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NOTA PARA LOS PROFESORES 


Este libro nace directamente de nuestra experiencia de colaboración en la en- 
señanza de cursos introductorios de lingúística en la Universidad de Arizona 
y pretende reflejar una seria preocupación por la eficacia pedagógica así co- 
mo por la relevancia teórica y empítica. La parte 1 de este texto trata de los 
sistemas de comunicación animal, materia que tradicionalmente no se consi- 
dera parte de un curso introductorio de lingúística. Sin embargo, este campo 
no sólo está recibiendo un interés cada vez mayor por parte de investigadores 
de diversas disciplinas orientados hacia las cuestiones del lenguaje sino que, 
como hemos podido comprobar, es un medio excelente para estimular el in- 
terés por la limgiística en los estudiantes que están empezando. Al iniciar 
nuestro curso con este tema proporcionamos los fundamentos básicos de los 
sistemas de comunicación antes de comenzar a estudiar el lenguaje humano, 
y hacemos posible que el gram contraste existente entre los sistemas animales 
y el lenguaje humano ponga más de relieve las interesantes propiedades de 
este último. Los capítulos 2, 3 y 4 son de todos modos bastante indepen- 
dientes y presentan datos básicos acerca de la comunicación de las abejas, las 
aves y los primates. En el capítulo 5 resumimos y ponemos en conexión el 
material de los capítulos 2 a 4 y, al mismo tiempo, nos proyectamos hacia lo 
que sigue al comparar los sistemas animales con el lenguaje humano. 

La parte II estudia el lenguaje humano y la comunicación y aquí 
incluimos las subdisciplinas tradicionales (y no tan tradicionales) de la 
lingúística. Los capítulos de esta sección no son en modo alguno uniformes 
en sus enfoques, alcance y contenido y reflejan así el hecho de que en el mo- 
mento de escribir esta obra las diversas subdisciplinas de la lingiística 
simplemente no se encuentran en el mismo estadio de desarrollo. Por 
ejemplo, el capítulo 6, sobre fonología, presenta resultados detallados y rela- 
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tivamente bien establecidos; en contraste con él, el capítulo 8, relativo a la 
sintaxis —subdisciplina que ha estado cambiando rápidamente en los años 
recientes— presenta menos resultados (y provisionales) y se concentra, por el 
contrario, en los grandes conceptos subyacentes de la sintaxis. La semántica 
(el capítulo 11), que disfruta de un consenso incluso menor que el de la sin- 
taxis, se organiza en tres partes distintas aunque relacionadas. La primera 
delinea el dominio de la materia, la segunda explora las definiciones tradi- 
cionales de significado y la tercera presenta un esbozo de una teoría semánti- 
ca informal. Finalmente, en el capítulo 12 presentamos una discusión en dos 
partes de un nuevo subcampo: el de la pragmática (el estudio del uso del 
lenguaje), campo éste que incluso no es suficientemente antiguo como para 
haber desarrollado escuelas en pugna. Aquí nuevamente delineamos el 
dofninio de la subdisciplina con independencia de cualquier teoría en 
particular y lo completamos con un esquema informal de teoría Pragmática 
que pone de relieve la interesante complejidad de la comunicación lin- 
gúística real sin oscurecerla, en cambio, ni mistificarla. En suma, una uni- 
tormidad estructural en la parte II sería, en el mejor de los casos, artificial y, 
por ello, los diferentes estados de la materia en sus diversas subdisciplinas 
han guiado nuestra concepción de los capítulos individuales. Por añadidura, 
los diferentes formatos de los capítulos de las partes 1 y II reflejan diferencias 
incluso mayores en el estado de dos disciplinas: el estudio de la comunica- 
ción animal y el estudio del lenguaje humano. 

En la parte TI, finalmente, presentamos dos temas especiales. Nuestra 
discusión del primero, el lenguaje y el cerebro, enfrenta al estudiante con 
una información que constituye la base del campo naciente de la 
neurolingúística. El segundo tema, la enseñanza del lenguaje a chimpancés, 
permite que se integren materiales de las partes 1 y II. Con una base previa 
tanto en sistemas de comunicación animal como en lenguaje humano el es- 
tudiante puede llevar a cabo una evaluación crítica del trabajo reciente de 
enseñar a los chimpancés a comunicarse con un lenguaje que para ellos es ar- 
tificial. 

Pasando de la organización del libro a su contenido, no podemos dejar 
de poner de relieve nuestra preocupación por impartir los fundamentos con- 
ceptuales básicos de la lingúística tanto como los métodos de argumentación, 
justificación y contrastación de hipótesis dentro de este campo. En modo al- 
guno pretende este libro realizar un examen completo de los hechos o resul- 
tados provisionales que han ocupado a los lingúistas en los años recientes. 
Por el contrario, hemos escogido un conjunto pequeño de conceptos 
lingúísticos que entendemos se encuentran entre los fundamentales de la 
disciplina en este momento, y al presentar esos conceptos hemos intentado 
mostrar cómo se argumenta en pro de las hipótesis lingiísticas. Al ocuparse 
con detalle sólo de un número reducido de temas, los estudiantes pueden te- 
ner una idea de cómo se lleva a cabo el trabajo en las diferentes áreas de la 
lingúística. Si un curso introductorio consigue dar estas ideas de lo que es la 
disciplina, habrá tenido mucho éxito. 

Con unas pocas excepciones sin importancia, todos los ejemplos ¡lustrati- 
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vos de la segunda parte están extraídos de la lengua inglesa [y del castellano 
o español; véase la nota de la edición castellana]. Los autores admiten la 
gran importancia que posee el estudio de los universales lingúísticos y el pa- 
pel cada vez más significativo que los estudios comparativos desempeñan y 
han de desempeñar en la investigación lingúística. No obstante, considera- 
mos que es absolutamente crucial que, en la presentación de los fundamen- 
tos conceptuales de la lingúística a estudiantes que no han estado nunca an- 
tes en contacto con este campo, éstos puedan apoyarse en sus propias in- 
tuiciones lingúísticas en las ocasiones en que tengan que construir juicios su- 
tiles acerca de la lengua, tanto al seguir el texto como en la realización de 
ejercicios. No es una mera cuestión de conveniencia la voluntad de poner los 
menos obstáculos posibles en un curso introductorio; creemos, antes bien, 
que es importante que los estudiantes sean capaces de evaluar críticamente 
en cada momento las afirmaciones sobre los hechos ya que esto impulsa ha- 
cia un saludable escepticismo y hacia un enfoque activo de la materia objeto 
de estudio. Dado, pues, que la mayoría de nuestros lectores serán hablantes 
nativos de inglés [pero véase la nota de la edición castellana] nuestra restric- 
ción a ejemplos ingleses [y castellanos] proporcionará beneficios que sobrepa- 
san con mucho la falta de datos de otras lenguas. Obviamente, los principios 
generales que discutimos deben ser aplicables a todas las lenguas y quizá al- 
gunos profesores, a través de sus lecciones, puedan poner más de relieve los 
datos translingúísticos y universales. 

Por último, unas pocas palabras acerca del uso de este texto. Hemos uti- 
lizado este libro con bastante comodidad en un curso de un semestre si- 
guiendoel siguiente esquema temporal: dos semanas para la primera parte, 
once semanas para la segunda y dos sernanas para la tercera parte. Los profe- 
sores que trabajen con restricciones temporales diferentes pueden desear mo- 
dificar este esquema y eliminar del curso ciertos capítulos; hemos procurado 
facilitar esas modificaciones construyendo capítulos que sean entre sí lo más 
independientes posibles sin con ello causar perjuicios a la presentación de la 
materia. Más aún, algunos capítulos contienen subsecciones que denomina- 
mos opcionales. Los profesores que necesiten, o deseen, realizar una presen- 
tación muy general de la disciplina podrán eludir esas (y otras posibles) sec- 
ciones sin por ello dañar el resto de la materia. Los que deseen enseñar un 
curso más en profundidad, sin embargo, podrán probablemente incluir más 
secciones como lecturas exigidas. En suma, si se varía la selección de los 
capítulos y subsecciones, será posible que profesores con diferente experien- 
cia y formación, y de distintos departamentos académicos, sean capaces de 
diseñar una introducción a la lingúística hecha a la medida de sus propios 
propósitos. 


UNA NOTA SOBRE LOS EJERCICIOS. Los ejercicios que aparecen al final de cada 
capítulo son de dos tipos: algunos aparecen precedidos de un asterisco y 
otros no. Los de esta segunda clase sirven principalmente para la revisión del 
material de los capítulos; los ejercicios con asterisco llevan consigo más pen- 
samiento creativo, sugieren ampliaciones que van más allá de los capítulos 
en sí o aspiran a integrar material de más de un capítulo. 


NOTA PARA LOS ESTUDIANTES 


El que los fenómenos puedan ser tan familiares que no los veamos en absoluto es un 
asunto que ha sido largamente tratado por los filósofos y por los teóricos de la litera- 
tura. Viktor Shklovskij, por ejemplo, a comienzos de los años veinte, desarrolló la 
idea de que la función de la poesía es «hacer extraño» el objeto que se pinta. «Las per- 
sonas que viven a la orilla de] mar están tan acostumbradas al murmullo de las olas 
que nunca lo oyen. Por la misma razón, apenas oímos las palabras que emitimos. . 
Nos miramos los unos a los otros pero no nos vemos. Nuestra percepción del mundo 
se ha marchitado, lo que permanece es mero reconocimiento». Así, el objetivo del ar- 
tista es transferir lo que está describiendo a la «esfera de una nueva percepción»; como 
ejemplo Shklovskij cita un cuento de Tolstoy en el cual las costumbres y las imstitu- 
ciones sociales se «hacen extraños» a través del recurso de presentarlos desde el punto 
de vista de un narrador que resulta ser un caballo. 


Noam Chomsky, El lenguaje y el entendimiento (1972, 24-25). 


Los estudiantes que comienzan los estudios lingúísticos se sorprenden a 
menudo al encontrarse con que los lingúistas consumen un tiempo conside- 
rable en intentar construir teorías que expliquen los quehaceres del lenguaje 
humano. Para la mayoría de la gente, después de todo, hablar su lengua 
nativa es la tarea más natural y menos esforzada que imaginarse pueda: se 
realiza con gran rapidez y facilidad, e incluso un niño de cuatro años puede 
llevarla a cabo con muy poco esfuerzo consciente. Es una creencia común el 
que, aparte Unas pocas reglas de la gramática y la pronunciación, no hay na- 
da más que explicar acerca del lenguaje humano. 

Pero resulta que hay muchísimo que explicar si nos situamos «afuera» del 
lenguaje y lo miramos como un objeto que puede estudiarse y describirse 
conscientemente, y no meramente usarse. Una vez que nos las arreglamos 
para «hacer extraño» algo tan familiar como el lenguaje humano descubrimos 
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una nueva y excitante esfera de conocimiento que estaba previamente oculta 
para nosotros. 

Imagínese que usted es un lingúista extraterrestre que ha sido enviado a 
la tierra desde una galaxia próxima con la finalidad de que haga un informe 
sobre la naturaleza del lenguaje humano. Para usted, como criatura ajena y 
foránea, nada del lenguaje humano (ni de las costumbres o de la cultura) le 
resulta obvio o simple, cualquier detalle del mismo es nuevo para usted y to- 
das las lenguas le parecen extrañas. Pero después de un cuidadoso estudio de 
este maravilloso mecanismo de los humanos quizá pueda ver la estructura 
del lenguaje humano de la manera como se dibuja en el diagrama siguiente: 


Cómo podría ver un lingúista extraterreste las propiedades universales de la estructura 
del lenguaje humano 


Teoría 1 O a 
(orden) 
Teoría 2 A 6 * o x + o 


(categoría) 


Teoría 3 A e e Es x + o 

(agrupamiento) AA Da o 

Teoría 4 A e * o x + o) 

(función) A —_— AA 
F, FP, E 

Teoría 5 A e * o x + o 

(dependencia) A — AAA 
Fi Pa F 
A 


¿Cómo pudo haber llegado usted a esta «extraña» concepción del len- 
guaje? En el momento en que haya terminado este libro la respuesta será 
clara, pero quizá resulte útil ver cómo a usted, en tanto que lingilista forá- 
neo, puede llegar a resultarle familiar el esquema que hemos diseñado. Al 
llegar a la tierra por primera vez usted podrá advertir que los humanos emi- 
ten secuencias continuas de sonido que en apariencia tienen algún tipo de 
efecto sobre otros seres humanos; por sorprendente que parezca, para una 
criatura extraterrestre no será en modo alguno obvio que esas corrientes de 
sonido están de hecho constituidas por unidades discretas, por ejemplo, pa- 
labras. En realidad, las oraciones que emitimos en el hablar real son 
físicamente continuas y no se parten en trozos convenientemente separados. 
Constituye, por lc tanto, un importante paso adelante para usted, como lin- 
gúista extranjero, proponer la teoría 1 basándose en su descubrimiento de 
que el lenguaje humano se compone de unidades discretas dispuestas en un 
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orden secuencial (véase la teoría 1 del diagrama). Esas unidades discretas le 
resultan a usted muy parecidas: todas parecen tener la misma relevancia a 
primera vista, como si se tratara de recuadros idénticos situados en fila. Es así 
aproximadamente como los lingúistas humanos describen las propiedades 
abstractas de la mayoría de los cantos de los pájaros (véase el capítulo 3). 

Tras algo más de estudio, sin embargo, usted podrá descubrir rápida- 
mente que las unidades discretas del lenguaje humano no son todas iguales 
sino que corresponden a diferentes categorías. Esto le conduce a la teoría 2: 
el lenguaje humano está formado de unidades discretas correspondientes a 
diferentes categorías (las partes tradicionales del discurso, por ejemplo) dis- 
puestas en un orden secuencial. Ahora las unidades ya no se parecen a los re- 
cuadros idénticos de la teoría 1 sino que asumen formas distintivas, de la 
misma manera que las palabras de la siguiente oración castellana pertenecen 
todas a distintas categorías: 


el hombre viejo huyó no es así 

1 4 t ] 1 1 1 
v v , v y v 

A o * o x + [o] 


Todas las lenguas humanas tienen esta propiedad y, de hecho, algunos in- 
vestigadores han afirmado que ciertas lenguas artificiales que se enseñan a 
los chimpancés poseen también unidades discretas de diferentes categorías 
(véase el capítulo 14). 

Si continúa usted explorando las propiedades del lenguaje humano co- 
menzará a ponerse de manifiesto uma propiedad aún más interesante, for- 
mulada como teoría 3: el lenguaje humano está constituido por un orden 
secuencial de unidades discretas (y categorizadas de forma distinta) que se 
agrupan de varias maneras para formar unidades mayores o frases. En 
nuestro ejemplo particular del español tenernos el siguiente agrupamiento: 


el hombre viejo huyó no es así 
rá o * o x + 0 
pd al y 


Este es un importante descubrimiento: para un lingúista foráneo no tiene 
por qué resultar obvio el que las palabras deban agruparse para formar frases. 
Toda lengua humana, sin embargo, posee la propiedad de formar grupos, 
pero no conocemos ningún lenguaje animal que a su vez la posea; a partir 
de aquí parece que nos encontramos en un dominio exclusivamente huma- 
no. 

Otra importante propiedad de todas las lenguas humanas se pone de ma- 
nifiesto cuando usted descubre hechos que lo conducen a la teoría 4: los 
agrupamientos estructurales de las unidades discretas tienen funciones 
específicas y distintas. Así, el primer grupo podría tener la función 1, o FÁ, 
el segundo la función 2, o F, y así sucesivamente. En nuestro ejemplo de la 
lengua española el primer agrupamiento ha recibido tradicionalmente el 
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nombre de sujeto, el segundo el de predicado y el tercero el de interrogación 
de coletilla (Tag question): 


el hombre viejo huyó no es así 
A e * o x + 0 
AAA a y 
F.: sujeto F,: predicado Fx: interrogación de coletilla 


Aunque usted en tanto que lingúista extrajero haya ya descubierto que el 
lenguaje humano es un sistema de comunicación muy sofisticado, la historia 
aún no ha terminado. Ulteriores investigaciones le indicarán que es necesario 
postular la teoría 5: en todas las lenguas humanas hay dependencias entre 
palabras que tienen ubicaciones distintas dentro de la oración. En nuestro 
ejemplo concreto del castellano la dependencia consiste en que el predicado 
debe concordar con el sujeto en número y persona: 


el hombre viejo huyó no es así 

Aa e * o x + 0 
pr) SNE 
F: sujeto F,: predicado Fa: interrogación de coletilla 


Por lo tanto, los símbolos e y Y (hombre y huyó) son dos unidades distin- 
tas pero vinculadas, ligadas por una relación de dependencia que tradicional- 
mente se denomina de concordancia. 

En el momento en que se encuentre usted al final de este libro verá claro 
por qué el lingúista foráneo puede llegar al esquema de las lenguas humanas 
que se representa como teoría 5. Las propiedades que se ponen de manifiesto 
a través de la teoría 5, no obstante, no agotan el conjunto de las propiedades 
abstractas del lenguaje humano, pero, ciertamente, se encuentran entre las 
más importantes. Á medida que avance en la lectura vuelva atrás al diagra- 
ma que hemos comentado; éste podrá ayudarlo a organizar el material y 
podrá sacarlo «fuera» de la lengua para así obtener una imagen más clara de 
sus propiedades abstractas. 


NOTA DE LA EDICION CASTELLANA 


El texto de introducción a la lingiística que hacemos accesible a los lectores 
de habla española representa un esfuerzo considerable tanto teórico como 
práctico, como se ha sugerido ya en la nota a los profesores. 

En efecto, en esta obra la lingúística se expone referida a los marcos teó- 
ricos más actuales y más difundidos dentro de la comunidad científica in- 
ternacional, sin que ello suponga evitar la amenidad ni dejar de distinguir 
con bastante precisión los aspectos más consolidados de la disciplina de los 
más problemáticos o en proceso de elaboración. Parte de este esfuerzo teóri- 
co es la integración en el campo de la lingúística de estudios y saberes de re- 
ciente descubrimiento e investigación como los que conciernen a la comuni- 
dad animal, entre otros aspectos. 

La concentración en el análisis conceptual del campo, no obstante, no ha 
hecho que se descuiden los aspectos prácticos y pedagógicos, centrales en una 
obra de este tipo, y los ejercicios propuestos tanto en la versión original co- 
mo en la adaptación aspiran no sólo a la aplicación de lo que se expone sino 
también a la extensión y nueva contrastación de esos conceptos básicos. 

Por todo ello —para que los lectores en lengua castellana puedan obtener 
mayor aprovechamiento de un trabajo tan relevante y que, de momento, no 
tiene equivalentes entre nosotros— valía la pena intentar no meramente tra- 
ducir sino adaptar al sistema lingúístico del español los ejemplos, las reglas y 
la argumentación a ellos asociados. Este trabajo de adaptación se concentra 
principalmente en los capítulos de la segunda parte, los relativos al lenguaje 
humano en sentido estricto. En los casos en que el ejemplo o la argumenta- 
ción tenían las mismas implicaciones para la lengua original y la de esta edi- 
ción analizamos sólo los datos del español, dejando implícito con ello que en 
la descripción lingúística del inglés existe un fenómeno equivalente. Cuando 
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tal equivalencia no tiene lugar presentamos sucesivamente los datos de am- 
bas lenguas. Como consecuencia de ello, algunos capítulos (el 6, el 8 y el 10, 
por ejemplo) pueden ser útiles para un estudio de lingúística comparativa. 
Hacer posible la comparación entre lenguas forma parte del espíritu de la 
obra tanto como de la orientación de la lingúística actual. En un único caso, 
el capítulo 9 sobre variación, la adaptación no ha sido posible porque no 
contábamos con investigaciones similares a las que constituyen el soporte teó- 
rico de la presentación de la sociolingúística que se realiza en ese capítulo. 

Por consiguiente, todas las alusiones al castellano o español y a su sistema 
lingiñístico (excepción hecha de una lista de mumerales al comienzo del 
capítulo 10: 10.1) corresponden a esta adaptación y, como consecuencia de 
ello también, los errores u omisiones en estas materias son sólo imputables a 
nosotros. 


VIOLETA DEMONTE 


Capítulo 1 
¿QUE ES LA LINGÚISTICA? 


El lenguaje y la comunicación han fascinado a las gentes durante millares de 
años, y, sin embargo, en muchos sentidos, estamos solamente empezando a 
entender la compleja naturaleza de este aspecto de la vida humana. $1 pre- 
guntamos: ¿Cuál es la naturaleza del lenguaje?, o: ¿Cómo funciona la co- 
municación?, inmediatamente nos damos cuenta de que estas preguntas no 
tienen respuestas sencillas y de que son demasiado amplias para responderlas 
de un modo directo. Análogamente, preguntas como ¿Qué es la energía? o 
¿Qué es la materia?, tampoco pueden responderse de manera directa, y, en 
efecto, el campo entero de la física constituye un intento de responder a 
ellas. El campo de la lingúística no es diferente del de la física: el campo, to- 
mado como un todo, representa un intento de descomponer las grandes pre- 
guntas acerca del lenguaje y la comunicación en preguntas más limitadas y 
fáciles de manejar, en preguntas que podemos esperar responder, y, al ha- 
cerlo, establecer resultados razonables sobre los que apoyarmos en muestro 
acercamiento a las respuestas a preguntas de mayor alcance. A menos que li- 
miternos nuestras miras en este sentido y nos reduzcamos a marcos de refe- 
rencia particulares en el examen de los diferentes aspectos del lenguaje y de 
la comunicación, no podemos esperar hacer grandes progresos en la respuesta 
a las grandes preguntas que han fascinado a la humanidad durante tan largo 
tiempo. 

¿Qué es, entonces, la lingiística? Como el lector tendrá ocasión de ver, 
el campo de la lingiística cubre una gama sorprendentemente amplia de 
cuestiones relacionadas con el lenguaje y la comunicación, 

La Primera Parte de este libro trata de los sistemas de comunicación ani- 
mal, tema que tradicionalmente no se consideraba parte de la lingúñística. Su 
inclusión en ella refleja nuestro interés por la comunicación en general, así 
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como un interés creciente, en numerosas disciplinas, por comparar los siste- 
mas animales con el lenguaje humano. Considérese, por ejemplo, esta afir- 
mación de Premack: 


Suele decirse a menudo que el lenguaje es privativo de la especie humana. No obs- 
tante, hoy es bien sabido que muchos otros animales tienen complejos sistemas de co- 
municación que les son propios. Parece claro que el lenguaje es un sistema general, 
del que el lenguaje humano constituye una forma particular, si bien notablemente re- 
finada. En efecto, es posible que ciertos rasgos del lenguaje humano considerados 
exclusivamente privativos del hombre pertenezcan a ese sistema más general, y que 
dichos rasgos puedan distinguirse de los que son patrimonio exclusivo del régimen del 
procesamiento humano de la información (1972, 92). 


¿Podemos contrastar la verdad de estas afirmaciones? Al explorar los sis- 
temas animales, nuestro objetivo será establecer un contraste y una compara- 
ción con el lenguaje humano, a fin de situarnos en una posición más favo- 
rable para evaluar las afirmaciones acerca de la relacionabilidad entre los siste- 
mas animales y el lenguaje humano. Los capítulos 2, 3 y 4 han sido escritos 
como capítulos relativamente independientes, presentando los hechos básicos 
sobre la comunicación en las abejas, en las aves y en los primates. Sin embar- 
go, los lectores deberían intentar poner en relación, para su propio uso, toda 
la información contenida en dichos capítulos, a fin de que el resumen lleva- 
do a cabo por nosotros y la integración de todo este material en el capítulo 5 
resulten más significativos. 

La Segunda Parte trata del lenguaje y la comunicación en el hombre. Es- 
ta sección cubre áreas fundamentales del campo de la lingúística. En nuestra 
exposición, presentamos un cierto número de propiedades universales del 
lenguaje humano. Cada uno de los capítulos de la Segunda Parte constituye 
un intento de transmitir al lector cómo se trabaja realmente en un subcampo 
particular de la lingúística. Las diferencias existentes en el alcance y en el en- 
foque de esos capítulos reflejan las diferencias en el progreso inherente al de- 
sarrollo de cada uno de los subcampos. Esperamos que, al final de la Segun- 
da Parte, el lector se halle en condiciones de determinar si el lenguaje humna- 
no es una versión refinada de los sistemas de comunicación animal, o no lo 
es. 

Aunque no todos los lingilistas estarían de acuerdo en fodos los porme- 
nores de nuestro enfoque en la Segunda Parte, en efecto, los lingiistas sí es- 
tán de acuerdo en que las ideas fundamentales expuestas aquí representan 
conceptos básicos e importantes en el campo en cuestión. Además, estos con- 
ceptos tienen gran importancia para estudiantes y profesores interesados en 
campos relacionados con la lingúística: filosofía, psicología cognitiva, teoría de 
la inteligencia artificial y de las computadoras, ciencias del habla y la audi- 
ción, neurología, antropología, sociología, enseñanza de la lengua y educa- 
ción, entre otras. 

En la Tercera Parte presentamos dos perspectivas sobre la capacidad para 
el lenguaje. El capítulo 13 trata de un área apasionante, conocida como 
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neurolingiiística, campo centrado en el modo en que el cerebro humano al- 
macena y procesa el lenguaje. El capítulo 14 se ocupa de determinados in- 
tentos recientes dirigidos a la enseñanza de diversas formas de lenguaje a los 
chimpancés. En la bibliografía más difundida sobre el tema, se observa un 
aumento creciente de la comparación de los chimpancés con los humanos, y 
ciertas gentes han llegado incluso a afirmar que el dominio del lenguaje por 
parte de los chimpancés es comparable con la capacidad lingilística del 
hombre, Al evaluar las afirmaciones sobre los chimpancés, el estudiante 
tendrá ocasión de integrar diversas cuestiones cubiertas a lo largo de todo el 
texto. 

Pasando ahora de lo particular a lo general, preguntamos: ¿Cuáles son al- 
gunos de los supuestos de fondo adoptados por los lingiiistas en el estudio 
del lenguaje? Quizá el supuesto fundamental más importante sea que el len- 
guaje humano, en todos los niveles, está gobernado por reglas. Todas las 
lenguas de que tenemos noticia poseen unas reglas sistemáticas que gobier- 
nan la pronunciación, la formación de palabras y la construcción gramatical. 
Además, el modo de asociación de los significados con las expresiones de 
una lengua se caracteriza por reglas constantes o regulares. Y, por último, el 
uso del lenguaje para comunicar se rige por generalizaciones importantes 
que pueden expresarse en reglas. Como verá el lector, el objetivo último de 
cada uno de los capítulos de la Segunda Parte es formular reglas lingúísticas 
para describir y explicar los fenómenos sometidos a consideración. (En efec- 
to, el capítulo 9 muestra que aun la llamada habla informal se rige por cons- 
tantes o regularidades sistemáticas expresables por medio de reglas.) 

Al llegar a este punto debemos hacer una matización importante sobre lo 
que acabamos de decir. Estamos usando los términos reg/a y gobernarse-por- 
reglas en el sentido peculiar o especial que les dan los lingúsistas. Esta utiliza- 
ción difiere enormemente de la idea que el profano tiene de dichos térmi- 
nos. En la escuela, a la mayoría de nosotros se nos han enseñado las llamadas 
reglas de la gramática, advirtiéndonos que, para hablar y escribir «correcta- 
mente», habíamos de respetarlas: reglas como: «No se dice coristes», ni «La 
di», o «Los participios en ““uido'' x2o se acentúan», y «Debe escribirse afuera 
y no a fuera». A este tipo de reglas se les llama reg/as prescriptivas o norma- 
tivas, lo cual quiere decir que todas ellas prescriben o dictan al hablante có- 
mo debe hablarse o escribirse supuestamente la lengua para que aquél parez- 
ca una persona correcta e instruida. Realmente, las reglas prescriptivas son 
más bien reglas de estilo que reglas de gramática. 

Por el contrario, cuando los lingitistas hablan de reglas, no se refieren a 
las reglas prescriptivas de los libros escolares de gramática. Cuando los lin- 
gúistas analizan las lenguas, tratan más bien de formular reglas descriptivas, 
reglas que describen la lengua real de algún grupo de hablantes (y no una 
lengua hipotética que los hablantes «deberían» usar). Las reglas descriptivas, 
como veremos en la Segunda Parte, expresan, en realidad, generalizaciones y 
regularidades o constantes sobre diversos aspectos de una lengua. Por tanto, 
cuando decimos que el lenguaje está gobernado por reglas, realmente esta- 
mos diciendo que el estudio del lenguaje humano ha revelado numerosas ge- 
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neralizaciones sobre el lenguaje y numerosas regularidades en la estructura y 
en la función del mismo. 

Otro supuesto importante que adoptan los lingisistas es que las diversas 
lenguas humanas constituyen un fenómeno unificado: dan por supuesto que 
es posible estudiar el lenguaje humano en general y que el estudio de las 
lenguas particulares pondrá de manifiesto rasgos del lenguaje que son uni- 
versales, ¿Qué queremos decir cuando hablamos de rasgos universales del 
lenguaje? 

En nuestra exposición, hasta ahora hemos venido usando los términos 
lenguaje y lenguaje humano sin referirnos a ninguna lengua en particular, 
como la inglesa, la castellana y la china. A veces, los estudiantes parecen 
perplejos ante ese uso general del término lenguaje; parecería como si este 
uso rara vez se encontrase fuera de los cursos relacionados con la lingúística. 
Después de todo, los cursos de lenguas extranjeras tratan de idiomas concre- 
tos, como el francés o el ruso. Además, las lenguas humanas particulares pa- 
recen en la superficie tan diferentes entre sí, que a menudo es difícil enten- 
der cómo pueden los lingúistas hablar del lenguaje como si fuera una sola y 
la misma cosa. 

Aunque es obvio que los idiomas concretos difieren, en efecto, entre sí 
en la superficie, si los observamos más de cerca, vemos que las lenguas hu- 
manas son sorprendentemente similares. Por ejemplo, todas las lenguas de 
que tenemos noticia se hallan en un nivel similar de complejidad y detalle: 
no existe lo que se llama un lenguaje humano primitivo. Todas las lenguas 
proporcionan los medios para formular preguntas, para hacer peticiones, pa- 
ra dar Órdenes, para hacer aseveraciones, etc. Y no hay nada que se pueda 
expresar en una lengua que no pueda expresarse en otra. Obviamente, una 
lengua puede contener términos que no se encuentren en otra, pero siempre 
es posible inventar nuevos términos para expresar lo que queremos decir: to- 
do lo que podemos imaginar o pensar, podemos expresarlo en cualquier len- 
gua humana. 

Pasando ahora a las propiedades más abstractas, ocurre que aun las 
estructuras formales de las lenguas son similares: todas las lenguas tienen 
oraciones formadas por unidades sintagmáticas más pequeñas, unidades sin- 
tagmáticas que están formadas por palabras, estando a su vez formadas estas 
últimas por secuencias de sonidos. Encontramos asimismo que las oraciones y 
los sintagmas se hallan estructurados por modos jerárquicos similares en to- 
das las lenguas. Todos estos rasgos del lenguaje humano pueden parecer ob- 
vios, y acaso ése sea el problema: dichos rasgos nos resultan tan obvios, que 
es posible que no acertemos a percibir cuán sorprendente es que las lenguas 
los compartan. Cuando los lingiiistas usan el término lenguaje (o lenguaje 
humano) revelan su creencia de que, en un nivel abstracto, por debajo o por 
encima de la variación superficial, las lenguas son notablemente similares en 
forma y función, y que se conforman a ciertos principios universales. 

En relación con lo que acabamos de decir sobre los principios universales, 
hemos de advertir desde el principio que virtualmente todos los ejemplos 
ilustrativos de la Segunda Parte de este libro están tomados de la lengua cas- 
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tellana y de la inglesa. Esto no debería inducir al lector a suponer, errónea- 
mente, que lo que escribimos sólo es pertinente para el castellano o el 
inglés. Introduciremos conceptos fundamentales de lingúística y creemos que 
éstos han de ser aplicables a todos los idiomas. Hemos seleccionado ejemplos 
de estas lenguas, familiares para los lectores de la versión original y de esta 
adaptación, con objeto de que el lector pueda comprobar continuamente 
nuestras afirmaciones sobre los hechos y decidir si están empíricamente bien 
fundamentadas. Animamos a los lectores a usar su conocimiento del castella- 
no y del inglés del modo más activo posible en la evaluación de muestras es- 
posiciones. 

Por último, una breve observación sobre la naturaleza general de la 
lingúística. Para muchos lingúistas, el objetivo último de ésta no es simple- 
mente entender cómo está estructurado, en sí mismo, el lenguaje y cómo 
funciona. Esperamos que, a medida que lleguemos a entender mejor el len- 
guaje humano, llegaremos igualmente a entender mejor los procesos del 
pensamiento humano. Desde este punto de vista, el estudio del lenguaje es, 
en última instancia, el estudio de la mente humana. Esta meta ha sido 
expresada quizá mejor que nadie por Chomsky en su libro Reflections on 
Language (1975, 3-4 [trad. cast.: 12-13]) [Reflextones sobre el Lenguaje]: 


¿Por qué estudiar el lenguaje? Hay muchas respuestas posibles y al centrar mi 
atención sobre algunas de ellas no pretendo, por supuesto, menospreciar las otras ni 
poner en cuestión su legitimidad. Uno puede, por ejemplo, sentirse simplemente fas- 
cinado por los elementos del lenguaje en sí mismos y querer descubrir su orden y dis- 
posición, su origen en la historia o en el individuo o cómo se usan en el pensarniento, 
en la ciencia o en el arte, o en el intercambio social cotidiano. Una razón para estu- 
diar el lenguaje —y para mí personalmente la más movilizadora— es el hecho de que 
resulta tentador considerar al lenguaje, según reza la expresión tradicional, como «un 
espejo de la mente». No quiero decir con esto simplemente que los conceptos expresa- 
dos y las distinciones desarrolladas en el uso normal del lenguaje nos permitan enten- 
der los esquemas del pensamiento, y el mundo del «sentido común» construido por la 
mente humana. Más fascinante, para mí al menos, es la posibilidad de que a través 
del estudio del lenguaje podamos descubrir los principios abstractos que gobiernan su 
estructura y uso, los cuales son universales por necesidad biológica y no meros acci- 
dentes históricos, y derivan de características mentales de la especie. Una lengua hu- 
mana es un sistema extraordinariamente complejo; llegar a saber cómo es una lengua 
humana sería una hazaña intelectual extraordinaria para una criatura que no hubiese 
sido específicamente diseñada para desempeñar esa tarea. Un niño normal adquiere 
este conocimiento sobre la base de unos datos y unas instrucciones mínimas y sin un 
adiestramiento específico. Luego es capaz de usar apenas sin esfuerzo alguno una 
intrincada estructura de reglas específicas y de principios rectores para hacer llegar sus 
pensamientos y sentimientos a los demás, suscitando en ellos nuevas ideas y sutiles 
aprehensiones y juicios. Para el entendimiento consciente, que no ha sido proyectado 
específicamente para este propósito, sigue siendo un objetivo lejano el reconstruir y 
comprender lo que el niño ha llevado a cabo intuitivamente y con el mínimo esfuer- 
zo. De este modo, el lenguaje es un espejo de la mente en un sentido profundo y sig- 
nificativo: es un producto de la inteligencia humana creado de nuevo en cada indivi- 
duo mediante operaciones que se encuentran más allá del alcance de la voluntad y de 
la conciencia. 


28 Introducción al lenguaje y la comunicación 


Referencias 


Chomsky, N. (1975) Reflections on Language. Pantheon Books, Nueva York. [Trad. 
cast.: Reflexiones sobre el lenguaje. Barcelona: Ariel, 1979.] 

Premack, A. y D. Premack (1972) «Teaching language to an ape», [Enseñando el len- 
guaje a un simio] Scientific American 227, núm. 4, 92-99. 


Primera parte 
SISTEMAS DE COMUNICACION ANIMAL 


Capítulo 2 
LA COMUNICACION EN LAS ABEJAS 


Uno de los sisternas de comunicación más notables en el mundo no-humano 
es el de las abejas europeas. Imaginemos la ventaja evolutiva que supondrá 
para una abeja poder comunicar la ubicación de una fuente de alimento es- 
pecialmente abundante a sus compañeras de colmena, cuando regresa a ésta. 
De hecho, la abeja es capaz de hacerlo. 

Los colmeneros y apicultores venían sospechando desde hace tiempo que 
las abejas se comunicaban entre sí, en realidad, desde mucho tiempo antes 
de que se estableciesen científicamente las propiedades de dicha comunica- 
ción. Por ejemplo, los colmeneros habían observado que si una abeja libado- 
ra acierta a descubrir una fuente particularmente abundante de néctar o po- 
len, poco tiempo después aparecerá junto a esa fuente un considerable nú- 
mero de abejas pertenecientes al mismo panal, Se había observado asimismo 
que era posible que gran número de abejas procedentes de un determinado 
panal se reuniesen todas junto al mismo tipo de fuente de alimento, en tan- 
to que otro gran múmero de ellas procedentes de un panal adyacente extraje- 
se el alimento de un tipo de flor totalmente distinta. Esta recogida selectiva 
de alimento sugería, por parte de las abejas, una coordinación de esfuerzos 
que podía ser resultado de algún método de comunicación. 

Estos hechos sobre la conducta de las abejas se comprenden mucho mejor 
en nuestros días. Ahora sabemos que las abejas, en efecto, se comunican, y 
las investigaciones de Karl von Frisch y sus colegas han identificado las pro- 
piedades más importantes de su sistema de comunicación (von Frisch 1967). 
Dichos investigadores han establecido que cuando una abeja libadora des- 
cubre un aprovisionamiento abundante de alimento, y regresa al panal, es 
capaz de comunicar a sus compañeras un mensaje sorprendentemente 
complejo. El mensaje transmitido es, en realidad, un mecanismo de recluta- 
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miento, que indica a las compañeras de panal hasta qué distancia hay que 
volar, en qué dirección hay que volar y el tipo de alimento que hay que bus- 
car. ¿Cómo se lleva a cabo esto? 

El mensaje de la abeja exploradora es comunicado a través de pautas de 
movimiento, llamadas danza, en las paredes verticales del panal. Depen- 
diendo de la situación de la fuente de alimento con respecto al panal, se dan 
dos tipos de danza: la danza en círculo y la danza de la cola. Si la fuente se 
Encuentra a una distancia comprendida dentro de 10 metros a la redonda 
del panal, la abeja ejecuta la danza en círculo. Para distancias que superan 
los 100 metros, la abeja ejecuta la danza de la cola. 


La danza en círculo 


Estructura 


Al ejecutar la danza en círculo, la abeja exploradora traza una trayectoria 
circular en una dirección, luego da la vuelta y vuelve a trazar la misma tra- 
yectoria en la dirección opuesta, pauta que se repite varias veces dentro de 
un pequeño espacio (véase la figura 2.1). La abeja que ejecuta la danza se 
detiene de vez en cuando y hace circular muestras del alimento ante sus 


FIGURA 2.1. Diseño de la danza en círculo. Adaptación de von Frisch 1967. 
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compañeras, que previamente habían sido alertadas por la actividad de la 
danza. La danza en círculo tiene los siguientes rasgos peculiares: 


1. Se usa para señalar que la fuente de alimento se encuentra dentro de 
una distancia de 10 metros a la redonda del panal. 

2. La intensidad de la danza (velocidad y duración) señala la abundan- 
cia de la fuente de alimento. 

3. El olor de la abeja que ejecuta la danza señala a las que acaban de 
ser reclutadas el tipo de fuente de alimento que han de buscar. 


Curiosamente, ninguna abeja exploradora ejecutará la danza en círculo 
en una colmena vacía (ni en una que haya sido vaciada con propósitos expe- 
rimentales), lo cual indica que la danza mo es simplemente una respuesta 
automática condicionada por el regreso a la colmena con una provisión 
abundante de alimento. Para que la danza se desencadene, es preciso que se 
hallen presentes otras abejas, subrayándose así la naturaleza comunicativa de 
aquella función. 


Función 


La función primaria de la danza en círculo es reclutar a las compañeras 
de panal. A fin de poner a prueba la aptitud de las abejas para alertar a sus 
compañeras sobre una buena fuente de alimento, von Frisch y sus colegas 
llevaron a cabo una amplia variedad de experimentos. En uno de ellos, 
adiestraron a las abejas para recoger el alimento en un puesto próximo a la 
colmena. Se administró a éstas una solución relativamente baja de azúcar, y 
durante el proceso de libación, se las marcó con pequeños puntos pinta- 
dos, con el propósito de identificarlas. Cuando se interrumpió el aprovi- 
sionamiento, la mayor parte de las abejas del grupo originario dejaron de 
acudir, aunque es cierto que unas cuantas exploradoras regresaban de vez en 
cuando a inspeccionar el puesto. Después, al introducirse en el puesto una 
provisión extra de azúcar perfumado, las exploradoras regresaron volando al 
panal y ejecutaron una vivaz danza en círculo. De las 174 abejas del grupo 
reunido originariamente que se pusieron en contacto con la abeja bailarina, 
no menos de 155 volvieron al puesto de alimento en el plazo de cinco minu- 
tos. 

Las abejas bailarinas son asimismo capaces de reclutar muevas abejas que 
se concentrarán en una fuente de alimento recién descubierta. Las abejas 
reclutadas no pierden el tiempo buscando un tipo equivocado de flor, por- 
que el olor de la fuente presente en la abeja exploradora-bailarina es percibi- 
do por las abejas atraídas por la danza. Una vez que las abejas reclutadas han 
sido alertadas por la danza en círculo, vuelan al azar alrededor de la colme- 
na, en busca del olor que han percibido en la abeja bailarina. A menudo, 
una abeja exploradora, a fin de ayudar a las reclutadas a localizar la meta, 
secreta un perfume peculiar sobre una fuente de alimento especialmente 
abundante. 
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la danza de la cola 


Estructura 


Sin lugar a dudas, el aspecto más impresionante del sistema de comuni- 
cación de las abejas es la capacidad para indicar la situación de fuentes de 
alimento a más de 100 metros de distancia. Al igual que ocurría con la dan- 
za en círculo, una abeja exploradora regresa y ejecuta una danza que indica 
que ha encontrado un provechoso lugar de libación. Sin embargo, cuando 
éste se halla a gran distancia de la colmena, no sería eficaz que las abejas 
reclutadas empezasen a buscar la fuente al azar, como hacen en respuesta a 
la danza en círculo. Por ejemplo, si se tratase de uma fuente situada a un ki- 
lómetro de distancia, las abejas reclutadas habrían de explorar una zona que 
abarcase tres millones de metros cuadrados. Por ello, la abeja europea ha de- 
sarrollado uma danza que no solamente indica la dirección en que han de 
viajar las abejas reclutadas, sino que permite a éstas volar la distancia apro- 
piada. Ambos aspectos de la danza poseen un notable grado de precisión. La 
danza se conoce con el nombre de danza de la cola y consta de dos trayecto- 
rias de movimiento aproximadamente semicirculares, con un segmento en 
línea recta entre los dos, durante el cual la abeja coletea vivazmente, como 
ilustra la figura 2.2. 


FIGURA 2.2. Diseño de la danza de la cola. Adaptación de von Frisch 1967. 
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Función: Comunicar la dirección de la fuente 


Puesto que dentro del panal las superficies operativas son verticales, la 
abeja bailarina no puede apuntar directamente hacia el lugar de la fuente de 
alimento. Pero, dada esta situación, ¿cómo puede indicar la dirección ade- 
cuada? Para indicar la dirección de la fuente de alimento, la abeja usa la di- 
rección de la fuerza de la gravedad. Por ejemplo, la abeja, tal como muestra 
la figura 2.3, se enfrenta con tres situaciones típicas. En primer lugar, si las 
abejas reclutadas han de volar a ras de tierra en la dirección del sol, el seg- 
mento en línea recta de la danza de la cola apunta directamente hacia arriba 
(danza A, figura 2.3). En segundo lugar, cuando las abejas reclutadas han 
de volar a ras de tierra alejándose del sol, la abeja bailarina orientará el seg- 


A B Cc 


FIGURA 2.3. Relación entre el vuelo orientado por el sol y la fuerza de la grave- 
dad. La casilla que está en el centro del paisaje es la colmena; se halla rodeada por 
tres puestos de alimentación experimentales, A, B y C. Abajo: danzas correspondien- 
tes a las trayectorias de los tres puestos de alimentación. Adaptación de vom Erisch 
1967. 
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mento en línea recta de la danza directamente hacia abajo (danza C). En ter- 
cer lugar, si las abejas reclutadas han de volar con el sol, digamos, 80% a su 
derecha, la danza se orientará 80% a la izquierda de la vertical (danza B). El 
vuelo orientado por el sol de las abejas reclutadas se relaciona sistemática- 
mente con la danza de la abeja exploradora, orientada por la gravedad. 

La capacidad de precisión de las abejas para comunicar la dirección queda 
inmejorablemente ilustrada con otro experimento realizado por von Frisch. 
Varias abejas fueron adiestradas para comer en una exigua fuente de alimen- 
to en un puesto situado a 250 metros de la colmena. Se mantuvo la escasez 
de la fuente con el fin de que las libadoras no se excitasen lo bastante como 
para empezar a reclutar a sus compañeras de panal. Después de inducir a 
unas cuantas abejas a libar regularmente en el puesto, se les administró una 
abundante solución de azúcar perfumada con un aceite esencial. Tan pronto 
como unas cuantas abandonaron el puesto de alimento para volver a la col- 
mena, éste fue retirado. A continuación, en un arco situado a 200 metros de 
la colmena fueron colocadas siete cartulinas perfumadas con el mismo aceite 
usado en la solución administrada previamente. La cartulina central formaba 
una línea recta con la colmena y el puesto de alimentación, mientras que las 
otras se encontraban a una distancia de 15% a lo largo del arco, como 
muestra la figura 2.4a. 

Las abejas reclutadas, al volar desde la colmena en busca de la fuente de 
alimento, se posaron sobre las cartulinas. El número de abejas que aterrizó 
en la cartulina alineada con el puesto de alimentación originario fue sustan- 
cialmente mayor que el de las que se posaron en las cartulinas más alejadas y 
colocadas a lo largo del arco, lo cual ilustra la precisión del mensaje comuni- 
cado por las abejas bailarinas (véase la figura 2.4b). 


(a) 
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FIGURA 2.4. Número de abejas que se posan en las cartulinas perfumadas st- 
tuadas a 200 metros de la colmena. Según von Ensch 1967. 
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Uno de los aspectos más notables del sistema de comunicación de las 
abejas es que la abeja que ha salido en busca de alimento y regresa triunfa- 
dora para ejecutar la danza, es capaz de indicar la dirección de la fuente sin 
haber volado exactamente en la misma dirección. Una vez que una abeja 
exploradora ha localizado una provechosa fuente de alimento, vuelve directa- 
mente al panal y allí debe comunicar el camino ¿rverso a su propio viaje de 
vuelta. 


Función: Comunicar la distancia a la fuente 


Se tienen cada vez más pruebas de que el período de tiempo que la abeja 
bailarina emplea en el segmento en línea recta de la danza de la cola es el 
rasgo crítico que representa la distancia a la fuente de alimento. Durante es- 
ta parte de la danza, la abeja emite asimismo un zumbido especial, y se ha 
pensado que es precisamente la duración del zumbido lo que en realidad co- 
munica la distancia. El período de tiempo que la abeja emplea en el seg- 
mento en línea recta de la danza de la cola se relaciona también con el nú- 
meto de circuitos completos que la abeja recorre por cada unidad de tiempo. 
A menos circuitos por unidad de tiempo (o, lo que es igual: a mayor tiempo 
empleado por la abeja moviendo la cola), más alejada estará la fuente de la 
colmena. Por ejemplo, si se recorren nueve o diez circuitos dentro de un 
período de 15 segundos, la distancia a la fuente de alimento será de 100 
metros; para seis circuitos en 15 segundos, la distancia indicada será de 500 
metros, y si el número de circuitos es de 4 por 15 segundos, la distancia será 
de 1.500 metros. Los experimentos han mostrado que las abejas pueden co- 
municar distancias de hasta 11 kilómetros. 

La precisión en la comunicación de la distancia por parte de las abejas 
bailarinas ha sido puesta de manifiesto por los resultados de un experimento 
típico, en el cual un pequeño número de abejas fueron incitadas a volar ha- 
cia un puesto de alimentación situado a 2.000 metros de la colmena, donde 
se les administró una exigua solución de azúcar. Á la mañana siguiente se 
continuó administrándoles la misma exigua cantidad, pero durante dos horas 
y media aquélla fue substituida por una solución muy concentrada de azúcar 
perfumado con un aceite esencial. Luego se retiró el puesto y se colocaron 
unas cartulinas perfumadas, situadas a intervalos en línea recta desde la 
entrada de la colmena hasta pasado el puesto de alimentación. La mayoría 
de las abejas reclutadas fueron a posarse sobre las cartulinas perfumadas más 
próximas al puesto originario (véase la figura 2.5). Lo sorprendente es que 
las abejas sobrevolaron, ignorándolas, las cartulinas más cercanas a la colme- 
na que al puesto de alimentación —incluso a una distancia de 1.200 metros, 
sólo hubo una abeja que aterrizó en una cartulina situada más cerca de la 
colmena. Si las abejas hubieran ido únicamente en busca del perfume, el 
número de las que hubieran aterrizado en las cartulinas más próximas a la 
colmena habría sido mayor. 

El apiñamiento de las abejas junto a las cartulinas más próximas al pues- 
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to de alimentación originario ofrece uma excelente muestra de la calidad de 
la información que la abeja posee cuando vuela teniende como blanco una 
fuente de alimento. Hay incluso pruebas de que la abeja reclutada anticipa 
la distancia antes de volar hacia una fuente de alimento, ya que carga el 
combustible (la miel) en proporción a la distancia que ha de recorrer hasta la 
fuente (véase la tabla 2.1). 

En resumen, la danza de la cola transmite la infomación siguiente: la 
orientación del segmento en línea recta de la danza comunica la dirección 
hacia la que deben volar las abejas con respecto a la posición del sol; el 
período de tiempo empleado en el movimiento de la cola durante la danza 
comunica la distancia que ha de recorrerse volando y, por último, el nivel 
general de excitación durante la danza comunica la abundancia de la fuente. 


TABLA 2.1. Distancia que ha de recorrer la abeja en relación con la cantidad de 
miel que lleva antes del viaje (Basada en datos de von Frisch, 1967). 


Distancia Peso de la miel 
5 metros 0,782 miligramos 
600 1,6 
1.000 2,2 
1.500 4,13 


Los dialectos en el sistema de comunicación 


No todas las abejas de la misma especie, o de especies relacionadas, co- 
munican del mismo modo: el sistema de las abejas, al igual que el lenguaje 
humano, puede tener variaciones dialectales. Las pautas de la danza discuti- 
das en las secciones previas corresponden a la abeja negra austríaca. En 
contraste con ésta, la abeja italiana, miembro de la misma especie que la 
abeja negra austríaca, tiene un modo de danzar ligeramente diferente. Para 
distancias de hasta 10 metros, la abeja italiana, al igual que la abeja negra 
austríaca, ejecuta la danza en círculo. Pero, para distancias comprendidas 
entre los 10 y los 100 metros, la abeja italiana ejecuta la danza en hoz, que 
la abeja negra austríaca mo utiliza. La danza en hoz consiste en una figura en 
forma de ocho, curvada en semicírculo: el centro del semicírculo apunta ha- 
cia la fuente de alimento (véase la figura 2.6). 

Para distancias superiores a los 100 metros, la abeja italiana ejecuta el 
mismo tipo de danza de la cola que la abeja negra austríaca. La única dife- 
rencia entre ambas reside en que el tempo de la danza de la abeja italiana es 
un poco más lento que el de la austríaca. Cuando estos dos tipos de abejas se 
reúnen en el mismo panal y la abeja negra austríaca se excita con la danza de 
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la italiana, aquélla buscará el alimento en un punto situado »z4s dezos del lu- 
gar indicado realmente en el marco de referencia de la abeja italiana. 


Fuente de alimento 


FIGURA 2.6. Danza en hoz de la abeja italiana. Adaptación de von Frisch 1967. 


Adquisición del sistema de comunicación 


La aptitud de las abejas para la danza y el vuelo es innata, pero la expe- 
riencia puede también desempeñar su papel en el aumento de la precisión 
de estas actividades. Von Frisch escribe: «Durante los primeros vuelos al ex- 
terior, las abejas jóvenes han de adquirir experiencia propia e individual 
acerca del curso del sol, a fin de que su orientación en el compás funcione 
adecuadamente. Pero, en este proceso, la familiarización con el curso del sol 
por espacio de unas pocas horas les basta para localizar la dirección adecuada 
después, a otra hora del día (1967, 525). 

Aparte del aumento en la precisión de sus actividades adquirido a través 
de la experiencia, no hay pruebas de que la abeja haya de aprender ningún 
otro componente de su conducta. Las abejas criadas en situación de arsla- 
miento de la colmena funcionan normalmente cuando se las introduce en 
ella por primera vez. Por tanto, parece que su sistema general de comunica- 
ción es innato, aunque los detalles más refinados del sistema puedan ser mo- 
dificados por el aprendizaje. Esta misma característica parece igualmente vá- 
lida para ciertas especies de aves y de primates (véanse los capítulos 3 y 4). 

El carácter innato del sistema de comunicación de las abejas recibe apoyo 
adicional de los estudios sobre las danzas de los descendientes híbridos de 
parejas formadas por la abeja negra austríaca y la abeja italiana. «Los descen- 
dientes que tienen las marcas corporales de color amarillo de la abeja italiana 
ejecutan a menudo la danza en hoz. En uno de los experimentos, dieciséis 
híbridos de gran parecido con su progenitor italiano utilizaron la danza en 
hoz para representar distancias intermedias en una proporción de 65 veces de 
66, en tanto que quince híbridos que se parecían a su progenitor austríaco 
usaron la danza en círculo 47 veces de 49» (von Frisch 1962, 80). Dicho en 
otras palabras, los descendientes heredan las pautas de danza de los progeni- 
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tores a los que se parecen físicamente, y ello exactamente de la misma mane- 
ra que heredarían cualquier otro rasgo genético. 

En resumen, la abeja posee un sistema de comunicación notablemente 
complejo, especialmente tratándose de un organismo con un cerebro del ta- 
maño de una brizna de hierba. En efecto, el sistema presenta un grado de 
complejidad interna que no tiene rival en las especies más avanzadas que 
examinaremos en los capítulos 3 y 4. 


Ejercicios 


1. ¿Qué estructura tiene el sistema de comunicación de la abeja europea? 

2. ¿Qué función ejerce el sistema de comunicación? ¿Cómo se correlacionan los 
aspectos del mensaje y los de la estructura? 

3. ¿Por qué la abeja austríaca va más lejos o más allá de la fuente de alimento 
cuando se excita con la danza de la abeja italiana? 

4. ¿Qué papel desempeña el aprendizaje en el sistema de comunicación de las 
abejas? 

*5. Cuando se discuten los sistemas de comunicación, a veces, se usan Jos térmi- 
nos icono y simbolo. Un icono es un signo que guarda algún tipo de parecido físico 
con su referente. Así, las estatuas, los mapas de carreteras y las fotografías son 
ejemplos todos ellos de iconos. Un símbolo es un signo arbitrario: no mantiene una 
relación física necesaria con su referente. Por ejemplo, la palabra perro no se parece a 
un perro. Discuta si el sistema de comunicación de las abejas es icónico o simbólico. 

*6. ¿Tiene el lenguaje de las abejas algún rasgo en común con el lenguaje hu- 
mano? 
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Capítulo 3 
LA COMUNICACION EN LAS AVES 


Los seres humanos han respondido desde siempre en forma poética al canto 
de los pájaros. Por simples que estos cantos puedan parecernos en un princi- 
pio, no es tarea fácil descubrir la estructura y la función de las vocalizaciones 
de las aves y los pájaros, que van desde una sola nota a complicadas 
melodías. Actualmente, constituye un quehacer importante de la ornitología 
determinar qué funciones comunicativas pueden cumplir estas vocaliza- 
ciones. Es claro que las aves usan también muchos recursos visuales para co- 
municar, La danza de apareamiento de los colimbos, la danza del balanceo 
del sinsonte antes de aparearse, el vistoso despliegue del pavo real e incluso 
los vivos colores de los machos de la mayoría de las especies de aves, son to- 
dos ellos ejemplos fundamentales de manifestaciones visuales relacionadas 
con la comunicación. Pero aunque estos rasgos visuales deban ser parte im- 
tegrante de una explicación global de la comunicación en las aves, la verdad 
es que no han sido estudiados por extenso y en detalle. Por el contrario, las 
vocalizaciones de las aves y los pájaros sí han sido estudiadas en detalle, y 
con la aparición del espectrógrafo del sonido (mecanismo que muestra vi- 
sualmente los sonidos), se han emprendido más estudios pormenorizados 
tanto cualitativos como cuantitativos. En este capítulo nos ceñiremos a los as- 
pectos vocales de la comunicación de las aves. 

Los ornitólogos distinguen dos clases principales de vocalizaciones: la lla- 
mada y el canto. Aunque evidentemente se produce un cierto solapamiento 
entre la estructura y la función de estas dos categorías, la distinción, a los 
efectos de la discusión, resulta útil. 
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Las llamadas de las aves 


Estructuralmente, las llamadas son pautas de sonido que constan de una 
sola nota o de breves secuencias de notas asociadas con los acontecimientos y 
actividades funcionales: vuelo, alarma espectalizada (por ejemplo, la llamada 
de acoso en tropel, la llamada del depredador aéreo), placer, peligro, defen- 
sa territorial, alimento, construcción de nidos, reunión de la bandada, agre- 
sión y alarma general (Thorpe 1961). En este capítulo discutiremos los dos 
primeros tipos de llamadas. 


Llamadas de vuelo 


El gorrión de árbol vive en colonias que pueden llegar a estar integradas 
hasta por cien pájaros. Esta especie dispone de tres llamadas diferentes en re- 
lación con el vuelo. Una de ellas la usan justamente antes de levantar el 
vuelo; otra, durante el vuelo, y la tercera mientras buscan alimento y un mo- 
mento antes de aterrizar en los lugares de los nidos. Parece que la función de 
estas llamadas es coordinar las actividades de los numerosos miembros de la 
colonia. Por ejemplo, parece que la llamada-en-vuelo es usada para mante- 
ner unida la bandada durante el mismo, y la llamada de aterrizaje, para 
anunciar un aterrizaje inminente. 


Alarma especializada: la llamada de acoso en tropel 


Entre las distintas especies de aves se da una interesante convergencia res- 
pecto a la llamada de acoso en tropel. La llamada, en cuanto tal, consiste en 
una nota aguda, que a menudo suena como la palabra inglesa «chink» («tin- 
tinear»). Cuando descubren a un depredador en las inmediaciones, como por 
ejemplo, un búho en un árbol, los pájaros vuelan hacia él y anuncian su pre- 
sencia con la llamada de acoso en tropel. Estas llamadas atraen a otros pája- 
ros que, a su vez, emiten la llamada de acoso. Uno de los efectos de esta ac- 
tividad es lograr, quizá, que el depredador se aleje. Sin embargo, el efecto 
primario es reducir ampliamente la posibilidad de que el depredador capture 
a algún pájaro por sorpresa. A un pájaro pequeño le es fácil huir del depre- 
dador, siempre que pueda tenerlo a la vista. Por tanto, la función de esta 
llamada consiste en alertar a los pájaros de la zona sobre la presencia y la 
ubicación de un depredador potencial. 

La llamada de acoso en tropel presenta una interesante adaptación entre 
la estructura y la función. Puesto que la llamada tiene un principio y un fi- 
nal abruptos, a los pájaros les resulta fácil establecer la dirección de la que 
procede el sonido. El serido llega en tiempos ligeramente diferentes al oído 
izquierdo y al derecho de cada pájaro, lo que les permite localizar la direc- 
ción. Así, a causa de la estructura del sonido, el pájaro que emite la llamada 


La comunicación en las aves 45 


atrae la atención de los otros hacia él y, de ese modo, les ayuda a localizar al 
depredador. 

La estructura de esta alarma es compartida por muchos pájaros, y una 
alarma emitida por un determinado pájaro producirá una reacción de acoso 
en tropel entre distintas especies. Las semejanzas en la estructura de esta lla- 
mada pueden verse en la figura 3.1, que muestra una serie de espectrogra- 
mas de llamadas de acoso en tropel. Los espectrogramas se realizan con un 
aparato llamado espectrógrafo, que analiza las señales acústicas (sonidos) y 
las muestra visualmente. La frecuencia aparece registrada en el eje vertical y 
el tiempo en el horizontal. La oscuridad relativa de la figura en el es- 
pectrograma representa la intensidad del sonido. La llamada del mirlo, por 
ejemplo, queda registrada por medio de seis concentraciones de energía so- 
nora (llamadas resonancias), todas las cuales suben y bajan abruptamente. La 
primera resonancia (más baja) empieza a 300 ciclos por segundo (o 300 hert- 
zios), y llega casi a los 2.000 hertzios antes de volver a descender de nuevo. 
Para el oído humano, la llamada representada en el espectrograma del mirlo 
suena como un «chimk» metálico, en tanto que la llamada representada por 
el espectrograma del zorzal suena corno un breve silbido (más bien como un 
«psh» que como el más corriente «chink»). Los espectrogramas representan 
gráficamente estas diferencias, pero pueden representar asimismo una seme- 
janza importante, a saber, lo abrupto del principio y el final de cada llama- 
da. (Compárense los principios y finales agudos de las llamadas representa- 
das en la figura 3.1 con los principios y finales ahusados de las llamadas de 
la figura 3.2.) 


Mirlo Zorzal Petirrojo Papafigo  Chochín 


Nr 


Tarabilla Pinzón 
común 


0 


1 
FIGURA 3.1. Llamadas de acoso en tropel ae diversas especies de pájaros. La fre- 
cuencia (eje vertical) se expresa en kilociclos por segundo. De Thorpe 1961. 
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FIGURA 3.2. Llamadas del depredador aéreo, emitidas por cinco especies diferen- 


tes cuando sobrevuela un halcón. La frecuencia (eje vertical) se expresa en kilociclos 


por segundo. De Thorpe 1961. 


Alarma especializada: La llamada del depredador aéreo 


Cuando se descubre a un ave de rapiña sobrevolando por las alturas, nu- 


merosos pájaros y aves que se encuentran en tierra emitirán una llamada cu- 
ya estructura es francamente diferente de la llamada de acoso en tropel. En 
lugar de empezar abruptamente, la llamada del depredador aéreo empieza 
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en forma gradual y a frecuencia mucho más elevada. Se la conoce como la 
llamada de «tsitit». Cuando las aves que comen cerca del suelo oyen dicha 
llamada, pueden quedarse inmóviles o moverse rápidamente en busca de co- 
bijo. Estas reacciones son una prueba clara de que la función de la llamada 
es hacer que disminuyan las posibilidades de que las aves sean capturadas 
por sorpresa desde arriba. 

En la llamada del depredador aéreo se produce una vez más una intere- 
sante adaptación entre estructura y función. En contraste con la llamada de 
acoso en tropel, la llamada del depredador aéreo tiene un comienzo imper- 
ceptible, combinada con una elevada frecuencia del «tsiiit». Por ello, es muy 
difícil localizar el origen de esta llamada. Al emplearla, un ave puede anun- 
ciar la presencia de un depredador aéreo en las alturas y disminuir, a la vez, 
su propio riesgo de ser localizado y capturado. Esta llamada es compartida 
también por numerosas especies diferentes, y cuando algún pájaro o ave la 
emite, los miembros de las otras especies emprenden una acción de huida. 
La figura 3.2 muestra una sorprendente semejanza en la estructura de las lla- 
madas del «tsiiit» de las diferentes especies, emitidas al sobrevolar por las al- 
turas un halcón. Cada uno de los espectrogramas de la figura 3.2 empieza 
con un ahusamiento en el lado izquierdo que se mantiene con relativa uni- 
formidad hasta que empieza a ahusarse de nuevo en un determinado punto 
del lado derecho. 

En resumen, estas llamadas representativas de las aves demuestran que 
este aspecto del sistema de comunicación consta fundamentalmente de una 
pequeña serie de sonidos discretos, cada uno de los cuales tiene una gama fi- 
ja de funciones. Este sistema es sorprendentemente semejante al de una es- 
pecie con la que las aves no guardan relación alguna, la de los primates, co- 
mo tendremos ocasión de ver en el capítulo 4. 


El canto de los pájaros 


Resulta instructivo comparar estas llamadas de las aves con algunos cantos 
de los pájaros. Los cantos son más complejos que las llamadas, y los usan 
principalmente los machos para establecer sus territorios y para atraer a las 
parejas durante la estación de cría. 


Canto territorial 


En ciertos experimentos llevados a cabo por Falls (1969), se hicieron es- 
cuchar grabaciones magnetofónicas de diversos cantos de gorriones de collar 
blanco en zonas en las que habían establecido su territorio determinados 
gorriones machos de collar blanco. Se pusieron asimismo grabaciones de can- 
tos de pájaros vecinos y forasteros que no se habían oído nunca en el territo- 
rio del macho afincado allí. Este macho, al enfrentarse con el canto de otro 
macho en su territorio, voló hacia el lugar de origen del canto (en este caso, 
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un altavoz), y ejecutó el suyo. Cuando se oyeron los cantos de los pájaros to- 
rasteros, los machos establecidos en aquel territorio respondieron mucho más 
agresivamente y cantaron con mayor frecuencia de lo que lo hicieron al oír 
los cantos de los vecinos. Además, cuando se hacía oír la grabación del canto 
de un vecino desde una dirección que no se correspondía con la ubicación 
del territorio de aquél, el macho afincado allí respondía al canto como si se 
tratase del de un pájaro foráneo. Así pues, como se ve, el gorrión de collar 
blanco es capaz de reconocer los cantos individuales de sus vecinos. 

Una de las funciones del canto es permitir a los machos delimitar su 
territorio y reducir al mínimo el solapamiento con otros machos. El canto es, 
pues, un recurso altamente eficaz para el mantenimiento del territorio, pues- 
to que se consumen menos energías de las que tendrían que consumirse si el 
pájaro hubiera de patrullar y luchar, efectivamente, por la defensa del terri- 
torio. Una vez que el macho ha establecido su territorio, el canto funciona 
para atraer a las hembras, como muestra el hecho de que los pinzones 
machos sin emparejar canten más que los que ya tienen pareja (Thorpe 
1961). Puesto que el canto cumple dos funciones fundamentales (estableci- 
miento del territorio y atracción de parejas), no tiene nada de sorprendente 
que algunas especies dispongan de dos tipos de cantos distintos, uno para 
cada una de estas diferentes funciones. Por ejemplo, el petirrojo de Pekín 
utiliza un canto para el establecimiento y conservación del territorio y otro 
para mantenerse en contacto con su pareja. Puesto que dichos pájaros se 
hallan permanentemente emparejados, este canto funciona de manera inde- 
pendiente para hacer que los pájaros se mantengan en contacto entre sí du- 
rante todo el año. 


Canto antifonal (a dúo) 


En la mayoría de las especies de pájaros solamente canta. el macho, pero 
algunas especies han desarrollado un sistema de contracanto entre las parejas 
(Hooker y Hooker 1969). Este tipo de canto ha alcanzado su versión más no- 
table en el alcaudón bou-bou de Africa oriental. Cada pareja comparte su 
propio canto distintivo, y un canto típico puede constar hasta de catorce no- 
tas. Por ejemplo, el macho puede hacerse cargo de las cuatro primeras notas, 
la hembra de las tres siguientes, el macho de otras cuatro y la hembra de las 
tres finales. Alternativamente, tanto el macho como la hembra pueden can- 
tar todo el canto solos, o incluso pueden llegar a intercambiar las partes. Es- 
tas complejas posibilidades se hallan representadas en la figura 3.3, que 
ilustra, además, las diferencias entre cantos y llamadas en función de la 
estructura. (Compárese la figura 3.3, en términos de complejidad general, 
con las figuras 3.1 y 3.2). Los lectores familiarizados con la notación musical 
observarán que los cantos (2-8) tienen una estructura compleja y que difieren 
sorprendentemente entre sí por lo que se refiere a las melodías, los ritmos y 
los lapsos de tiempo globales. Los científicos han adoptado la hipótesis de 
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que las parejas de pájaros emplean estos cantos para mantenerse en contacto 
a través de las zonas de maleza en que habitan. 


FIGURA 3.3. Cantos antifonales del alcaudón Bou-Bou de Africa oriental; x e y 
indican las partes de que se encargan los dos miembros de la pareja de pájaros. La du- 
ración del canto se expresa en segundos. De Thorpe 1974. 


Dialectos en llamadas y cantos 


Uno de los ejemplos mejor conocidos de variación dialectal en las llama- 
das de las aves lo constituye la llamada de la lluvia del pinzón (denominada 
así porque muchos creen que el pájaro la usa antes de que llueva), llamada 
que variará según la situación geográfica de los pájaros. La figura 3.4 
muestra la amplia variedad de señales acústicas correspondientes a la llamada 
de la lluvia. Las funciones de estas diferentes llamadas de la lluvia todavía no 
han sido establecidas. 

Los dialectos son mucho más frecuentes en los cantos que en las llama- 
das. Y aquí se nos plantean inmediatamente dos preguntas: Los diferentes 
dialectos ¿son aprendidos o forman parte de la herencia genética? Y ¿qué 
funciones cumplen los dialectos? En el caso del pinzón, conocemos la res- 
puesta a la primera pregunta, pero la respuesta a la segunda se halla todavía 
sin establecer. 

Se ha mostrado que el gorrión macho joven aprende el dialecto de la zo- 
na en que canta durante su primera estación de cría. La estructura básica del 

canto se aprende durante los primeros cuatro meses después de la salida del 
cascarón, pero parece que los dialectos son el resultado de un aprendizaje 
más cuidadoso que tiene lugar durante la primavera siguiente, cuando el pá- 
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FIGURA 3.4. Espectrogramas de las llamadas de lluvia del pinzón. De Thielke 
1976. 


jaro de un año está adquiriendo su modo definitivo de cantar. Los experi- 
mentos realizados con bandas han mostrado que los pájaros regresan a la zo- 
na en la que fueron criados. Supongamos que hay un gran número de zonas 
dialectales adyacentes, como las que aparecen en la figura 3.5. Si una nidada 
se cría en el cruce de las zonas dialectales a, b y c, es igualmente probable 
que la prole se asiente en cualquiera de las tres zonas adyacentes. Así pues, 
los hermanos del mismo nido originario adquirirán dialectos diferentes, 
aprendiendo cada uno el dialecto de la zona en que termina de criarse: a, b, 
o c. Esto constituye una prueba excelente de que los dialectos del pinzón son 
aprendidos. 


Adquisición de llamadas y cantos 


Las llamadas de las aves son, en gran parte, innatas. Sin embargo, hay 
especies en las que el aprendizaje de las llamadas adquiere un valor de su- 
pervivencia. En una de estas especies, la función de una determinada llama- 
da es permitir la pronta reunión del progenitor y de la prole, cuandoquiera 
que se encuentren separados. Por ejemplo, las familias de los pájaros bobos 
corrientes se crían en los bordes de las rocas, y muy próximas entre sí. Al 
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producirse algún revuelo, los padres abandonan los bordes de las rocas y 
vuelan por el aire, mientras que los polluelos se escabullen en busca de cobi- 
jo por las rocas cercanas. Cuando el peligro ha pasado, los padres regresan, 
emitiendo cada uno una llamada distintiva. Así, los padres y los polluelos 
pueden reunirse inmediatamente, reduciéndose al mínimo la exposición de 
los pequeños al frío y al hambre, con lo cual aumentan las posibilidades de 
supervivencia. 


FIGURA 3.5. Mosaico de la difusión de dialectos. De Thielke 1976. 


¿Cómo aprenden a reconocer los polluelos las llamadas distintivas de sus 
padres? Hay buena prueba de que el polluelo del pájaro bobo corriente 
aprende a reconocer la llamada distintiva de los padres en un plazo que osci- 
la entre los dos días y medio y los cuatro días y medio awteriores a su eclo- 
sión del huevo (Thielcke 1976). Responden a la llamada de sus padres inme- 
diatamente después de salir del cascarón, y las llamadas de los pájaros bobos 
vecinos no los atraen. 

Durante la primera parte de la incubación, el padre y la madre se alter- 
nan para incubar los huevos en turnos que van desde dieciséis hasta verti- 
cuatro horas; durante este período, normalmente permanecen silenciosos. 
Poco después de que el huevo empiece a madurar, los polluelos que están 
dentro comienzan a piar, lo cual activa un nuevo conjunto de pautas de con- 
ducta en los padres. Estos empiezan a traer alimento al nido y también a 
emitir su llamada distintiva a modo de entrenamiento, la cual finalmente 
será usada para convocar a los polluelos. En realidad, la salida del cascarón 
dura tres días y catorce horas, tiempo durante el cual el polluelo va rompien- 
do el cascarón con el pico. Es precisamente durante este período de rompi- 
miento del cascarón cuando el polluelo oye y aprende la llamada de adiestra- 
miento de sus padres. 

En unos experimentos controlados, se hizo oír a unos polluelos que esta- 
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Tabla 3.1. Etapas del desarrollo del canto en el pinzón. 


Primavera 

Primer año Verano 
Etapas del desarrollo (Eclosión del huevo) gorjeo y zumbido recinar 
del canto típico Primer subcanto 


2-3 segundos 


Punto en el cual - ! 
se realizaron 
los experimentos A B 


Fuente: Basada en datos de Thorpe 1961 


ban saliendo del cascarón, a través de un magnetófono, una llamada concre- 
ta de adiestramiento. Inmediatamente después de la eclosión, los polluelos 
cotrieron Únicamente hacia el altavoz que reproducía la llamada de adiestra- 
miento a la que se les había expuesto durante su salida del cascarón, igno- 
rando otros altavoces que reproducían llamadas que no habían oído antes. 
Mientras que en las aves la mayoría de las llamadas son innatas, los can- 
tos pueden ser total o parcialmente aprendidos. El canto del cuclillo de 
Europa es enteramente innato. Los pájaros criados en aislamiento, ensordeci- 
dos o expuestos a toda clase de cantos excepto a los suyos, siguen cantando el 
canto típico de su especie. En contraste con aquéllos, el canto del ca- 
machuelo macho es casi enteramente aprendido. Ciertos investigadores 
criaron un camachuelo en una jaula juntamente con un canario (Nicolai 
1959). En la primavera, durante la estación de cría, el camachuelo cantaba el 
canto del canario. Además, cuando los descendientes de este concreto ca- 
machuelo maduraron, cantaban también la canción del canario, que habían 
aprendido de su padre. Un pájaro de esta misma nidada crió otra prole en 
una jaula diferente y transmitió el canto del camario a cada uno de los 
miembros de su descendencia, que pasaron a constituir la tercera generación 
de cantores del canto del canario. Un rasgo interesante de la adquisición del 
canto por parte del camachuelo es que la prole de la segunda generación fue 
criada también con camachuelos normales y oyó el canto propio del ca- 
machuelo, pero, pese a ello, adquirió el canto del canario de su padre. 
Uno de los rasgos más interesantes de la adquisición del canto por parte 
de los pájaros se nos revela en la obra de Thorpe (1961) sobre el canto del 
pinzón, que muestra con claridad un complejo juego de características inna- 
tas y aprendidas. El canto de un pinzón criado a mano en total aislamiento, 
es un canto de duración normal (dos segundos y medio), pero sin rastro de la 
estructura típica del pinzón. Este rudimentario canto prototípico es, al pare- 
cer, el canto biológicamente inmato del pinzón. Por contraste, en condi- 
ciones normales, un pinzón de aproximadamente cuatro meses aprende la 
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Comienzo de Primavera 
Otoño Invierno Primavera Segundo año 
Serie sostenida de  Relativamente Subcanto Desarrollo pleno 
notas de gorjeo de silencioso del canto 
intensidad variable 
! 1 1 
Cc D E F 


estructura del canto de su especie (tres frases y floreo), aunque zo produce 
esta secuencia hasta la primavera siguiente. En ese momento, el pinzón jo- 
ven produce la pauta impresa en él y afina el canto merced al contracanto 
con otros pinzones de su comunidad. El desarrollo normal del canto del pin- 
zón tiene lugar en varias, y críticas, etapas. 

La tabla 3.1 muestra las etapas normales del desarrollo, según las esta- 
ciones del año. Indica también los puntos (A-F) en que se realizaron los ex- 
perimentos. Discutiremos estos experimentos y su importancia en orden de 
sucesión. En el punto A, los pájaros criados a mano, aislados de otros pinzo- 
nes, no cantan el canto normal de éstos; en cambio, desarrollan un canto 
que tiene la duración adecuada pero que no se divide en frases. Si se ensor- 
dece a un pinzón a los tres meses (punto B), en la primavera siguiente su 
canto será similar a la llamada de petición de alimento, que emitía cuando 
era un polluelo de tres meses. Los pájaros capturados en septiembre (punto 
C) y mantenidos aislados durante la primavera siguiente, desarrollan un can- 
to que contiene las tres frases típicas iniciales y el floreo, pero que en lo de- 
más no es como el canto normal de los pinzones. Los pájaros capturados en 
septiembre a los que se les permite el contracanto con los demás, desarrollan 
cantos más complejos que los pájaros aislados. Durante la estación de cría 
(punto D), las hembras a las que se les inyectó la hormona masculina testos- 
rerona, cantaban el canto del macho. Este experimento muestra que aunque 
las hembras normalmente no ejecutan el canto, no obstante lo aprenden, co- 
sa que necesitan hacer para ser atraídas por los machos. A comienzos de la 
primavera del segundo año (punto E), los pinzones jóvenes se van aproxi- 
mando cada vez más al canto definitivo de su especie. Al parecer, el contra- 
canto acelera el desarrollo final del canto y es crucial para este proceso. El 
aislamiento de un pinzón en cualquiera de las etapas comprendidas entre D 
y F, tendrá como consecuencia una aproximación imperfecta al canto defini- 
tivo. La capacidad de adquisición del canto termina a los trece meses (punto 
F). Un pinzón al que se mantiene aislado de otros miembros de su especie 
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hasta esc momento no llegará a adquirir nunca el canto del pinzón, inde- 
pendientemente de las condiciones de aprendizaje. 

Tras haber examinado las diversas propiedades de las llamadas y los can- 
tos de las aves y de los pájaros en este capítulo, terminaremos con una nota 
de carácter especulativo. Á pesar de las enormes diferencias existentes entre 
los pájaros y los humanos, se dan, sin embargo, algunas semejanzas intere- 
santes. Por ejemplo, hemos visto que muchos pájaros desarrollan dialectos en 
sus cantos (y el pinzón tiene variación dialectal en una de sus llamadas). La 
variación dialectal es también una característica del lenguaje humano (véase 
el capítulo 9). Además, como veremos en el capítulo 13, la facultad del len- 
guaje humano está dominada por un hemisferio cerebral. Sorprendentemen- 
te, hay pruebas de que la dominancia hemisférica en el cerebro desempeña 
un papel en el control del canto del pájaro (Nottebohm 1970, 952). Por 
ejemplo, el canto del pinzón se halla controlado por el nervio hipogloso iz- 
quierdo; el corte de dicho nervio produce la destrucción o el deterioro del 
canto. Por contraste, si se corta el hipogloso derecho, o bien el canto no sufre 
alteración, o bien fallan únicamente unos cuantos de los elementos más 
simples del canto. Curiosamente, si se corta uno de los nervios (pero no los 
dos) cuando el pájaro es todavía lo bastante joven (antes de su maduración), 
el canto se desarrolla normalmente bajo el control del otro hemisferio. Como 
verernos en el capítulo 13, también en los humanos puede ocurrir que un 
hemisferio se haga cargo de la facultad lingúística cuando el otro ha queda- 
do deteriorado. 

Por último, hemos observado el complejo juego entre los aspectos inna- 
tos y los aprendidos en el canto del pinzón: las características generales pare- 
cen fijadas biológicamente, en tanto que los detalles del sistema parecen 
aprendidos. Una de las propuestas más apasionantes para la adquisición del 
lenguaje humano, avanzada por Noam Chomsky (1965), sostiene que la 
estructura general del lenguaje humano está fijada biológicamente y que el 
aprendiz del lenguaje humano aprende aquellos aspectos de una lengua que 
la diferencian de otras lenguas. Por interesantes que esas semejanzas sean, 
sin embargo, el lector no debería propender a pensar, erróneamente, que la 
comunicación de las aves y el lenguaje humano son sistemas ni aun remno- 
tamente análogos. Las semejanzas sc ven ensombrecidas por enormes dife- 
rencias entre el lenguaje humano y las vocalizaciones de las aves, contraste 
que continuaremos examinando en el capítulo 5. 


Ejercicios 


1. ¿Qué diferencias estructurales y funcionales hay entre la llamada de acoso en 
tropel y la llamada del depredador aéreo? 

"2. Compare y contraste el sistema de comunicación de las abejas con algún can- 
to concreto de pájaro en términos de estructura y función. 

3. El cuclillo de Europa pone los huevos en nidos pertenecientes a más de 120 
especies diferentes de pájaros, los cuales crían a los polluelos del cuclillo como si 
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fueran suyos. El canto de este cuclillo ¿será innato o aprendido, y por qué? Compare 
y contraste la adquisición del canto por parte del cuclillo con la del pinzón. 

*4. Las llamadas de las aves, normalmente, son más breves que los cantos. Te- 
niendo en cuenta las funciones que cumplen tanto las llamadas como los cantos, con- 
jeture por qué puede producirse esta diferencia de duración y de relativa compleji- 
dad. : 
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Capítulo 4 
LA COMUNICACION EN LOS PRIMATES 


La comunicación entre los primates ha fascinado a las gentes durante siglos. 
A veces, esta fascinación adopta la forma de una pregunta: si los primates 
son tan inteligentes, ¿por qué no hablan? Probablemente, la respuesta más 
ingeniosa a esta pregunta sea lo que refiere Antoine Le Grand, cartesiano del 
siglo XVI (Chomsky 1972, 102), acerca de algunos pueblos de las Indias 
Orientales, quienes sostenían que los simios (2pes) y los babuinos no hablan 
porque saben que, si lo hiciesen, los humanos los harían trabajar. 
Aunque es prácticamente cierto que los primates en la selva no hablan 
del modo como lo hace un ser humano normal, continúa siendo yna cuestión 
abierta el posible grado de proximidad existente entre los diversos sistemas 
de comunicación de los primates y el lenguaje humano. Nuestro interés al 
intentar romper el código comunicativo de otra especie aumenta en este caso 
debido a que la circunstancia de la evolución hace que estemos relacionados 
con estas criaturas y, consecuentemente, existe la sospecha de que, puesto 
que nosotros somos también primates, podría encontrarse aquí alguna clave 
sobre el origen del lenguaje humano. Hasta hoy, los resultados a este respec- 
to han de valorarse como decepcionantes. Parece que, entre los primates, no 
hay nada en el sentido de un sistema /imgiístico en uso, y la brecha entre los 
sistemas de comunicación de aquéllos y la comunicación lingúística humana 
es verdaderamente enorme. Como señala la conocida primatóloga Thelma 
Rowell (1972, 84): «La comunicación de los monos (morkeys) no difiere 
cualitativamente de la de los otros animales, y les son aplicables los mismos 
principios. En este terreno, hay una completa ruptura entre los hombres y 
otros primates, con el desarrollo de un lenguaje verbal capaz de comunicar... 
ideas, en lugar de objetos o acontecimientos del entorno inmediato». De 
hecho, un antropólogo (Lancaster 1975, 56) llega a afirmar que «el interés en 
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la evolución humana y en el origen del lenguaje humano ha distorsionado el 
estudio de los sistemas de comunicación de los primates no-humanos. Estos 
sistemas no son pasos hacia el lenguaje». 

Pero si no es la disparidad entre la inteligencia y los logros lingiísticos de 
los primates, ni el intento de penetrar en los orígenes del lenguaje humano, 
lo que nos mueve a ocuparnos de los sistemas de comunicación de los prima- 
tes, entonces, ¿qué es? Dicho brevemente, es el contraste. Al observar a los 
primates, completamos un espectro de los diferentes sistemas animales, to- 
dos los cuales tienen semejanzas sorprendentes. Así, nos encontraremos en 
una posición más favorable para contrastar los sistemas animales naturales 
con el lenguaje humano natural y, a la vez, con algunas tentativas recientes 
dirigidas a enseñar a los primates sistemas de comunicación que, para ellos, 
son artificiales (véase el capítulo 14). De este modo, se pondrán espectacular- 
mente de relieve los logros lingúísticos normales en el hombre. 


Panorama general 


Existen diferentes clasificaciones de los primates que compiten entre sí, 
muchas de las cuales fueron establecidas, cuando menos en parte, sobre la 
base de características físicas y de conducta bastante superficiales. Esperamos 
que, a medida que vayan participando más científicos de orientación bioló- 
gica en la investigación de la comunicación de los primates, surgirá un es- 
quema más unitario y más coherentemente motivado: «hasta que llegue ese 
día, el estudiante que se enfrenta por primera vez con la biología de los pri- 
mates ha de llevar la injusta carga de repetir los errores de su maestro» (Ro- 
sen 1974, 24). Por razones de conveniencia, adoptaremos una taxonomía 
usada con cierta frecuencia en el estudio de la comunicación de los primates 
(véase Altrmann 1968b), y recogida en la figura 4.1. 

Habitualmente, los primatólogos dividen los estudios de las formas de 


PRIMATES (orden) 


A 


PROSIMIOS MONOS DEL NUEVO MUNDO Y ANTROPOIDES 


Lemures DEL ANTIGUO CONTINENTE e Ll 


NUEVO MUNDO ANTIGUO CONTINENTE MONOS HOMBRES 


Panameño Macaco Rhesus Gibón 
Mono nocturno Mandril Gorila 
Panameño Cercopiteco Orangután 
Mono aullador de Etiopía Chimpancé 


FIGURA 4.1. Clasificación de los primates. 
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conducta en estudios realizados en condiciones de laboratorio y fuera del la- 
boratorio, teniendo cada uno de esos ambientes sus ventajas y sus desventa- 
jas para el estudio de la comunicación. 

El laboratorio permite a los investigadores controlar muchas variables que 
normalmente no pueden controlar en la selva, como, por ejemplo, aquello a 
lo que presta atención el animal. Por otra parte, si el estudio se limita al la- 
boratorio, se introduce el problema de evaluar cuánto es, en verdad, lo que 
puede inferirse, a partir de los resultados del laboratorio, acerca de la con- 
ducta en la selva. 

En el caso de los primates, los ambientes distintos del laboratorio son 
principalmente de tres clases: colonias en cautividad, grupos en libertad, pe- 
ro alimentados artificialmente, y grupos en libertad viviendo en sus hábitats 
naturales. En los capítulos 2 y 3 hemos visto que es posible experimentar con 
los sistemas de las abejas y con los diversos cantos y llamadas de las aves, ma- 
nipulando el medio natural de diferentes maneras y observando cómo reac- 
cionan los organismos frente a los cambios: traslado de las fuentes de ali- 
mento para comprobar la precisión de la danza de las abejas, audición de 
grabaciones de las llamadas y los cantos de las aves para comprobar sus efec- 
tos. Con los primates es mucho más difícil llevar a cabo estos estudios de 
manipulación (en el hábitat natural), y, consecuentemente, las teorías de la 
comunicación entre miembros de grupos que viven en alguno de los tres am- 
bientes distintos del laboratorio se elaboran casi exclusivamente sobre la base 
de la observación naturalista y la inferencia teórica. 

Algunos autores (véase Altmann 1962, 1965, 19682) han intentado redu- 
cir el papel de la teoría mediante la aplicación de complicadas técnicas 
estadísticas a los datos naturalistas, pero, como concluye un primatólogo 
(Jolly 1972, 149), «el análisis cuantitativo de la comunicación lleva el germen 
de la explicación pormenorizada en el futuro, pero por ahora fiene menos 
cosas que decirnos que la empatía inteligente». 

Los avances tecnológicos (y lo que no son avances) producen también sus 
efectos en este campo. Con el desarrollo del espectrógrafo del sonido resulta 
posible, y económicamente viable, llevar a cabo análisis precisos de las ondas 
sonoras. Para los análisis visuales todavía no ha surgido nada semejante. Las 
cámaras son caras y toscas, y el análisis de las fotografías sigue siendo impre- 
sionista y anecdótico. A fin de compensar estos problemas, la mayoría de los 
autores, cuando intentan representar los aspectos visuales de la comunicación 
en los primates, se ven obligados a recurrir a dibujos y otras cosas parecidas. 
Estas dificultades han hecho que el trabajo serio se haya sesgado en favor de 
la comunicación auditiva, aunque parece que la forma central de la comuni- 
cación entre los primates es de índole visual. 

Otro problema que plantea la comunicación de los primates es el de su 
accesibilidad o disponibilidad. Es más probable que se hagan estudios sobre 
especies que viven en tierra, que sobre especies que viven en los árboles pre- 
cisamente a causa de la facilidad que presentan, comparativamente, para su 
observación. Por ello, en conjunto, la muestra de primates y de sus sistemas 
de comunicación, hoy por hoy, en verdad, no es muy representativa. 
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El contexto de la comunicación 


Según Lancaster (1975, 56-57), en los primates, la comunicación con los 
que les son totalmente extraños es francamente rara. En la mayoría de ellos, 
la comunicación tiene lugar dentro de un grupo social compuesto por 
miembros de ambos sexos de edades distintas, que han pasado gran parte de 
su vida, si no toda ella, juntos. «Así pues, el contexto de cualquier acto co- 
municativo incluye una red de relaciones sociales que tienen detrás una his- 
toria considerable, todo lo cual es relevante para el mensaje y para el modo 
de recibirlo y de responder a él.» Por ejemplo, los primates establecen diver- 
sas relaciones sociales, entre las que se encuentra la dominación, merced a la 
cual un primate tiene sobre otro «prioridad de acceso a bienes deseables», 
imponiéndose generalmente esta dominación por una superioridad basada 
en la fuerza física. Puesto que la dominación tiende a organizar los grupos 
jerárquicamente, una determinada señal podrá interpretarse de manera dife- 
rente según la situación que ocupen el emisor y el receptor en la escala jerár- 
quica: «un joven podrá ignorar, o responder incluso bromeando, a una ame- 
naza de una hembra de rango inferior al de su madre, pero huirá dando gri- 
tos ante el mismo gesto de una hembra de rango superior» (Rowell 1972, 
96). 

En resumen, (a) las señales de los primates tienden a estar /igadas al con- 
texto, en el sentido de que el mensaje enviado depende estrechamente de 
los rasgos preeminentes de ese contexto, y (b) las señales son multimodales, 
en el sentido de que pueden funcionar e intervenir simultáneamente una 
gran variedad de canales sensoriales, siendo la visión, la audición y la olfa- 
ción los más frecuentes. 

En los estudios sobre los primates, las concepciones operativas de «signifi- 
cado» y «comunicación» son a menudo demasiado inflacionistas para los ba- 
remos lingúísticos (humanos). Vamos a considerar dos ejemplos típicos: Jolly 
(1972, 143) dice que podernos determinar el «significado de un mensaje... a 
partir de las reacciones del otro animal», y Rowell (1972, 84) comenta que 
«la comunicación se produce cuando cualquier señal emitida por un animal 
es usada por otro para predecir bien la conducta del primero o bien de otra 
cosa presente en su entorno». Si se aplica la concepción del significado de 
Jolly a expresiones de un lenguaje humano, se obtienen resultados ridículos. 
Por ejemplo, si, ante un enunciado, no se produjera una respuesta clara por 
parte del oyente, la expresión enunciada carecería de sentido. Pero, en ceali- 
dad, podemos simplemente sentarnos y escuchar lo que alguien tiene que 
decir: de hecho, lo estamos haciendo siempre. O supongamos que alguien 
ha estornudado y asusta a otro: según la definición de Jolly, el estornudo 
tendría un significado. 

Análogamente, si se aplica la concepción de la comunicación de Rowell a 
los humanos, se obtienen otra vez resultados grotescos. Puesto que virtual- 
mente cualquier forma de comportamiento puede usarse para señalar, la de- 
finición se aplica sin constricciones. Supóngase que un detective observa que 
un gangster está poniendo una bomba en el coche de un senador y, gracias a 
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ello, predice que el coche (y el conductor) saltarán por los ares cuando aquél 
se ponga en marcha. Según la concepción de Rowell, el gangster le habría 
comunicado al detective que el senador iba a saltar por los aires. Ciertamen- 
te, es ésta una concepción muy laxa de la comunicación: no responde a la 
idea que nos hacemos normalmente de ella. Por tanto, al leer acerca de la 
comunicación entre los primates, deberíamos ser cautos, ya que quizá no 
pueda decirse otra cosa excepto que un primate actúa sobre la base de lo que 
hizo otro primate. 


La comunicación visual 


Por lo general, los primates tienen una visión excelente y, en distancias 
cortas, donde el follaje no plantea problemas, tienden a apoyarse fundamen- 
talmente en el modo visual de comunicación. En distancias más largas, don- 
de se encuentran obstáculos que pueden interferir la visión, tienden, en 
cambio, a apoyarse más en las señales auditivas. Hemos observado que el 
modo visual, el más cercano, es el más importante en la interacción social de 
los primates, y, además, se lo conoce bastante bien. La figura 4.2 resume al- 
gunas de las formas más destacadas de la comunicación visual. 


Señales Visuales 


Posturas Gestos 
Forma de la Angulos de los Movimientos Exhibi- 
columna vertebral miembros Intencionales: ciones: 
Conducta ago- Expresiones 
nística faciales 


FiGURA 4.2. Clases de señales visuales de los primates. 


Un ejemplo típico de comunicación a través de señales posturales es la 
comunicación de confianza o seguridad frente a timidez. Por lo general, la 
postura de un primate confiado y seguro (normalmente, dominador) es libre 
y distendida: se sienta cómodamente (en realidad, se tumba) y camina como 
pavoneándose. En contraste con éste, el primate tímido está tenso. Se sienta 
rígidamente, habitualmente con los hombros encogidos hacia adelante, y ca- 
mina con la espalda arqueada, como si fuera a echarse a un lado en cual- 
quier momento (véase la figura 4.3). 

Aunque estas señales posturales representan características bastante gene- 
ralizadas entre los primates, se dan también variaciones interesantes en las 
distintas especies: «El mono rhesus que se siente confiado mueve la cola, de- 
jándola caer libremente, el que carece de confianza la mantiene tígida y 
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completamente pegada atrás, en tanto que la mayoría de los adultos machos 
de rango superior la llevan doblada en caracol sobre el lomo. 

En contraste con el rhesus, en los mandriles la cola cayendo en vertical 
indica temor; un animal inseguro lleva la cola bastante rígida y ligeramente 
doblada hacia arriba, en tanto que la cola de un mandril confiado se deja caer 
suelta a partir de las primeras vértebras, que están rígidamente contraídas» 
(Rowell 1972, 86). 


FIGURA 4.3. Posturas típicas de los primates. De Rowell 1972, 88-89. 
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Como ejemplo de comunicación mediante movimientos intencionales, 
los primates exhiben a menudo formas de conducta agonística, es decir, de 
una conducta que abarca toda la escala que va de la agresión a la sumisión. 
Por ejemplo, un mono agresivo podría sacudir la cabeza, dar patadas en el 
suelo, arremeter o atacar con la boca abierta, a medida que aumenta la agre- 
sión, y todo ello en secuencia. Por último, la conducta comunicativa de la 
mayoría de los primates parece que incluye algunas manifestaciones o ex- 
bibiciones habituales, incluyendo entre ellas las expresiones faciales. Por 
ejemplo, McNeill (1970, 42) afirma que todos los primates comparten una 
determinada variante de amenaza con la boca abierta, una mueca que expre- 
sa pacificación y un contacto de los labios, como en el beso, para indicar 
neutralidad. Es díficil ilustrar estas expresiones faciales sin ayuda de imáge- 
nes en movimiento, pero los dibujos de la figura 4.4 pueden contribuir a 
mostrar las diferencias existentes entre estas expresiones. Aunque la idea de 
exhibición no es enteramente precisa, el término se refiere por lo general a 
formas de conducta que, de alguna manera, están ritualizadas. Dicha con- 
ducta es intrínsecamente exagerada, estereotipada y, a menudo, repetitiva, 
lo cual sugiere que la función comunicativa de estas formas de conducta ha 
afectado a su selección evolutiva a partir de formas de conducta menos ri- 
tualizadas pero cargadas de emotividad (véase Andrew 1972). 


La comunicación vocal 


Aunque la mayoría de las señales de los primates son multimodales y, 
por lo general, el elemento visual es el más importante, aquí nos centrare- 
mos en el modo vocal. Es necesario hacerlo así, debido a nuestro interés en 
comparar la comunicación matural de los primates con el lenguaje humano 
hablado. Nos ocuparemos de dos clases de monos del Antiguo Continente: 
el Cercopiteco de Etiopía (Cercopithecus Aetbiops) y el rhesus (Mucaca mu- 
data). La razón fundamental de esta selección estriba en que, desde el punto 
de vista de la comunicación vocal, son éstos los dos primates más estudiados. 


El cercopiteco de Etiopía 


El cercopiteco de Etiopía es un mono semiterrícola del Antiguo Continen- 
te, de aspecto bastante elegante, descubierto y estudiado principalmente en 
las tupidas selvas del sureste de Africa, especialmente en la Reserva Amboseli 
de Kenia. Una estimación preliminar del repertorio vocal de este cercopiteco 
sitúa alrededor de los 36 el número de sonidos físicamente distintos, evoca- 
dos por 21 situaciones diferentes y susceptibles de transmitir aproximada- 
mente 22 mensajes diferentes (Struhsaker 1967, 313). Algunas de estas posi- 
bilidades se muestran en la tabla 4.1. 

Entre las vocalizaciones más interesantes del cercopiteco etíope se en- 
cuentran las tres llamadas de alarma enumeradas en la figura 4.5. Poseen un 
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FIGURA 4.4. Expresiones equivalentes a la mueca de amenaza (izquierda) y a la 
amenaza con la boca abierta (derecha) en los monos rhesus, en los macacos coronados 
(centro) y en los langures (abajo). De Marler 1965, con autorización de 1, de Vore. 
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particular interés porque, al parecer, se usan para transmitir información 
sobre el entorno del cercopiteco y, en consecuencia, «son raras y tepresentan 
especializaciones importantes de las escasas especies que las usan» (Lancaster 
1975, 64). 


Llamadas de Alarma 


Siseo de la serpiente Llamada del o, 


aéreo Llamada del depredador 
terrícola 


Evoca una respuesta de Hace que los oyentes 

acoso en tropel busquen cobijo en el suelo Hace que los oyentes 
se suban a los árboles, 
apostándose en lo alto 
de las ramas 


FIGURA 4.5. Llamadas de alarma del cercopiteco de Ettopía. 


El siseo de la serpiente. Esta llamada de alarma (tabla 4.1, núm. 15) la 
emiten casi exclusivamente las hembras jóvenes y adultas. Es de escasa 
amplitud y se produce enseñando los dientes en una especie de mueca. De 
las cinco especies de serpientes observadas en las proximidades de los cercopi- 
tecos solamente dos evocaban esta llamada: la cobra egipcia (Naba haje) y la 
víbora venenosa (Bitis arietams). Los monos se apiñan a una distancia aproxi- 
mada de metro y medio de la serpiente, observándola fijamente y siguiéndo- 
la a través de los matorrales, mientras emiten la llamada. El valor de supervi- 
vencia derivado de aislar de este modo a un depredador peligroso es obvio. 


La llamada del depredador aéreo. Esta llamada (tabla 4.1, núm. 18) la 
emiten asimismo casi exclusivamente las hembras adultas y adolescentes. La 
utilizan para señalar la presencia de depredadores aéreos, como el marcial 
(que se alimenta de monos) y el águila-halcón real. Es una llamada de baja 
frecuencia y gran amplitud, que produce un sonido semejante a «chirp», 
audible a unos 150 metros. Al oír esta llamada, los cercopitecos tienden a 
bajar de los árboles para buscar cobijo entre el herbaje y los matorrales altos. 


Llamadas del depredador terrícola. A veces, estas llamadas (tabla 4.1, 
núms. 16 y 19) se asemejan a la del depredador aéreo, pero su función es 
exactamente la contraria: hacer que quienes la oyen se suban a los árboles de 
las inmediaciones, apostándose en lo alto de las ramas. 

Una vez examinado el sistema de llamada del cercopiteco de Etiopía, pa- 
samos a examinar el repertorio vocal del mono rhesus para tratar de ver en 
qué sentidos pueden ser comparables dichos sistemas (véanse los Ejercicios). 
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TABLA 4.1. Situaciones-estimulo evocadoras de sonido, en el cercopiteco de Etiopía. 


Situación - estímulo 


Nombre del sonido 


1. Agonismo intragrupal 


2. Intento de cópula por 
parte de un macho SA o 
A con una hembra anestrua 


3. Exhibición de rojo, 
blanco y azul 


4. Gran proximidad de 
individuos dominadores 
y subordinados 


5. Fase inicial de la 
progresión del grupo 


6. Juego 


7. Aproximación de un macho 
desconocido A a un N 


8. Destete de N 


9. Separación de N 
de la madre 


Siseo 


Chillido 
Siseo-Chillido 
Chillido-Grito 
Grito 

Ladrido 


Chillido-Grito y 
Chillido anti- 


copulatorios 


Guuuf Guuuf 

Gua 

Guuuf gua 

Ruido de labios como 
en el beso 
Castañeteo de dientes 


Gua-Guaa 

Raaf (largo) 

Raaf (breve) 

Ruido de labios como 
en el beso 
Castañeteo de dientes 


Gruñido de progresión 


Ronroneo 


Grito 


Grito 
Chillido 
mr 


rrr perdido 

eee perdido 
Chillido perdido 
Grito perdido 
rraah perdido 
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(A = adulto, SA =subadulto, J = Joven, JA =Joven adolescente, N = Niño 


Mensaje probablemente 
comunicado 
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Respuesta clara o probable 
evocada en otros animales 


Petición de ayuda y 
amenaza agresiva * 


Petición de ayuda y 
amenaza defensiva 


Amenaza agresiva 


Indica que la hembra 
es anestrua 


Expresa subordinación 
Expresa subordinación 


Expresa subordinación 
Expresa no-agresión 


Expresa no-agresión 


Indica proximidad temporal 
de la progresión del grupo 


No claro 


Indica la aproximación 
de un macho desconocido A 


No claro 


No claro 


Pide ayuda y evoca la huida 


Pide ayuda e inhibe el ataque 


Interrumpe la pelea 


Inhibe los intentos de cópula 
del macho 


Inhibe el ataque 
Inhibe el ataque 


Inhibe el ataque 

Permite al subordinado acercarse 
al dominante 

Permite gran proximidad entre 


animales subordinados y dominantes 


Facilita la coordinación de la 
progresión del grupo y/o de la 
coherencia del grupo 


Puede intensificar el vínculo 
lúdico 


Evoca una rápida recuperación 
de N por la madre y una rápida 
retirada del macho desconocido 


No claro 


Atrae la atención de la madre y 
evoca una eventual recuperación 
de N por la madre 
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TABLA 4.1. (Continuación). 
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Situación - estímulo 


Nombre del sonido 


10. Reunión de N con la madre 


11. Situación ambivalente 
(proximidad de un grupo 
forastero y gran proximidad 
entre subordinado y dominante) 


12. Proximidad de grupo 
forastero 


13. Agonismo intergrupal 


14. Proximidad de observador 
humano muy cerca 


15. Proximidad de 
serpiente depredadora 


16. Proximidad de 
pequeño mamífero depredador 


17. Movimiento súbito 
de un pequeño depredador 
(mamífero y avícola) 


18. Percepción inicial 
de un gran depredador avícola 


Eh, Eb 


Aarr-Raaf (largo) 
Aarr-Raaf (breve) 


Aarr largo 
Aarr breve 
Guauuu 


Gruñido intergrupal 
Siseo intergrupal A 
Siseo intergrupal B 


Ladrido 
Chirrido 


Siseo-hacia-el- 
observador 


Siseo de la 
serpiente 


Ub! 


Nyouu! 


Rraup 
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Mensaje probablemente 
comunicado 


Respuesta clara o probable 
evocada en otros animales 


No claro 


Indica aproximación y/o 
proximidad de un grupo 
forastero y/o agresión 


Indica aproximación 
y/o proximidad del grupo 
forastero 


No claro 

Indica persecución y/o 

pelea intergrupal; posiblemente, 
petición de ayuda; 

amenaza agresiva 


Indica persecución y/o 

lucha intergrupal; posiblemente, 
petición de ayuda; 

amenaza agresiva 


Amenaza de intensidad 
moderada o baja contra 
el observador 


Aviso de fuerte intensidad 
sobre la presencia de 
serpiente depredadora 


Aviso de baja intensidad 
sobre la proximidad del 
pequeño mamífero depredador 


Aviso de intensidad moderada 
sobre movimiento súbito 

de un pequeño depredador 
(mamífero y avícola) 


Aviso de gran intensidad 
sobre la proximidad y/o 
aproxirnación de un gran 
depredador avícola 


Puede facilitar el vínculo 
social de N con la madre 


Otros miran hacia el grupo 
forastero; permite al vocalizador 
acercarse al individuo dominante 


Otros miran hacia el grupo 
forastero 


Evoca gruñido intergrupal 


Otros miran hacia el grupo 
forastero pudiendo pedir ayuda 


Otros miran hacia el grupo 
forastero pudiendo pedir 
ayuda y evocando la pelea 


No clara 


Otros miran hacia 
la serpiente 


Otros miran hacia 
el depredador 


Otros miran hacia el 
depredador y, a veces, corren 
hacia los árboles 


Otros corren hacia la espesura, 
alejándose de los espacios 
abiertos y de las copas 

de los árboles 
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TaBLa 4.1. (Continuación). 


Situación - estímulo Nombre del sonido 
19. Proximidad de un gran Ladrido de 
depredador (mamífero y avícola) amenaza - alarma 

Chirtido 
20. Interferencia Tos 
respiratoria Estornudo 
21. Indigestión Vómito 

A 


Fuente: Suuhsaker 1967. Copyright: Universidad de Chicago. Reservados todos los derechos. 


El Rhesus 


Una de las descripciones más asequibles y utilizadas del repertorio vocal 
del rhesus se debe a Rowell y Hinde (1962) y a Rowell (1962), quienes divi- 
den estas vocalizaciones en dos clases: ruidos ásperos y llamadas claras. Aun- 
que este sistema se basó en grupos mantenidos en cautividad, Lindburg 
(1971) lo ha aplicado con éxito en estudios de campo. Acústicamente. una 
de las d.ferencias más importantes entre estas vocalizaciones estriba en que 
los ruidos ásperos contienen uma mezcla de numerosas frecuencias a un de- 
terminado nivel de intensidad, en tanto que las llamadas claras contienen un 
número reducido de frecuencias distintas y de tonalidad aguda. Aunque la 
clasificación de Rowell correlaciona los sonidos con las condiciones eductoras, 
los ruidos ásperos son categorizados en función de los sonidos, y las llamadas 
claras, en función de las condiciones. La figura 4.6 muestra la clasificación 
de las diversas vocalizaciones establecidas por Rowell. 

La conexión entre las vocalizaciones agonísticas y las condiciones educto- 
ras se refleja en la tabla 4.2. Acústicamente, estas vocalizaciones agonísticas 
presentan espectrogramas como los que aparecen en la figura 4.7. (Para la 
discusión de los espectrogramas, véase el capítulo 3). No hernos menciona- 
do los ruidos ásperos amistosos, porque, en aspectos relevantes, son similares 
a los ruidos ásperos agonísticos. 
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Mensaje probablemente 
comunicado 


Respuesta clara o probable 
evocada en otros animales 


Aviso de gran intensidad 

y amenaza agresiva hacia 

el gran depredador (mamífero 
y avícola) 


Aviso de gran intensidad 
sobre un gran mamífero 
depredador y, posiblemente, 
amenaza agresiva contra 

el gran depredador 
(mamífero y avícola) 


Indica lo obvio 


Indica lo obvio 


Otros miran hacia el depredador 

y corren en busca de cobijo; el 
depredador ignora la amenaza o 
hace, a cambio, una amenaza agresiva 


Otros corren a los árboles; 
la respuesta del depredador, 
no clara 


Ninguna 


A veces, Otros se acercan y 
examinan la boca del que vomita y 
el vómito 


Vocalizaciones 


AA ARAS, 


Ruidos ásperos (sonidos) 


IR 


Llamadas claras (condiciones) 


movimientos (de otros animales) 


Agonísticos Amistosos separación (del compañero) 
contacto vocal («conversación») 
rugido ladrido de alimento encontrarse encerrado 


gruñido largo 
«quejido» 
tos explosiva 


resuello-ladrido 
ladrido 

gruñido 
chillido-ladrido 
aullido 
resoplido-aullido 
grito 

rechino 


relacionada con el alimento 
relacionada con el bebé 


FIGURA 4.6. Clasificación de las vocalizaciones del rhesus. Basada en Rowell 


(1962) y Rowell y Hinde (1962). 
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TabLa 4.2. Ruidos ásperos agonísticos del rbesus y condiciones eductoras. 


Llamada Contexto situacional 

Rugido Emitido por un animal muy confiado cuando 
amenaza a otro de rango inferior 

Resuello- Amenaza Emitido por un animal menos confiado que 
quiere apoyo para atacar 

Ladrido Emitido por un animal amenazante que no 
es lo bastante agresivo para avanzar 

Gruñido Emitido por un animal medianamente alarmado 

Chillido-Ladrido Llamada de alarma 

Aullido Emitido cuando se amenaza a un animal de 
rango superior 

Resoplido-Aullido Emitido al verse amenazado por otro animal 

Grito Emitido cuando se pierde una pelea, siendo 
mordido 

Rechino Emitido por un animal derrotado y agotado 


al final de una pelea 


Fuente: Según MacNeill 1970. 


Una vez que se han examinado en detalle dos sistemas de comunicación 
de los primates, el lector puede observar ya semejanzas y diferencias intere- 
santes entre dichos sistemas (véanse los Ejercicios). A diferencia de la danza 
de la abeja, pero al igual que las llamadas de las aves, los repertorios vocales 
del cercopiteco de Etiopía y del rhesus parecen constar simplemente de un 
pequeño vocabulario de llamadas bien diferenciadas, que no se combinan 
entre sí de una manera sistemática. Exploraremos estas cuestiones con mayor 
detalle en el capítulo 5. 


Procesamiento y adquisición 


No se sabe demasiado acerca de los mecanismos neurológicos y psicológi- 
cos que subyacen a la comunicación de los primates. Y tampoco se sabe de- 
masiado acerca de los pormenores de su desarrollo y adquisición, especial- 
mente en la selva. Lo que parece deducirse del trabajo preliminar llevado a 
cabo en el campo del aprendizaje de los primates es que la estructura general 
del sistema de comunicación se halla fijada biológicamente y que el aprendi- 
zaje se inserta en la estructura más pormenorizada del sistema. La compara- 
ción entre los repertorios comunicativos de los rhesus de laboratorio y los de 
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los que viven en libertad ilustra bien este punto (Mason, 1960, 1961). Aun- 
que los dos grupos usaban el mismo repertorio básico de posturas, gestos y 
vocalizaciones, el sistema comunicativo del grupo en libertad presentaba un 
mayor número de detalles y una mayor sutileza. 


Chillido- 
Ladrido 
es 


Resuello- Ladrido Stuñido 


amenaza y 4 


Frecuencia, kc/sep. 
O -—> Numa 


Sr E 
001 001 001 


Grito Rechino 


Frecuencia, kc/seg 
IN 


05 0 o 0.1 
Tiempo, segundos 


FIGURA 4.7. Espetrogramas de los ruidos ásperos del rhesus. De Marler y Hamil- 
ton 1966, según Rowel 1962. 


Hay asimismo pruebas de que los aspectos productivos de los sistemas de 
los primates se hallan fijados diferencialmente (Altmann 1973). Un mono de 
corta edad criado con monos de otras especies, al parecer llegará a entender 
las señales de las otras especies, pero solamente producirá las señales 
características de la suya. Estos rasgos son una reminiscencia, no del lenguaje 
humano, sino de las manifestaciones emotivas del hombre, como risa, llan- 
to, sonrisa, ceño, sollozo, etc., en el sentido en que estas expresiones huma- 
nas se hallan también relativamente fijadas biológicamente en su forma y 
función generales (como expresión de felicidad, de tristeza, de temor, etc.), 
aun cuando los detalles puedan ser modificados o completados por imitación 
o innovación. Al igual que muchas de las formas de conducta —si mo de la 
mayoría—, los sistemas de comunicación de los primates consisten probable- 
mente en una complicada mezcla de disposición genética, circumstancias y 
aprendizaje. 

En conclusión, es interesante comparar la adquisición de la conducta co- 
municativa con un ejemplo particularmente llamativo de la contribución de 
las circunstancias y el aprendizaje en la adquisición de pautas de conducta 
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no-comunicativa en los primates. Los primatólogos dedicados al estudio de 
los macacos de la Isla de Koshima (Japón) decidieron poner en la Playa unas 
raciones de batatas para la manada. Una hembra de dos años inició el proce- 
dimiento de lavar las batatas —primero en un arroyo y, luego, en el mar—, 
a fin de quitarles la arena antes de comerlas. Otros macacos jóvenes empeza- 
ron a copiarla y después empezaron a hacerlo también las hembras de mayor 
edad, hasta que por fin la tradición se extendió a todos, con excepción de los 
machos adultos. Previamente, los adultos temerosos del agua se zambulleron 
en el mar y la tradición se comunicó a los recién nacidos. Ahora, en la isla, 
esta práctica forma parte de un proceso normal de crianza de un macaco ni- 
ño. Los primatólogos decidieron repetir el experimento con trigo. Sorpren- 
dentemente, la misma hembra de antes puso el trigo en el agua, lo que hizo 
que la arena se fuese al fondo, dejando limpias las partes comestibles. Nacía 
así una nueva tradición (véase Rosen 1974). 


Ejercicios 


1. ¿Cuáles son los rasgos de la comunicación visual de los primates? 

2. Suponga que la sizonmirzia es igualdad en el significado y la ambigúedad mul- 
tiplicidad de significados. ¿Cómo se aplicarían estos términos al lenguaje humano, te- 
niendo en cuenta la caracterización que los primatólogos hacen del significado? 

*3. Comente la siguiente descripción de un enfoque experimental de la comuni- 
cación de los primates: ¿Es realmente un ejemplo de comunicación? «Dos monos 
refrenados, equipados con una batería de registradores fisiológicos, están conectados 
por un circuito cerrado de televisión que muestra a uno la imagen de la cara del otro. 
Uno de los monos percibe visualmente un estímulo que indica un s4ock o una recom- 
pensa en forma de alimento. El segundo mono, al ver la expresión facial del primero, 
acciona las palancas adecuadas para que ambos eviten el shock o para que ambos reci- 
ban el premio. Esto sería un artilugio ridículo si se propusiese mostrar simplemente la 
banalidad de que un mono puede llegar a decir que otro está aterrado. En cambio, 
resulta interesante cuando los monos no son capaces de decirlo. Los monos aislados, 
criados durante el primer año de vida sin compañeros, no responden a las expresiones 
faciales, y tampoco las ''envían'' para que los monos normales puedan efectivamente 
responder» (Jolly 1972, 148). 

4. Compare y contraste los repertorios vocales del cercopiteco de Etiopía y del 
rhesus. 

*5. Compare y contraste las llamadas de acoso en tropel de las aves con las lla- 
madas de alarma del cercopiteco. 

*6. Recuerde que los cercopitecos machos adultos no hacen llamadas de alarma, 
aunque sí las hacen las hembras y los jóvenes; y recuerde que los machos adultos de la 
isla de Koshima no han desarrollado la tradición del lavado de la batata y el trigo que 
sí han desarrollado las hembras. ¿Qué podría explicar esta diferenciación entre la con- 
ducta de los machos adultos y los otros miembros del grupo primate? 
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Capítulo 5 


COMPARACION DE LOS SISTEMAS DE COMUNICACION 
ANIMAL 


Clasificación de los sistemas de comunicación 


Las personas que viajan por tierras que no son las suyas suelen compartir la 
experiencia de no ser capaces de discernir las diversas palabras incluidas 
dentro de las oraciones del idioma extranjero: todas las oraciones les suenan 
como un ruido continuo. Por el contrario, en una lengua que hablamos y 
entendemos, podemos percibir las oraciones como secuencias integradas por 
elementos que tienen un significado independiente: las palabras. Esto indica 
con bastante claridad que la detección de unidades significantes puede de- 
pender del conocimiento de un idioma. 

Respecto a los sistemas de comunicación animal (natural), ninguno de 
nosotros los hablamos: hernos de enfrentarnos con la tarea de reconocer las 
unidades significantes de esos sistemas, en función de los movimientos, las 
posturas y los sonidos que nos es dado observar. Por ejemplo, a menudo, un 
mismo comportamiento de superficie puede desempeñar un papel diferente 
en las diferentes especies. Esto queda evidenciado en la observación de Jolly, 
según la cual «en los monos del Antiguo Continente las ''sonrisas'' o las 
muecas con frecuencia derivan en un terrible grito; en el chimpancé se rela- 
cionan con el grito que enseña los dientes, pero ejercen también una función 
autoafirmativa y de saludo, en tanto que en nosotros las sonrisas se resuelven 
con mayor frecuencia en risa o en poner caras. Así pues, un mismo continuo 
se agruparía de modo diferente en el hombre y en el mono» (1972, 148). 

Puesto que nuestro propósito es describir y comparar los sistemas anima- 
les, hemos de encontrar un esquema para clasificar la conducta animal. La 
elección de dicho esquema es, a la vez, importante y difícil de justificar. 
¿Cuál puede ser un buen esquema? Daremos por supuesto que, para ser 


7 
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bueno, debe tener un rasgo central: proporcionar las categorías descriptivas 
que permitan establecer los principios rectores fundamentales de la comuni- 
cación animal. Se han propuesto diversos sistemas, pero la mayoría de ellos 
fallan, en algún aspecto, en la presencia de ese rasgo central. 


El esquema de Hocketr 


El lingiiista Charles Hockett ha desarrollado un sistema de clasificación 
animal que ha ejercido una gran influencia. La estrategia de Hockett consiste 
en determinar lo que él llama los rasgos de diseño (design features) del len- 
guaje humano, para intentar determinar después cuáles de esos rasgos se dan 
también en otros varios sistemas de comunicación animal. Los rasgos de dise- 
ño se enumeran en la tabla 5.1. La idea básica subyacente a este modo de 
comparación de los sistemas de comunicación presupone encontrar una lista 
de rasgos o de características tales que permitan que cada sistema de comuni- 
cación contenga cuando menos uno de esos rasgos, pero sin que haya dos sis- 
temas que compartan en su totalidad los mismos rasgos. Cada sistema de co- 
municación se distingue, pues, de cada uno de los otros, por poseer cuando 
menos un rasgo del que los otros sistemas carecen. 

Definimos los rasgos adaptados de Hockett (1961), y recogidos en la 
tabla 5.1, del modo siguiente: 


1. Vocal-auditivo. El emisor de la señal, para producir el mensaje, emplea el con- 
ducto vocal, mientras que el receptor emplea, para percibir la señal, un mecanismo 
auditivo. 

2. Transmisión irradiada y recepción direccional. A causa de las propiedades físicas 
del medio, una señal circula en todas las direcciones a partir del emisor. No obstante, 
el receptor, generalmente, es capaz de localizar la dirección desde la que se ha en- 
viado la señal. 

3. Desvanecimiento rápido (transitoriedad). A causa de las propiedades físicas del 
medio transmisor, la señal se desvanece rápidamente. 

4. Intercambiabilidad. Los individuos pueden ser tanto emisores como receptores 
de los mensajes. 

5. Retroalimentación total. Los emisores son capaces de controlar sus propias seña- 
les. 

6. Especialización. El sistema se halla especializado hasta el extremo de que su uso 
no cumple ninguna función fisiológica adicional. Por ejemplo, el lenguaje humano 
no es necesario para respirar. 

7. Semanticidad. En el sistema de comunicación las expresiones tienen un significa- 
do fijo. 

8. Arbitrariedad. No se da una conexión necesaria entre el signo y su referente. 
Obsérvense, por ejemplo, algunas de las diferentes palabras (signos) para el referente 
«pero» en varias lenguas: dog (inglés), chien (francés), lééchgg'í (navajo). 

9. Carácter discreto. El sistema de señales puede subdividirse en unidades repe- 
tibles: por ejemplo, los sonidos, las palabras y las oraciones de una lengua humana. 
10. Desplazamiento. El referente de la señal no ha de estar inmediatamente pre- 
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sente en el tiempo o en el espacio. Por ejemplo, los humanos pueden hablar de cosas 
que munca han tenido ocasión de conocer, como Julio César. 

11. Productividad. El sistema permite enviar mensajes nuevos. 

12. Transmisión tradicional. El sistema de comunicación se aprende de quienes ya 
lo han usado. 

13. Dualidad de estructuración (doble articulación). El sistema de comunicación 
puede describirse como un sisterna que consta de dos niveles: un sistema físico y un 
sistema de interpretación o de significado. Las diferentes combinaciones de señales 
pueden tener interpretaciones diferentes. Por ejemplo, los sonidos carentes de sentido 
que representan 4, o, c y s pueden distribuirse en c052, 54c0, 45c0 y caso, que tienen 
significados diferentes e idiosincrásicos. 


Estos rasgos, que se pretende que son los rasgos más notables del len- 
guaje (habla) humano, se buscan en otros sistemas de comunicación animal 
con propósitos comparativos. Sin embargo, cuando enjuiciamos críticamente 
el método de Hockett, encontramos dos problemas fundamentales: uno refe- 
rido a la selección de los rasgos, y el otro referido a la sobreimposición de 
dichos rasgos a los sistemas de comunicación animal. 

El primer problema estriba en que Hockett define la comunicación hu- 
mana en función del habla y, en consecuencia, la sesga en la dirección de sus 
rasgos acústicos. Pero los rasgos más interesantes e importantes del sistema 
son los contenidos en las propiedades más abstractas del mismo. Este aspecto 
más abstracto suele identificarse generalmente como lengua, y es el sistema 
que subyace al habla. Por ejemplo, el término voca/-auditivo, si bien es váli- 
do para el habla, no es crítico para la comunicación humana: un sistema de 
comunicación ampliamente extendido entre los sordomudos, el American 
Sign Language (ASL) (Lenguaje de Signos Manuales), contiene todos los ras- 
gos importantes del lenguaje humano. 

El segundo problema básico que plantea el esquema de Hockett estriba 
en que los rasgos que caracterizan al habla humana no se aplican natural e 
inteligentemente, con propósito de comparación y contraste, a otros sisternas 
de comunicación animal. Su esquema da por supuesto que el lenguaje hu- 
mano constituye una variante más complicada de rasgos de otros sistemas y 
que, en definitiva, deriva de ellos. Sin embargo, resulta más fecundo consi- 
derar cada sistema en cuanto tal y por sí mismo y, luego, compararlos unos 
con otros sobre esa base previa. 

Como ilustración de los puntos flacos del esquema de Hocketr, vamos a 
examinar su descripción de la danza de la abeja, a la cual asigna dos de las 
propiedades más importantes del lenguaje humano: la productividad y la se- 
manticidad (véase la tabla 5.1). 

Consideremos, en primer lugar, la productividad. Aunque hay una enor- 
me diferencia entre el tipo de productividad que se encuentra en el lenguaje 
humano y el que se encuentra en la danza de la abeja, el esquema de Hoc- 
kett no revela esa diferencia. Recordemos, de acuerdo con el capítulo 2, que 
la danza de la abeja (en la forma de mover la cola) solamente es productiva 
con respecto a variaciones de un único tipo de mensaje (una fuente de ali- 
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Tabla 5.1. Esquema de Hockett. 


A B 
Canto de la alondra 
de la pradera 


Danza de la abeja occidental 
1. Canal vocal-auditivo No Sí 
2. Transmisión irradiada 
y recepción direccional Sí Sí 
3. Desvanecimiento rápido 
(transitoriedad) ? Sí 
4. Intercambiabilidad Limitada ? 
5. Retroalimentación total ? Sí 
6. Especialización ? sí? 
7. Semanticidad Sí En parte? 
8. Arbitrariedad No Si semántica, sí 
9. Carácter discreto No ? 
10. Desplazamiento Sí, siempre ? 
11. Productividad Sí ? 
12. Transmisión tradicional Probablemente, No ? 
13. Dualidad de estructuración No ? 


Fuente: Adaptada de Hockett 1960 

Nota: Hay cinco sistemas de comunicación que poseen en grados diversas los 13 rasgos de diseño del len- 
guaje. Los signos de interrogación significan que es dudoso que el sistema tenga el rasgo en cuestión o que no 
se sabe sí lo tiene 


mento de una cierta abundancia, situada a una determinada distancia y di- 
rección de la colmena). Puesto que en un plano hay un número infinito de 
puntos alimentarios posibles, el sistema de la abeja puede transmitir un nú- 
mero ilimitado de mensajes correspondientes a dichas fuentes de alimento. 
Sin embargo, la comunicación humana no se limita a fuentes de alimento en 
un plano. De hecho, no hay manera de definir significativamente el límite 
respecto a aquello de lo que se puede hablar. Por tanto, la utilización del 
mismo término, productivo, para describir el ámbito de referencia de la dan- 
za de la abeja y para describir el aspecto creador del lenguaje humano no 
acierta a sacar a plena luz la diferencia fundamental entre esos dos sistemas 
de comunicación. ] 

Hockett aplica también el término semántico al sistema de comunicación 
de la abeja, pero para poder comparar la semántica de la abeja con las 
complejas y abstractas teorías desarrolladas para dar cuenta del significado y 
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Cc D E 
Llamadas Fenómenos 

del gibón paralingúísticos Lenguaje 
Sí Sí Sí 

Sí Sí Sí 

Sí repetido Sí Sí 

Sí En gran parte, Sí Sí 

Sí Sí Sí 

Sí sí? Si 

Sí sí? Sí 

Sí En parte Sí 

Sí En su gran parte, No Sí 

No En parte Sí, a menudo 
No Sí Sí 

? Sí Sí 

No No Sí 


la referencia en el lenguaje humano (véase el capítulo 11), se requiere haber 
investigado previamente la semántica de la abeja. La diferencia entre estos 
dos sistemas resultará ser ciertamente algo más que una mera diferencia de 
grado. Invitamos al lector a analizar críticamente los restantes rasgos de dise- 
ño de la danza de la abeja (véanse los Ejercicios). 

Problemas similares a los encontrados en la danza de la abeja aparecen 
también en cada uno de los otros sistemas de comunicación descritos por 
Hockett. Para verlo, vamos a considerar la discusión del gibón contrastándola 
con la adaptación del esquema de Hockett realizada por Thorpe y aplicada a 
los primates en general, como muestra la tabla 5.2. Obsérvense los puntos 
en disputa en los rasgos de diseño 9-13. Dejamos que sea el lector quien de- 
cida, sobre la base de los datos aportados en los capítulos 2-4, qué versión 
del esquema de los rasgos de diseño es la mejor. Como ejemplo de lo 
complicada que puede resultar la resolución de estos conflictos, considérese 


82 Introducción al lenguaje y la comunicación 


TabLa 5.2. Comparación de los sistemas comunicativos: animal y bumano. 


1 
Paralin- 
Rasgos de diseño (se encuentran gúística 
todos en el lenguaje verbal humano) humana 
1. Canal vocal-auditivo Sí (en parte) 
2. Transmisión irradiada y recepción direccional Sí 
3. Desvanecimiento rápido (transitoriedad) Sí 
4. Intercambiabilidad (los adultos pueden ser, 
a la vez, transmisores y receptores) En gran parte, Sí 
5. Retroalimentación total (el «hablante» es 
capaz de percibir todo lo que es relevante 
para la producción de la señal) Parcial 
6. Especialización (energía, no importante; 
efecto disparador, importante) ¿St? 
7. Semanticidad (vínculos de asociación 
entre las señales y los rasgos en el mundo) ¿Sí? 
8. Arbitrariedad (abstracción de símbolos) En parte 
9. Carácter discreto (repertorio discreto, 
no continuo) En gran parte, No 
10. Desplazamiento (puede referirse a cosas 
lejanas en el espacio y en el tiempo) En parte 
11. Apertura (nuevos mensajes, 
acuñados fácilmente) Sí 
12. Tradición (convenciones transmitidas 
a través de la enseñanza y el aprendizaje) Sí 
13. Dualidad de estructuración (elementos 
señaladores, carentes de significado; 
combinaciones de pautas, dotadas de 
significado pleno) No 
14. Prevaricación (capacidad para mentir 
o para hablar sin sentido) Sí 
15. Reflexividad (capacidad de comunicación 
acerca del sistema como tal) No 
16. Capacidad de aprendizaje (el hablante 
de una lengua aprende otra) Sí 


Fuente: Adaptada de W. H. Thorpe 1974. 
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2 3 4 5 
Verderoles, 
Pinzones, 
Danza de Tordos, Estornino Primates 
la abeja Cuervos, etc. asiático (Mynah) (Vocal) 
No Sí Sí Sí 
Sí Sí Sí Sí 
? Sí Sí Sí 
Parcial Sí, parcial, Sí Sí 
si son del 
mismo sexo 
No? Sí Sí Sí 
? Sí Sí Sí 
Sí Sí Sí Sí 
No Sí Sí Sí 
No Sí Sí Parcial 
Sí Tiempo, No Tiempo, No Sí 
Espacio, Sí Espacio, Sí 
Sí Sí Sí Parcial 
No? Sí Sí No? 
No Sí Sí Sí 
No No No(?) No 
No No No No 


No(?) : Sí (en parte) Sí No? 
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el conflicto que rodea al rasgo 12, la transmisión tradicional. Hockett marca 
este rasgo en el sistema del gibón con un signo de interrogación, en tanto 
que Thorpe lo hace con un ¿20? Nuestras observaciones del capítulo 4 acerca 
de la adquisición diferencial de la producción y la comprensión pueden 
contribuir a explicar esta incertidumbre. Puesto que la comprensión es sus- 
ceptible de aprendizaje en mayor grado de lo que puede serlo la producción, 
un esquema de rasgos de diseño, para reflejar adecuadamente los hechos, 
debería dividir la transmisión tradicional en aspectos de producción y de 
comprensión. En resumen, no es posible dar una respuesta sencilla a la pre- 
gunta y la razón por la cual deberían haberse registrado estas marcas de in- 
certidumbre es clara. Estos problemas son típicamente representativos de las 
dificultades que surgen al evaluar en detalle el esquema de los rasgos de di- 
seño. 


El esquema de McNeill 


La clasificación de McNeill (1970, capítulo 4) se basa en dos clases de 
principios: estructurales y funcionales. Si mos centramos en los aspectos 
estructurales del sistema de comunicación, pueden aislarse dos tipos extre- 
mos. En primer lugar, hay sistemas graduales. En éstos se produce un nuevo 
mensaje cambiando la señal a lo largo de alguna dimensión física: ciertos 
cambios en la señal física se correlacionan con cambios concomitantes en el 
mensaje. Por ejemplo, el ángulo trazado en la danza de la cola se correla- 
ciona con el ángulo de la fuente de alimento respecto del sol, y la intensidad 
del rugido de un mono puede correlacionarse con la agresividad que éste co- 
munica. En el otro extremo de la escala de las características estructurales se 
hallan los sistemas combiratorios. En estos sistemas los nuevos mensajes se 
crean, no variando la señal a lo largo de alguna dimensión física, sino com- 
binando los elementos del sistema de maneras diferentes. Por ejemplo, las 
lenguas humanas naturales son sistemas combinatorios. 

Pasando ahora a los aspectos funcionales de estos sistemas, pueden dis- 
tinguirse tres funciones principales: nominal, expresiva y predicativa. Las se- 
ñales cumplen su función romimal cuando sirven para seleccionar un objeto, 
un acontecimiento o una situación ajenos o exteriores al emisor. Por 
ejemplo, una llamada de alarma podría atraer la atención hacia un depreda- 
dor concreto en el entorno del animal. Una señal cumple su función expresi- 
va cuando sirve para expresar o desahogar un estado emotivo interior del 
emisor. Las diversas formas de conducta agresiva pueden servir para cumplir 
esta función expresiva. Por último, una señal cumple una función predicati- 
va cuando sirve para comentar, bien estados internos, bien acontecimientos 
externos, El resumen de su esquema, elaborado por el propio McNeill, se 
reproduce en la tabla 5.3. Sin embargo, McNeill insiste en que esta tabla no 
refleja adecuadamente sus puntos de vista. Aunque todos los sistemas tien- 
den a ser de un tipo o de otro, «todos los sistemas de comunicación incluyen 


Comparación de los sisternas de comunicación animal 85 


TABLA 5.3. Clasificación de los sistemas de comunicación animal de McNeill. 


Gradual Combinatorio 
Nominal abejas pinzones 

hormigas cigarras 
Expresivo cobos 

gaviotas 

monos 


paralenguaje humano 


Predicativo habla gramatical 


Fuente: McNeill 1970. 


mensajes nominales y expresivos, y algunos usan tanto la gradación como la 
combinatoria» (McNeill 1970, 38). 

Resulta instructivo ver con un cierto detalle por qué razón podría ser ver- 
dadera esta última observación. Consideremos la categorización de las vocali- 
zaciones del mono como gradación expresiva. Recordemos el repertorio de 
llamadas de alarma del cercopiteco de Etiopía, así como los ruidos ásperos 
del rhesus, y pensemos que, en un sistema expresivo, las señales «representan 
a los estados internos» (McNeill 1970, 38). Sin embargo, cuando miramos la 
tabla 4.2, encontramos en ella muy poca cosa en lo que se refiere a la especi- 
ficación de los estados internos: por el contrario, encontramos más bien 
descripciones (un tanto sobrecargadas) de diversas situaciones externas. 

La caracterización que hace McNeill de la gradación plantea problemas 
muy similares: «los mensajes nuevos se producen moviendo la señal a lo lar- 
go de uma dimensión física, en correlación con un cambio en el contenido» 
(McNeill 1970, 38). McNeill, siguiendo a Rowell (1962), sugiere que los so- 
nidos del rhesus se gradúan como indican las flechas de la figura 5.1. Pero 
nosotros no descubrimos la correlación necesaria entre esta secuencia de lla- 
madas y los mensajes que sugiere la tabla 4.2. Recuérdese que en un sistema 
de gradación el mensaje debe correlacionarse con una dimensión física de la 
señal. Aunque pueda haber partes del sistema del rhesus que sean gra- 
duables, parece que el sistema en su conjunto es discreto: las dimensiones 
físicas de las llamadas bien no están conectadas continuamente o bien se di- 
suelven las unas en las otras acústicamente. Y lo mismo puede ocurrir en el 
habla humana, particularmente en el habla rápida: las palabras (discretas) 
pueden disolverse unas en otras acústicamente. Cuando la disolución es 
extrema describimos el habla como farfulleo. 

Otros sistemas de comunicación examinados por nosotros refuerzan la 
sospecha de que la tabla 5.3 no divide los lenguajes animales en clases dis- 
tintas. Parece que los cantos y las llamadas de las aves no poseen la pro- 
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piedad estructural combinatoria. De hecho, discrepamos de la argumenta- 
ción de McNeill acerca de algunas aves, según la cual, «en muchos casos, los 
cantos nuevos se producen por combinación de categorías: las combinaciones 
entran en otras combinaciones para formar estructuras jerárquicas» (McNeill 
1970, 43). En la bibliografía sobre los cantos de los pájaros no hemos en- 
contrado ejemplos susceptibles de ser analizados como estructuras de ele- 
mentos jerárquicamente ordenados. Más bien al contrario: parece que los 
cantos y las llamadas de las aves constan de unidades discretas que presentan 
un cierto grado de complejidad interna (pero la complejidad no es de tipo 
combinatorio). Estructuralmente, los sistemas de comunicación de las aves 
son muy parecidos a los de los primates, siendo cada uno de ellos un sistema 
de señales discretas con posibilidades graduables para cada señal. 
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FIGURA 5.1.  Gradación de los ruidos ásperos del rhesus. De Marler y Hamilton 
1966. según Rowell 1962. 


Por último, parece asimismo que la categoría de combinación de McNelll 
plantea un problema de carácter general: «los mensajes se producen combi- 
nando elementos, y cada nueva combinación representa un nuevo mensaje» 
(1970, 38). Esta definición excluye la posibilidad de la sinonimia en los siste- 
mas combinatorios, puesto que los sinónimos son combinaciones diferentes 
que significan lo mismo. La definición sugiere igualmente que las combina- 
ciones tienen solamente un significado, excluyendo, por tanto, las expre- 
siones ambiguas. En cualquier caso, una definición de combinación como 
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ésa excluiría de la tabla 5.3 las lenguas humanas naturales (habla grama- 
tical), que contienen tanto expresiones sinónimas como ambiguas. 


El esquema de Chomsky 


Según Chomsky, entre los sistemas de comunicación animal y los siste- 
mas lingiísticos humanos se dan una serie de diferencias. Los sistemas ani- 
males utilizan dos clases de principios de correlación: «Cada sistema de co- 
municación animal conocido consta, bien de un número fijo de señales, aso- 
ciadas cada una de ellas con una gama específica de condiciones elicitadoras 
o estados internos, o bien de un número fijo de **dimensiones lingiísticas'”, 
asociadas cada una de ellas con una dimensión no-lingúística, en el sentido 
de que la selección de un punto a lo largo de una indica un punto corres- 
pondiente a lo largo de otra» (Chomsky 1966, 77-78). Al primer tipo de sis- 
tema lo llamaremos limitado y discreto, y al segundo, ¿limitado y no- 
discreto. Ambos pueden diagramarse como se hace en la figura 5.2. 

¿Cómo se clasificarían los sistemas animales dentro del esquema de 
Chomsky? En verdad, Chomsky no es muy explícito acerca de la naturaleza 
de la asociación entre las señales discretas y sus condiciones elicitadoras (ex- 
ternas o internas), y tampoco lo es en lo que se refiere a la dimensión no- 
lingiística que implican los sistemas no-discretos. Sin embargo, puede repre- 
sentarse una categorización natural de estos sistemas animales como en la 
tabla 5.4: 

Consideramos que el sistema de las abejas es ilimitado y no-discreto y 
que tanto las llamadas como los cantos de las aves son limitados y discretos. 
Al parecer, las llamadas, las posturas y los gestos de los primates deberían 
considerarse limitados y discretos. 

Al describir los sistemas de comunicación animal, Chomsky contrasta 
dichos sistemas con el lenguaje humano y con el uso de este lenguaje huma- 


Limitado y Discreto 
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Dimensión No-lingúística (mensajes): 


FIGURA 5.2. Esquema de Chomsky. 
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no. Según Chomsky (1966, 4-5), «el lenguaje humano sirve para expresar 
libremente el pensamiento o para dar respuestas apropiadas en cualquier 
contexto muevo, y mo se halla determinado por ninguna asociación fija de 
enunciados dependientes de estímulos externos o de estados fisiológicos». 

Este aspecto creativo del uso del lenguaje, tan central para el lenguaje 
humano y para la comunicación lingúística, incluye tres características impor- 
tantes: 


Alcance ilimitado: El lenguaje humano sirve para expresar libremente 
ideas nuevas y para comunicar mensajes nuevos mediante señales nuevas. 


Libertad frente al control del estimulo: El lenguaje humano no se halla 
sometido al control de ningún estímulo exterior ni de ningún estado emoti- 
vo interior. 


Adecuación contextual: El lenguaje humano puede usarse adecuadamen- 
te en situaciones nuevas. 


Es interesante hacer notar que estas características son todas independien- 
tes y que, aunque cada una de ellas en particular pueda ser poseída por otros 
sisternas diferentes del lenguaje humano, no todos las poseen. Por ejemplo, 
un programa de ordenador con dos respuestas, pero con un distribuidor que 
controla su producción al azar, será libre frente al control del estímulo, aun- 
que limitado en su alcance. Por otra parte, el sistema de las abejas parece ¡li- 
mitado en su alcance (en el sentido de tener un número ilimitado de mensa- 
jes potenciales), pero sometido al control del estímulo. En contraste con los 
sistemas animales, el lenguaje humano y el uso de este lenguaje parecen ili- 
mitados en su alcance, libres frente al control del estímulo y contextualmen- 
te adecuados. Obsérvese que los dos últimos rasgos no son característicos de 
las lenguas humanas en cuanto tales, sino del so normal del lenguaje. Es 
posible imaginar que los humanos pudiesen llegar a usar un sistema limitado 
(como las llamadas de las aves o de los monos) de una manera libre frente al 
control del estímulo y contextualmente adecuada. 


TABLA 5.4. Categorización de los sistemas en el esquema de Chomsky. 


Limitado limitado 


Discretos Llamadas y cantos de las aves Lenguaje humano 
Llamadas, posturas y gestos de 
los primates 


No-discretos ? Danza de la abeja: 
dirección, distancia, 


calidad 
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Chomsky, en su comparación de la comunicación animal con la humana, 
parece situarse en la dirección correcta. Estructuralmente, las lenguas huma- 
nas son fundamentalmente discretas, en el nivel mínimo en que pueden 
transmitir significado (por ejemplo, en el nivel de la palabra); son composi- 
cionales, por cuanto el significado de las expresiones complejas viene deter- 
minado por el significado de sus partes constituyentes y de sus relaciones 
gramaticales; y las lenguas humanas son ilimitadas en su alcance y en su te- 
mática porque pueden usarse para hablar de todo lo imaginable. Funcional- 
mente, el uso del lenguaje humano es casi completamente libre frente al 
control del estímulo y comtextualmente adecuado. Fimalmente, en si- 
tuaciones de comunicación normal, virtualmente cualquiera que conoce la 
lengua es capaz de separar las diversas funciones centrales que puede tener 
una expresión: 


(1) a. Hay un descapotable negro en la entrada de coches (información) 
b. ¡Oh! ¡Una araña! (expresión de temor) 
¡Sal! ¡Deprisa! (advertencia) 


Por otra parte, las señales animales no son funcionalmente separables en 
este sentido: nos encontramos de nuevo en la posición del viajero extranjero, 
en cuanto que somos incapaces de distinguir las funciones de una señal. Por 
ejemplo, las llamadas de acoso en tropel de diversas aves (véase el capítulo 3) 
pueden describirse como informadoras de la presencia de un depredador, co- 
mo expresiones de temor (ante la presencia del depredador) o como adver- 
tencias para que los otros se pongan en guardia. Hoy por hoy, no tenemos 
manera de decir cuál de estas caracterizaciones funcionales zo es correcta. Y 
lo mismo ocurre con la mayoría de las vocalizaciones y los gestos visuales de 
los primates. 

Resumiendo, el lenguaje y la comunicación humanos naturales son 
discretos, composicionales, ilimitados en alcance y temática, libres frente al 
control del estímulo, contextualmente adecuados y funcionalmente sepa- 
rables. La Segunda Parte de este libro desarrolla algunos de estos temas: los 
capítulos 6-11 investigan las características estructurales del lenguaje humano 
en el nivel del sonido, de la sintaxis y del significado; el capítulo 12 trata en 
detalle de las funciones o usos del lenguaje y explora cuestiones relacionadas 
con el concepto de adecuación contextual. 


Ejercicios 


*L. DÉ tres ejemplos de algunos gestos o posturas humanos que puedan in- 
terpretarse de manera diferente en contextos diferentes. 

*2. ¿Hay algún caso de falta de arbitrariedad en el lenguaje humano? Es decir, 
¿hay casos en que las palabras se parezcan, en ciertos aspectos, a aquello a lo que se 
refieren? 

3. Valore críticamente el análisis de rasgo llevado a cabo por Hockett sobre la 
danza de la cola de la abeja. ¿De qué manera podría aplicarse este análisis a la danza 
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en círculo y a la danza en hoz? ¿Podrían distinguirse estas danzas con el esquema de 
Hockett? 

*4, Discuta y comente la discrepancia existente entre Hockett y Thorpe con res- 
pecto a los rasgos 9-13 de la comunicación de los primates, Teniendo en cuenta los 
datos aportados en el capítulo 4, ¿qué esquema parece más adecuado? 

5. Compare los rasgos de diseño atribuidos al mynah y al lenguaje humano en la 
tabla 5.2. ¿Está de acuerdo con las designaciones atribuidas al mynah? En su respues- 
ta, procure utilizar ejemplos concretos. 

*6. ¿Cómo podría definirse un sistema combinatorio de manera que permitiese 
la inclusión de sinónimos y señales ambiguas? 

7. ¿Hay algún sistema animal, entre los incluidos en nuestro panorama, que 
contenga dos señales que signifiquen lo mismo? Justifique su respuesta. 

8. ¿Hay algún sistema animal, entre los incluidos en nuestro panorama, que 
contenga una señal ambigua (una señal que significa dos cosas)? Justifique su res- 
puesta. 

9. ¿Qué significa categorizar el sisterna del rhesus como un sistema expresivo? 

10. ¿Por qué piensa McNeill que el sistema del rhesus es un sistema gradual? 
¿Qué correlación exige un sistema de gradación? 

11. Compare (del modo mejor posible) lo que dicen Hockett y McNeill acerca de 
los sistemas (naturales) de comunicación de los primates. ¿En qué puntos están de 
acuerdo? ¿En cuáles están en desacuerdo? Teniendo en cuenta los datos del capítulo 
á, ¿quién cree que tiene razón? 

*12. Trate de imaginar un ejemplo de sistema limitado, pero no-discreto (véase 
la figura 5.2). ¿Existe algún sistema animal comparable? (véase la tabla 5.4). 

*13. ¿Cómo se relacionan la adecuación y la inadecuación contextuales con la li- 
bertad frente al control del esúmulo? 

*14. El lenguaje humano puede ser adecuado e inadecuado. Dé algún ejemplo 
de inadecuación contextual en el uso del lenguaje humano. ¿Hay algún ejemplo de 
inadecuación en la comunicación animal? 

*15. Dé un ejemplo de alguna situación en la que el uso del lenguaje humano 
no sea libre frente al control del estímulo. 

*16. Suponga que alguien pronuncia la oración ¡El toro está a punto de embes- 
tir! ¿Cómo podría convertirse en una información, en una expresión (de temor) y en 
una advertencia, y todo ello, a la vez? ¿Muestra esto que el uso del lenguaje humano 
no es funcionalmente separable? Justifique su respuesta. 

*17, Recuerde el gráfico que ilustra la estructura del lenguaje humano en la 
Nota a los Estudiantes, al comienzo de este libro. ¿Qué teorías de ese gráfico se refle- 
jan en la comunicación de las aves y de los primates? ¿Cuáles no? Justifique su res- 
puesta. 
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Segunda parte 
EL LENGUAJE HUMANO Y LA COMUNICACION 


INTRODUCCION 


Pasaremos ahora de los sistemas de comunicación animal al estudio del len- 
guaje humano y trataremos en siete capítulos individuales los varios subcam- 
pos de la lingúística. Esta división refleja la necesidad de fragmentar las 
grandes preguntas relativas al lenguaje en preguntas más limitadas que po- 
damos ser capaces de responder. Aunque ésta sea una buena estrategia, no 
obstante, el lector debe ser consciente desde el principio de que los varios 
subcampos pueden de hecho integrarse y unificarse en un nivel más abstrac- 
to, y debe mirar atentamente a los siguientes temas que recorren todos y ca- 
da uno de los capítulos: 


Los fenómenos lingiísticos pueden describirse en términos de pequeñas 
colecciones de unidades discretas. 

Esas unidades discretas están gobernadas por reglas: reglas de combina- 
ción y reglas de uso. 


A lo largo de esta segunda parte los lectores deberían intentar integrar, 
en la medida de lo posible, el material de los diferentes capítulos. De espe- 
cial relevancia en este sentido son, en el capítulo 9, la sección titulada «Pun- 
to de encuentro de la fonología, la morfología, la sintaxis y el contexto prag- 
mático»; en el capítulo 11, la sección 11.3, y en el 12, la sección 12.2. La No- 
ta para los estudiantes al comienzo de este libro puede proporcionar una ma- 
nera útil de organizar el material de la parte II, especialmente los capítulos 7 
y 8. 
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Capítulo 6 
FONOLOGIA: LA ESTRUCTURA DE LOS SONIDOS 


6.1. Algunos conceptos básicos 


Una gramática de una lengua puede entenderse como un sistema de reglas 
que relacionan sonido y significado. Aquella porción de la gramática que 
describe los sonidos y las reglas que gobiernan la distribución de los sonidos 
constituye el componente fonológico (o simplemente la fonología). Los ele- 
mentos discretos denominados foreras (los sonidos hablados contrastivos de 
una lengua) son las unidades fonológicas básicas de los sistemas de sonido de 
las lenguas humanas. La pronunciación de los fonemas es un proceso enor- 
memente estructurado: incluso la así llamada pronunciación informal colo- 
quial de las palabras está gobernada por principios regulares aunque de na- 
turaleza abstracta. 

Para ilustrar las condiciones estructurales que gobiernan la pronunciación 
comenzaremos por considerar los siguientes pares de palabras que constan, 
cada uno, de un nombre seguido de otro nombre correlativo prefijado: 


(1) Nombre Nombre prefijado 
danza contradanza 
valencia trivalencia 
venir advenir 
gana desgana 


Los hablantes de español tanto de España como de Hispanoamérica, pro- 
nuncian generalmente las consonantes iniciales de la columna de la izquier- 
da, «b», ad» y «g», como «fi», «d» y «g», esto es, como sonidos más conti- 
nuos, que bloquean menos el paso del aire, en las palabras correlativas de la 
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columna de la derecha. Como el aire empleado en la articulación de estos so- 
nidos parece que sale con más facilidad dichos sonidos se suelen denominar 
espirantizados. Por lo tanto, los sonidos «b», «d» y «g» de las palabras de la 
columna izquierda de (1) corresponden a los sonidos espirantizados «f3», «d» y 
«g» de las palabras situadas a la derecha. 


Reglas que gobiernan la pronunciación de los somidos del lenguaje 


Dos importantes cuestiones se plantean de inmediato: ¿Cuál es la natura- 
leza de la relación entre los sonidos «b», «d», «g» y los espirantizados «f3», 
«d», «g»? y, sl hay alguna relación, ¿cómo debe expresarse? Quizá la explica- 
ción más simple consista en decir que entre los dos sonidos zo hay ninguna 
relación. Los hispanoparlantes podrían simplemente haber memorizado la 
diferente pronunciación de las palabras de ambas columnas y la única rela- 
ción existente entre los miembros de ambos pares sería una relación de signi- 
ficado. Si esto fuera cierto sin embargo, ¿cómo podríamos explicar el hecho 
de que palabras con las que nunca nos hemos encontrado antes presenten el 
mismo patrón de distribución de los sonidos que los ejemplos de (1)? Consi- 
derernos las palabras sin sentido de (2): 


(2) Nombre Nombre prefijado 
vidión previdión 
dina desdina 
gola paragola 


Si pronunciamos una «b», «d» y <p espirantizadas en las formas prefija- 
das de (1) entonces automática e insconscientemente pronunciaremos dichas 
consonantes como espirantizadas en las palabras sin sentido de (2). Esta regla 
de pronunciación del español es sólo una de las muchas que regulan la pro- 
nunciación de nuestros vocablos. Dado que la pronunciación está gobernada 
por reglas debernos preguntarnos ahora cómo se establecen esas reglas. Pero 
antes de que podamos entender la naturaleza de las reglas fonológicas debe- 
mos conocer algo sobre los mecanismos fisiológicos que subyacen a nuestra 
capacidad para pronunciar las expresiones de una lengua. 


Fisiología de la producción del habla 


La articulación del habla humana es un proceso enormemente intrincado 
que pone en funcionamiento cerca de un centenar de músculos y un sisterna 
nervioso complejo que debe controlar y sincronizar esos músculos. Lenneberg 
(1967) analiza varios ejemplos de las adaptaciones de la fisiología humana al 
habla. Examinaremos aquí tres de esas adaptaciones: 


la adaptación al habla de la respiración, 
la velocidad de producción del habla, 
el orden de los acontecimientos en la producción del habla. 
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Adaptación al babla de la respiración 


El ritmo de inspiración y espiración durante el acto de habla es radical- 
mente diferente del de la respiración normal. Afirma Lenneberg que «esta- 
mos dotados de adaptaciones fisiológicas especiales que nos capacitan para 
realizar el impulso a hablar por medio del aire espirado» (1967, 81). Su 1dea 
se clarifica con la observación de que sólo pueden tolerarse determinados ti- 
pos de interrupciones del patrón normal de respiración. Por ejemplo, si in- 
tencionadamente respiramos bien demasiado de prisa bien demasiado lenta- 
mente habrá hiper o hipoventilación. Otro ejemplo, si intentáramos hablar 
durante la inspiración (el sonido resultante sería un silbido) y luego espirára- 
mos rápidamente para ejecutar una conversación normal, experimentaríamos 
de inmediato graves dificultades respiratorias. Por consiguiente, los mecanis- 
mos respiratorios no pueden admitir ni compensar algunas distorsiones de la 
respiración normal. 

Una de las mayores distorsiones de la velocidad de respiración tiene lugar 
durante el acto de habla: la espiración es más rápida y la expulsión del aire 
se realiza durante un período más largo que en la respiración normal. Ahora 
bien, esta distorsión radical del patrón normal de respiración no lleva consi- 
go ninguno de los efectos de incomodidad que acompañan a las distorsiones 
antes mencionadas de la respiración normal. Parece, pues, que el cuerpo hu- 
mano tiene adaptaciones fisiológicas especiales para compensar las distor- 
siones del patrón normal de inspiración-espiración que tiene lugar durante el 
acto de habla. 


Velocidad de producción del habla 


Los sonidos del habla se articulan (y se procesan y entienden) a una velo- 
cidad muy rápida. Goldman-Eisler (1954) calcularon un promedio de veloci- 
dad de producción de 200 a 210 sílabas por minuto durante el hablar con- 
versacional normal. (Son también posibles promedios tan altos como 500 
sílabas por minuto). Si tomamos el esquema de 2.4 fonemas por sílaba como 
promedio para el inglés, obtenernos una velocidad media de articulación de 
aproximadamente 8 fonemas por segundo. La cuestión se complica por el 
hecho de que durante el acto de habla las señales se envían constantemente 
a cada uno de los músculos usados en la producción del habla. Tres tipos de 
instrucciones se envían básicamente a dichos músculos: mantenga la tensión, 
contráigase o relájese. Así pues, en un segundo se debe dar ocho veces una 
orden a los cien músculos implicados en el acto de habla. El número de 
acontecimientos que tiene lugar en cada segundo es pues extremadamente 
alto. 
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Orden de los acontecimientos en la producción del habla 


La emisión de señales del cerebro a los músculos articulatorios se compli- 
ca a su vez por el hecho de que el tiempo de inervación (activación) varía 
considerablemente en los diversos músculos que deben actuar al unísono pa- 
ra producir un determinado sonido hablado. Considérese, por ejemplo, la 
pronunciación de la secuencia pad. Simplificando mucho: para coordinar la 
pronunciación de «p» y «aa» la parte de la señal para articular «aa» debe en- 
viarse desde el cerebro al aparato fonador antes que la parte de la señal para 
articular «p», puesto que la parte de la señal correspondiente a «aa» debe re- 
correr una distancia mayor. Esto se puede ver en la figura 6.1. 

Obsérvese que los nervios que conectan el cerebro con el maxilar y los la- 
bios, (a) y (b) —los cuales deben ser activados para producir un sonido «p»— 
son cortos y anchos y, por consiguiente, pueden transmitir rápidamente los 
impulsos nerviosos. Por otra parte, uno de los nervios que controla los mús- 
culos de la laringe situados en la garganta —necesario para la articulación 
del sonido «aa»— es más largo y más delgado que los nervios (a) y (b). Así 
pues, para articular una secuencia como «paa» las señales dirigidas desde el 
cerebro al aparato fonador no siguen la secuencia simple y lineal de nuestra 
pronunciación p-a. 

En el hablar real no siempre sucede que las diferentes partes de la articu- 
lación de un fonema se den todas al mismo tiempo. El lector puede observar 
directamente el fenómeno de la diferente secuencia de los movimientos en 


FIGURA 6.1. Corte transversal del canal vocal en donde se ven los nervios conec- 
tados a los músculos. De Lenneberg 1967. 
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el canal vocal para pronunciar un determinado sonido de la palabra coms- 
trutr. El redondeamiento de los labios que debe acompañar a la última vocal 
de la palabra (la parte pronunciada -w1) comienza tres fonemas antes (en el 
sonido «s»). En contraste con ello, la pronunciación de la secuencia -sfr- en 
constreñir no requiere el redondeamiento de los labios que tiene lugar en 
construir. Hablando en términos generales, el redondeamiento de los labios 
para producir la última secuencia vocálica se produce tres sonidos antes. 

Vemos así, pues, en primer lugar, que la respiración se adapta al habla; 
en segundo lugar, que los sonidos del habla se articulan a una velocidad 
muy rápida y ponen en funcionamiento cerca de un centenar de músculos y, 
en tercer lugar, que se debe enviar al aparato fonador una secuencia muy 
compleja de señales cerebrales. Tales rasgos del hablar son complejos y cons- 
tituyen gestos fisiológicos automáticos que no pueden aprenderse, sino que 
forman parte de los rasgos biológicamente innatos que facilitan la audición 
del habla en la especie humana. 


El balbuceo y la adquisición del lenguaje 


Antes de comenzar a adquirir la lengua a la cual están expuestos, los ni- 
ños atraviesan una fase que se denomina del balbuceo. Las primeras secuen- 
cias del balbuceo son combinaciones fisiológicamente complejas como «baa», 
«paa», «maa», «daa», «gaa», etc. Estos sonidos balbuceados los producen to- 
dos los niños normales (incluso los sordos); más aún, un niño que por sus 
circunstancias particulares aprende swahili como lengua nativa comenzará a 
balbucear con sonidos idénticos o similares a los del niño que vaya a hablar 
castellano, o a los del que vaya a hablar en inglés. De hecho, la capacidad 
para el balbuceo es un prerrequisito necesario para la posterior adquisición 
de la lengua a la cual el niño está expuesto. Los niños pequeños futuros 
hablantes de castellano son fisiológicamente capaces de producir una gama 
de sonidos complejos mayor que la que, efectivamente, se encuentra en 
nuestra lengua y, por consiguiente, deben aprender a restringir su repertorio 
potencial de sonidos para adaptarse a las reglas de pronunciación del español 
(tal como la regla que gobierna a «b», «d» y «g» espirantizados). La tarea prin- 
cipal de los niños que aprenden el sistema de sonidos de una determinada 
lengua no es tanto la de aprender cómo emitir las secuencias de sonidos 
hablados (puesto que la capacidad para hacer esto es biológicamente innata) 
cuanto la de refinar su capacidad para hablar de acuerdo con el sistema de 
sonidos al cual están expuestos: Volveremos luego al examen del aparato fo- 
nador humano que los niños deben aprender a manejar para poder hablar 
correctamente su lengua. 


El canal vocal y la producción del habla 


En todos los lenguajes humanos la mayor parte de los sonidos hablados 
se forman en el canal vocal, el área situada entre las cuerdas vocales y los la- 
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bios. El número de configuraciones del canal vocal (y, por consiguiente, de 
fonemas) que se encuentra en las lenguas del mundo es enorme, pero aquí 
nos limitaremos a examinar los principales rasgos articulatorios que aparecen 
con más frecuencia entre las lenguas (véase Smalley 1968 para una descrip- 
ción de la riqueza de las posibilidades articulatorias). A los efectos de 
nuestro examen dividiremos los sonidos del habla en dos categorías principa- 
les: silábicos (vocales) y no silábicos (consonantes). Esta distinción binaria de- 
ja en la sombra numerosos aspectos sutiles pero resulta útil para comenzar 
nuestra discusión. 


Articulación de los sonidos silábicos 


Durante la producción de los sonidos vocálicos el canal vocal es una cá- 
mara abierta dentro de la cual vibran las moléculas de aire, determinando así 
que se produzca el sonido. La energía para la producción de las vocales la 
proporciona la vibración de las cuerdas vocales (véase el núm. 7 de la figura 
6.2). Las cuerdas vocales son bandas elásticas de tejido situadas en la laringe 
que pueden hacerse vibrar mecánicamente si (a) se colocan suficientemente 
próximas y (b) el aire que pasa entre ellas se mueve con fuerza suficiente. Es- 
ta vibración mecánica de las cuerdas vocales se denomina voz (o sonoridad) y 
la velocidad de vibración es la frecuencia (o timbre) de la vocal. 


(1) Cavidad nasal 


(2) Paladar duro 


(3) Alveólos (9) Velo del paladar 


(región velar) 


(4) Dorso de la lengua (10) Uvula 


(5) Región labial 


(6) Raíz de la lengua (11) Faringe oral 


(12) Epigloris 


(7) Cuerdas vocales 
(región glotal) 


(8) Tráquea (13) Esófago 


FIGURA 6.2. Corte transversal del aparato fonador. 


Fonología: La estructura de los sonidos 103 


Las diferentes vocales se forman por las diferentes configuraciones del ca- 
nal vocal resorador exterior, configuraciones que están determinadas por va- 
rios factores. Los factores primarios son la posición de la lengua (el dorso y la 
raíz: núms. 4 y 6 de la figura 6.2), la abertura relativa de los labios (núm. 5 
de la figura 6.2), la constricción de la faringe (núm. 11 de la figura 6.2) y la 
posición del maxilar. Cada uno de estos rasgos de la articulación desempeña 
un papel importante en la producción de las vocales. Por ejemplo, la vocal 
«2» (como en la palabra española /4p+z) se forma cuando la parte superior del 
canal vocal está relativamente abierta (la lengua se ha bajado), la parte infe- 
rior del mismo se ha estrechado relativamente (la lengua se ha desplazado 
hacia atrás y la faringe está constreñida) y los labios se encuentran relativa- 
mente abiertos (véase la figura 6.3). 


tal te! Hi 
lápiz débil cine 


FIGURA 6.3. Configuraciones del canal vocal para algunas vocales del español. 


Otras vocales se forman en virtud de diferentes configuraciones de los 
mismos rasgos de articulación usados para formar la vocal «a». Por ejemplo, 
para formar el sonido vocálico «i» la lengua se desplaza hacia adelante y ha- 
cia arriba creando una cavidad bastante estrecha a lo largo de la bóveda bu- 
cal. En contraste con ello, el canal vocal inferior está relativamente abierto a 
causa de la posición adelantada de la lengua que ocasiona un ensanchamien- 
to de la región faríngea. Asimismo, los labios se encuentran bastamie próxi- 
mos como en el caso de la formación de la «a». 

Articulaciones como la posición de la lengua, la constricción faríngea, la 
posición de los labios y demás son en la mayoría de los casos controlables in- 
dependientemente. Esas articulaciones se combinan de diversas maneras en 
las lenguas del mundo para formar las diferentes vocales. Hablaremos de 
ellas con detalle cuando expongamos los sistemas vocálicos del español y del 
inglés en la sección 6.2. 


Articulación de los sonidos no silábicos (consonantes) 


Mientras que las diferentes vocales se forman en virtud de varios grados 
de abertura en diversos puntos del canal vocal, las consonantes de todas las 
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lenguas humanas se forman en virtud de diversos grados de constricción en 
diversos puntos a lo largo del canal vocal. Generalinente, los lingiistas es- 
tablecen una clasificación cruzada de las consonantes teniendo en cuenta el 
modo y el lugar de articulación, factores ambos que pueden ser indepen- 
dientemente controlados por el hablante. Los modos de articulación prima- 
rios, comunes a todas las lenguas, son los siguientes. 

Oclusivas. Se forman cuando el paso del aire a través del canal vocal se 
bloquea completamente en puntos situados entr* las cuerdas vocales y los la- 
bios (véase la figura 6.2). Ejemplos del castellano son las consonantes ini- 
ciales de pinza y beso, y las iniciales de las palabras inglesas pin [alfiler] y 
bin [arcón]. 

Ericativas (También llamadas constrictivas). Se forman cuando la colum- 
na de aire pasa a través de una abertura muy estrecha del canal vocal, de ma- 
nera tal que se crea una turbulencia o fricación. Ejemplos del castellano son 
las consonantes iniciales de saber y fumar; del inglés: las iniciales de símg 
[cantar] y foot [pie]. 

Africadas. Son fonemas simples que comienzan en una oclusiva que en 
un segundo momento se convierte suavemente en una fricativa. Un ejemplo 
del castellano es la consonante inicial de chapa; del inglés: las consonantes 
iniciales de chip [brizna] y joy [alegría]. 

Nasales. Se forman con la cavidad nasal abierta (núm. 1 de la figura 
6.2), de modo que aparecen resonancias en la cavidad nasal. Elevando el ve- 
lo del paladar, la cavidad nasal se puede bloquear formándose así fonemas no 
nasales (núm. 9 de la figura 6.2). Son nasales las primeras consonantes de las 
palabras castellanas mella y mido y de las inglesas mile [milla] y Nancy. 

Líquidas. Ocupan una posición intermedia entre las consonantes más 
extremas (tales como las oclusivas y las fricativas) y las vocales. La «l», conso- 
nante líquida del castellano, se encuentra, por ejemplo, en la posición inicial 
de la palabra lateral, la «r» se encuentra en interior de palabra en formas co- 
mo arado. En inglés son líquidas las formas iniciales de red [rojo] y like [gus- 
tar]. 

Glides. Similares a las líquidas, son intermedias entre las consonantes y 
las vocales. En la posición inicial de los diptongos de las palabras bueno, 
bien, wind [viento] y yes [sí] se encuentran las glides «w» e «y». Debido a la 
semejanza de articulación de las glides con las vocales de palabras como pus 
y dí, respectivamente, a aquéllas se las denomina frecuentemente semivoca- 
des, 

Sonoridad. Es uno de los rasgos más importantes que se encuentra en la 
articulación de las consonantes. Recordemos que la sonoridad o voz es el re- 
sultado de la vibración de las cuerdas vocales. Ahora bien, todos los modos 
de articulación hasta aquí expuestos pueden ser de nuevo clasificados entre 
ellos si se tiene en cuenta el rasgo de sonoridad. En español, por ejemplo, las 
oclusivas tienen dos formas diferentes dependiendo de la ausencia y presen- 
cia de la sonoridad. Las tres consonantes que aparecen en las palabras bar y 
daga son sonoras mientras que las correspondientes consonantes de par y taca 
son sordas. De manera similar, la primera y la última consonante de las pa- 
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labras inglesas big [grande] y dig [cavar] son sonoras, pero la primera y la úl- 
tima de pick [escoger] y t1ck [garrapata] son sordas. 

Los lugares o puntos de articulación se localizan a lo largo del canal vocal 
entre los labios y las cuerdas vocales. Entre los puntos más comunes se en- 
cuentran las regiones bilabial, labiodental, dental (e interdental), alveolar, 
palatal, velar, uvular y glotal. En su mayoría, los términos empleados para 
referirse a esas posiciones aluden a puntos situados en la bóveda bucal y se 
supone implícitamente que algunos articuladores de la parte baja (por lo co- 
mún, el labio inferior o alguna parte de la lengua) se acercan a, o tocan, al- 
gunos de los puntos aludidos situados en la bóveda bucal. 

Bilabrales. Son consonantes que se forman cuando el labio superior e in- 
ferior se acercan uno a otro (o se tocan). Las palabras españolas beso y mijo y 
las imglesas Mike y big [grande] comienzan con consonantes bilabiales. (Vé- 
ase núm. 5 de la figura 6.2). 

Labiodentales, Se forman al aproximarse (o tocarse) el labio inferior y 
los dientes superiores. La palabra española fuerza y la palabra inglesa voce 
[voz] comienzan con consonantes labiodentales. (Véase núm. 5 de la figura 
6.2). 

Dentales. Estas consonantes se forman cuando el ápice de la lengua se 
aproxima (o toca) los dientes superiores. La palabra española z2pato (tal co- 
mo se pronuncia en el centro y norte de España) y la palabra inglesa thir 
[delgado] comienzan con ¿nterdentales fricativas (la lengua se sitúa entre los 
dientes). 

Alveolares, Son aquellas consonantes que se forman cuando el ápice de la 
lengua se aproxima (o toca) la zona alveolar (núm. 3 de la figura 6.2). Las 
palabras castellanas salón y mieve y las inglesas simg [cantar] y dog [perro] co- 
mienzan con consonantes alveolares. 

Palatales. Estas consonantes se forman cuando la lengua (el ápice o el 
dorso) se acerca a (o toca) la parte de la bóveda bucal que está detrás de la 
zona alveolar a lo largo del paladar duro (núm. 2 de la figura 6). La segunda 
consonante de la palabra »i%o, por ejemplo, es palata]. Son palatales tam- 
bién las consonantes fimales de las palabras imglesas rich [rico] y ndge 
[arista]. (Estas se denominan a veces consorantes prepalatales debido a su re- 
lativa proximidad a la zona alveolar.) 

Velares. Se forman cuando el dorso de la lengua se aproxima a (o toca) la 
parte superior de la boca en la región velar (núm. 9 de la figura 6.2). Son 
velares las consonantes iniciales de campo y junio, good [bueno] y Ed [chi- 
co]. 

Uvulares. Estas consonantes se forman cuando el postdorso de la lengua 
se aproxima a (o toca) la parte superior de la boca próxima a la úvula 
(núm. 10 de la figura 6.2). Ni en castellano ni en inglés hay consonantes 
uvulares pero, por ejemplo, la 7 del francés de París es una consonante uvu- 
lar. 

Glotales. Las consonantes glotales se forman en las cuerdas vocales (la 
abertura situada entre las cuerdas vocales se denomina glotis). En español no 
hay consonantes glotales. En inglés, el sonido de la t£ en la palabra button 
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[botón] no es una oclusiva alveolar sino una oclusiva glotal para muchos de 
los hablantes de esta lengua. 


6.2. Los fonemas del español y del inglés 


En las páginas que siguen utilizaremos un conjunto especial de símbolos 
para representar los sonidos de las lenguas de las que hablemos, puesto que 
tales sonidos mo siempre están adecuadamente representados por la 
ortografía contemporánea. En castellano, por ejemplo, la letra «z» puede 
representar bien un sonido interdental bien un sonido alveolar según cuál se 
la zona del español en la que se escriba. Por el contrario, la distinción entre 
las letras «b» y «v» mo se corresponde con ninguna diferencia de pronun- 
ciación: ambas se pronuncian exactamente igual. En: la lengua inglesa las di- 
ferencias entre el sistema ortográfico y los sonidos de la lengua son aún ma- 
yores. La letra 2, por ejemplo, puede representar un sonido «t» (tim 
[hojalata]), un sonido «sh» (ration [nación)) o un sonido «aleteado» /[fap] 
«d» en butter [manteca]. Por otra parte, además de la y otras varias letras 
pueden representar al primer sonido de la palabra /xg [jarra]: dge en bridge 

y g en logac [lógica]. Muchos rasgos de la ortografía actual se basan en la ma- 
nera como el castellano o el inglés se pronunciaban hace cientos de años. 
Puesto que estas lenguas han cambiado, hacen falta alfabetos diferentes para 
representar la pronunciación contemporánea. Nosotros emplearemos aquí un 
conjunto de símbolos que son usados por los lingiiistas de manera general. 


Las vocales del español y del inglés 


El sistema vocálico del español está formado por cinco vocales que se 
pueden caracterizar en virtud de su localización: pueden ser anteriores o pos- 
teriores, y de su grado de abertura (o densidad): pueden ser altas (o difusas), 
medias o bajas (en estos dos últimos casos tienen la propiedad de ser acústi- 
camente densas). 

En inglés, hay dos clases principales de vocales que se han caracterizado 
como breves frente a largas, o flojas frente a temsas, respectivamente. La clase 
de las vocales breves incluye seis o siete vocales. Hay además dos vocales re- 
ducidas y siete vocales largas. En el caso del español la distinción entre voca- 
les breves y largas —a diferencia de lo que ocurre en la lengua inglesa— no 
tiene carácter distintivo. 

Si imaginamos que las figuras 6.4.a y 6.4.b se superponen sobre una sec- 
ción transversal del canal vocal del tipo de la de la figura 6.2, entonces las 
posiciones relativas de las vocales representan las posiciones relativas que la 
lengua adopta para formar esas vocales (con la boca situada en el lado iz- 
quierdo). La sección transversal oral se divide en subsecciones. Al describir 
las vocales del inglés o del castellano los lingilistas generalmente interclasifi- 
can las vocales, como ya hemos anticipado, en términos de su colocación en 
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una de las seis secciones de las figuras 6.4. Así, la /1/ del inglés es una vocal 
alta, anterior y la /e/ una vocal anterior media (ni alta ni baja) aunque más 
baja que la /e/ del español, vocal también anterior y media. El conjunto de 
símbolos que presentamos ahora se denomina a menudo alfabeto fonémico. 
Estos símbolos representan con precisión los rasgos principales de articulación 
del español pero no representan detalles fonéticos más sutiles. 


anterior posterior anterior posterior 


. A y 
alta l (i) U | atra alta | alta 


media 


| baja 


FIGURA 6.4.2. Vocales breves (flojas) FIGURA 6.4.b. Sistema vocálico del 
del inglés americano. español. 


(a) media 


baja baja | baja 


117 Vocal anterior alta (=de abertura mínima). Palabras típicas en las 
que aparece esta vocal son: vida /bída! y fin /fin/. (Obsérvese que las for- 
mas ortográficas aparecen en cursiva mientras que las formas fonémicas se 
encierran entre barras.) La vocal alta anterior del inglés es /1/. 

/el Vocal anterior media. Se encuentra en palabras como dejo /déxo! y 
helado [eládo!. La vocal media anterior del inglés, /e/, que encontramos en 
get [ger/ [tomar] es, además de breve, ligeramente más baja y abierta. 

fal Vocal central baja ( = de abertura máxima). Se encuentra en palabras 
como alto /alto/ y sal fsal/. Es aún más baja o abierta y menos anterior que 
la vocal baja anterior del inglés /2e/. Muchos lingúistas denominan 25h [ce- 
niza] a esta última vocal y éste es, en efecto, el sonido vocálico de la palabra 
ash IRe81, 

/o! Vocal posterior media con redondeamiento o labialización. Se en- 
cuentra en palabras como pozo /poBo/. La vocal media posterior del inglés 
Tal carece de redondeamiento y aparece en palabras como luck [suerte], 
Hak/. 

/u/ Vocal posterior alta (de abertura mínima) con redondeamiento o la- 
bialización. Se encuentra en palabras como /uxes /lunes/ y cubo Ikufio/. La 
vocal posterior alta y ligeramente redondeada del inglés /U/ se encuentra en 
formas como put /put/ y book /buk?/. 

El sistema de vocales breves del inglés, que estamos describiendo simul- 
táneamente con el sistema vocálico del español, contiene, por último, dos 
vocales bajas posteriores y flojas. Estas dos vocales presentan una notable va- 
riación en cuanto a su aparición en el inglés americano. Podemos determinar 
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si tales vocales existen en hablantes concretos si tomamos algunas palabras 
como diagnóstico. Si alguien hace una distinción fonética entre cof [catre] y 
caught [apresar], entonces esa persona tendrá probablemente dos vocales 
representadas respectivamente por /kat/ y /kot/. (Si esa persona es de 
Nueva York no será necesario que mos apostemos nada). Muchos, si no la 
mayoría, de los norteamericanos del este de los Estados Unidos tienen una 
única vocal posterior baja. Los lingúistas usan bien /a/ ó /3/ para represen- 
tar este sonido. 


Vocales reducidas 


En español no existen vocales reducidas o relajadas que permitan estable- 
cer contrastes significativos, esto es, que tengan valor fonológico. De una 
parte, los cinco fonemas vocálicos presentan una realización relajada sin valor 
distintivo en posición débil, condicionada pot el acento de la palabra. Por 
otra, en ciertos estilos y en ciertas zonas del castellano aparecen fenómenos 
de reducción de las vocales tónicas. Tal debilitamiento se da, por ejemplo, 
en el español peninsular vulgar pero aparece también como rasgo conside- 
rablemente generalizado, aunque sin connotación social, en el fenómeno de 
debilitación extrema de las vocales átonas del español mexicano: el fenóme- 
no ampliamente estudiado de las vocales «caedizas» que algunos lingúistas 
atribuyen a la influencia de otras lenguas con las que el español ha estado en 
contacto en esa zona de América. En el inglés, por el contrario, las vocales 
reducidas sí intervienen en contrastes significativos entre palabras. 

Existen en inglés dos vocales que se denominan reducidas, son las que 
aparecen entre paréntesis en la figura 6.4.a. La vocal reducida más común 
recibe el nombre de schwa o vocal neutra y se representa por medio de una e 
invertida: /3/. Esta vocal neutra es el primer sonido vocálico de la palabra 
about [sobre] y suena de modo muy semejante a una /a/. (Algunos lingúis- 
tas, en efecto, utilizan el mismo símbolo para ambos sonidos.) Ambas son, 
no obstante, ligeramente diferentes en cuanto que /a/ es al menos algo más 
larga que /a/. La /9/ se denomina reducida porque es frecuentemente una re- 
ducción de una vocal regular. 

La otra vocal reducida es la /i/ que los lingiistas denominan a menudo 
barrada [barred]. Aparece representada, por ejemplo, en el segundo sonido 
vocálico de la palabra chddren Icildrin/. Las vocales reducidas del inglés 
aparecen sólo en posiciones no acentuadas (en las sílabas de una palabra que 
no reciben énfasis). 


Vocales largas (tensas) y diptongos 
El español no conoce vocales largas con valor distintivo como acontece, 


según veremos, en la lengua inglesa; aunque, en ciertos contextos, los cinco 
fonemas vocálicos que antes hemos descrito pueden realizarse a través de va- 
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riantes alargadas. Los especialistas describen asimismo catorce diptongos: 
ocho crecientes ([ja], [je], [j0], [ju], [wa], [we], [w1]. [wo]) y seis decrecientes 
([ay]. [ey], [oy], [aw]. [ew], [ow]). Según algunos lingúistas, por ejemplo 
Emilio Alarcos, estos diptongos son simplemente una combinación de dos 
vocales contiguas una de las cuales se configura como semivocal o como se- 
miconsonante, pero no constituyen, por lo tanto, una unidad simple con va- 
lor distintivo. ] 

Las vocales largas del inglés difieren de sus correspondientes vocales bre- 
ves no sólo en términos de longitud sino de lugar de articulación. Si compa- 
ramos los dos sonidos vocálicos de beat [golpear] y bit [trocito] observaremos 
que la vocal de beat mo es sólo más larga sino que suena también en un tono 
más alto. Asimismo, todas las vocales largas del inglés moderno son dipton- 
gadas, lo cual significa que todos esos sonidos vocálicos se pueden dividir en 
dos partes: una parte vocálica que lleva el acento principal (el énfasis) y una 
parte externa que es una glide /y/ o /w/. Obsérvese, por ejemplo, que, al 
pronunciar la palabra tte [corbata], en un primer momento la lengua está 
baja (como en la vocal /2/) pero se eleva gradualmente hacia un sonido an- 
terior ee /iy/. Como consecuencia de esto, es práctica común el representar 
todas las vocales largas y diptongos de la lengua inglesa como un agrupa- 
miento de vocales y glides externas, de la manera siguiente: 


(3) iy uWw 
ey ow 
ay aw 
oy 


fiy/ Vocal alta anterior con una glide externa ligeramente ascendente 
representada por /y/. Se encuentra en palabras como beat [golpear] /biyt/ 
y three [tres] /Briy!. 

ley/ Vocal media anterior acompañada de una glide externa alta y ante- 
rior. Palabras tales como c/ay [arcilla] /kley! y weigh [pesar] /wey/ llevan es- 
te sonido. 

lay! Comienza con una vocal posterior baja y le sigue una glide externa 
ascendente anterior. Se encuentra en my [mi] /may/ y ¿high [muslo] /Bay/. 

Joy! Secuencia formada por una vocal posterior redondeada seguida de 
una glide externa anterior ascendente. Se encuentra en palabras como boy 
[chico] /boy! y Floyd /floyd/. 

/uw/ Secuencia de una vocal alta posterior redondeada con una glide ex- 
terna posterior ligeramente ascendente, representada por /w/. Se encuentra 
en palabras como boo [bota] /buwt/ y screw [atornillar] /skruw?/. 

/ow/ Vocal media posterior redondeada seguida de una glide externa 
posterior ascendente. Aparece en boxt [bote] /bowt/ y toe [dedo del pie] 
Itow/. 

law! Vocal posterior baja sin redondeamiento seguida de una glide ex- 
terna posterior. Aparece en cow [vaca] /kaw/ y plough [arado] /plaw/. 
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Consonantes y glides 


Las tablas 6.1.2 y 6.1.b exponen, respectivamente, las consonantes del 
inglés y del castellano de acuerdo con las dos categorías principales de 
descripción: el modo y el lugar de articulación. Sería deseable que el lector 
volviese nuevamente a la figura 6.2 para recordar en qué partes del canal vo- 
cal se sitúan los distintos puntos de articulación. Los sonidos consonánticos 
representados por los símbolos de las tablas 6.1.a y 6.1.b pueden describirse 
en términos de los rasgos articulatorios expuestos en la sección 6.1. 


Oclusivas 


De las nueve consonantes oclusivas que describiremos a continuación 
cuatro se encuentran tanto en el español como en el inglés. Las que se repre- 
sentan ambiguamente por medio de /t/ y /d/ difieren ligeramente en el lu- 
gar de articulación. La última de la lista pertenece sólo al inventario de la se- 
gunda de dichas lenguas. 

/p/ Bilabial oclusiva sorda. Es el sonido inicial de las palabras pin /pin/ 
[alfiler] y peso /peso/. 

/b/ Bilabial oclusiva sonora. Aparece dos veces en el nombre propio Bob 
/bob/ y una vez en beso /beso!. 

/t/ Alveolar oclusiva sorda, es el sonido inicial de la palabra inglesa tim 
/tn/ [hojalata]. 

/d/ Alveolar oclusiva sonora. Aparece dos veces en la palabra dad [deed!/ 
[papá]. 

/t/ Dental oclusiva sorda. Es la consonante inicial de Tito /tito/. 

/d/ Dental oclusiva sonora. Es la primera consonante de la palabra dedo 
¡dedo/. 

/k/ Velar oclusiva sorda. Se encuentra en la posición inicial de keep 
/kiyp/ [guardar] y de casa /kasa!. 

/g/ Velar oclusiva sonora. Aparece dos veces en la palabra inglesa gig 
/gig/ [carruaje] y es la primera consonante de goma /goma/. 

191 Oclusiva glotal. Se forma bloqueando el paso del aire a través del ca- 
nal vocal por medio del cierre de las cuerdas vocales. La pronunciación de la 
palabra button /ba?an/ [botón] en el inglés americano contiene frecuente- 
mente una oclusiva glotal en lugar de una /t/. Por otra parte, todas las pa- 
labras que parecen comenzar por una vocal se inician, de hecho, con una 
oclusión glotal (/?epol/ apple [manzana)). 


Fricativas (Constrictivas) 


De las diez consonantes fricativas que describiremos a continuación 
cuatro pertenecen tanto al sistema español como al inglés. Esta lengua dispo- 
ne además de otras cinco fricativas que no se encuentran, con el mismo va- 
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lor, en nuestra lengua. Por el contrario, la /x/ española no aparece en el 
inglés. 

1£! Labiodental fricativa sorda. Encontramos /f/ en la posición inicial de 
la palabra fish /f18/ [pez] y en la de la castellana fallo /fako!. 

/w/ Labiodental fricativa sonora. Es el sonido inicial de vine /vayn/ 
[parra]. No se encuentra en el castellano moderno. 

/8/ Interdental fricativa sorda. La ortografía del inglés la transcribe 
usualmente como ¿h. Es el sonido inicial de theta /Beyta! [zeta] y en el cas- 
tellano peninsular aparece en zapato /Bapato!. 

/91 Interdental fricativa sonora. Este símbolo se representa también co- 
mo £h en la ortografía inglesa. La diferencia entre /0/ y /0/ se puede apre- 
ciar fácilmente cuando las palabras then [entonces] y thin [delgado] se pro- 
nuncian lentamente. Podremos percibir (o sentir) la sonoridad que acompa- 
ña a then l0en/ y la falta de sonoridad al comienzo de thin /Bin/. Esta in- 
terdental sonora no existe en castellano con valor distintivo. 

/s/ Alveolar fricativa sorda. Es el sonido inicial de las palabras sít /sIt/ 
[sentarse] y sezs /seys/. 

1z1 Alveolar fricativa sonora. Es el sonido inicial del nombre propio Zeke 
Iziyk/. Esta consonante no existe en castellano con valor distintivo, no obs- 
tante, la /s/ castellana se realiza como [2] cuando precede a una consonante 
sonora como en desde /dez0e/. 

151 Palatal fricativa sorda. Se pronuncia bastante más atrás en la boca y 
con un contacto mayor entre la lengua y la bóveda bucal que el sonido /s/. 
Es el sonido inicial de la palabra sh1p /S1p/ [barco]. Al igual que en el caso 
anterior este sonido no existe en nuestra lengua como unidad significativa, 
pero es posible que se lo encuentre como variante de /2/ en alguna zona de 
pronunciación yeísta. 

1/21 Palatal fricativa sonora. Es el segundo sonido de la palabra 2zure 
/zezar! [azul], en castellano puede aparecer entre vocales de hoyo /oZo/. 

Ix1 Velar fricativa sorda. No se encuentra en el inglés, en castellano apa- 
rece, por ejemplo, en teja /texa!l y julio /xuljo!. 

/h/ Tiene muchas variantes: delante de vocales altas anteriores es de 
hecho una palatal fricativa como en la palabra %/e [él]. Delante de otras voca- 
les es una variante aspirada (sorda) de tales vocales, unida a una constricción 
paralela en la región glotal. Es el sonido inicial de 4op /hap/ [brinco]. 


Africadas 


/€/ Palatal africada sorda. El término africado indica que la fricación 
(constricción) forma parte de la articulación de este sonido. Como ya se ha 
observado, una africada se analiza como una oclusión que se convierte suave- 
mente en una fricación. La /€/ es el último sonido de la palabra inglesa 
crutch Ikrat! [muleta] y el primero de la castellana choza /¿08a/. 

/3/ Palatal africad« sonora. Se encuentra dos veces en la palabra judge 
1jaj/ [juzgar]. En castellano no existe con valor distintivo sino corno variante 
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TABLA 6.1.2. Las consonantes del imglés. 


Sonoridad Bilabial Labiodental 
Oclusivas sordas Pp 
sonoras b 
Fricativas sordas f 
sonoras v 
Africadas sordas 
sonoras 
Nasales m 
Líquidas 
Glides w 


TABLA 6.1.b. Las consonantes del español. 


Sonoridad Bilabial Labiodental 
Oclusivas sordas Pp 
sonoras b 
Fricativas sordas f 
sonoras 
Africadas sordas 
Nasales sonoras m 
Líquidas vibrante simple 
vibrante múltiple 
laterales 


Glides w 
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Interdental Alveolar Palatal Velar Glotal 
t k 2 
d g 
6 5 5 h 
lo] Z z 
É 
J 
n D 
r,1 
y 
Interdental Dental Alveolar Palatal Velar 
t k 
d g 
8 s x 
z 
€ 
n Dn 
r 
r 
l 
Á 
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del fonema /Z/. Se encuentra este sonido, por ejemplo, en el yeísmo riopla- 
temse donde, además, va acompañado de un zumbido característico denomi- 
nado rehilamiento; en la actualidad hay una fuerte tendencia a su ensordeci- 
miento. 


Nasales 


/m/ Bilabial oclusiva nasal. Las oclusivas nasales son semejantes a las 
oclusivas sonoras discutidas anteriormente. Cuando el velo del paladar des- 
ciende y se abre el conducto nasal (véase la figura 6.2) a la vez que los ór- 
ganos articuladores se disponen como para uma /b/, entonces se produce 
una ¿m/. La /m!/ es el sonido inicial de la forma inglesa mice /mays/ [ra- 
tón] y de la española misa /misa/. 

/n/ Alveolar oclusiva nasal. Esta /n/ es el sonido inicial de la palabra »7- 
ce inays/ [bonito] y aparece entre vocales en Ara /ana/. 

/n/ Palatal oclusiva nasal. Este sonido no existe en inglés. En castellano 
se lo encuentra, por ejemplo, en la segunda sílaba de niño /mino! y se repre- 
senta ortográficamente por medio de %. 

/1y9/ Velar oclusiva nasal. En el sistema inglés /b/ es a /m/ y /d/ esa 
In/ como /g/ es a /7/. Muchos lingúistas denominan a esta /n/ engwa. La 
ortografía normal inglesa para este sonido es »g aunque ni todos los /p/ es- 
tán representados por mg ni todos los grupos rg representan a engwa. Por 
ejemplo: hay diferencias entre sínger /siner/ [cantante] y finger /fingor/. 
Para muchos hablantes del inglés, la ng de congress [congreso] es una velar 
nasal per la 1 de congressional [relativo al congreso] es una alveolar. 

En el español general este sonido no tiene valor significativo sino que es 
simplemente una variante del fonema /n/ que aparece cuando éste precede 
a una consonante. (Véase problema A, sección 6.3) (Como es bien sabido, 
/n/ toma el punto de articulación de la consonante que le sigue cuando ésta 
es labial, dental, palatal o velar, fenómeno que se denomina de 
asimilación). En el español de América latina es frecuente encontrar esta va- 
riante también en final de palabra. En un estudio sobre el español de Costa 
Rica, O. L. Chavarría Aguilar argumenta que este elemento es un fonema, 
esto es, que tiene valor distintivo en dicha lengua ya que contrasta con /n/ 
entre vocales, tal como en /konexo! conefo frente a /koneso! con eso. 


Líguidas 


/1/ Alveolar líquida, en la cual el ápice de la lengua se aproxima a la re- 
gión alveolar. A la variante castellana se la denomina vibrante múltiple para 
indicar su diferencia con la vibrante simple /r/. La /r/ del inglés americano 
lleva asociado el redondeamiento de los labios (o labialización) y un cierto 
grado de constricción faríngea. Se encuentra en las palabras inglesa rose 
/rows/ [rosa] y en la española carro /kato/. 
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Ir/ Alveolar líquida vibrante simple. No existe en el inglés. Se la en- 
cuentra en cara Ikaral!. 

/11/ Alveolar líquida lateral. El término /ateral indica que la columna de 
aire pasa a ambos lados de la lengua durante la articulación de este sonido. 
Es el primer sonido de la palabra imglesa /uck /lak/ [suerte] y de la castella- 
na lomo /lomo/. 

/Kf Palatal líquida lateral. No existe en la lengua inglesa. La ortografía 
castellana emplea para este sonido el grafema //, Esta palatal líquida está 
presente, por ejemplo, en //ave /Kabe/. 


Glides 


1y/ Glide alta anterior. Aparece sólo antes y después de vocales. Es el so- 
nido inicial de yes /yes! [sí] y de hierro /yero!. 

/w! Glide alta posterior. Al igual que y, w parece solamente antes y des- 
pués de vocales. Es el sonido inicial de wet /wet/ [húmedo] y en castellano 
la encontramos en bueno /bweno/. 


Análisis de los fonemas en rasgos fométicos 


Volvamos nuevamente a las figuras 6.4.a y 6.4.b, a la lista (3) que pre- 
sentan las vocales inglesas y castellanas, y a las tablas de consonantes (6.1.a y 
6.1.b). Observemos que hay regularidad en la distribución de los fonemas. 
Los fonemas que aparecen en esos cuadros no son listas arbitrarias sino que 
se agrupan en clases sistemáticas. Al hablar sobre la estructura fónica de las 
diferentes lenguas, los lingúistas frecuentemente se refieren a las agrupaciones 
de fonemas como sertes de sonidos. Así en las tablas 6.1.a y 6.1.b el lector 
puede identificar la serie de las oclusivas sonoras /b, d, g/ y la de las oclusi- 
vas sordas /p, t, k/. De manera similar, podemos hablar de la serie de las 
vocales altas: /1, i, U/ en el sistema inglés, /1, u/ en el castellano, o de las 
series de vocales anteriores: /l, €, 2e/ en inglés, /e, 1/ en castellano. Estos 
agrupamientos no son accidentales, sino que reflejan principios organizativos 
profundos que gobiernan el sistema de sonidos del lenguaje humano. Esto 
quiere decir que las unidades fundamentales de los sistemas fonológicos no 
son los fonemas en sí mismos, sino el conjunto más básico de los rasgos foné- 
ticos. Pero no se trata solamente de que los fonemas de una lengua se agru- 
pen en clases sistemáticas de acuerdo con los rasgos fonéticos; como veremos 
en la sección 6,3, estas clases sistemáticas de sonidos desempeñan un papel 
crucial en la descripción de las regularidades fonológicas que se encuentran 
en las lenguas humanas. 

La siguiente pregunta que debemos formularnos es ¿qué son los rasgos 
fonéticos? Una concepción de los rasgos fonéticos considera que, en lo fun- 
damental, éstos representan los aspectos individualmente controlables de la 
pronunciación de los fonemas de una lengua. Así como dividimos en pa- 
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labras la cadena continua del sonido y las palabras en fonemas discretos, así 
también analizamos cada fonema en unidades discretas más pequeñas que se 
denominan rasgos fonéticos. Por consiguiente, los fonemas pueden concebir- 
se también como haces simultáneos de rasgos fonéticos. 

Pasaremos ahora al examen de los rasgos fonéticos del inglés y del espa- 
ñol; no obstante, el lector debe tener presente que los principios que carac- 
rerizamos son aplicables a los sistemas fonológicos de todas las lenguas hu- 
manas. 


Caracterización de los rasgos fonéticos de 
las vocales del imglés y del español 


Los rasgos fométicos que empleamos en este texto se basan, en su 
mayoría, en las propuestas realizadas por Chomsky y Halle en su obra de 
1968 The sound pattern of English [El sistena fonológico del inglés]. En las 
tablas 6.2.2 y 6.2.b presentamos, respectivamente, la lista de los fonemas si- 
lábicos (vocales) del inglés y del castellano con las especificaciones correspon- 
dientes de rasgos fonéticos. Los rasgos enumerados en dichas tablas represen- 
tan las particiones que hacemos en los sonidos vocálicos en términos de las 
varias conformaciones del canal vocal que producen esos sonidos. 


TABLA 6.2.4. Composición en rasgos fonéticos de las vocales inglesas. 


ñ le e eu. Uoaso 39.4as.939m14 

(iy) (ey) (uw) (ow) 
silábico + + + + + + + + + Ed a UD 
alto + tt —— + += o ——— + 
posterior + + + + + + + + 
bajo + AN 
redondeado = ==. =—=-—+¿ + — + A A 
largo (tenso) + —+ ==+ ==+ === -— 
relajado ASS 


TABLA 6.2.b. Composición en rasgos fonéticos de las vocales españolas. 


a e 1 o 


u 
silábico + + + + + 
alto =- =- de ze y 
posterior + = pe + + 
bajo + pat 


redondeado =- pe e E E 
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En la parte superior de las tablas hemos enumerado las vocales de las res- 
pectivas lenguas y en el lado izquierdo los rasgos fonéticos que las caracteri- 
zan. Cada marca de signo más indica que la vocal posee un determinado ras- 
go, y cada menos indica la falta de tal rasgo. Por ejemplo, la /i/, tanto del 
inglés como del castellano, tiene el rasgo alto pero carece del rasgo redonde- 
ado, mientras que la /u/, que también posee el rasgo alto, sí tiene el rasgo 
redondeado. Con otras palabras, los rasgos nos permiten distinguir todas las 
vocales, a la vez que hacen posible que establezcamos clasificaciones cruzadas 
entre ellas. Así, las vocales inglesas /i, 1, u, U, + son miembros de la clase 
de las vocales altas. 

Examinemos ahora cada uno de los rasgos fonéticos de las tablas 6.2.a y 
6.2.b. Los términos alto, bajo y postertor se refieren a las posiciones relativas 
que la lengua puede adoptar en la boca. Estos términos se han usado ya para 
describir las vocales en las figuras 6.4,a y 6.4.b. El término redondeado se 
refiere al redondeamiento de los labios, también llamado labialización, que 
es el rasgo de las vocales inglesas posteriores tales como /uw, ow y o/, aun- 
que no de todas ellas. En la caracterización de las series de vocales del cas- 
tellano este rasgo y el de posterioridad son, en cierto sentido, redundantes ya 
que distinguen del mismo modo la serie /o, u/ frente a la serie /e, 1/; no 
obstante, la mantenemos en 6.2.b entre otras razones! para facilitar la com- 
paración entre ambos sistemas. El término /argo se usa para distinguir las vo- 
cales inglesas /e/ y /ey/ aunque, como ya hemos advertido, entre esas voca- 
les hay algo más que diferencia de longitud: el fonema /ey/ comienza con 
una posición de la lengua más alta que el fonema /e/ y /ey/ posee también 
una glide externa alta. Hemos señalado ya que la longitud o cantidad no 
distingue fonológicamente a las vocales en la lengua española donde factores 
muy diversos condicionan la cantidad de las vocales átonas: la protónica y la 
postónica varían en relación con la tónica y éstas tienen valores medios dife- 
rentes según de que vocal se trate. Quilis (1971) indica que, desde un punto 
de vista práctico, deben considerarse como breves todas las vocales del espa- 
ñol, aunque conviene recordar que las llamadas largas no son tan largas co- 
mo las largas inglesas mi las breves tan breves como las vocales inacentuadas 
de dicha lengua. Volviendo a las vocales largas diptongadas del inglés, dado 
el carácter de agrupamiento de estas unidades hemos enumerado las vocales 
largas /iy, ey, uw, ow/ en términos de los rasgos de su primer segmento. Los 
restantes diptongos /ay, aw, oy/ no se enumeran en la tabla 6.2.a ya que 
deben analizarse como haces de dos fonemas, por ejemplo: /ay/ = /al/ + 
1y!. Por la misma razón, como ya hemos señalado, no se enumeran los dip- 


1 E. Alarcos (1950) se pregunta si es posible establecer cuál de las dos distinciones (anterior- 
posterior; labializada-no labializada) es fonológicamente pertinente. Concluye que ambas 
características parecen relevantes por cuanto contribuyen a la especial impresión de las dos series. 
Añade. sin embargo, que «puede sospecharse que lo realmente distintivo es la posición de la 
lengua. En efecto, se han señalado variantes labializadas de /c/ en el diptongo «e; además, el 
hablante hispano interpreta las vocales francesas /ú/. /6/, haciendo caso omiso de su labialidad, 
como !i/, el (op. cit. p. 148). [Nota de las Adapt.] 
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tongos españoles. Finalmente, reducidas o relajadas es un término provi- 
sional usado para indicar el esfuerzo relativamente menor que se aplica a la 
articulación de las vocales /3/ e /i/. Deben consultarse las tablas 6.2.a y 
6.2.b para encontrar las especificaciones de rasgos de las vocales del inglés y 
del castellano. Estas especificaciones son necesarias para realizar los ejercicios. 


Descripción de los rasgos fonéticos de 
las consonantes imglesas y españolas 


Los rasgos fonéticos que componen las consonantes inglesas y españolas se 
enumeran en las tablas 6.3.a y 6.3.b. Algunos de los rasgos fonéticos emple- 
ados para describir las vocales se usan también para las consonantes. La con- 
sonante /k/, por ejemplo, requiere que el postdorso de la lengua se eleve 
hacia la bóveda bucal; la /k/, por lo tanto, recibe la descripción en rasgos 
[ + alto], [ + posterior]. Debido a que algunos de los términos no han sido 
empleados hasta ahora describiremos a continuación todos los rasgos que se 
enumeran en las tablas 6.3.a y 6.3.b. Como se verá, la mayor parte de ellos 
se han descrito ya en términos articulatorios en la sección 6.1. 


Sonoro. Recordemos que la vibración de las cuerdas vocales puede acom- 
pañar la articulación de varios sonidos. Ejemplos: /b, g, 2/. 


TABLA 6.3.4. Composición en rasgos fonéticos de las consonantes inglesas. 


pbmtdnkgnfvsz009320€j3]lrtwyh? 
CONSONANTE + + 4 + + 4 + + 4 + 4 4 + 4 + + + ++ ++ —— 
sonoro ++—+ +++ + —Z HZ EZ KARA 
nasal + + ——+ Ae E 
oclusivo ii +“ ==-=—— + 
africado = A ++. nn 
sibilante As ++ de A 
labral +++ —— de e A a 
interdental. —— pS PA 
glotal is ++ 
sonante +——+ + =— + + ++1.1+ 
ato ==> ++ +4 = === —— +++ +——3+ + —— 
posterior Sd A e < á + 
bajo ==> =-— —— ++ 
coronal Á——— 4 + 4] OA AO O O 
lateral. === zz Jeria EZ pr, 


distribuido A E AS a 
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TABLA 6.3.b. Composición en rasgos fonéticos de las consonantes españolas!. 


pbmtd0fsnnlAcrrdtz2kgxow oy 
consonante + +++ + + + + + + + + + + +4 04 04 0404 04 
vocálico == ++ + 4 == - + + 
sonoro — ++ —= + —=—— + + - + + ++ 
nasal + + + — 
oclusivo ++ + + — + + =- 
fricativo. == ——— ++ + == + + 
africado = — oo + 
labial + + + — + + 
interdental + 
Sonante K— — +4 — — — — — — +++ + + ++ — —— — 
alto. =—_ —====z==—_— +— + —=— + + 
posterior ——-+. +. — 
coronal —=——+ ..—4 +—+. == =+-—--——-— 
lateral = ++ 
distribuido + + + —=——— + + + + HH +4 +. +42 


Nasal, En los sonidos nasales el velo del paladar desciende para así activar 
las resonancias en la cavidad nasal. Ejemplos: /m, n/. 

Oclusivo. La columna de aire que atraviesa el canal vocal se bloquea 
completamente. Ejemplos: /b, m, t/. 

Fncativo. La columna de aire pasa a través de una zona estrecha del canal 
vocal, de modo tal que se crean turbulencias o fricaciones. Ejemplos: /£, s/. 

Africado. La columna de aire se bloquea temporalmente, pero esa oclu- 
sión se convierte en una fricación. La conversión en una fricativa es secunda- 
ria y la secuencia de oclusión más fricación es, de hecho, un sonido único. 
Ejemplo: /€/. 

Sibilante. La clase de las sibilantes de la lengua inglesa contiene sonidos 
con un alto grado de ruido de fricción («siseo»). Ejemplos: /s, 3, j/. 

Labral. Articulación que hace intervenir los labios. Ejemplos: /p, m, b/. 

Interdental. La lengua se desplaza hacia adelante y se coloca entre los 
dientes dando lugar así a un sonido fricativo de modo tal que el aire pasa 
entre la lengua y los dientes superiores. Ejemplo: /0/. 

Glotal. Las cuerdas vocales constriñen o bloquean el paso del aire. 
Ejemplos: los sonidos ingleses /h, ?/. 

Sonante. Los sonidos sonantes son aquéllos que se producen cuando el 
canal vocal se abre hasta el punto de que se produzca una vibración espontá- 


1 En la asignación de los rasgos correspondientes al sistema del SPE seguimos a Harris 
(1971). De ahí que dejernos en suspenso la asignación del rasgo distribuido a r y Í ya que, según 
indica este limgúista, ha sido puesta en tela de juicio. [Nota de las Adapt.] 
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nea de las cuerdas vocales (véase Chomsky y Halle, 1968, 300). Las sonantes 
son consonantes y vocales que se producen de manera que el grado de cons- 
treñimiento del canal vocal superior no es suficiente como para impedir una 
sonorización espontánea. Ejemplos: fr, 1, m/. Los sonidos que se producen 
con grados mayores de constricción de modo tal que sea imposible la sonori- 
zación espontánea se denominan no-sonantes o, más comunmente, obstru- 
yentes. 

Alto. El dorso de la lengua se eleva hacia la bóveda bucal. Ejemplos: /€, 
gl. 

Posterior, El cuerpo de la lengua permanece en su posición posterior nor- 
mal, Ejemplos: /w, g/. La raíz de la lengua puede también desplazarse ha- 
cia adelante, hacia una posición no posterior o anterior. Ejemplo: /€/. 

Bajo. La lengua desciende a la base de la boca. Ejemplos: las consonantes 
inglesas /?, h/. 

Coronal. El dorso de la lengua se eleva hacia los dientes o hacia la zona 
próxima a ellos. Las oclusivas dentales, alveolares y palatales son coronales. 
Ejemplos: /8, d, €/. 

Lateral. Si el ápice de la lengua bloquea parcialmente el paso de la co- 
lumna de aire, pero, no obstante, el aire puede pasar a lo largo de ambos la- 
dos de la lengua, el sonido se denomina lateral. Ejemplo: /1/. 

Distribuido. Este término se refiere a la cantidad relativa de contacto que 
la lengua establece a lo largo de la bóveda bucal. En el imglés la lengua tiene 
una zona de contacto relativamente mayor en /5/ que en /s/, por lo tanto, 
18/ es distribuida y /s/ es no-distribuida. 


Como puede verse, los rasgos fonéticos individuales se relacionan, en ge- 
neral, con conformaciones específicas del canal vocal que producen las voca- 
les y consonantes que se encuentran en el lenguaje humano. Cada rasgo se 
relaciona también con un grupo específico de músculos controlables del ca- 
nal vocal. La figura 6.5 ilustra este hecho de una manera esquemática y muy 
simplificada, ignorando diversas cuestiones sutiles. 

Supongamos que en el lado izquierdo de la figura 6.5 hemos enumerado 
ese casi centenar de músculos a los que ya hemos hecho referencia y en el la- 
do izquierdo todos los fonemas del inglés o del castellano. La relación signi- 
ficativa que se produce es la siguiente: cada rasgo es una denominación ge- 
neral abstracta para un conjunto de gestos musculares y cada fonema, a su 
vez, está constituido pór un grupo de rasgos. Así, pues, los rasgos son unida- 
des abstractas de organización muscular que actúan en un nivel intermedio 
entre los músculos que intervienen en el hablar y los fonemas. Supongamos, 
por ejemplo, que el rasgo 1 es el rasgo labial y el 2 el rasgo masal. En nuestro 
diagrama hemos conectado el rasgo 1 con un conjunto de músculos que, ar- 
bitrariamente, llamamos 1, 2, 4 y 11, los cuales podrían representar a los 
músculos de la mandíbula, de los labios u otros. Hemos conectado el rasgo 2 
con otro grupo de músculos arbitrariamente rotulados que podrían represen- 
tar a los músculos implicados en el ascenso y descenso del velo del paladar. 
El diagrama muestra así tanto las semejanzas como las diferencias de la arti- 
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Músculos Rasgos Fonema 

L 

2 

3. 

4. Fonema 1 
S. 

6. 

7. 

8. 

9. 
10. 


1. === 


FIGURA 6.5. Rasgos fonéticos en posición intermedia entre los músculos y los fo- 
nemas. 
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culación de /p/ frente a /m/. Decir que los dos fonemas comparten el rasgo 
labial significa afirmar que los mismos grupos de músculos intervienen como 
parte de la articulación de esas dos consonantes. Por otra parte, puesto que 
el rasgo 2 (nasal) se asocia sólo con el fonema 2 (/m/) y no con el fonema 
1(/p/) sólo el fonema 2 se articulará por medio de los músculos implicados 
en el descenso del velo del paladar. En suma, los rasgos fonéticos vinculan 
las agrupaciones de músculos con los fonemas. 


Rasgos fonéticos, fonemas y la noción de contraste 


Los fonemas de las lenguas del mundo se construyen a partir de diferen- 
tes subconjuntos del conjunto universalmente disponible de rasgos fonéticos. 
Aunque todas las lenguas extraen elementos del mismo conjunto universal 
de rasgos fonéticos, las lenguas individuales pueden diferir en los conjuntos 
de rasgos que conforman sus fonemas. Los rasgos coronal, lateral, africado y 
distribuido se encuentran todos en inglés y castellano pero nunca concurren 
juntos en un mismo fonema, en ninguna de estas dos lenguas. Por el contra- 
rio, en el navajo (así como en muchas otras lenguas indias norteamericanas) 
estos rasgos coinciden en una única consonante que se denomina lateral afri- 
cada. La palabra navaja 2724 [ungúento], por ejemplo, comienza con este fo- 
nema que se representa por medio de dos letras (tt) en el alfabeto navajo. En 
las vocales también pueden aparecer diferentes combinaciones de fonemas. 
El castellano y el inglés, pongamos por caso, no tienen el rasgo de redondea- 
miento en las vocales anteriores que, sin embargo, poseen muchas otras len- 
guas europeas (el francés, el alemán y el finés, entre otras). Así pues, los so- 
nidos ampliamente diferentes que aparecen en las lenguas del mundo se ba- 
san de hecho, en gran medida, en vatias combinaciones que se extraen de un 
conjunto restringido y relativamente pequeño de rasgos fonéticos. 

Una propiedad fundamental de los rasgos fonéticos es que no todos poseen 
el mismo valor con respecto a los otros rasgos en las lenguas particulares. 
Es necesario, pues, introducir en este momento la distinción entre fonema y 
fono, puesto que se trata de una distinción importante en la teoría fonológi- 
ca. Hasta ahora hemos estado empleando un alfabeto fonémico para escribir 
las palabras del inglés y del castellano; sin embargo, los lingiistas disponen 
de un alfabeto más preciso que se denomina frecuentemente alfabeto fonéti- 
co. 

La naturaleza de la relación que existe entre un alfabeto fonémico y uno 
fonético puede hacerse patente a través de algunos ejemplos. Del mismo 
modo que los fonemas se analizan como haces simultáneos de rasgos fonéti- 
cos, los fonos son también haces de rasgos fonéticos, pero representan de- 
talles fonéticos más finos que los fonemas. En la lengua inglesa los fomos 
[e], [1] y [t] son pronunciaciones variadas, o, simplemente, variaciones del 
fonema /t/. En la lengua española los fonos [d], [0], [9]. [8] y [0]. entre 
otros (véase Alcina y Blecua, 1975), son, asimismo, pronunciaciones variadas 
o variaciones del fonema castellano /d/. Adoptamos aquí la práctica tradi- 
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cional de escribir los fonemas entre barras y los fonos entre paréntesis 
cuadrados. Los fonos de la consonante inglesa /t/ comparten los rasgos enu- 
merados para la misma en la tabla 6.3, es decir, son todos sordos, coronales 
y oclusivos; los fonos del fonema castellano /d/ son coronales y, por lo gene- 
ral, sonoros, pero no todos son oclusivos, 

Las diferencias entre los fonos de ambos grupos pueden caracterizarse del 
modo siguiente. El fono [t*], que se encuentra en posición inicial en pa- 
labras tales como tim [t"In] [lata], es una oclusiva cuyo relajamiento va acom- 
pañado de un soplo adicional de aire al que se denomina aspiración (y que se 
indica por medio de la 4 pequeña elevada que acompaña a la £). (Las oclusivas 
españolas, como hemos señalado anteriormente, no son nunca aspiradas pero 
el lector puede tener una representación aproximada de este fenómeno si 
tiene presente la aspiración del fonema /s/ que se encuentra en las hablas 
meridionales españolas y en algunas zonas del español americano.) La oclusi- 
va sorda /t/ que sigue a /s/ en una palabra como szírg [pinchar], no obstan- 
te, no se aspira jamás. El fono [tr] de la lengua inglesa, a diferencia del ante- 
rior, no tiene relajamiento. Así, por ejemplo, muchos hablantes del inglés 
americano no relajan la /t/ final de write [escribir] —la lengua permanece 
en contacto con la zona alveolar—. Por el contrario el fono [t] es relajado 
pero no es aspirado. Para muchos hablantes, por lo tanto, existe una diferen- 
cia física entre la /t/ final de print [imprimir] y la /t/ final de write: fonéti- 
camente la palabra print termina en [t] y la palabra wr1te puede terminar en 
[tr]. Hay, pues, en inglés, diversas variaciones fonéticas del fonema /t/, esas 
variantes se consideran como sus diferentes foros, Veamos ahora el ejemplo 
del castellano. 

El fono (d] que se encuentra en posición inicial en la palabra %ama [da- 
ma] es un sonido dental y oclusivo mientras que el fono [0] de rada [nada] 
es también dental pero no oclusivo. Para algunos hablantes, dependiendo 
fundamentalmente del registro lingúístico que estén utilizando, ese fono fri- 
cativo aparece también en la posición final de la palabra verdad [berdad]. 
Otros hablantes pronuncian la /d/ final en una palabra como /ibertad 
[liferta?] como una fricativa muy débil, que incluso puede llegar a desapa- 
recer [*], y en Castilla la Vieja y otras regiones de España no es infrecuente 
escuchar en esa posición un sonido también fricativo pero esta vez interden- 
tal, [6], como en Madrid [madri8]. El fonema castellano /d/, como se ve, 
puede realizarse a través de diversas variaciones fonéticas que se denominan 
fonos de dicho fonema. 

Los fonos de un fonema guardan ciertas relaciones entre sí. Por ejemplo, 
puesto que los tres fonos del fonema /t/ [t, t”, t] (también denominados 
alófonos del fonema /t/) pueden aparecer en la posición final de una pa- 
labra más o menos libremente se dice que en esta posición tales fonos están 
en variación libre. Similar variación libre se da entre los alófonos [0], [*], y 
[9] del fonema castellano /d/, con los constreñimientos que hemos sugerido. 
Por el contrario, los fonos aspirados y no relajados [t*, t*] no aparecen nunca 
después de una /s/ inicial de palabra, posición en la que sí encontramos la 
[t] no aspirada y relajada. En este caso se considera que los dos primeros fo- 
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nos están en distribución complementaria con respecto al segundo. Similar 
distribución complementaria tiene lugar en castellano entre los fonos [d] y 
[6] que antes hemos caracterizado. En efecto, el fono dental oclusivo sonoro 
[d] sólo aparece en posición inicial absoluta o en contacto con [1] o [n] prece- 
dentes (como en tanda [tanda] y Alda [alda]), mientras que el fono dental 
frictivo sonoro [0] es variante complementaria del anterior y se encuentra en 
las restantes posiciones, con las salvedades que hemos apuntado por lo que 
respecta a la posición final. En síntesis, pues, los fonos de un fonema 
pueden en general describirse indicando que se encuentran bien en distribu- 
ción complementaria bien en variación libre entre los mismos. 

Los fonos [t*] y [t"] pueden ahora compararse con el fono [dl], variante 
del fonema inglés /d/. Estos tres fonos son fonéticamente (físicamente) dis- 
tinguibles, la diferencia entre [t*] y [d] y la que hay entre [t"] y [d], sin em- 
bargo, no es de la misma naturaleza que la que se establece entre [t*] y [t*]. 
El par [1*]-[d], al igual que (v"]-[d], funciona como un par contrastante en 
las palabras inglesas, mientras que esto no ocurre con el par (t*]-[r"). Con 
otras palabras, las palabras inglesas diferirán en significado a partir de la me- 
ra sustitución de [t*] por [d]: en inglés tm [t*im] [lata] es una palabra dife- 
rente de din [din] [estrépico]. Más aún, incluso en palabras sin sentido como 
plit el reemplazo de (t*] por una [d] crea una palabra diferente, en este caso 
plid. 

Juicios equivalentes pueden formularse para el caso del castellano. El 
hablante entenderá siempre la palabra cada como una sola palabra por 
mucho que nos esforcemos en pronunciar la /d/ intervocálica como oclusiva o 
como fricativa muy debilitada. Por el contrario, si en lugar de /d/ tenemos 
/t/, con cualesquiera pronunciaciones: fricativa, relajada, oclusiva o con as- 
piración imitando a la consonante inglesa, el hablante dirá que ahora esta- 
mos frente a la 3.? persona singular del presente del verbo catar. 

Consideraciones paralelas pueden hacerse para el caso de [t*] frente a [c7], 
el reemplazo de uno de estos sonidos por el otro no crea palabras diferentes 
en inglés. Independientemente de que pronunciemos una oclusiva coronal 
sorda final /t/ con aspiración o sin ella, un hablante nativo del inglés perci- 
birá que la palabra termina con una misma consonante. Write pronunciada 
[rayt*] o [rayt*] es siempre la misma palabra, del mismo modo que la forma 
castellana casas es siempre la misma palabra con independencia de que el 
hablante pronuncie [kasas] o [kasa]. Podemos decir, pues, que la diferencia 
fonética entre [6] y [t), o entre [s] y [*]: la aspiración, no es distintiva en 
estas lenguas. En términos generales, el rasgo de sonoridad (que distingue la 
[d] de la [t"] en inglés o la [d] de la [t] en castellano) funciona 4istimtiva- 
mente (o fonémicamente) en estas lenguas mientras que la aspiración fun- 
ciona no distintivamente (o no fonémicamente). 

Las lenguas difieren en cuanto a qué rasgos funcionan distintivamente. 
En el hindi, una lengua de la India, el rasgo de aspiración funciona distinti- 
vamente en las oclusivas sordas. Los hablantes de esta lengua perciben la [k*] 
(aspirada) y la [k] (no aspirada) como dos consonantes diferentes. Así, por 
ejemplo, bt significa «grano tostado» mientras que Ae significa «uña», 
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En resumen, si un rasgo fonético funciona distintivamente, esto es: si 
puede ser usado para distinguir una palabra de otra, entonces puede deno- 
minársele un rasgo distintivo. Todos los rasgos fonéticos caracterizados en es- 
te capítulo se llaman con frecuencia rasgos distintivos debido al papel foné- 
mico (o distintivo) que desempeñan en los sistemas de sonidos de las lenguas 
humanas. 


6.3. Reglas fonológicas, clases naturales y el conocimiento 
que el hablante tiene de la fonología 


El papel de los rasgos fométicos en 
la elaboración de reglas fonológicas 


Como hemos visto, los sonidos hablados pueden describirse en términos 
de unidades pequeñas que representan aspectos sutiles y detalles de la articu- 
lación de cada sonido. Estos rasgos fonéticos —y no los fonemas propiamen- 
te dichos— son los que subyacen a las regularidades fonológicas (reglas) de 
las lenguas naturales. Ilustraremos algunas regularidades fonológicas con 
cuatro ejemplos de diferente complejidad. 


Ejemplo 1: Castellano 


En la sección 6.1 presentamos algunos ejemplos de nombres y nombres 
prefijados: 


(4) Nombre Nombre prefijado 
pret1 
danza contradanza 
valencia trivalencia 
(el) venir advenir 
gana desgana 


Como ya hemos hecho notar, para la mayor parte de los hispano- 
hablantes la consonante inicial de los nombres de la columna de la izquierda 
es oclusiva pero se convierte en fricativa o «espirantizada» en los nombres 
prefijados de la columna derecha. Tras las precisiones hechas en el apartado 
anterior, estamos ahora en condiciones de describir este fenómeno más preci- 
sarnente, en términos de rasgos fonéticos. 

Recordemos que la aparición de «[3», «0» y «g» no es un fruto del azar si- 
no que responde a un principio de pronunciación que se encuentra tanto en 
el español de América como en el peninsular. Palabras con las que no nos 
hayamos encontrado nunca presentarán la misma diferencia de pronun- 
ciación entre [b, d, g] y [f, O, 8). Los lIingiistas denominan alternancias fo- 
nológicas a los segmentos fonológicos correspondientes que difieren en pa- 
labras relacionadas entre sí. La [d] inicial de danza [danda] se dice que alter- 
na con la [0] media de contradanza [kontradanBa]. 
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Obsérvese que esa alternancia podría tener una dirección o podría ir en la 
dirección inversa '. Bien [B, Ó, 8] podrían pronunciarse [b, d, g] cuando apa- 
recen en posición inicial o, por el contrario, [b, d, g] se pronunciarían como 
continuas cuando aparezcan después de un prefijo. La primera posibilidad 
podría formularse del modo siguiente: siempre que el núcleo de un nombre 
prefijado que comienza con [[3, d, -g] se use sin prefijo, entonces [f, d, g] 
devienen [b, d, g]. Esto no es correcto, sin embargo, puesto que [(3, Ó, 8] no 
siempre son continuas cuando están prefijadas, piénsese por ejemplo en corm- 
descender [kon desdender] frente a [kontra dan8a]. Parece, pues, que la 
regla debe ser que las oclusivas sonoras se pronuncian como no oclusivas 
cuando van precedidas por a, í y los otros sonidos antes enumerados. Esta 
regla se expresa esquemáticamente como (5): 


b B 
(5) |d 9l/ a V 
g g ¿i——V 
da—YV 
s— Y 


En la regla (5) la flecha indica la dirección del cambio, la raya transversal 
significa «en el contexto de» y la raya horizontal indica el lugar donde se pro- 
duce el cambio. Por consiguiente, la regla (5) expresa que una [b], una [d] o 
una [g] devienen, respectivamente, [8], [9] y [g] entre e y vocal, ¿ y vocal, y 
los otros contextos consonánticos allí mencionados. 

Llegados a este punto, podemos formular la hipótesis de que nuestra 
teoría fomológica debe constar de una descripción de los fonemas más un 
conjunto de condiciones que describen aspectos de la aparición de esos fone- 
mas. 


Teoría 1 


El sistema fonológico de una lengua natural consta de (i) un conjunto de 
fonemas y (ii) un conjunto de condiciones (reglas) que definen aspectos de la 
pronunciación de esos fonemas. Las reglas que dan razón de las alternancias 
fonológicas se establecen enumerando los fonemas que condicionan el cam- 
bio fonológico. 

La regla (5), en efecto, abarca todos los ejemplos hasta ahora menciona- 
dos. Sin embargo, dicha regla no da razón de casos adicionales en los que se 
produce la alternancia que estamos considerando: 


(6) Nombre Nombre prefijado 
valencia covalencia (o —-V) 
domen abdomen (9 —-V) 


1 Precisamente en el problema de la dirección del proceso de espirantización difieren Harris 
(1969) y Lozano (1979) [Nota de las Adapt.] 
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La regla (5) no consigue hacerse extensiva a los casos de (6) porque ni la 
o ni la b se enumeran allí como contexto condicionador del cambio. Por otra 
parte, la regla (5) es insuficiente, como indicábamos más arriba, porque hay 
otros casos de nombres prefijados en que no se produce la conversión en 
continuas de las oclusivas sonoras, pensemos en discípulo [disdipulo] y 
condiscipulo [kondisdipulo] o en daba [daba] y aldaba [aldaba]. El enun- 
ciado correcto de la alternancia que estamos considerando es el siguiente: las 
obstruyentes no continuas (oclusivas) y sonoras se convierten en continuas 
estridentes' en todo contexto que no sea la posición inicial de palabra o 
aquél en que vayan precedidas de una nasal o lateral homorgánicas (esto es, 
con el mismo lugar de articulación). Esto nos conduce a nuestra siguiente 
teoría. 


Teoría 2 


El sistema fonológico de una lengua natural consta de (1) un conjunto de 
fonemas y (11) un conjunto de condiciones (reglas) que definen aspectos de la 
pronunciación de esos segmentos. Las reglas dan razón de las alternancias fo- 
nológicas refiriéndose a rasgos fonéticos, y no a través de la enumeración de 
fonemas. 

Siguiendo la teoría 2 podemos escribir la regla que expresa la alternancia 
entre las oclusivas sonoras y sus correspondientes fricativas empleando para 
ello los rasgos fonéricos que antes hemos introducido: 


(7) Espirantización 


+ oclusiva |? + continua [ + obstruyente] 
— / 3 | + continua] PTE 
+ sonora —cestridente <[—a coronal]>] <A coronal> 
(b, d, g) (P, 9, 8) (todas las consonantes 


excepto las sonantes) 


La regla (7), la regla de espirantización, establece que una oclusiva sono- 
ra debe pronunciarse como fricativa no estridente siempre que vaya precedi- 
da de una consonante, obstruyente y continua, con la precisión —indicada 


1 Los sonidos estridentes, de los que no hemos hablado antes, se caracterizan acústicamente, 
según Chomsky y Halle, por llevar una mayor cantidad de sonido que sus equivalentes no estri- 
dentes. Siguiendo a Harris (1969) emplearemos aquí este rasgo para distinguir nuestras fricativas 
de otras fricativas estridentes como la labiodental /f/ o la alveolar /s/. [Nota de las Adapt.] 

2 La regla (7) está tomada de Harris (1969), mo obstante, en esta parte de «descripción 
estructural» sustituimos su: 


+ obstruyente or |* oclusiva 
—tenso Pp + sonora 


sólo para ser coherentes con los rasgos que se emplean en este crabajo. [Nota de las Adapt.] 
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por los paréntesis angulares, que, por lo común, representan a constituyentes 
discontinuos— de que cuando la anterior consonante sea coronal ésta no de- 
be ser homorgánica porque en esos entornos no hay espirantización, como 
ilustran los siguientes ejemplos: mx barco [umbarko], con deudas [kondew- 
das], tan grande [tangrande] o aldaba [aldafta]. (Esta regla presupone, la 
aplicación previa de la regla de asimilación de las nasales.) 

El ejemplo 1 pone de manifiesto que los sistemas fonológicos no se orga- 
nizan de acuerdo con fonemas completos, por el contrario, cada fonema está 
constituido por rasgos fonéticos y lo que gobierna nuestra pronunciación son 
reglas fonológicas sensibles a esos rasgos. Si la regla de espirantización se hu- 
biera expresado en términos de fonemas, todas las consonantes del español 
excepto las sonantes tendrían que haberse enumerado en dicha regla. La no- 
tación de rasgos, sin embargo, nos permite aprehender una generalización y 
delimitar la clase de segmentos que configura el entorno condicionador de la 
regla (7); constituye, pues, un buen ejemplo de cómo ciertas clases de soni- 
dos desempeñan un papel en las descripciones fonológicas. 


Ejemplo 2: Inglés 


Veamos ahora un ejemplo paralelo al que acabamos de examinar. Consi- 
deremos los siguientes pares de verbos y nombres agentivos: 


(8) Verbo Nombre agentivo 
(to) write [escribir] writer [escritor] 
(to) shout [gritar] shouter [el que grita] 
(to) bat [apalear] batter [el que apalea] 
(to) hit [golpear] hitter [el que golpea] 


Para la mayoría de los hablantes del inglés americano la oclusiva dental 
final del verbo write es sorda pero aparece corno un sonido sonoro golpeado 
o aleteado [flap] (que transcribiremos a partir de ahora como [D]) en el 
nombre agentivo. Vamos a describir ahora este fenómeno, al igual que en el 
caso anterior, en términos de rasgos fonéticos. 

Observemos aquí también que la aparición de [D] no es un fruto del azar 
sino que responde a un principio de pronunciación del inglés americano con- 
temporáneo: palabras que no hayamos visto nunca antes presentarán la mis- 
ma variación entre [t] y [D]. La alcernancia fonológica con la que nos enfren- 
tamos en este caso es la siguiente: la (t] final de write [rayt] alterna con la 
[D] media de writer [rayDar]. 

Al igual que en el caso anterior, la alternancia podría producirse en 
cualesquiera de dos direcciones: bien la (D] podría pronunciarse como (t] 
cuando se encuentre en posición final, bien [t] se pronunciaría como (D] 
cuando aparezca delante del sufijo agentivo /-ar/. La primera posibilidad se 
formularía del modo siguiente: siempre que un nombre agentivo con una 
[D] se use como verbo, la [D] se convierte en [t]. Esta formulación no es 
correcta, sin embargo, puesto que la [D] media de rder [rayDar] [el que va 


+2 
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en un medio de transporte] no se convierte en [t] final en 72de [rayd]. La 
regla, pues, parece que debe ser que las oclusivas alveolares [t, d] se pronun- 
cian [d] si van precedidas de las vocales acentuadas /áy, Í/ y otras, y si van se- 
guidas de /-ar/. Esta generalización se expresa en la regla (9): 


(9) lá] — D/áy ar (writer) [escritor] 
ñ ar (kidder) [bromeador] 
£— a (batter) [apaleador] 
áw ar (powder) [polvo] 
“éy ar (later) [más tarde] 


La regla (9) indica que una [t] o una [d] se convierten en [D] entre /áy/ 
y lar!, entre /2e/ y /ar/ y los otros entornos allí enumerados. 

Podemos retomar ahora la Teoría 1 que formulamos en nuestro ejemplo 
1, esto es, la que considera que las reglas dan razón de las alternancias fono- 
lógicas enumerando los fonemas que condicionan el cambio fonológico. 

La regla (9), en efecto, da cuenta de todos los ejemplos mencionados 
hasta ahora pero no explica, sin embargo, otros casos adicionales de alternan- 
cia de [t] + [D]. Consideremos los ejemplos de (10): 


(10) Verbo 


Nombre agentivo 


(to) butt [embestir] butter [el que embiste]  (Á ar) 
(to) bait [acosar] baiter [acosador] (Ey —- ar) 
(to) beat [golpear] beater [el que golpea] (iy —- ar) 

(óy — ar) 


(to) exploit [explotar] 


exploiter [explotador] 


La regla (9) no puede generalizarse a estos casos puesto que las vocales 
acentuadas enumeradas en (9) no se encuentran en las palabras de (10). 
Ciertamente, los puntos suspensivos de (10) indican que cualquier vocal 
acentuada del inglés puede condicionar el cambio de (t] a [D]; por tanto, 
una lista resulta completamente ineficaz para expresar esta generalización. El 
enunciado correcto de la alternativa entre [t] y [(D] es que una oclusiva alveo- 
lar se pronuncia como un sonido aleteado /fap] cuando aparece entre 
cualesquiera vocales si la vocal izquierda (precedente) lleva acento primario. 

Si consideramos ahora la Teoría 2 del ejemplo anterior —la que establece 
que las reglas dan razón de las alternancias fonológicas recurriendo a rasgos 
fonéticos y no a la mera enunciación de fonemas— entonces la regla que 
expresa la alternancia entre [t, d] y [D] en inglés debe formularse del modo 
siguiente: 


(11) Regla de aleteamiento [Zap] 


+ coronal Y ——=> | + sonoro 1 [+ silábico [ + silábico] 
+ oclusivo + secado! + acento 

—africado 

—sonante 


< 


— D / 


(d, 1) 
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La regla de aleteamiento establece que una oclusiva coromal no africada 
debe pronunciarse como aleteada sonora ([D]) siempre que aparezca entre vo- 
cales, si la primera vocal es acentuada. El rasgo [ + acento] es necesario por- 
que una coronal oclusiva continúa siendo sorda si la sílaba precedente no lle- 
va el acento principal de la palabra, como sugiere la [t] final de rapidity [ra- 
pidez] [rapíDity]. 

El ejemplo 2, pues, también nos ¡lustra acerca de la propiedad de los sis- 
temas fonológicos indicada a propósito del ejemplo 1, esto es, del hecho de 
que las reglas de estos sistemas no se organizan de acuerdo con unidades fo- 
nemáticas, sino que son sensibles a los rasgos fonéticos que gobiernan nuestra 
pronunciación. Si la regla (11) se hubiera expresado en términos de fonemas, 
deberían haberse enumerado en ella todas las vocales del inglés. La notación 
de rasgos, sin embargo, nos permite aprehender la generalización de que 
cualquier segmento silábico proporcionará el entorno condicionador para la 
regla (11). 

La regla (11) es un ejemplo típico de las reglas que se encuentran en los 
sistemas fonológicos de las lenguas naturales. Las lenguas pueden diferir en 
los tipos de reglas o incluso en el número de ellas que posean, pero las regu- 
laridades fonológicas se describirán siempre a través de reglas formuladas por 
medio de rasgos fonéticos como la (11). Más aún, esta regla no se limita a las 
dentales oclusivas de los nombres agentivos: formas tales como rxtty [(náDiy] 
[chiflado], ¿eatirg [bíyDin] [golpeando] y butter [báDar] [manteca] satisfa- 
cen todas las condiciones expresadas en la regla (11). Cualquier angloparlan- 
te que tenga la regla de aleteamiento para los nombres agentivos de (8) 
tendrá también un sonido aleteado en cualquier palabra en la que se satisfa- 
gan las condiciones expuestas en la regla (11). 


Ejemplo 3: Mogol 


El mogol tiene dos conjuntos de oclusivas en la región velar, un conjunto 
anterior /g, k/ cuyas consonantes se pronuncian en una posición más adelan- 
tada del canal vocal y un conjunto posterior /Y, q/ que se pronuncian bas- 
tante atrás en el canal vocal. Las cualidades fométicas adicionales exactas de 
esas oclusivas no son importantes para nuestro ejemplo y no las discutiremos 
aquí. (Los lectores interesados pueden encontrar más detalles en Gronbech y 
Krueger, 1955.) Algunos ejemplos se enumeran en (12): 


(12) aYula [montaña] 
degú [hermano pequeño] 
bari-Y-ad [tomando] 
úje-g-ed [viendo] 


Las consonantes /g, k/ aparecen antes de las vocales /e, 6, i/ y las con- 
sonantes /Y, q/ aparecen delante de /a, o, u/. Las vocales /6/ y /ú/ son las 
vocales anteriores /e/ e /i/ pronunciadas con redondeamiento de los labios 
(vocales como las que se encuentran, por ejemplo, en francés o en alemán). 
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La distribución del conjunto /g, k/ frente al conjunto /Y, q/ es predecible, 
ya que el primero se encuentra delante de vocales anteriores mientras que el 
segundo aparece delante de vocales posteriores: 


(13) Las consonantes /g, k/ aparecen delante de | +silábico 
—posterior 


Las consonantes /Y, q/ aparecen delante de | +silábico 
+ posterior 


Nuevamente, si describiéramos estos hechos en términos de dos listas de 
fonemas, /e, Ó, / frente a /a, o, u/, no conseguiríamos expresar las genera- 
lizaciones relevantes que se aprehenden por medio de la notación en rasgos 
fonéticos de (13). Esta notación pone de manifiesto que los grupos de fone- 
mas Je, ú, íi/ y /a, o, u/ se comportan como dos clases naturales. 


Ejemplo 4: Navajo 


La mayoría de los hablantes de la lengua navaja tienen una alternancia 
fonológica en el prefijo que significa «mi». Esta alternancia se muestra en 
(14): 


(14) formas con shi formas con sí 
shi-má «mi madre» si-k'is «mi amigo» 
shi-béézh «mi cuchillo» si-tse' «mi piedra» 
shi-taa' «mi padre» si-dziid «mi fuerza» 


Las marcas de acento que se encuentran sobre algunas de las vocales son 
indicadores de tono, así, la presencia de un acento indica tono alto y su 
ausencia tono bajo. (El tono, no obstante, no desempeña ningún papel en la 
alternancia entre shí y sí). Las secuencias de letras £z y dz representan en tea- 
lidad un solo sonido: uno de ellos es una alveolar africada no distribuida 
sorda, el otro es la correspondiente sonora (similar a los sonidos ingleses de 
cats [gatos] y /ads [chicos]. 

Los hablantes navajos alternan automáticamente entre los prefijos /81/ 
(representado por shí en el alfabeto navajo) y /s!/ (representado por sz) de- 
pendiendo de los fonemas de la palabra que sigue. Siempre que el nombre 
siguiente contiene bien s, z, 25 0 dz el prefijo shf se pronuncia como sf. Lo 
que s, z, £s y dz tienen en común es el ser todas consonantes estridentes y no 
distribuidas. La regla que cambia shr- a sí- tendrá, pues, la siguiente confi- 
guración: 


(15) + consonante] 1 —» [—distribuido] 1/—á. . .[ + coronal 
+ estridente + anterior + estridente 
+ coronal —alto —distribuido 
(1381) (Us!) + anterior 


—alto 
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La regla (15) expresa el hecho de que siempre que un nombre tiene un 
segmento que es estridente, coronal, no distribuido, anterior y no alto, el 
prefijo shi se hace sí para emparejarse con esos rasgos. Un cambio de este ti- 
po se denomina asimilación regresiva. El elemento shí se asimila a (o se hace 
como) una consonante que está después. El término regresivo expresa el 
hecho de que algunos de los rasgos de 5, z, 1z y dz se transfieren hacia atrás 
en la palabra, influyendo de este modo sobre la pronunciación del elemento 
básico sh7-. Los cambios por asimilación regresiva constituyen una de las re- 
gularidades más comunes en los sistemas fonológicos. La producción del 
habla no es un proceso lineal fonema tras fonema, ciertos rasgos de la pro- 
nunciación de fonemas que aparecen después en la secuencia pueden antici- 
parse o incluso transferirse a fonemas precedentes en la palabra. Recorde- 
mos, por ejemplo, la pronunciación de construir donde el redondeamiento 
de la /u/ se encuentra ya presente en la /s/ que aparece tres fonemas antes 
de la /u/. 


Rasgos fonéticos y clases naturales 


Una importante justificación para el sistema de rasgos fonéticos presenta- 
do en este capítulo proviene del estudio de los sistemas fonológicos de las 
lenguas del mundo. Es la estructuración de las regularidades fonológicas la 
que pone en evidencia el papel de los rasgos fonéticos, en tanto en cuanto 
los fonemas que participan en la formulación de las reglas pueden general- 
mente describirse en términos de un conjunto relativamente reducido de ras- 
gos fonéticos. Cada una de esas pequeñas listas de rasgos fonéticos definen 
lo que se denomina una c/ase natural de segmentos fonológicos (véase Halle, 
1962). 


Clase natural (descripción aproximada) 


Conjunto de fonemas que comparten un grupo pequeño de rasgos foné- 
ticos, donde cada conjunto de rasgos desempeña un papel significativo en la 
expresión de las regularidades fonológicas que se encuentran en el lenguaje 
natural. 

En los ejemplos que hemos analizado anteriormente cada una de las cla- 
ses de fonemas que aparece en los enunciados contextuales de las reglas cons- 
tituye una clase natural, En castellano (ejemplo 1) la clase de las consonantes 
no sonantes (o sea: obstruyentes) es una clase natural; en inglés (ejemplo 2) 
la clase de todas las vocales acentuadas es una clase natural; en mogol 
(ejemplo 3) el conjunto de las vocales anteriores y el de las posteriores son 
dos clases naturales, y en navajo (ejemplo 4) el conjunto de s, z, £s y lz for- 
ma también una clase natural. 

Ejemplos adicionales de clases naturales pueden indicarse directamente 
por medio de diagramas como el de la figura 6.6. Los grupos encuadrados de 
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vocales forman clases naturales en el sentido de que cada grupo puede 
describirse exclusivamente en términos de un conjunto pequeño de rasgos 
fonéticos, más aún: cada conjunto de rasgos reaparece en los sistemas fonoló- 
gicos de muchas de las lenguas del mundo. Las vocales /i, e, ee/ forman una 
clase natural en tanto en cuanto pueden describirse Únicamente por medio 
de los rasgos [ + silábico, -posterior]. De modo similar, las vocales /i/ y /u/ 
forman una clase natural puesto que pueden describirse Únicamente por me- 
dio de los rasgos [ +silábico, + alto). Por el contrario, una clase no natural 
podría constar de los segmentos /u, x/ o /i, a/ porque no hay ningún con- 
junto de rasgos fométicos que agrupe unívocamente a /u/ y a /2e/ y excluya 
a la vez a las otras vocales. Lo mismo sucede con /i/ y /a/. Parece que las 
reglas fonológicas muy raramente —o acaso nunca— hacen referencia a gru- 
pos tales como las clases no naturales /u, 2e/ o /i, a/. 


—posterior + posterior 


FIGURA 6.6. Clases naturales típicas. 


La tesis central de esta sección es, pues, simplemente la siguiente: las re- 
gularidades fonológicas que se encuentran en las lenguas naturales pueden 
describirse por lo general en términos de reglas en las cuales las especifica- 
ciones de rasgos definen clases naturales de segmentos fonológicos. Por con- 
siguiente, la estructuración última de los segmentos fonológicos no se efec- 
túa realmente en términos de fonemas sino en términos de los rasgos fonéti- 
cos que componen dichos segmentos. 


Interacción de reglas fonológicas en español y en inglés 


La teoría de la fonología que hemos esbozado hasta aquí consta de dos 
partes principales: un conjunto de segmentos (fonemas o fonos) y un con- 
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junto de reglas. Los segmentos fonológicos se especifican en términos de con- 
juntos de rasgos fonéticos, las reglas expresan regularidades de pronun- 
ciación. Hemos analizado, por ejemplo, dos reglas de la fonología del cas- 
tellano y del inglés: en la correspondiente a la primera de dichas lenguas se 
señalaba que las consonantes oclusivas sonoras deben pronunciarse como fri- 
cativas o espirantizadas siempre que no estén en posición inicial o no vayan 
precedidas de consonante nasal o lateral con el mismo lugar de articulación, 
(regla 7); la correspondiente al inglés indicaba que una oclusiva alveolar sor- 
da debe pronunciarse como un sonido aleteado sonoro cuando va situada 
entre vocales y la primera de éstas está acentuada, (regla 11). Como veremos, 
el castellano y el inglés tienen otras reglas que se relacionan con las que aca- 
bamos de mencionar. 

En ciertos dialectos del español, por ejemplo en el español de México 
que se describe en Harris (1969), aparecen consonantes espirantizadas no so- 
noras, sino ensordecidas, tales como las de objeto lo[ixeto!, adjetivo 
/agxetifo! o agfa laYfal (prácticamente, suenan casi como: /opxeto/, 
/atxetipo/ y /akfa/, aunque no son oclusivas). Harris da razón de la apari- 
ción de estas espirantes sordas, en el estilo de pronunciación denominado 
Andante, por medio de una regla de asimilación de sonoridad que tiene jus- 
tificación independiente en la fonología del español mexicano. Ahora bien, 
estas espirantes sordas se caracterizan adecuadamente si se establece que hay 
una interacción entre la regla de espirantización de (7) y la siguiente regla de 
asimilación de sonoridad: 


(16) Asimilación de sonoridad (regla de Harris (1969), según la reformula- 
ción de Lozano, (1979)) 


a sonora 


Esta regla tiene un alcance mayor que el que corresponde a los ejemplos 
antes enumerados puesto que indica que todas las consonantes obstruyentes 
en posición final de sílaba adquieren el tipo de sonoridad (positiva o negati- 
va) que tenga las consonante inicial de la sílaba siguiente. Dada esta regla, la 
pronunciación de la palabra absurdo en el español mexicano se caracteriza 
correctamente si se piensa que en la formación de esta pronunciación se si- 
guen los pasos indicados en (17): 


[ + obstruyente] —»[a sonora] / $ | + Ud 


(17) absurdo 
Espirantización (7) afisurdo 
Asimilación de afsurdo 


sonoridad (16) 


Pronunciación [afisurdo] 


Veamos ahora el ejemplo del inglés. En esta lengua, otra regla que afecta 
a la /t/ intermedia (o sea, a la /t/ que se encuentra dentro de la palabra) es 
la Regla de la oclusión glotal que tiene la forma siguiente: 


(18) Regla de la oclusión glotal: t =>? / V——n 
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Esta regla indica que /t/ se convierte en una oclusiva glotal /?/ cuando 
aparece después de una vocal acentuada y antes de una /n/ silábica, proceso 
éste que da razón de la pronunciación típica del inglés americano de la pa- 
labra button [bá?n] [botón]. (Recuérdese que una oclusiva glotal se produce 
bloqueando la columna de aire por medio del cierre de las cuerdas vocales, 
bloqueo que los hablantes ingleses llevan a cabo consistentemente en el lu- 
gar intermedio de la locución 04 04 [6w*ow)). Con otras palabras: el punto de 
cierre se desplaza de la región alveolar donde se produce la /t/ a la región 
glotal, dando como resultado dicha /?/, 

La /n/ que sigue a la oclusiva glotal se denomina nasal silábica y se 
representa por medio de /n/. Se emplea el término si/4bico para designar a 
esta /n/ porque, en diversos sentidos, este elemento nasal funciona como 
una sílaba independiente. Para comprender lo que acabamos de señalar ob- 
sérvese, en primer lugar, que la palabra bxu1tox es bisílaba (esto es: tiene dos 
sílabas) y lleva el acento normal bisilábico y el contorno de entonación de los 
nombres ingleses —o sea: el énfasis principal se sitúa sobre la primera sílaba. 
En segundo lugar, el segmento que sigue a la oclusiva glotal es nasal del 
principio al fin, esto es, no es posible aislar ninguna vocal no nasal entre la 
oclusiva glotal y la nasal. Por consiguiente, la nasal funciona en sí misma co- 
mo segunda sílaba. 

Hasta aquí hemos analizado las reglas fonológicas del inglés como si estu- 
vieran aisladas y fuesen ciertamente independientes entre sí. Ahora bien, ob- 
sérvese que en el inglés americano la Regla de la oclusión glotal (18), inte- 
racciona de manera interesante con la regla de aleteamiento (11). 

Consideremos las palabras bearimg [golpeando] y beading [adornando]. 
En el habla informal la desinencia final -12g puede reducirse a una nasal silá- 
bica /-n/ y las reglas (11) y (18) darán diferentes resultados dependiendo de 
si la terminación es /in/ o /n/: 


(19) Habla formal Habla informal 
beating beading beatin” beadin' 
biyt-in biyd-in biyt-n biyd-n 

e Regla de alecea- biyiDiin — biyDain liar 


miento (11) 
Regla de oclusión 
glotal (18) 


Y /  Promunciación — [biyDig] — (biyDin] — (biydp) [biydk) O VW 


—  [biy”n] 


Dadas las reglas representadas en (19) vemos que en el habla más formal 
beating y beading se pronuncian de la misma manera pero en la informal las 
formas resultan diferentes. Para algunos hablantes, entonces, la oración /09 
reyn iz biyDin an da window! es ambigua: puede significar bien «The rain is 
beating on the window» (La lluvia está golpeando la ventana] bien «The rain 
is beading on the window» [La lluvia está adornando la ventana]. 
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¿Reglas ordenadas? (sección optativa) 


En el capítulo 10 (sección 10.3) consideraremos un par de reglas cuya inte- 
racción suscita una pregunta muy importante: ¿debe especificarse el orden 
en el cual se aplican ciertas reglas? Con los datos de que disponemos hasta 
ahora la respuesta a esta pregunta resulta por lo menos difícil. Según nuestro 
ejemplo de (17) parecía que las reglas de espirantización y asimilación de so- 
noridad debían aplicarse en este orden para derivar correctamente las formas 
indicadas del español mejicano. No obstante, en otro dialecto del español: el 
castellano rioplatense que estudia Lozano (1969) se encuentran formas como 
/apsurdo/ o /atskribir/ que indican que las oclusivas sonoras se asimilan pe- 
to no se espirantizan cuando van seguidas de [p t k] o [s]. Para obtener estas 
formas una posibilidad sería suponer que la regla de espirantización se aplica 
después de la de asimilación de sonoridad. Si así fuera, la derivación de la 
forma /apsurdo/ debería seguir los siguientes pasos: 


(20) Asimilación Espirantización Pronunciación 
absurdo apsurdo == apsurdo 


Con otras palabras: si se adopta este orden, la regla de espirantización no 
puede aplicarse puesto que sólo se espirantizan las consonantes sonoras. Por 
el contrario, si el orden fuera el que se propone en (17) —esto es, la regla de 
espirantización se aplica antes de la de asimilación de sonoridad— el resulta- 
do sería incorrecto para los datos del castellano rioplatense. De momento, 
pues, dejamos en suspenso la respuesta a la pregunta que formulábamos al 
comienzo de este apartado que, como hemos visto, parece suscitar complejos 
problemas. Por lo que respecta a los datos de la lengua inglesa, según lo que 
sabemos hasta ahora la regla (11) de aleteamiento debería aplicarse a la for- 
ma /biyt-D/ puesto que la /t/ aparece entre dos elementos silábicos y satis- 
face así, por tanto, las condiciones para la aplicación de la regla. Pero de este 
modo se derivaría una forma incorrecta. Para derivar las formas correctas del 
habla informal por medio de las reglas de que disponemos tendríamos que 
especificar que la regla (18) debe aplicarse antes de la regla (11) para que así 
impida la aplicación de esta última. No obstante, la cuestión del orden no se 
plantearía si se añadiese el rasgo [—nasal] a la especificación del rasgo 
[ + silábico] que aparece en el lado derecho del entorno en el cual se aplica la 
regla de aleteamiento (11). Si se adopta este entorno, la regla (11) y la regla 
de oclusión glotal (18) se aplicarían en contextos mutuamente excluyentes. 
En el caso de las reglas del castellano que discutíamos antes o en el de las 
que analizaremos en el capítulo 10 no parece que baste con realizar un re- 
ajuste en una de tales reglas para evitar la cuestión del orden. Continuare- 
mos tratando el problema del orden .más adelante en estas páginas. 
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El conocimiento del hablante de la fonología: 
las «palabras posibles» 


Cuando los publicistas de Madison Avenue en Nueva York o de la colo- 
nia del Viso en Madrid deciden crear un nuevo nombre de marca para un 
producto nuevo deben someterse a la restricción de que el nombre que ellos 
inventen debe ser una palabra posible en inglés, en castellano o en la lengua 
de la que se estén ocupando. Palabra posible significa aquí una palabra que 
no existe en la lengua en cuestión pero que los hablantes de dicha lengua 
pueden estar dispuestos a admitir que suena como una palabra de la misma. 
Los hablantes, de manera inconsciente, han inferido principios relativos a 
qué secuencias de sonidos son posibles en su lengua nativa y cuáles no. En el 
inglés, por ejemplo, los nombres de productos jabonosos Fab y Viz eran ex- 
celentes candidatos para adquirir el estatuto de nombres de marca. Lo mis- 
mo sucede con las palabras Visa, Fura o Panda en castellano como nombres 
de marca de ciertos modelos de automóviles. Por el contrario Fab no sería un 
buen nombre de marca para un producto de origen hispano ya que las pa- 
labras de esta lengua no suelen terminar en la consonante /b/. Más aún, 
nombres hipotéticos como V/£ o Psulth no tendrían posibilidad de tener éxi- 
to alguno en las lenguas antes mencionadas ya que aunque todos los fone- 
mas individuales de V/ o Psulth existen tanto en inglés como en castellano 
sin embargo no pueden aparecer en secuencias como las que conforman tales 
palabras. 

Las condiciones sobre las secuencias posibles de fonemas en una lengua 
determinada forman parte de un estudio que se denomina forotáctica. En 
inglés, por ejemplo, si una palabra comienza por tres consonantes la primera 
debe ser una /s/. Si la segunda de estas consonantes es /p/ entonces pueden 
aparecer a continuación /r/, /1/ o /y/ (spread [distribuir], spleen [rencor, 
melancolía] y spew [vómito)). Si la segunda consonante es /t/ entonces sólo 
puede seguirla una /r/ en la mayoría de los dialectos del inglés (stream 
[corriente]), aunque algunos de éstos admiten una /y/ después de la secuen- 
cia /st/ si le sigue el fonema /uw/. (Así, pues, para la palabra stew [guisar] 
se encuentra tanto la pronunciación /styuw/ como la más frecuente /stuw/). 
Si la segunda consonante es /k/ entonces pueden aparecer a continuación 
1x1, 1H, Iwo ly! (screarz [alarido], sclerosís [esclerosis], square [cuadrada] 
y skew [oblicuo]). 

En castellano rigen restricciones similares en cuanto a qué secuencias con- 
sonánticas son posibles en la posición inicial de la palabra. A diferencia del 
inglés no encontramos en esta lengua tres consonantes en comienzo de pa- 
labra. En los casos en que aparecen dos, la primera debe ser alguna de las 
oclusivas /p, t, k, b, d, g/ o la fricativa /f£/ y la segunda será alguna de las 
líquidas /l/ o /t/, con la excepción de que las oclusivas dentales /t/ y /d/ 
no van seguidas de la lateral líquida /l/. (Aunque en el español de América 
es frecuente la pronunciación a-t/es en vez de at-las como en el dialecto pe- 
ninsular) (plomo, premio, tramo, cromo, cloro, brazo, blasón, gramo, glo- 
ria, flamear y fragor). 
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Los hablantes nativos del inglés y del castellano, pues, pueden reconocer 
fácilmente que palabras prefabricadas como V/k violan las restricciones acerca 
de las secuencias de fonemas iniciales: el carácter extraño de tales palabras 
resulta inmediatamente evidente. No es mada probable que los hablantes, 
cada vez que se encuentren con una palabra nueva, tengan que contrastarla 
con otras palabras de su vocabulario para saber si se ajusta al patrón de esas 
otras palabras; el juicio es, por el contrario, instantáneo y este hecho sugiere 
con fuerza que los hablantes han interiorizado principios abstractos que ca- 
racterizan las condiciones de pronunciación de su lengua. 


El conocimiento del hablante de la fonología: 
los patrones de acentuación 


Uno de los rasgos más motables del conocimiento que los hablantes 
tienen de lenguas como el inglés o el castellano tiene que ver con los contor- 
nos de entonación de las palabras. Puede mostrarse que la posición del acen- 
to principal (o énfasis) dentro de una palabra es en parte regular y prede- 
cible y se basa en las propiedades fonológicas, morfológicas y sintácticas de la 
misma. En esta sección analizaremos las reglas de colocación del acento en 
los nombres y contrastaremos la validez de tales reglas mostrando cómo se 
asigna acento a palabras con las que munca nos hemos encontrado antes. 

La posición del acento principal en las palabras bisílabas (de dos sílabas) 
es generalmente la primera sílaba (la de la izquierda): 


(21) Inglés Español 
móther [madre] cóca 
móuntain [montaña] gólpe 
tórrent [torrente] árbol 
cóntents [contenidos] séso 
tórment [tormento] lábio 


En las palabras de tres o más sílabas la posición del acento puede variar. 
Se sitúa bien sobre la segunda sílaba de la derecha (la penúltima sílaba) bien 
en la tercera de la derecha:(la antepenúltima), tal como se muestra en (22): 


(22) Penúltima Antepenúltima 
Inglés Español Inglés Español 
contrálto [contralto]  palábra América órbita 
Arizóna palénque vánity [vanidad] pájaro 
eléctric [eléctrico] cilíndro géneral [general] crédito 


La diferente colocación del acento en estas palabras no es mero fruto del 
azar. Por el contrario, el acento se situará en la penúltima sílaba si esta sílaba 
consta bien de una vocal tensa (en el caso del inglés donde la diferencia 
entre vocales largas y breves tiene implicaciones significativas, como hemos 
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visto, esta vocal será necesariamente larga) (como en Arizorg /2erizówna!)) 
bien de una vocal relajada seguida por al menos dos consonantes (en el caso 
del inglés esta vocal puede ser también tensa) como en electric loléktrik/. 
Estos dos tipos de sílabas se denominan también sílabas fuertes. Una sílaba 
débil, por otra parte, consta de una vocal relajada (o breve) seguida como 
máximo de una consonante. Todas las sílabas de la palabra America 
/amérika/, por ejemplo, son débiles. Podemos resurnir lo anterior diciendo 
que en las palabras de al menos tres sílabas el acento se situará en la penúlti- 
ma sílaba a menos que esta sílaba sea débil; en este caso el acento ¡rá sobre 
la sílaba siguiente hacia la izquierda, es decir, la antepenúltima sílaba. (Esta 
regla se conoce también como regla del acento latino [RAL] y ha sido aplica- 
da al castellano por limgúistas como Foley (1965) y Harris (1969). Estos lin- 
gúistas consideran que las palabras castellanas agudas —con acento en la úl- 
tima sílaba— bien son sólo excepciones aparentes a la RAL, bien son 
nombres propios como Jehová o préstamos como debut, habiendo sólo unas 
pocas excepciones absolutas como papá y mamá.) 

Las lenguas a las que hacemos referencia en este apartado están ad- 
quiriendo constantemente nuevos acrónimos (palabras formadas combinando 
la primera letra (o letras) de las palabras de un sintagma descriptivo, tal co- 
mo Loapa de Ley Orgánica (de) Armonización Para (las) Autonomías, o Su- 
moco de Sun Oil Company) y los hablantes de inglés y de castellano 
—excepción hecha de los acrónimos que se toman a su vez de una lengua 
extranjera— automáticamente tienden a acentuar estas palabras nuevas de 
acuerdo con principios que se basan en la fuerza de la sílaba, Siguen a conti- 
nuación algunos ejemplos típicos: 


(23) Acento en penúltima Acento en antepenúltima 
Inglés Español Inglés Español 
Nabísco Loápa Unicef Fátima 
Unésco Mufáce Cónoco Fíate 
Sunóco Rumása Téxaco 


En cada una de las palabras con acento en la penúltima la sílaba acen- 
tuada es fuerte, en todas las palabras con acento en la antepenúltima la penúl- 
tima sílaba es débil. Se puede llevar a cabo una comparación interesante si se 
consideran dos acrónimos del inglés las palabras Suróco y Córoco (Continental 
Oil Company). En la costa este, donde se encuentran estaciones de servicio 
de Sunoco, el acento se sitúa en la penúltima sílaba [sonówkow] que es fuer- 
te ya que la o es la larga: (/0w/). El acento de Córoco, una compañía de la 
costa oeste, se sitúa en la antepenúltima sílaba /kánakow/; aquí la penúlti- 
ma sílaba es débil. Ahora bien, puede darse el caso de que algún lector de 
este texto hablante nativo de inglés haya acentuado «incorrectamente» la pa- 
labra Coroco en la penúltima sílaba y pronunciado este mombre como 
¡kanówkow/. Obsérvese que en este caso la segunda sílaba es pronunciada 
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ahora con una vocal larga (tensa) y por consiguiente que en última instancia, 
el acento se asigna basándose en si el hablante decide que la penúltima 
sílaba es fuerte, o débil, adaptándose, por consiguiente, a los principios de 
la acentuación en inglés. Si la penúltima sílaba se interpreta como larga (en 
el caso del inglés) entonces se acentuará. Es importante observar que no es el 
acento el que ocasiona que la sílaba sea fuerte. En la palabra America, por 
ejemplo, el acento va sobre la e (pronunciada /e/ en el inglés americano) a 
pesar de que esta vocal no sea larga. Hay, por supuesto, una cierta interac- 
ción entre longitud de la vocal y colocación del acento pero una vez que uno 
decide la longitud de la vocal de la penúltima sílaba de Suroco o Comoco la 
colocación del acento se seguirá automáticamente. 

En suma, una teoría de la fonología puede concebirse como una teoría 
que representa el conocimiento del hablante mativo de los sonidos y regulari- 
dades de su lengua. La teoría fonológica actualmente más prometedora es la 
siguiente: para todas las lenguas humanas el conocimiento de sus hablantes 
nativos se representa bajo la forma de (a) un conjunto de fonemas y (b) un 
conjunto de reglas fonológicas formuladas en términos de rasgos fonéticos. 
La capacidad de un niño para adquirir destreza sobre un sistema fonológico 
es parte de la disposición biológicamente heredada para adquirir una lengua 
hablada. 


Ejercicios 


Sección 6.1 


*1. ¿Cuáles son algunas de las semejanzas entre la adquisición del canto en los 
pinzones (analizada en el capítulo 3) y la adquisición de una lengua hablada por los 
niños? 

*2. En muchas de las lenguas del mundo hay lo que se denominan nombres «de 
la intimidad» para los padres. Así, por ejemplo, correspondiendo a la palabra madre 
existe el nombre mamá en español, mama en inglés; para la palabra padre se en- 
cuentran papá en nuestra lengua y dada en inglés. Hay una asombrosa semejanza 
entre las diferentes lenguas en las formas de estos nombres íntimos para los padres. 
Así, por ejemplo, en chino y en navajo za corresponde a nuestra forma mamá. ¿Por 
qué cree que sucede esto? 

3. ¿Qué tipos de adaptaciones tienen lugar en la fisiología humana para facilitar 
el hablar una lengua? 


Sección 6.2 


1. Enumere los símbolos fonémicos que corresponden a las siguientes descrip- 
ciones articulatorias correspondientes tanto al español como al inglés, o comunes de 
ambas lenguas: 


interdental fricativa sonora 
palatal africada sorda 
vocal alta posterior larga 
vocal baja 

velar oclusiva sorda 


bilabíal oclusiva sorda 
. alveolar oclusiva sonora 
vocal alta anterior 
. alveolar fricativa sorda 
lateral 


canos 
Torio 
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2. Describa cada uno de los siguientes fonemas por medio de un número reduci- 
do de rasgos articulatorios: 


a. /n/ f. la! 
b. /u/ g. lel 
c. /El h. /£/ 
d. /s/ i/gl 
e. /m/ j. fal 


3. Escriba el símbolo fonémico correspondiente al primer sonido de cada una de 
las siguientes palabras. Ejemplo: fuego /£! 


a. psicología e. humor 
b. casa f. llave 
c. cedazo g. vaca 
d. memoria h. zapato 


4. Escriba el símbolo fonémico correspondiente al último sonido de cada una de 
las siguientes palabras. Ejemplo: 40737 /1/ 


a. gatos e. pared 
b. adalid f. pez 

Cc. carnet g. club 

d. árbol h. montón 


*S. Observe los siguientes pares de palabras escritas fonémicamente: 


a. /ana/ Ana d. /anda/ anda 
b. /bena/ vena e. /benga/ venga 
c. /mano/ mano f. /mambo/ mambo 


Si usted analiza cuidadosamente la pronunciación de esas palabras encontrará, 
probablemente, diferencias en la pronunciación de la nasal intermedia. Describa esas 
diferencias y procure adivinar por qué es diferente esa pronunciación (Pista: considere 
el lugar de articulación). 

6. Escriba las siguientes palabras empleando el alfabeto fonémico del castellano 
presentado en este capítulo: 


a. 1. decisiva 6. Francia 
2. acción 7. textura 
3. mitología 8. hojaldre 
4. inscribir 9. occidente 
5. hacia 10. sabor 
b. 1. diez 6. razón 
2. hinchar 7. anarquía 
3. estabilizar 8. albatros 
4. reportaje 9. arremolinado 
5. carnavales 10, atlántico 
c. 1. examen 6. guacamole 
2. honra 7. recepción 
3. cronistas 8. afectar 
4. reseñadores 9. fallo 
5. conciertos 10. responsable 
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Sección 6.3 


Los problemas que se exponen en esta sección han sido escogidos entre diversas 
lenguas del mundo y pretenden ilustrar el papel que las clases naturales de fonemas 
desempeñan en la descripción de las regularidades fonológicas de tales lenguas. En ca- 
da uno de estos problemas bastará con un número reducido de rasgos fonéticos para 
describir la clase de segmentos que condicionan el cambio descrito en cada problema. 
Supongamos que los datos son representativos del sistema fonológico de la lengua 
particular en cuestión y que los símbolos fonémicos tienen la misma especificación de 
rasgos fonéticos que los símbolos de las tablas 6.2.a y b y 6.3.a y b. Tome esas tablas 
como referencia para resolver estos problemas. En primer lugar proporcionamos un 
problema que sirve de muestra así como la solución del mismo, con objeto de fami- 
liarizar al estudiante con algunas de las estrategias que pueden seguirse para resolver 
estos problemas. 

Ejemplo muestra. En inglés la vocal 1 se convierte en larga (escrita /1:/) en ciertas 
condiciones. Considere los ejemplos que se enumeran. (a) Enumere los fonemas que 
condicionan el cambio de /1/ a /t:/. (b) ¿Qué rasgo oO rasgos especifican 
univocamente esta clase de fonemas? 


1. /his/ 8. /ht:d/ 
2. /tls/ 9. 1mi0/ 
3. /di:d/ 10. /r1:b/ 
4. /plt/ 11. /tz/ 
5. llm/ 12. /snip/ 
6. /trik/ 13. /11:3/ 
7. 1bt:l/ 14, /ll:p/ 


Comencemos con el hecho de que /1/ es básica y que la /1/ breve se convierte en 
la larga /1:/. El cambio de la /1/ breve a la larga /1:/ está fonológicamente determi- 
nado, esto es, el alargamiento tiene lugar en presencia de ciertos fonemas. Una buena 
estrategia es enumerar en primer lugar los fonemas que aparecen a la derecha de la 
11:/ larga y enumerar luego los de la izquierda. Puesto que /h/ aparece a la izquierda 
tanto en el elemento 1 como en el 8, no parece posible que el alargamiento sea pro- 
vocado por el sonido de la izquierda. Como respuesta a la cuestión (a), entonces, 
podríarmos proponer que /1/ se convierte en /l:/ siempre que los fonemas situados a 
su derecha: (/d, m, Il, b, z, j, 9/) aparecen inmediatamente después de esta vocal. 
Esta hipótesis parece prometedora porque, en efecto, la variante breve /1/ no aparece 
nunca delante de esos segmentos. La segunda pregunta es qué hay en los fonemas de 
la derecha que les dé unidad como clase. Si miramos a la especificación de rasgos de 
las tablas 6.3 encontraremos que estos fonemas son todos sonoros ([ + sonoro)) y, en 
efecto, la /1/ breve nunca se alarga delante de segmentos sordos. Por lo tanto la res- 
puesta a la parte (b) del problema es que la vocal /1/ se alarga delante de (la clase na- 
tural de las) consonantes sonoras. 

*Problema A: Español. En nuestra lengua —como insinuamos en el ejercicio 6 de 
la sección anterior— las consonantes nasales se asimilan al punto de articulación de la 
consonante que las sigue. (a) ¿Qué segmentos fonéticos condicionan este cambio? (b) 
¿Qué rasgo o rasgos caracteriza a la clase de los segmentos condicionadores? 


/kampo/ - /um piso/ e. /ganso/ - /un santo! 
/ambos/ - /um bobo/ f. fañto!/ - /un Carko/ 
Itriurpfo/ - /ury folio/ g. /banka/ - /un koko/ 
/tañto/ - /uñ tonto! h. /gagga/ - /un gato! 
fañido/ - /uñ duro/ i. /agxel/ - /u xuego/ 


20007» 
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*Problema B: Inglés. En el siguiente dialecto del imglés hay una variante prede- 
cible /ay/ del diptongo /ay/. ¿Qué segmentos fonéticos condicionan este cambio? 
¿Qué rasgo o rasgos caracterizan a la clase de los segmentos condicionadores? 


/fayl/ file [archivar] 

May£/ life [vida] 

/taym/ time [tiempo] 

/tayp! type [mecanografiar] 
- /nayn0/ ninth [noveno] 

lfayr/ fire [fuego] 

/bayk/ bike [bicicleta] 


- Ibayt/ bite [mordisco] 
. Hay! tie [atar] 

/rayd/ ride [conducir] 
. /rayz/ rise [subir] 
Irayt/ write [escribir] 
Hfayt/ fight [pelear] 
. /bay/ buy [comprar] 
. Hrays! rice [arroz] 


ogro 


TR PODA gr 


*Problema C: Papago. En el papago, una lengua nativa del sudoeste de los Esta- 
dos Unidos de América, el fono [€] es una variante de [t]. (a) Enumere el conjunto de 
segmentos que condicionan este cambio. (b) ¿Qué rasgos caracterizan a esta clase? (c) 
¿Cómo pronunciaría un hablante de papago la palabra torfo con acento nativo? Esta 
pronunciación se da en Sells, un lugar del estado de Arizona. Los dos puntos que si- 
guen a ciertos símbolos vocálicos indican que esas vocales son largas; la /$/ es una fri- 
cativa sorda similar al fonema inglés /s/. Los símbolos fonémicos que no resulten fa- 
miliares no son importantes para la solución de este problema. 


a. Ta:t 1 Cu? 
b. 1o:n j. toha 
c. ton k. Cihok 
c. Cin 1. toha 
e. Cim m. tokit 
f. fuk n. tatk 
g. Cikpan o. taiñ 
h. fi:kor p. tas/ 


*Problema D: Ganda. En las siguientes palabras de la lengua Ganda —que se 
habla en el este de Africa— el fono [f] (un sonido «r» aleteado) es una variante prede- 
cible de [1]. (a) Enumere los segmentos que condicionan el cambio de [1] a [f]. (b) 
¿Qué rasgos caracterizan a la clase de los segmentos condicionadores? Una marca de 
acento agudo (ascendente) indica tono alto, la marca de acento grave (descendente) 
indica tono bajo. Las vocales dobles son vocales largas. Los datos provienen de Cole 
(1967). 


a. múkifá [rabo] 
. Kamóóndé [batata] 
. Kúlímá [cultivar] 


b 
c 
d. éfitímbi [silbido] 
e 
f 


. kacúudá [sentarse] 
. Okúrábáála [ligar] 
dolwéeyó [escoba] 


. kwaanifizá (invitar) 


- kúwóólá [escavar] 
kuujjúkirá [recordar] 


. kúwólá [prestar dinero] 


— nc pro 


"Problema E: Español. Si se postula que en castellano el segmento ba es el indica- 
dor de tiempo pasado «imperfecto» en todas las formas de la conjugación verbal (por 
ejemplo: 272 + 4+ ba + mos) entonces ¿qué regla habría que postular para explicar las 
siguientes formas de la segunda y tercera conjugación? 


a. com+Í+a + mos Cc. UN+Í+a + mos 
b. ten +Í+a+ mos d. ped + 1+ a—mos 
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¿Cuál sería el segmento que formaría el contexto condicionador del cambio postu- 
lado por dicha regla? (Considere otras formas de la primera y tercera conjugaciones 
para elaborar su respuesta.) 

*Problema F: La noción de regla es central en la teoría fonológica. ¿Qué pruebas 
pueden aportarse, del proceso de adquisición del lenguaje, que pongan en evidencia 
que los niños adquieren reglas y no simplemente memorizan todas las palabras (Pista: 
Piense en los típicos «errores» que cometen los niños en el empleo de las formas del 
pasado de verbos como caber o decir o en la formación de ciertos plurales como sofa- 
ses). 
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Capítulo 7 
MORFOLOGIA: LA ESTRUCTURA DE LAS PALABRAS 


7.1. Algunos conceptos simples de la morfología 


El tema central de la morfología ha sido tradicionalmente el estudio de la 
estructura y el contenido de las palabras. Dentro del ámbito de esta discipli- 
na es posible formular numerosas preguntas acerca de la naturaleza de las 
palabras, pero las más recurrentes de tales preguntas han sido las siguientes: 


¿Qué son las palabras y cómo se forman? 

¿Cómo se estructuran las palabras compuestas? ¿Cuáles son los elementos 
básicos en la formación de palabras compuestas? 

¿Cómo se relaciona el significado de una palabra compuesta con el signi- 
ficado de sus partes? 

¿Cómo se relacionan las palabras individuales de una lengua con las otras 
palabras de la misma? 


Todas éstas son preguntas complicadas y los lingílistas que estudian la 
morfología no han llegado aún a responder de una manera completamente 
satisfactoria a ninguna de ellas. Apenas empezamos a construir las respuestas 
descubrimos rápidamente que aparecen problemas sutiles e interesantes, y 
está lejos de ser obvio cómo van a resolverse tales problemas. 

Como punto de partida, es necesario señalar que existen respuestas tradi- 
cionales para cada una de las preguntas que hemos formulado: será conve- 
niente, pues, examinar algunas de esas respuestas en tanto en cuanto nos po- 
nen frente a algunos principios de la formación de palabras aparentemente 
básicos y obvios. 

Es tradicional afirmar que una palabra es una unión arbitraria de sonido y 
significado. La palabra ¿rbo/, por ejemplo, es un sonido (mejor dicho, una 
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secuencia compleja de sonidos) asociado con un determinado significado 
(aproximadamente: planta perenne ramificada). No hay ninguna razón nece- 
saria por la cual la secuencia fonética representada por árbol deba significar 
lo que significa —nada en ese sonido prescribe lo que deba ser el 
significado— y, por consiguiente, decimos que esa unión es arbitraria. Es 
cierto que toda lengua contiene palabras onomatopéyicas, esto es, palabras 
cuyo sonido imita el objeto al cual se refieren: m:i44, cu-có, guau, bang, zas, 
bombardeo, traqueteo, etc.; pero esas palabras constituyen un subconjunto 
muy reducido de las palabras de una determinada lengua; para la gran 
mayoría de las palabras, la asociación sonido-significado es arbitraria. 


Morfemas y palabras complejas 


Se admite desde hace tiempo que las palabras deben clasificarse en al 
menos dos categorías: simples y complejas. Una palabra simple como árbo/ 
parece ser una unidad mínima: no hay manera de analizarla o de dividirla 
nuevamente en partes reconocibles. La palabra 4rbo/es, por otra parte, es di- 
ferente. Esta palabra parece estar formada por dos partes: el sustantivo árbol 
y lo que denominaremos la desinencia de plural que, en este caso, se escribe 
-es. Un rápido examen de una lista de nombres simples del castellano pondrá 
de manifiesto que la presencia de-s es característica de las formas del plural: 


(1) Nombre Forma del plural 
chico chicos 
raqueta raquetas 
duende duendes 
rubí rubíes 
aluvión aluviones 


Todas las palabras castellanas forman el plural añadiendo una -s si bien 
ésta, en casos bien determinados, debe ir precedida de e-. Por consiguiente, 
con respecto a estos nombres en particular y a los restantes similares a ellos 
podemos decir que las palabras complejas tales como duende están formadas 
por nombres simples tales como duende seguidos por la terminación de plu- 
ral -s. Tradicionalmente, las partes portadoras de significado de uma palabra 
compleja —esto es, los bloques básicos que la forman— se denominan mor- 
femas. En el caso que estamos examinando diremos que estamos frente al 
morfema de plural: -s y, asimismo, que cada uno de los nombres simples ár- 
bol, duende, rubí, erc., es en sí mismo un morfema. Se afirma que los mor- 
femas son las unidades mínimas de significado de las lenguas porque ya no 
pueden volver a dividirse en nuevas partes significativas. (Obsérvese que en 
los ejemplos castellanos que acabamos de analizar hemos eludido el proble- 
ma del valor de las vocales 4 y o en palabras como chico y chica. Si se consi- 
derara que -o, por ejemplo, lleva asociado el significado de género masculi- 
no, entonces deberíamos decir que la palabra chicos está formada por tres 
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morfemas.) Esta es sólo una caracterización para andar por casa del término 
morfema, pero será suficiente para los propósitos de este capítulo. 

La concepción tradicional del significado de las palabras complejas es que 
éste es simplemente una función de los significados de las partes que consti- 
tuyen las mismas. Por lo tanto, se puede decir que el significado de árboles es 
una combinación (en algún sentido vago e inespecificado) del significado de 
árbol y el significado del morfema de plural. 

En la sección 7.2 examinaremos la cuestión de cómo se relacionan entre 
sí las palabras de una lengua. 

Las ideas tradicionales que acabamos de exponer son útiles en el sentido 
de que proporcionan un marco preliminar rudimentario para analizar los 
procesos de formación de palabras. Pero cuando examinemos de hecho la 
formación de palabras veremos, mo obstante, que estos procesos son más 
complejos y sutiles de lo que habíamos imaginado. 


7.2. ¿Cómo se forman nuevas palabras? 


Hay diversas maneras igualmente válidas de enfocar las preguntas y 
problemas de la morfología. Una de las maneras más reveladoras, quizá, 
consiste en explorar la pregunta ¿cómo se forman nuevas palabras?, esto es, 
¿de qué manera entran en una lengua las palabras nuevas? Examinando los 
procesos de creación y nacimiento de nuevas palabras seremos capaces de 
descubrir principios básicos y generales de la formación de palabras. 


Nuevas palabras y nuevos usos de las palabras 


En primer lugar pueden entrar, y de hecho entran, palabras enteramente 
nuevas, que antes no existían. Vocablos tales como laser, radar, kleenex y xe- 
rox son palabras que se han añadido muy recientemente a la lengua inglesa y 
que, a través de ella, han entrado también en otras lenguas de cultura. 

Las palabras radar y laser son acrónimos: cada una de las letras que forma 
la palabra es la primera letra (o letras) de alguna otra palabra completa. Así, 
radar deriva de radio detecting and rangimg [detección y alcance (por medio 
de) radio], laser deriva de light amplification (by) stimulated emission (of) 
radiarion [amplificación de la luz por (medio de la) emisión estimulada de 
radiación] y falgo, un acrónimo típicamente español, proviene de ¿rem arti- 
culado ligero Goicoechea Onol. Es importante tener presente que aunque 
esas palabras se crean como acrónimos los hablantes olvidan rápidamente tal 
origen y los vocablos se conciben, entonces, corno unidades totales, no anali- 
zables: como morfemas simples. 

El proceso de formación de acrónimos es sólo uno de los procesos de 
abreviación que se está usando de manera creciente en algunas sociedades y 
lenguas. Así, en Estados Unidos es un medio poderoso para la formación de 
palabras, pero puede encontrarse también en otras sociedades. Abreviaciones 


150 Introducción al lenguaje y la comunicación 


tales como TV [pronunciado /tivíi/], por ejemplo, reemplazan la mayoría de 
las veces a la palabra «televisión» en el habla informal; numerosas tarjetas de 
identidad /identity cards] se demominan simplemente 1D (pronunciado 
/aidí/]; para la expresión enfermedad venérea [venereal disease] es frecuente 
oír simplemente VD [pronunciado /vidí/], etc. En España el procedimiento 
es, quizá, menos usual (aunque sí puede detectarse la tendencia creciente al 
empleo de siglas para la designación de instituciones en vez del nombre 
completo de la misma: el PSOE [partido socialista obrero español], la REN- 
FE [Red nacional de ferrocarriles), el IRIDA [Instituto de reforma y de- 
sarrollo agrario], el programa FACA [Futuro avión de combate y ataque], 
etc.), por ello resulta algo extraño oír hablar de ET /eté/ para aludir al fa- 
moso personaje cinematográfico. El proceso está activo, sin embargo, en ATS 
/lateése/ [ayudante técnico sanitario] o, en Latinoamérica, en el empleo del 
vocablo TV o «tevé» a la manera americana. 

Ninguna explicación de la formación de palabras estaría completa, por 
supuesto, si no hace referencia al que probablemente sea el acrónimo más 
famoso de la lengua inglesa, a una palabra que ha llegado a ser un elemento 
del vocabulario internacional: OK okey (Obsérvese que, al igual que en los 
casos anteriores, la palabra OK consiste en la pronunciación sucesiva de las 
dos letras de la abreviación. Por consiguiente, si en la lengua española se hu- 
biese adoptado no sólo el significado de la expresión sino también el proce- 
dimiento de abreviación (y si se tuviera conciencia de su procedencia), 
deberíamos decir /oká/ en vez de okey). Hay probablemente docenas de 
teorías propuestas para explicar el origen de esta palabra. Una de ellas sos- 
tiene que es una abreviación de O/d Kinderhook [viejo Kinderhook] nombre 
de la organización del partido demócrata que dio apoyo al presidente Van 
Buren para su reelección en 1840 (Kinderhook era el lugar de nacimiento de 
Van Buren en el estado de Nueva York). Otra teoría sostiene que OK susti- 
tuye a all korrect [todo correcto], grafía paródica de all correct. La palabra 
OK está documentada en el inglés americano al menos desde 1830 y algunos 
especulan con la idea de que podría haber estado relacionada con la abre- 
viación D.K. correspondiente a dor '* know [no sé]. En cualquier caso las di- 
versas teorías acerca del origen de OK parecen ser todas igualmente dudosas 
y sería tonto intentar elaborar aquí otras nuevas. Lo que debe quedar claro, 
sin embargo, es que palabras tales como TV, OK o ATS se consideran pa- 
labras completas y no meras abreviaciones de otras, como atestigua la escritu- 
ra informal donde se encuentran formas como okay, en la lengua inglesa, o 
ateése O tevé en el castellano. 

Las palabras kleenex, gillette o bic representan otra técnica de creación de 
nuevas palabras, antes no existentes (una técnica restringida a las sociedades 
tecnológicas) por medio del uso de específicos nombres de marca de los pro- 
ductos como nombres genéricos de los mismos. Así, por ejemplo, kleerxex, 
nombre de marca de ciertos pañuelos de papel para la cara ha llegado a sig- 
nificar pañuelos de papel en general; bic en España y birome en Argentina 
son nombres de marca que han pasado a significar, en general, bolígrafo; 
gHlette, asimismo, nombra genéricamente a las hojas de afeitar en varios de 
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los países de habla hispana. Un caso interesante es el de la palabra Xerox, el 
nombre de la corporación que produce las muy conocidas fotocopiadoras. 
Con gran horror de la propia compañía, en los EE.UU., el término xerox ha 
perdido su connotación de nombre específico de marca y ha pasado a desig- 
nar el proceso de fotocopiar en general. Por consiguiente, en la lengua colo- 
quial podemos cometer el grave pecado de hablar de comprar una máquina 
xerox IBM. 

Si bien la creación de palabras completamente nuevas es sin duda una 
parte significativa de la formación de palabras en una lengua, la creación de 
nuevas palabras a partir de otras ya existentes es un proceso mucho más ex- 
tendido e interesante. En la lengua inglesa, por ejemplo, se puede formar 
bastante literalmente nuevas palabras a partir de otras ya existentes por me- 
dio de procesos de fusión o entremezclado. Existen entremezclados tales co- 
mo motel (de motor hotel [hotel para vehículos motorizados)), selectric (una 
mezcla de select [selecto] y electric [eléctrico)) y brunch (mezcla de breakfast 
[desayuno] y lunch [comida del mediodía] más literalmente: comida que 
es a la vez desayuno y almuerzo). En castellano el procedimiento no parece 
ser habitual aunque no es, por supuesto, imposible de aplicar. 

Un recurso interesante de formación de palabras lo encontramos en el 
uso de una manera nueva de una palabra previamente existente. Con este 
recurso la lengua no gana, per se, una nueva palabra, pero sí ve aumentado 
su caudal por el hecho de que un vocablo sea usado de otra forma; por lo 
tanto, es como si se hubiera añadido una palabra. Consideremos un 
ejemplo. Aunque la exploración del espacio es un fenómeno nuevo en la 
historia humana, es interesante advertir que los hablantes de numerosas len- 
guas han adoptado términos ya existentes del campo de la navegación para 
hablar de la exploración del espacio. Usamos la palabra rave para referirnos 
tanto a los vehículos espaciales como a las embarcaciones que van por el mar. 
Hablamos de una nave espacial que fondea de manera semejante a como 
fondea una nave marítima. Hablamos de navegación en ambas formas de 
transporte y no sería anómalo decir que uma nave espacial está haciéndose a 
la vela, aunque no haya en juego ninguna vela ni se requiera la acción del 
viento. Decimos que ciertos objetos flotan en el espacio y que los barcos flo- 
tan sobre el agua. En el caso de ambos tipos de navegación hablamos de un 
capitán y de una tripulación; nombres de partes de los barcos, tales como 
casco o armazón se han trasladado también a este terreno (de manera simi- 
lar, ambos tipos de naves contienen cabinas y escotillas y, al menos en el len- 
guaje de la televisión, se dice que las naves espaciales tienen muelles). El lec- 
tor puede construir muchos más ejemplos en la línea de los anteriores. Re- 
sulta llamativo que términos que básicamente derivan del período histórico 
de la navegación oceánica movida por el viento se hayan extendido con gran 
facilidad al campo de la navegación espacial. La tecnología es radicalmente 
diferente en los dos campos; sin embargo, debemos percibir, al menos apa- 
rentemente, bastantes semejanzas entre ellos como para que usernos de ma- 
neras nuevas los términos ya existentes con objeto de describir los nuevos fe- 
nómenos. Este es un hecho importante y que debe ser tenido en cuenta pues 
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muestra que los cambios tecnológicos de una sociedad no necesariamente 
habrán de dar lugar a la adición, en la lengua correspondiente, de palabras 
antes no existentes. Ciertamente, los hablantes de todas las lenguas humanas 
muestran gran creatividad y capacidad imaginativa cuando extienden la len- 
gua conocida a nuevos ámbitos de la experiencia. 

El ejemplo que acabamos de analizar es un caso de extensión metafórica 
en el cual ciertos objetos, ideas y acontecimientos de un campo se describen 
con palabras pertenecientes a un ámbito diferente de objetos, ideas y aconte- 
cimientos. Otro caso interesante es la extensión metafórica de palabras del 
mundo físico de la alimentación y la digestión al ámbito mental de las ideas 
y del intercambio interpersonal de ideas. Consideremos, por ejemplo, los ca- 
sos siguientes: 


(2) a. ¡Déjame rumiar un poco esas ideas! 

Apenas he podido digerir tan larga parrafada. 

Simplemente, no puedo tragar a este individuo. 

Más que un examen parece una regurgitación. 

e. Mordió más de lo que puede digerir (Hablando de los cursos en 
que se ha matriculado una persona). 

f. Déjame hacerles la oferta a ver si pican. Después de todo, el cebo 

es bastante gordo (Del campo de la pesca tanto como del de la ali- 

mentación). 

Con el paso de los años dejó de alimentar el sueño de ser famoso. 

El negocio se lo cocieron entre ellos. 

1. Mi conversación con él me dejó muy »mal sabor de boca. 

j. Sus propuestas son muy sustanciosas pero nadie se atreve a hin- 
carles el diente. 

k. Está hambrienta de conocimientos. 

l.. Pienso que las ideas picamtes son mejores que los pensamientos 
blandengues. 

m. No para de meter la cuchara en toda propuesta que hagamos. 

n. Tendrás que tragarte esas palabras. 

o 

Pp 


ano 


El libro era bastante disparatado, pero se lo devoró en una noche. 
Lo que ella dice es alimento para el pensamiento, pero sólo nos ha 
dejado probar una pizca de su significado último. 

q. ¿Dónde estabas cuando secuestraron al empresario? ¡Vamos!, ¡vo- 
mita esa información! 

r. Querría que dejara de empacharnos con esas ideas mal a2masadas y 
peor digeridas. 


El lector podrá sin duda construir muchos otros ejemplos similares en los 
cuales un determinado ámbito (aproximadamente: el que se refiere a las 
ideas) se describe por medio de palabras que pertenecen a otro (el de la alimen- 
tación y digestión). Un rasgo de este ejemplo particular es que las palabras 
del mundo físico se extienden al mundo mental debido quizá a que el voca- 
bulario físico proporciona un marco de referencia familiar y público para dis- 
cutir muestra vida mental. 
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La extensión metafórica no es, sin embargo, el único inecanismo por me- 
dio del cual palabras ya existentes se pueden aplicar a nuevos usos. Muchas 
veces, los significados de las palabras conocidas pueden simplemente cam- 
biar, de modo tal que la palabra pueda usarse de maneras nuevas. Los signi- 
ficados de las palabras pueden ampliarse, ser más abarcadores. Así, por 
ejemplo, la palabra rol/o con la acepción que tiene en el lenguaje de los jó- 
venes —y de algunos ya no tan jóvenes— de persona o cosa particularmente 
pesada o interminable o aburrida se emplea desde hace no demasiados años. 

Por el contrario, los significados pueden también reducirse o estrecharse, 
y, en muchos casos, se amplían y reducen sucesivamente a lo largo de la his- 
toria de la lengua. La palabra pan, proveniente del latín paris con el signifi- 
cado de todos conocido, pasó a designar metonímicamente la planta o el 
grano de los cereales con los que se hace el pan. Así está atestiguado, por 
ejemplo, en textos medievales. En etapas posteriores ha vuelto a su significa- 
do primitivo, aunque el segundo sentido se conserve en zonas dialectales y 
en Galicia. Aburrir significaba primeramente «tener aversión a algo» y sólo 
en el siglo XVI adquirió, en su forma reflexiva aburrirse, el significado que 
hoy en día es más frecuente. 

Finalmente, pueden tener lugar también inversiones de significado. Si 
atendemos a la información que nos proporcionan diccionarios como el de la 
Real Academia o el de María Moliner, veremos que entre las varias acepciones 
del adjetivo cuadrado figura la de «perfecto, cabal». (Es verdad que el segun- 
do de los diccionarios citados nos indica que éste es empleo poco usual.) 
Ahora bien, cuando en el habla de todos los días decimos que x «tiene una 
cabeza cuadrada» significamos, creo, lo contrario de lo que dicen los dic- 
cionarios y aludimos a torpeza y cerrazón mental. Si nuestra información es 
correcta, pues, parecería que se ha producido una inversión del significado 
del adjetivo que de connotar positivamente ha pasado a connotar negativa- 
mente. Otro ejemplo: María Moliner caracteriza como un neologismo la 
acepción de «estupendo» aplicada a bárbaro. Entre los significados clásicos de 
esta forma, por el contrario, está el de «salvaje», «cruel», además del de 
«extranjero». 

Hemos analizado hasta aquí varias formas de extender y modificar el sig- 
nificado para que sea así posible crear nuevos usos para palabras previamente 
existentes. Aunque ésta es uma de las áreas más interesantes de la 
morfología, desgraciadamente conocemos muy poco acerca de los mecanis- 
mos de cambio y extensión del significado. La razón de este desconocimiento 
es que tenemos muy poca idea de qwé es el significado de una palabra, ¿es 
una idea abstracta, un concepto?, ¿se trata de una imagen? o ¿cuando 
describimos el significado de una palabra describimos la cosa ala cual se re- 
fiere la palabra? ¿Tal vez el significado de una palabra no debe describirse ni 
como una idea mi como un referente, sino como el «so de esa palabra en al- 
gún contexto? Analizaremos estas posibilidades con más detalle en el 
capítulo 11 en el que nos ocuparemos de la semántica. Baste con señalar 
aquí que debido a que no sabemos con precisión qué es el significado de 
una palabra y a que las teorías de la psicología del pensamiento humano se 
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encuentran todavía en un nivel muy rudimentario, podemos decir muy poco 
sobre la extensión metafórica y sobre otras desviaciones del significado. En el 
momento presente no podemos hacet nada más que formular conjeturas 
acerca de por qué describimos los viajes espaciales y no, digamos, un tractor 
que se desplaza a través del campo, en términos de vehículos que marchan 
por el océano. Esta área, en especial el estudio del llamado 2rgos [slang], se- 
rá de gran importancia para la investigación futura porque proporciona ele- 
mentos de juicio fundamentales acerca de la creatividad lingúística de los 
hablantes. 


Reglas de formación de palabras 


Otros medios de formación de palabras están mucho mejor analizados. 
Las palabras complejas pueden formarse a partir de palabras simples por me- 
dio de varios procesos morfológicos que se agrupan tradicionalmente bajo el 
nombre de morfología derivativa. Á modo de ejemplo, consideremos los 
nombres llamados agentivos, que se forman añadiendo a los verbos el sufijo 


-dor. 


(3) Verbo Nombre agentivo (V + dor) 
roer roedor 
jugar jugador 
ganar ganador 
matar matador 
correr corredor 
abrir abridor 
contar contador 
bailar barlador 
elevar elevador 
soñar soñador 
saber sabedor 


La forma nominal derivada significa aproximadamente «alguien que rea- 
liza la acción de V» o «un instrumento que realiza la acción V», donde V es 
el significado del verbo. Supongamos que un nuevo verbo se incorpora a la 
lengua castellana, por ejemplo. el verbo visionar; los hablantes nativos de es- 
ta lengua sabrán automáticamente que este verbo puede convertirse en un 
nombre agentivo: visionador. Esta palabra, asimismo, sería perfectamente 
natural en una oración del tipo de 5 quieres que podamos ver ese video sin 
dificultades y sin interrupciones, llama a Ernesto que es el mejor vistonador 
que tenemos en este estudio. Por lo tanto, el proceso de formación de 
nombres agentivos (por medio del empleo del sufijo -dor) establece una rela- 
ción entre verbos y nombres y puede emplearse para crear nuevas palabras a 
partir de otras previamente existentes. 
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Es importante darse cuenta de que al analizar la formación de nombres 
agentivos en castellano hemos comenzado a examinar las ¿mterrelaciones 
entre las palabras de una lengua, esto es, cómo ciertas palabras se relacionan 
con otros vocablos determinados. El problema de cómo se forman palabras 
más complejas a partir de partes más simples implica examinar las palabras 
como miembros de relaciones morfológicas. Ciertamente, el término tradi- 
cional morfología derivativa refleja este interés por las relaciones morfológi- 
cas en lo que concierne a cómo se derivan las palabras. 

Hay múltiples pruebas provenientes de muchas de las lenguas del mundo 
de que la formación de palabras sigue reglas morfológicas sistemáticas, reglas 
por medio de las cuales se construyen palabras complejas a partir de palabras 
y morfemas más simples e, inversamente, por medio de las cuales las pa- 
labras complejas se descomponen en otras más simples. Para examinar el 
proceso general de formación de palabras estudiaremos con detalle el fun- 
cionamiento de uno de tales procesos en la lengua castellana, concretamente, 
la regla de formación de palabras que se asocia con el sufijo -b/e en esta len- 
gua. Consideremos el siguiente conjunto de formas: 


(4) vender vendible 
lavar lavable 
exportar exportable 
soportar soportable 
admirar admirable 
leer legible 
corregir corregible 


En la columna de la izquierda aparece un conjunto de verbos, en la de la 
derecha esos mismos verbos llevan adherido el sufijo -b/e. Hay una relación 
sistemática obvia entre las palabras de las dos columnas. Para los hablantes 
nativos del castellano que conozcan las palabras enumeradas en la columna 
de la izquierda numerosos rasgos de las palabras de la columna de la derecha 
serán totalmente predecibles. Si conozco el verbo /avar y conozco la 
morfología castellana podré predecir automáticamente que /avable posee 
ciertas propiedades bien definidas. Por consiguiente, la relación entre /2var y 
lavable no es arbitraria y el sufijo -b/e es un morfemna que se emplea de una 
manera casi totalmente sistemática. Pero, ¿cuáles son los diversos efectos del 
sufijo -ble?, ¿de qué maneras básicas se modifican los verbos cuando se aña- 
de este sufijo? 

Obviamente, hay un cambio fonológico que en este caso es bastante di- 
recto: la pronunciación del verbo se ve aumentada por el sonido /-ble/ 
cuando se añade el sufijo, y en los verbos de la segunda conjugación la vocal 
temática /e/ se reduce a /1/. En otros procesos los cambios fonológicos no 
son tan triviales como en éste, así, por ejemplo, la adición a los verbos del 
sufijo -sor da lugar a cambios fonológicos en la misma raíz verbal: 


(5) decidir decisión (d — s) 
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Nuestro sufijo -ble, sin embargo, no ocasiona cambios de este tipo. 

Otro cambio obvio introducido por -b/e se refiere a la categoría básica, a 
la parte del discurso a la cual pertenece el elemento al que se añade. Obsér- 
vese que aunque -ble se une a los verbos convierte a éstos en adjetivos, esto 
es, la palabra con -óle es un adjetivo: 


(6) Esta camisa es lavable (compárese con: Esta camisa es roja) 


El sufijo -óle, asimismo, introduce un nuevo elemento de significado, 
aproximadamente, «susceptible de ser Xdo» donde X es el significado del 
verbo. Por ejemplo, verdible significa «que puede ser vendido» y movible 
«que puede ser movido». Por consiguiente, podemos detectar de inmediato 
al menos tres cambios introducidos por el sufijo: 


(7) a. un cambio fonológico 
b. un cambio de parte del discurso 
c. un cambio de significado 


No hay que ir demasiado lejos, no obstante, para encontrar interesantes 
complicaciones en lo que respecta al sufijo -bfe. Por ejemplo, si queremos 
expresar la idea de que el hombre es mortal, no podemos decir que El 
hombre es morible. Sin embargo, nada hay de incorrecto en el significado 
de la palabra hipotética »morible —el concepto «susceptible de morir» es bas- 
tante claro. Si un coche puede irse, por otra parte, no podemos sin embargo 
decir que es ¿ble; de manera similar, si bien María y Pedro pueden andar no 
decimos que son andables. Sería enormemente tentador el poder afirmar 
que esos casos son en alguna medida excepciones o que no hay ninguna 
regla que gobierne los datos que estamos analizando; no obstante, si compa- 
ramos las dos columnas de (8), vemos aparecer una generalización: 


(8) Verbos que toman -ble Verbos que no toman -ble 
leer morir 
romper ir 
lavar andar 
robar dormir 
enmendar descansar 
debatir sentar 
usar cotrer 
planchar sudar 
mover fracasar 


Los verbos de la izquierda son transitivos -—coaparecen con sintagmas no- 
minales objero— mientras que los de la derecha son intransitivos —no co- 
aparecen con objetos. Así, por ejemplo: 


Juan lee el libro 
Juan rompe los platos 
Juan lava la ropa 


a 
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(10) Juan murió 
Juan fue a Dinamarca 
Juan anduvo por aquí 


En efecto, parece que lo que sucede —y el lector debería intentar 
verificarlo— es que el sufijo -ble se adhiere sólo a verbos transitivos, no a los 
intransitivos. 

Examinemos ahora otra circunstancia en la que -b/e no se puede emplear. 
Aunque nuestro amigo Miguel sea capaz de leer, mo podemos describir 
este hecho diciendo que Miguel es /egíble o leíble. Sin embargo, no hay na- 
da erróneo en el significado de este empleo hipotético de /efb/e puesto que 
«capaz de leer» es un concepto perfectamente bien formado. La comparación 
de los siguientes ejemplos pondrá de manifiesto lo que sucede aquí: 


(11) a. Podemos vender estos libros 


b. Estos libros son vendibles 


(12) 


> 


Podemos decorar estos platos 


b. Estos platos son decorables 


(13) a. Podemos conducir este coche 
b. Este coche es conducible 


La relación que emerge de estos ejemplos es la siguiente: el sujeto del ad- 
jetivo en -b/e debe corresponder al objeto directo del verbo transitivo al cual 
se ha añadido -ble. Con otras palabras, el sujeto de V + bte se entiende 
siempre como el objeto lógico del verbo. Por esta razón, si decimos que Ma- 
radona es invencible significamos que nadie es capaz de vencer a Maradona, 
por consiguiente Maradona se entiende como objeto lógico de vemcer, de 
modo alguno queremos decir que Maradona sea incapaz de vencer a otros ju- 
gadores. Para poner otro ejemplo: podemos decir Esta letra es legible donde 
la frase esta letra se entiende como objeto lógico de /eer en su sentido de 
«descifrar». Sin embargo no podemos afirmar Juan es legible aunque Juan 
sea capaz de leer, puesto que un sintagma nominal del tipo de Juan no se 
toma habitualmente como objeto sino como sujeto de ¿eer. 

Llegados a este punto estamos en condiciones de establecer dei modo si- 
guiente la regla de formación de palabras en -ble: 


(14) a. Cambio fonológico: (1) Cuando- ble se añade a una determinada 
palabra la pronunciación de ésta se ve aumentada con la secuencia foné- 
tica /ble/. (11) Simultáneamente la vocal temática /e/ de los verbos 
terminados en /er/ se convierte en /1/. 

b. Cambio de categoría: -b/e se añade a verbos transitivos y convierte 
a éstos en adjetivos. 
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c. Cambio de empleo sintáctico: el sujeto de un adjetivo en -b/e debe 
corresponderse con el objeto directo del verbo transitivo al cual se haya 
añadido -ble. 

d. Cambio de significado: Si X es el significado del verbo, entonces - 
ble incorpora el significado «susceptible de ser Xdo». 


En general, entonces, cada vez que postulamos una relación morfológica 
sistemática entre conjuntos de palabras describimos (a) los cambios fonológi- 
cos sistemáticos, si los hay, (b) los cambios de categoría, si los hay, (c) los 
cambios de uso sintáctico, si los hay, y (d) los cambios de significado que ca- 
racterizan a dicha relación. 

Es importante observar que la regla de formación de palabras propuesta 
en (14) tiene más de una función. Por una parte, describe una relación entre 
palabras ya existentes, mos dice, por ejemplo, en qué consiste la relación 
entre vender y vendible. Por otra parte, los hablantes de la lengua utilizarán 
la regla para crear muevas palabras. Consideremos nuevamente el verbo v?- 
sionar de reciente adquisición. Se trata de un verbo transitivo y sería por ello 
perfectamente posible que los hablantes de castellano inventasen la palabra 
vistonable. Por ejemplo, si una persona afirma que quiere ver algunas esce- 
nas de la película que está preparando el director X, otro podría contestarle: 
No, esas escenas no son aún visionables. 

Si observamos más cuidadosamente estas funciones de las reglas de for- 
mación de palabras veremos que, de hecho, éstas están unificadas: una regla 
de formación de palabras sirve para analizar palabras complejas de manera 
que proporcione información predecible acerca de la palabra compleja. Así, 
aunque la palabra comprable sea una palabra independiente, de hecho con- 
tiene información que puede predecirse de una manera total. Podemos en- 
tender claramente esta afirmación si la observamos desde un punto de vista 
diferente. Supongamos que alguien inventa una palabra sin sentido, por 
ejemplo, la palabra g/znar. Aunque no sepamos nada acerca del significado 
de esta palabra si se nos dice que se le puede añadir -ble para formar gla- 
mable, sabremos de hecho cosas muy predecibles acerca de esta segunda pa- 
labra. Así, podremos afirmar que g/anable incluye el significado «ser suscep- 
tible», esto es, que significa «susceptible de ser glanado». En segundo lugar, 
y aunque esto no fue mencionado en la regla (14), todas las palabras regula- 
res terminadas en -b/e pueden tomar el sufijo -bilidad o -idad para formar 
nombres, como en audible: audibilidad. Por consiguiente, del hecho de que 
glanable sea posible se puede predecir que glanabilidad es una palabra. Por 
otra parte, nuestra regla de formación de palabras nos dice que -b/e se une a 
verbos transitivos y los convierte en adjetivos. De aquí se puede deducir que 
glanar es un verbo transitivo y glanable un adjetivo. 

Así pues, al proporcionarnos información predecible sobre palabras 
complejas, dadas unas formas básicas, las reglas de formación de palabras (a) 
especifican relaciones entre pares de palabras existentes y (b) son empleadas 
por los hablantes para la creación de nuevas palabras. Si tenemos presente 
que las palabras simples son emparejamientos arbitrarios de un sonido con un 
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significado, sabemos ahora que las palabras complejas son, por lo menos en 
parte, no arbitrarias en su conformación y proponemos reglas de formación 
de palabras para dar razón de esta parte sistemática y predecible de la com- 
posición de las palabras. 


Aspectos problemáticos del análisis morfológico 


Debemos enfrentarnos ahora con las dificultades que complican la reali- 
zación del análisis morfológico; concretamente, debemos hacer frente a las 
excepciones o aparentes excepciones para un determinado análisis. Así, por 
ejemplo, hemos afirmado que el sufijo -b/e se une sólo a verbos transitivos. 
No obstante podemos encontrar en nuestra lengua un pequeño conjunto de 
nombres que parecen llevar ese mismo sufijo -ble: 


(15) futurible presidenciable 
viable ministrable 
doctrinable alcaldable 
graciable 
risible 


¿Significa esto que la regla de formación de palabras (14) es incorrecta? 
La respuesta parece que es no: estos nombres forman un conjunto reducido y 
cerrado y, por lo que sabemos, apenas hay palabras nuevas en la lengua cas- 
tellana en las cuales el sufijo -4/e se añada a un nombre. (Más aún, en el ca- 
so de palabras como las de la columna derecha parece que no podrían ser 
empleadas adecuadamente si no se sobreentiende un verbo hipotético o real 
como ministrar, presidenciar, etc.) En una terminología más técnica pode- 
mos decir que la unión de verbos con el sufijo -b/e es productiva, pero que 
la unión con nombres es no productiva. Las reglas morfológicas productivas 
son reglas vivas de una lengua por medio de las cuales los hablantes constru- 
yen nuevas palabras: formas nuevas de V + ble se incorporan continuamen- 
te a la lengua mientras que los adjetivos de (15) son expresiones fijas o 
muertas, expresiones que se aprenden de memoria y que no se forman por 
medio de ninguna regla, al menos por lo que respecta a las de la columna 
izquierda. 

Otro problema general sobre el que debemos estar sensibilizados es la 
posibilidad de un falso análisis. Consideremos las siguientes palabras: 


(16) apacible 
confortable 
fiable 
horrible 
probable 


Aunque estas palabras finalizan con la secuencia fonética /ble/ es poco 
probable que podamos analizar tal secuencia como el sufijo -4/e. La razón de 


160 Introducción al lenguaje y la comunicación 


esta improbabilidad es que b/e en estas palabras no parece tener el significa- 
do «Ser susceptible de» que, ciertamente, es un rasgo de las palabras regula- 
res (productivas) en ble. Tengamos presente asimismo que el sufijo regular 
ble puede tomar por sí mismo el sufijo -¿42d para formar un nombre sustan- 
tivo: 


(17) legible legibilidad 
adaptable adaptabilidad 
reducible reducibilidad 


sin embargo, esta posibilidad es más restringida con las palabras enumeradas 
en (16): no parece que existan formas como "apacibilidad, o “com- 
fortabilidad y palabras como fiabilidad y probabilidad ciertamente no 
tenen el significado de «susceptible de ser fiado o de ser probado». En rela- 
ción con oraciones como Pedro conforta a María o Juan (le) fía al vecino no 
hablamos de la confortabilidad de María o de la fiabilidad del vecino, en los 
empleos más usuales de estas formas. En varios sentidos, entonces, las pa- 
labras en ble de (16) son significativamente diferentes del sufijo productivo 
ble y, por lo tanto realizaríamos un falso análisis si afirmamos que las pa- 
labras de (16) contienen este mismo sufijo. 

Volviendo a las palabras de (15), podríamos intentar probar de manera 
razonable que las formas allí enumeradas terminan accidentalmente en la se- 
cuencia fonética /ble/ y que sería un falso análisis afirmar que se trata del mis- 
mo sufijo b/e. En contra de esta idea, debemos observar que en algunas de 
aquellas palabras sí que parece estar presente el significado «ser susceptible 
de»: doctrinable, por ejemplo, es algo que puede convertirse en doctrina, y 
parece que existe también la forma correspondiente doctrinabilidad, algo si- 
milar sucede con graciable, «lo que puede concederse como gracia», forma 
para la cual parece que podría postularse la paralela de graciabilidad. Algu- 
nas otras de las palabras de la lista (15), sin embargo, no son tan regulares. 
(Para una ulterior consideración de (15) y (16) véanse los ejercicios del final 
de este capítulo.) En todo caso, al desarrollar un análisis morfológico debe- 
mos tener siempre el cuidado de determinar si el proceso en cuestión es o no 
productivo y si determinados análisis podrían ser falsos análisis. 

En relación estrecha con estos problemas surge otro asunto clásico de la 
morfología, a saber, el caso de una palabra compleja con un sufijo o prefijo 

“reconocible pero con una raíz para la cual mo existe en esa lengua una pa- 
labra correspondiente. Como ejemplos de tales palabras con el sufijo -ble te- 
nemos formas tales como potable y susceptible. En ambos casos el sufijo - ble 
tiene el significado regular «ser susceptible de», y en ambos casos es posible 
una formación en -idad tal como en potabilidad y susceptibilidad; por consi- 
guiente, no tenemos ninguna razón para sospechar que -b/e no sea aquí el 
verdadero sufijo -ble. Si esto es así, entonces, quiere decir que potable se es- 
cinde en pota+ ble y susceptible en suscepte + ble aunque no existan en la 
lengua castellana actual formas como pota y suscepte. Tenemos que admitir, 
pues, la existencia de palabras complejas cuyo radical existe sólo en tales 
formas complejas. 
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Este ejemplo muestra que las reglas de formación de palabras no pueden 
entenderse solamente como formas de relacionar pares de palabras ya exis- 
tentes o de especificar cómo se forman nuevas palabras. Algunas veces una 
palabra compleja no forma par con otra palabra sino que existe por sí mis- 
ma, sólo como palabra compleja, tal como en los ejemplos que acabamos de 
ver. Á pesar de esta falta de paralelismo podemos, sin embargo, usar nuestra 
regla (14) de formación de palabras, por así decirlo, regresivamente, para de- 
ducir que la raíz de potable es pota. Las reglas de formación de palabras, en- 
tonces, pueden analizar en partes a palabras unitarias, incluso en el caso en 
que tales partes no existan como tales palabras. Por consiguiente, aunque las 
reglas de formación de palabras pueden utilizarse para diversos propósitos és- 
tos se unifican en el hecho de que tales reglas se basan siempre en el análisis 
simple de los rasgos predecibles de palabras complejas. 

Las cuestiones que hasta aquí hemos discutido pueden resumirse afir- 
mando que hay problemas para aislar la base o raíz de una palabra comple- 
ja; esos problemas son los siguientes: (a) en ocasiones la base pertenece a un 
conjunto cerrado de formas que ya no son productivas, (b) a veces debemos 
precavernos frente a la posibilidad de un análisis de la base completamente 
falso y (c) en ocasiones esa base puede ser una palabra inexistente en el esta- 
dio de la lengua en que nos encontramos. Todos estos problemas tienen que 
ver con efectuar un análisis correcto de cómo se divide una palabra compleja. 

Pero el análisis morfológico en modo alguno se agota aquí. Otro proble- 
ma importante es analizar el significado de las palabras complejas y determi- 
nar la relación entre el significado de una palabra compleja en su totalidad y 
los significados de sus partes. 

Comencemos por considerar algunos casos que parecen tener un cambio 
de significado regular. Así, por ejemplo, arreglable significa «susceptible de 
ser arreglado», enmendable significa «que puede ser enmendado» e 
«inflable» quiere decir «capaz de ser inflado». El significado de cada una de 
esas palabras en -ble parece provenir de la composición regular del significa- 
do de la raíz verbal con el significado simple del sufijo -b/e. No obstante, en 
otros casos aparecen complicaciones. Tomemos, por ejemplo, las palabras ¿e- 
gible, amable, cuestionable y lavable. La palabra legible no significa sola- 
mente «que puede ser leído». En el uso cotidiano del lenguaje cuando deci- 
mos que un libro es legible queremos significar que tiene algún interés 
leerlo, que está bien escrito o tiene buen estilo y, en general, que comparado 
con otros en algún sentido paralelos a él ofrece más estímulos para su lectu- 
ra. Obviamente un libro legible, hablando estrictamente, es aquél que 
puede ser leído, pero sin embargo, es mucho más. De manera similar, cuan- 
do una persona mos dice de otra que es amable no significa simplemente 
«digno de ser amado»; en el uso mormal del lenguaje lo que nosotros 
entenderíamos es que está hablando de una persona afectuosa y complacien- 
te. Si una teoría o una explicación son cuestionables no se trata simplemente 
de que puedan ser puestas en cuestión, después de todo cualquier enunciado 
puede ser puesto en cuestión, incluso las teorías bien establecidas. Ahora 
bien, una teoría o explicación cuestionable es, de hecho, aquella que resulta 
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dudosa y sospechosa, mo sólo la que puede cuestionarse. Por último, la pa- 
labra «lavable» no significa meramente «susceptible de ser lavado», de hecho 
empleamos esta palabra de una manera bastante especializada para referirnos 
a cierto tipo de objetos, en especial a las telas. Por lo tanto, aunque poda- 
mos hablar de lavar un coche resultaría un poco extraño decir que un coche 
es lavable (aunque, esto sea, hablando estrictamente, completamente cierto). 
Es perfectamente natural, no obstante, decir que una blusa es lavable o que 
son lavables las partes plásticas de una mesa y no las partes de madera. 

Estos hechos nos indican de una manera perfectamente clara que los sig- 
nificados de muchas palabras compuestas no son meramente compuestos de 
los significados de sus partes. La palabra lavable es algo más que un com- 
puesto de /ava y ble, por el contrario, esta palabra tiene su propia vida como 
forma independiente con elementos adicionales de significado que le son 
propios. Cuando una palabra acumula algún rasgo de significado indepen- 
diente de su origen morfológico se dice que esta palabra ha sufrido un giro 
semántico [semantic drift]. 

Una manera razonable de aprehender este problema del giro semántico 
es decir que la palabra /avable significa al menos «susceptible de ser lavado», 
de acuerdo con la regla de formación de palabras para las formas en -ble. Pe- 
ro la explicación puede continuarse añadiendo que la palabra posee elemen- 
tos de significado adicionales que restringen o estrechan su significado bási- 
co. Un diccionario normal enunciaría tales restricciones indicando que ciertas 
palabras o expresiones se dicen de algo, por lo tanto, podemos decir que /a- 
vable significa «que puede ser lavado, dicho de ciertas telas y objetos resis- 
tentes al agua». El lector podrá comprobar que, por lo menos en los casos 
que hemos expuesto aquí, el significado adicional —el que se sobrepone o se 
antepone al significado básico de la palabra compleja— siempre implica un 
estrechamiento o una restricción del significado más general de la palabra 
compleja. 

Debe señalarse que algunos de los elementos del significado adicional 
que hemos examinado pueden no ser adiciones al significado estricto de la 
palabra en sí misma, sino que puede tratarse de inferencias pragmáticas del 
contexto de uso de la palabra. Es posible hacer notar, por ejemplo, que ex- 
Portable podría no significar, en algunos casos, meramente «que puede ser 
exportado» sino «que debe ser exportado». Este significado adicional puede 
provenir del hecho de que poseamos determinada información acerca de la 
regulación de las exportaciones y sus requisitos. Si se da el caso de que estas 
regulaciones son muy estrictas y que no pueden realizarse más exportaciones 
que las expresamente enumeradas de antemano en cantidad y contenido, en- 
tonces si alguien dice que /a empresa X fabrica coches exportables estará di- 
ciendo que «deben» ser exportados. Ahora bien, nuestra interpretación de 
puede como debe en este caso será consecuencia de una inferencia pragmáti- 
ca por nuestra parte. De todos modos, cuando decimos, pongamos por caso, 
Esta es la lista de productos exportables, cualquiera sea la regulación de la 
exportación que conozcamos, significamos ciertamente que pueden y no que 
deben serlo. Por esta razón quizá debamos decir que exportable significa li- 
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teralmente «susceptible de ser exportado» y que algunos aspectos adicionales 
de su significado se derivarán del contexto real de uso de la palabra. Esta pa- 
rece ser una explicación prometedora para algunos casos, pero no seguiremos 
aquí con el tratamiento de estas cuestiones (véanse capítulos 11 y 12). 


La realidad psicológica de las reglas morfológicas 


Hemos visto que las reglas de formación de palabras pueden ser emplea- 
das por los hablantes para crear muevas palabras. Dada una palabra de 
nueva creación como visionar, podemos crear la nueva forma vistonable utili- 
zando la regla de formación de palabras en -b/e. Es evidente, por lo tanto, 
que las reglas de formación de palabras no son meras creaciones artificiales 
de los lingijistas sino que poseen realidad psicológica en la mente de los 
hablantes. 

Un ejemplo particularmente interesante que ilustra la realidad psicológi- 
ca de las reglas morfológicas es el proceso conocido como formación regresiva 
[backformation] que, en un cierto sentido consiste en usar hacia atrás las 
reglas de formación de palabras. Podemos ilustrar la formación regresiva con 
los siguientes ejernplos tomados de Williams (1975). Como no conocemos 
para el castellano un estudio semejante al de Williams nos limitaremos a 
presentar algunos posibles ejemplos de formación regresiva similares a los del 
inglés tomando como fuente de datos el Diccionario etimológico castellano e 
hispánico de J. Corominas y J. A. Pascual. Veamos en primer lugar los datos 
de la lengua inglesa. Es un hecho histórico relativo a esta lengua el que los 
nombres pedaler [depredador], ¿eggar [mendigo]. Hawker [pregonero], sto- 
ker [el que atiza el fuego], scavenger [barrendero], swiraler [estafador], edi- 
tor [editor], burglar [ladrón], sculptor [escultor] y «gressor [agresor] existían 
todos en la lengua antes de los correspondientes verbos: ¿to peddle 
[depredar], to beg [rogar, mendigar], to hawk [pregonar], to stoke [atizar el 
fuego], to scavenge [limpiar las calles], to swinale [estafar], to edit [editar], 
to burgle [robar], ¿o sculpt [esculpir] y to agress [agredir]. Puesto que todos 
esos nombres se refieren a una profesión o actividad general, y puesto que 
todos ellos terminan en una secuencia fonética similar al sufijo -er, los 
hablantes simplemente han supuesto que estos nombres terminaban en el 
sufijo agentivo -er (equivalente al español -dor: cazar-cazador). Una vez su- 
puesto esto, los hablantes podrían haber sustraído la terminación -er para 
llegar así a un nuevo verbo, del mismo modo que uno puede quitar la ter- 
minación -er de writter [escritor] y deducir el verbo write [escribir]. Este pro- 
ceso de separar algún elemento de una palabra para llegar a una formación 
más simple se denomina formación regresiva. En castellano existen también 
verbos formados regresivamente sobre nombres con sufijos agentivos, en este 
caso con verdaderos sufijos agentivos. Dos casos claros son delatar y editar. 
Delatar se deriva de delator que proviene a su vez de delator-oris nombre de 
agente correspondiente al verbo deferre [denunciar, dar, otorgar]. Editar se 
forma sobre editor relativo al verbo dio edere [sacar afuera]. La forma 
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regresiva, «desaprobada como galicismo por Barralt, 1855», según indican 
Corominas y Pascual, se toma del modelo francés édizer. 

Un interesante ejemplo moderno de formación regresiva con sufijo agen- 
tivo lo proporciona la palabra /aser. Recordemos que esta palabra es un acró- 
nimo, termina en er simplemente porque e está en lugar de emission [emi- 
sión] y ren lugar de radiation [radiación]. Debe tenerse presente, sin embar- 
go, que los hablantes olvidan rápidamente tales orígenes y así, desde hace ya 
bastante, los físicos han inventado el verbo Zo /ase [ernitir rayos láser] que se 
emplea en oraciones del tipo de This dye, under appropiate laboratory con- 
attioms, will lase [Este colorante, en condiciones apropiadas de laboratorio, 
emitirá radiaciones] donde to fase se refiere a emitir radiaciones de un cierto 
tipo. El elemento er de laser se serneja accidentalmente al sufijo agentivo -er 
y la palabra misma se refiere a un imstrumento, de ahí que los físicos toma- 
ran a esta terminación er por el sufijo agentivo y la sustrajeran para así for- 
mar un nuevo verbo. 

Otros ejemplos de formaciones regresivas de verbos a partir de nombres 
son los siguientes del castellano. (Obsérvese que en este caso los verbos se 
forman sobre nominalizaciones de acción o de efecto.) 


(18) Forma que aparece en primer lugar Formación posterior, regresiva 
acción accionar 
sección seccionar (en vez de segar) 
presión presionar 
televisión televisar (en vez de felever) 
experimento experimentar 
«olvido olvidar 


Volviendo a ejemplos del inglés, resulta irónico que incluso la palabra 
backformation esté sujeta en este momento a un proceso de formación regre- 
siva. El término técnico backformation existió primero en el inglés pero ac- 
tualmente puede oírse a los lingúistas expresiones tales como Speakers back- 
formed word X from word Y [Los hablantes formaron regresivamente la pa- 
labra X de la palabra Y], creando así un nuevo verbo inglés to backform. Lo 
que sucede en todos estos casos es que los hablantes reconocen que la termi- 
nación -¿0m se usa para crear nombres abstractos a partir de verbos, por 
ejemplo to ¿mstruct [instruir]: ¿mstruction [instrucción]. Por consiguiente, lo 
que hacen al encontrarse con estos nombres terminados en -+0x es eliminar 
esa terminación para llegar regresivamente a un verbo que tiene una confi- 
guración morfológica más simple, esto es, que carece de terminación. 

Por último, un tipo claramente diferente de formación regresiva es el que 
ha tenido lugar en la palabra cranberry [arándano]. (Téngase presente, como 
cuestión previa, que en inglés existe un conjunto de palabras formadas con 
el morfema berry, precedido de otra palabra, que designan un conjunto de 
frutos pertenecientes a una misma familia: raspoerry [frambuesa], straw- 
berry [fresa], blackberry [mora], etc.) Hasta muy recientemente en la lengua 
inglesa el cram- de cramberry existía sólo en esta palabra, de hecho, los lin- 
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gúistas acuñaron el término morfema cranberry para morfemas del tipo de 
cran- que, tal como hemos dicho, aparecen en sólo una palabra de la lengua. 
En la lengua actual, sin embargo, aunque el morfema cran- no sea aún una 
palabra independiente, los hablantes de inglés han empezado a usarlo en 
otras palabras además de en cranberry. En particular, en la sección de zumos 
de fruta de los supermercados se descubren ahora formas como cramapple 
[apple = manzana], cranicot y cranprune [prune=ciruela] para referirse 2 
mezclas de zumos. Sustrayendo el morfema reconocible berry de cranberry, 
los hablantes han creado por formación regresiva un nuevo prefijo craz. (Y, 
en consecuencia, nos enfrentamos con la tarea de encontrar un nuevo térmi- 
no lingúístico para reemplazar al de morfema cranberry.) 

En resumen, todos estos casos muestran que las reglas y los análisis mor- 
fológicos no son meros artefactos de la teoría, su realidad en la mente de los 
hablantes se demuestra a través del hecho de que éstos producen (y los oyen- 
tes Entienden) palabras nuevas basadas en tales reglas y análisis. 


7.3. La búsqueda de principios morfológicos 


En el momento actual existen dentro de la lingúística varias ideas prome- 
tedoras acerca de cómo formular una teoría de la morfología, pero hasta el 
momento no contamos con demasiados resultados sólidos: es aún una cues- 
tión sometida a considerable debate la de cómo debe enunciarse precisa y 
más formalmente una teoría de la morfología. (El lector podrá hacerse una 
idea del alcance de las propuestas por las referencias enumeradas al final de 
este capítulo.) Aquí procuraremos dar una idea de al menos un aspecto de la 
morfología que es, y continuará siendo, un área importante de investigación, 
a saber, la búsqueda de principios universales de la morfología. Nuestros 
ejemplos se referirán al castellano, al que en ocasiones compararemos con el 
inglés, pero debe ponerse de relieve el hecho de que todas las afirmaciones 
acerca de la formación de palabras en general deberán ser contrastadas en 
muchas lenguas antes de que podamos dejar de considerarlas meras especula- 
ciones. Ofrecemos a continuación un ejemplo de un tipo de hipótesis que 
merece tal contrastación. 


Predicados transitivos e intransitivos 


Recordemos la observación de que, en general, el sufijo -b/e se une a ver- 
bos transitivos convirtiéndolos en adjetivos, por ejemplo: limpiar: limpiable. 
Definamos del modo siguiente la distinción entre predicados transitivos e 
intransitivos: los predicados transitivos aparecen seguidos inmediatamente 
por objetos directos mientras que ello no sucede con los intransitivos. Dada 
esta simple definición serán transitivos verbos como atar, leer y patear 
puesto que aparecen con objetos directos (sratar la mosca, leer el libro, patear 
la pelota) mientras que verbos como desaparecer, crecer y convertirse serán 


166 Introducción al lenguaje y la comunicación 


intransitivos puesto que no aparecen con objetos directos (María desapareció, 
La planta creció velozmente y Pedro se convirtió en escarabajo). Con la defi- 
nición que hemos adoptado, por otra parte, los adjetivos son predicados 
intransitivos en tanto en cuanto no aparecen con objetos directos: El libro es 
legible, María es alta. Podemos observar ahora que al convertir los verbos 
transitivos en adjetivos el sufijo -b/e está realmente ocasionando un cambio 
de transitividad: predicados transitivos (verbos tramsitivos) se convierten en 
predicados intransitivos (adjetivos). 

Basándose en esta observación ofrecemos provisionalmente un candidato 
a principio universal de la morfología: 


Giro en la transitividad 


Cuando una regla de formación de palabras relaciona pares de palabras 
donde un miembro es transitivo y el otro es intransitivo, entor<es el sujeto 
de la forma intransitiva corresponde siempre al objeto directo de la forma 
transitiva. 


Hemos visto ya que este principio es verdadero para el caso del sufijo 
-ble. Dado que lo estamos proponiendo como hipótesis general acerca de la 
formación de palabras obviamente debemos presentar pruebas minuciosas en 
apoyo del mismo de lenguas distintas del español. Aquí presentaremos ele- 
mentos de juicio adicionales provenientes de muestra lengua para establecer 
que el Giro en la transitividad es al menos un candidato plausible a princi- 
pio universal de la morfología, aunque no seamos capaces de fundar taxati- 
vamente su verdad. 

Comencemos por examinar otro sufijo de nuestra lengua, concretamente 
el sufijo -¿zar. Su efecto es precisamente el contrario del sufijo -b/e en tanto 
en cuanto convierte adjetivos en verbos transitivos: 


(19) Adjetivo Verbo transitivo 
moderno modernizar 
natural naturalizar 
eléctrico electrizar 
central centralizar 
general generalizar 
militar militarizar 
estéril esterilizar 


Con otras palabras, los predicados intransitivos se convierten en predica- 
dos transitivos; por lo tanto, de acuerdo con nuestro principio de Giro en la 
transitividad el sujeto de la forma intransitiva debe corresponder al objeto de 
la transitiva. Esto es evidentemente cierto como podemos ver a partir de los 
siguientes ejemplos: 


(20) a. La casa es moderna 


b. Nosotros modernizamos la casa 
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Si nosotros modernizamos la casa entonces la casa termina siendo moder- 
na —no somos nosotros los que nos modernizamos—, lo que muestra que el 
sintagma la casa es el sujeto lógico de rmoderno. Para decirlo de otro modb, 
la relación lógica o semántica de casa con moderna es simplemente la misma 
en las dos oraciones: La casa es moderna y Nosotros modernizamos la casa. 
La forma modernizar, por supuesto, tiene elementos adicionales de significa- 
do —por ejemplo la interpretación de un cambio de estado y la interpreta- 
ción de que algo o alguien causa ese cambio de estado— y esos elementos 
extra de significado son parte del cambio de significado que se asocia con 
¿zar, cfr. Bosque (1976), para un estudio de los sufijos causativos en castellano. 
Dejando de lado esos elementos añadidos de significado vemos que en este 
caso se satisface la correspondencia sujeto de intransitivo-objeto de transitivo 
en coherencia con nuestro principio provisional de giro en la transitividad. 

Otro sufijo que tiene el mismo efecto que -¿zar es el sufijo -ecer, que la 
mayoría de las veces debe ir acompañado del prefijo en-: 


(21) Adjetivo Verbo transitivo 
oscuro oscurecer 
húmedo humedecer 
robusto robustecer 
tonto entontecer 
rojo enrojecer 
duro endurecer 
viejo envejecer 
loco enloquecer 
canoso encanecer 

/ 


Podemos ver a partir de ejemplos como el siguiente que el Giro en la 
transitividad opera también aquí: 


(22) a. Esta tierra está humeda 


b. Nosotros humedecimos la tierra 


Cuando decimos que humedecimos la tierra entendernos que es ésta la 
que acaba estando húmeda, esto es, la tierra se entiende como sujeto lógico 
de húmedo y, por ende, el objeto directo de una forma transitiva correspon- 
de al sujeto de una intransitiva. En las formas con em-ecer el significado 
causativo, que es el que corresponde al giro en la transitividad, coexiste con 
una significación incoativa, así Juan está loco puede relacionarse tanto con 
Juan se enloquectó (incoativo) como con Algo enloqueció a Juan (equivalen- 
te a (22b)). En algunos casos, (piénsese, por ejemplo, en Juan está viejo) el 
significado incoativo parece ser claramente preferido al causativo. 

Los dos procesos que hasta aquí hemos descrito de formación de verbos 
transitivos sobre una base adjetiva como en moderno : modernizar y en 0s- 
curo : oscurecer se realizan de manera bastante similar en la lengua inglesa 
donde a nuestro sufijo -¿z4r corresponde -¿ze (modern:modernize) y al cas- 
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tellano -ecer, -en (red:redden [entojecer)]). A diferencia de nuestro -ecer el 
sufijo inglés -ex7 parece que ha dejado de ser productivo (véase capítulo 10). 

Hay otro proceso tanto en inglés como en castellano por el cual verbos 
transitivos se convierten en intransitivos que se denominan verbos medios. 
En el caso del inglés no hay ningún sufijo implicado en cste proceso y de 
hecho no hay ningún cambio fonológico; en el castellano los verbos se cons- 
truyen en casi todos los casos (véase (23b)) con la forma pronominal se, así a 
The books read well corresponde en castellano Los libros se leen bien. En 
(23) presentamos algunos ejemplos de verbos intransitivos derivados. por me- 
dio de este proceso: 


(23) Estas manzanas se han vendido rápidamente. 

Estas casas se destruyen solas. 

Las naranjas de este árbol se pelar con mucha dificultad. 
Este coche se conduce muy mal. 


Esta camiseta no (se) lava -,en. 


00057 


Normalmente vender, destuir y pelar son verbos transitivos pero aquí es- 
tán usados intransitivamente —en estos ejemplos esos verbos no pueden apa- 
recer acompañados de objetos directos—. Obsérvese que en su empleo 
intransitivo esos verbos toman como sujeto los tipos de sintagmas nominales 
que mormalmente funcionan como objetos suyos, manzana es típicamente 
objeto de un verbo como vender, puesto que este verbo normalmente lleva 
sujetos animados, algo similar sucede con casas respecto de destrut- y con na- 
ranjas con respecto a pelar. En (23) todos estos nombres son sujetos, sin em- 
bargo, cuando decimos que Estas manzanas se han vendido rápidamente en- 
tendemos estas manzanas como objeto lógico de vender, la oración no signi- 
fica que las manzanas lleven a cabo ninguna acción simo, por el contrario, 
que alguien vendió las manzanas rápidamente. De nuevo, el cambio de 
transitividad ha sido gobernado por el Giro en la transitividad y el objeto de 
un transitivo corresponde al sujeto de un intransitivo. 

Hay aún otro proceso en castellano y en inglés que convierte a verbos 
intramsitivos en transitivos que se demominan causativos. En el caso del 
inglés, nuevamente, no está implicado ningún sufijo y no hay ningún cam- 
bio fonológico: Johr grows tomatoes (Juan cultiva [lit: hace crecer a) toma- 
tes], que debe compararse con Tomatoes grow [Los tomates crecen]. En el 
caso del castellano, al igual que en el caso anterior algunos verbos requieren 
la presencia de se: 


(24) a. Juan galopa el caballo (Compárese con: El caballo galopa). 
b. Rodrigo pasea al perro (Compárese con: El perro pasea). 
Ese médico adelgazó a mi madre (Compárese con: Mi madre adel- 
gazó). 
d. La niñera durmió al bebé (Compárese con: El bebé (se) durmió). 


Si Juan galopa el caballo, entonces nosotros entendemos que es el caballo 
el que galopa —aunque sea Juan quien cause que el caballo realice tal ac- 
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ción. Por lo tanto, aunque caballo sea el objeto de galopar en (24a) es in- 
terpretado como sujeto lógico del verbo. Así, pues, la relación semántica de 
caballo con galopar es la misma en Juan galopa el caballo y El caballo galo- 
pa, aquí también, entonces, el objeto de la forma transitiva corresponde al 
sujeto de la intransitiva. 

Hemos descrito, pues, cinco procesos morfológicos que satisfacen el Giro 
en la transitividad: 


—+formación de palabras en -ble 

—+formación de palabras en -¿zar 

—formación de palabras en -ecer 

—+formación de verbos medios (con se) 

—+formación de verbos causativos (a veces, con añadido de se) 


Esta comprobación en modo alguno agota las pruebas que deben en- 
contrarse antes de que podamos aceptar el Giro en la transitividad como un 
principio de la morfología. En particular deberíamos analizar cuidadosamen- 
te datos probatorios provenientes de lenguas distintas del inglés o el castella- 
no. Más aún, es necesario que refinemos el concepto de correspondencia 
entre sujetos y objetos, ¿qué significa exactamente que los sujetos correspon- 
dan a objetos? En estas páginas hemos estado utilizando el término de una 
manera poco analizada e intuitiva. 

Por último, puede ser de utilidad que presentemos una excepción, o al 
menos una aparente excepción, al principio que hemos establecido. Esto no 
sólo servirá para ilustrar las áreas por las que deberá discurrir la investigación 
futura en morfología sino que mostrará también cómo podría ser un contra- 
ejemplo para nuestro análisis. Consideremos el sufijo castellano -vo tal como 
se encuentra en los siguientes ejemplos: 


(25) Verbo transitivo Adjetivo 
reprimir represivo 
oprimir opresivo 
seleccionar selectivo 
permitir permisivo 
prevenir preventivo 
expresar expresivo 
ahorrar ahorrativo 
compadecer compasivo 
producir productivo 
eludir elusivo 


Aunque en estos ejemplos se produce un cambio de transitividad —un 
cambio de verbos transitivos a adjetivos — el giro en la transitividad no se 
cumple. Con otras palabras: el sujeto de una forma intransitiva (adjetiva) 
corresponde al sujeto —no al objeto— de la forma (verbal) transitiva. 
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(26) a. Ellos permiten muchas cosas 


Ellos son permisivos 
b. Esta medida previene muchas cosas 


Esta medida es preventiva 


Si el giro en la transitividad fuera válido en estos casos esperaríamos que 
el objeto del transitivo se correspondiese con el sujeto del intransitivo, pero 
esto no sucede jamás: 


(27) a. Ellos permiten balar en la terraza. 


*Bailar en la terraza es permisivo. 
b. Esta medida previene el fuego. 


“El fuego es preventivo. 


Puesto que el sujeto de la forma en -2vo es el mismo que el de la forma 
verbal transitiva tenemos un contraejemplo, o una excepción, al Giro en la 
transitividad. 

Este hecho posiblemente muestra que el Giro en la transitividad es in- 
correcto y que la generalización que hemos intentado formular es sólo apa- 
rente. Otra posibilidad es que simplemente muestre que el principio se ha 
establecido de una manera demasiado amplia y que debemos restringir de 
alguna manera esa propuesta. Nótese, por-ejemplo, que el sufijo -2vo puede 
usarse también con verbos intransitivos, no sólo con transitivos: 


(28) Verbos intransitivos Adjetivo 
progresar progresivo 
competir competitivo 
regresar regresivo 
abusar abusivo 


En contraste con esta situación obsérvese que los cambios morfológicos 
discutidos previamente escogen subclases específicas de predicados con las 
que operar. Así, por ejemplo, -óle va sólo con verbos transitivos, -/24r y -ecer 
escogen sólo predicados intransitivos (adjetivos), la formación de verbos me- 
dios tiene lugar sólo con verbos transitivos y la formación de causativos sólo 
con verbos intransitivos. Todos esos procesos de formación de palabras se 
restringen a subclases específicas de predicados que se aplican exclusivamente 
o a predicados transitivos o a intransitivos exclusivamente pero no a ambos 
tipos de predicados. 

De lo que acabamos de señalar se desprende un refinamiento de nuestra 
formulación del principio del Giro en la transitividad: 
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Giro en la transitividad Il 


Cuando una regla de formación de palabras relaciona pares de palabras 
en los cuales un miembro es transitivo y el otro intransitivo, entonces el suje- 
to de la forma intransitiva debe corresponder siempre al objeto directo de la 
forma transitiva. Condición: se aplica sólo a reglas de formación de palabras 
que operan exclusivamente sobre predicados transitivos o exclusivamente 
sobre predicados 1 intransitivos y no a aquéllas que operan tanto sobre formas 
transitivas como sobre formas intransitivas. 

Si se añade esta condición al principio del Giro en la transitividad, éste 
hace nuevamente predicciones correctas para los datos que hemos examinado 
hasta este momento. 

Sólo ulteriores investigaciones en morfología podrán determinar en últi- 
ma instancia si el principio del Giro en la transitividad reformulado es o no 
correcto. Hemos ofrecido este principio aquí como un ejemplo ilustrativo de 
los tipos generales de principios que podrían formularse en morfología. En 
todo caso, la única esperanza razomable de realizar progresos tanto en la 
morfología como en otras áreas de la lingisística debe asentarse en la formu- 
lación de hipótesis lingúísticas (tales como el Giro en la transitividad) tan 
precisas como sea posible y en la posterior contrastación de tales hipótesis 
con los datos de los lenguajes naturales. 


Ejercicios 


*1. Las siguientes son todas palabras onomatopéyicas para el sonido que produ- 

cen los gallos: 

Inglés: cock-a-doodle-doo (pronunciado: /cok-a-dudle-duu/ 

Alemán: kikeriki 

Español: quiquiriquí 

Italiano: chicchirichi (ch =k) 

Francés: cocorico 

Japonés: kokekokkuu (acento final en xz) 

Hopi: kokowe?ce 

Navajo: ha'1('4o (' = oclusión glotal: á=nasal /a/ de tono alto; í=/1/ de tono alto) 

¿Qué nos dicen estos ejemplos acerca de cómo palabras onomatopéyicas muy pró- 
ximas imitan los sonidos naturales a los que se refieren? 

*2. Hemos visto que radar y laser son acrónimos. Enumere otras tres palabras re- 
cientes del castellano, o de otra lengua que usted conozca, que sean también acróni- 
mos y describa su origen. 

*3. Enumere tras palabras recientes que, al igual que ATS, sean abreviaciones 
de palabras más largas y establezca su origen. 

*4. Las palabras que se refieren al gasto de dinero y a las finanzas (corno coste, 
gasto, inversión, pago) tienen también usos abstractos metafóricos, tal como en: Ese 
error te costará muy caro, Invirtió en el proyecto mucho tiempo y energía, Pagó de- 
masiado por su descabellada idea. Si adquieres prestigio entonces te harán caso. Pro- 
ponga tres ejemplos adicionales del uso metafórico de palabras del campo del gasto y 
de las finanzas y discuta de qué manera se relacionan esos usos metafóricos con los 
significados (financieros) concretos. 
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*5. ¿Cuál es la relación, si es que hay alguna, entre les siguientes usos de la pa- 
labra fría? 

. fría, dicho de una superficie (sentido del tacto) 
. comida fría (sentido del gusto y tipo de comida) 

temperatura fría 
. persona fría 

un ambiente frío 

guerra fría 

mantener la cabeza fría 
. colores fríos 

mujer fría ( = frígida) 

Discuta la manera como se usa fría en los ejemplos anteriores en contraste con las 
palabras fresco, caliente, tibio o gélido. 

*6. Supongamos que un hablante de castellano inventa, por diversión, las si- 
guientes palabras castellanas: «Practica mucho la introspección y aunque yo le digo 
que pate de ¿mtrospeccionar él insiste en ser un ¿mtrospeccionadom ¿Qué proceso de 
formación de palabras se ilustra con este ejemplo? ¿Qué significan las nuevas palabras? 

“7. Discuta cada una de las palabras enumeradas en el conjunto de ejemplos 
(15) y señale, para cada uno de los ejemplos, si el sufijo -bfe está relacionado con el 
verdadero sufijo productivo -b/e o si estamos realizando un falso análisis de esa pa- 
labra. Use argumentos concretos y ejemplos para sustentar su propuesta. 

“8.  Discuta el significado de las palabras incuestionable, impensable, inmortali- 
zable, irrespirable. El significado de estas palabras complejas es algo más que la 
simple suma del significado de las partes y, asimismo, el prefijo negativo afecta de 
maneta peculiar al conjunto formado por el radical -b/e. Use nuevos ejemplos y argu- 
mentos concretos para sustentar sus propuestas. 

9. En inglés la palabra perrshable [perecedero] es una excepción verdadera a la 
regla de formación de palabras en -ble enunciada en (14). ¿Por qué? ¿Hay ejemplos 
similares en castellano? Piense en decaíble. 

“10. Use las dos listas siguientes para este ejercicio: 
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Lista A 

readmitir reimportar repintar restringir 
reaccionar reedificar retocar redoblar 
realzar restructurar redefinir restablecer 
reexaminar refrenar reafirmar reforzar 
reconstruir reasumir retirar regenerar 
rearmar reorganizar remudar reenganchar 
recitar repoblar relanzar reincidir 
recrear rehilar recorrer relamer 
reformar reimprimir retornar rescribir 
Lista B (palabras imposibles) 

rerreír resentar resoñar 

rellorar resilenciar resatisfacer 

redormir repedir reprofanar 


Establezca la regla de formación de palabras para el prefijo re-. Siga el formato 
dado para la regla de -b/e en este capítulo. En particular, procure dar respuesta a las 
siguientes preguntas: 

a. ¿Qué cambios fonológicos, si es el caso, ocasiona el prefijo re- en la palabra o 
radical a los cuales se liga? 
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b. ¿A qué partes del discurso se añade el prefijo re-? Observe el contraste entre 
las listas A y B, ¿cuál es la diferencia entre esos conjuntos de palabras? 

c. Cuando re- se une a una palabra o a un radical, ¿se produce un cambio en el 
tipo de clase de palabra que aquéllos sean? 

d. En términos generales, ¿qué cambios de significado origina el prefijo re-? En la 
ci ideal, ¿cuáles serían los elementos del significado aportados por el prefijo re-? 

¿Puede usted indicar palabras con re- que tengan significados erraticos o ines- 
podi? Existen palabras con re- que sistemáticamente signifiquen más de lo que 
podríamos esperar de la unión del significado simple de re- y el significado simple de 
su base? 

f. ¿Por qué son problemáticas las siguientes palabras con re-? Discuta por lo me- 
nos tres de ellas: reducir, reflejar, refinar, rebosar, resumir, recordar, rehusar, rega- 
ñar, replicar, relajar, repetir, renunciar. 

*11. Use las siguientes listas para este ejercicio: 


Lista A 

movilizar americanizar animalizar 
personalizar italianizar confraternizar 
legalizar actualizar inmortalizar 
generalizar fertilizar modernizar 
centralizar humanizar racionalizar 
naturalizar constitucionalizar institucionalizar 
federalizar cristianizar estatalizar 
Lista B Lista C 

simbolizar dramatizar 

alfabetizar democratizar 

atomizar hipnotizar 

escandalizar colonizar 

magnetizar armonizar 

alcoholizar idoneizar 

fosilizar 

cristalizar 


Establezca la regla de formación de palabras para el sufijo -1zar siguiendo el mis- 
mo formato que en el ejercicio 10. En particular, procure responder a las siguientes 
preguntas: 

a. ¿Qué cambios fonológicos, si los hubiere, ocasiona el sufijo -/z4r en la palabra 
o radical a la cual se une? Compare las listas A, B y C para responder a esta pregunta. 

b. ¿A qué partes del discurso se une el sufijo -¿izar? Compare también en este ca- 
so ÉS listas anteriores para responder a la pregunta. 

¿Cuando -¿z4r se une a una palabra o radical se convierte ese elemento en otra 
ee de palabra? 

d. En general, ¿cuál es el o los cambios de significado a que da lugar el sufijo 
-Izar? Esto es: en la situación ideal, ¿cuáles son el o los elementos de significado intro- 
ducidos por este sufijo? 

¿Algunas de la palabras con -z4r antes enumeradas resultan problemáticas en 
relación con la pregunta (d)? Con otras palabras, ¿existen vocablos con -¿z4r que pa- 
rezcan desviarse de los casos sistemáticos a los que se hace alusión en (d)? Hay pa- 
labras con -1zar con significados erráticos o inesperados? 

f. ¿Por qué razón las siguientes palabras con -1z4r resultan problemáticas?: galva- 
nizar, moralizar, organizar, temporalizar.. 
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*12. En el ejemplo (25) discutimos el sufijo castellano -?vo. Establezca la regla 
de formación de palabras para este sufijo empleando para ello el esquema de los ejer- 
cicios (10) y (11). Proporcione listas de palabras que acompañen a su respuesta. 

*13. ¿En qué sentido la palabra e/ectivo en el sintagma cursos electivos difiere de 
las otras palabras en -ívo enumeradas en el ejemplo (25) de este capítulo? 

*14. ¿De qué manera se incorpora la información fonológica en la morfología? 
Analice esta cuestión desde el punto de vista de las reglas de formación de palabras 
en particular. 

15. Cuando se incorporan nuevas palabras a una lengua particular las mismas 
deben someterse a ciertas restricciones fonológicas. Dé un ejemplo específico de tales 
restricciones (Tenga presente el capítulo 6). 

*16. ¿Cuál de las teorías del esquema que representa la estructura del lenguaje 
humano dado en la nota al estudiante (al comienzo de este libro) se refleja en la 
morfología, en especial en la formación de palabras complejas? 
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Capítulo 8 


SINTAXIS: EL ESTUDIO DE LA ESTRUCTURA DE LA ORA- 
CION 


8.1. Concepto de estructura 


La sintaxis es el estudio de cómo se estructuran las oraciones y en este 
capítulo elaboraremos y discutiremos la noción de estructura sintáctica. Aho- 
ra bien, una vez realizada esta afirmación surge de inmediato la pregunta: 
¿qué es la estructura sintáctica y qué queremos decir cuando afirmamos que 
las oraciones están estructuradas? Al igual que con muchas otras preguntas 
que pueden formularse acerca del lenguaje humano es difícil responder a 
ella de una manera directa. En efecto, es imposible responder a la pregunta 
qué es la estructura sin de hecho construir una teoría de la sintaxis y, por 
cierto, una de las preocupaciones centrales de las teorías actuales de la sinta- 
xis es precisamente la de proporcionar una respuesta a esta pregunta. Es ne- 
cesario destacar, pues, que no podemos definir el concepto de estructura an- 
tes de estudiar la sintaxis; más aún, nuestro estudio de la sintaxis será un in- 
tento de encontrar una definición, todo lo elaborada que sea posible, de este 
concepto. 

Para empezar nuestro intento de encontrar dicha definición adoptaremos 
la siguiente estrategia: supondremos que las oraciones son meramente cade- 
nas no estructuradas de palabras, esto es, puesto que podemos reconocer que 
las oraciones están constituidas por palabras individuales (que pueden aislar- 
se) parecería que una suposición absolutamente mínima sería la de que las 
oraciones no son nada más que palabras concatenadas en un orden lineal: 
una detrás de otra. Si, a la luz de esta estrategia, examinamos algunas de las 
propiedades formales de las oraciones, podremos descubrir rápidamente si 
nuestra hipótesis de la secuencia o cadena no estructurada es defendible o si 
nos veremos forzados a adoptar una hipótesis que atribuya a las oraciones 
una mayor complejidad. 
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Si adoptamos la hipótesis de que las oraciones son cadenas no estructura- 
das de palabras, entonces debemos añadir casi inmediatamente una impor- 
tante matización. Una de las primeras cosas que advertimos acerca de las ora- 
ciones de las lenguas humanas es que las palabras aparecen en esas oraciones 
en un cierto orden lineal. Aunque algunas lenguas ponen de manifiesto una 
considerable libertad en el orden de las palabras (ejemplos clásicos son el 
latín, el ruso y las lenguas aborígenes australianas) no hay lengua humana en 
la cual las palabras aparezcan en cualquier orden, al azar. Por más libre que 
una lengua sea con respecto al orden de las palabras impondrá, sin embargo, 
algunas restricciones a dicho orden. Más aún, en muchas lenguas el orden li- 
neal de las palabras desempeña un papel importante en la comprensión de 
las oraciones. En inglés, por ejemplo, The horse bit the dog [El caballo mor- 
dió (a)] perro] significa algo bastante diferente que The dog bit the horse [El 
perro mordió (a)l caballo], aunque en ambas oraciones se emplean las mis- 
mas palabras. Pero incluso en castellano, donde el orden es más libre que en 
inglés y donde ciertos objetos directos deben ir precedidos de la preposición 
a, nos encontramos con construcciones en las que es la posición en la oración 
la que permite distinguir dos significados distintos tal como en El coche ilu- 
minó la luna frente a La luna iluminó el coche. En consecuencia, podríamos 
afirmar que las oraciones son secuencias mo estructuradas de palabras, pero 
debemos asegurarnos de especificar al menos un order lineal para esas pa- 
labras. 


Ambigiedad estructural 


Pero incluso con esta importante matización acerca del orden de las pa- 
labras nuestra hipótesis de la cadena no estructurada topa con una interesan- 
te incógnita. Consideremos la siguiente oración: 


(1) Las madres de los niños y las niñas llegarán pronto. 


Esta oración es ambigua, se refiere bien a un conjunto de personas (el de 
las madres de los niños y las niñas) o bien a dos conjuntos (el de las madres 
de los niños y el de las niñas). En las oraciones en las cuales los sustantivos es- 
tán en singular ambas posibilidades se distinguen claramente: 


(2) a. La madre del niño y la niña es muy inteligente. 
b. La madre del niño y la niña sor (ambas) muy inteligentes. 


Lo interesante de la oración (1) es que la ambigitedad no puede atribuir- 
se a la ambigiiedad de ninguna de las palabras que componen la oración. Es- 
to es, no podemos atribuirle ambigúedad alguna a madres, niños o niñas. 
Para contrastar consideremos una oración como la siguiente: 


(3) Está decidido a encontrar gatos. 


Esta es también una oración ambigua pero está claro que su ambigijedad 
debe atribuirse a la ambigúedad de la palabra gato que se refiere bien a ani- 


Sintaxis: El estudio de la estructura de la oración 177 


males bien a dispositivos mecánicos. Para el caso de la oración (1), sin em- 
bargo, no podemos recurrir a una explicación similar. 

Llegados a este punto, pues, nos enfrentamos con un problema: ¿cómo 
es posible que pueda ser ambigua una oración formada por palabras no am- 
biguas? Nuestra hipótesis de la cadena no estructurada no nos lleva a esperar 
este tipo de ambigiiedad, no nos proporciona tampoco un mecanismo para 
explicar el fenómeno. Para encontrar una explicación parecería que estamos 
forzados a admitir que las oraciones no son meramente cadenas no estructu- 
radas de palabras sino que esas palabras pueden agruparse entre sí de varias 
maneras. Si suponemos esto, podemos proporcionar una explicación para las 
oraciones ambiguas del tipo de la oración (1) diciendo que aun ésta está for- 
mada por un conjunto simple de palabras no ambiguas, estas palabras, de 
hecho, pueden agruparse de dos maneras diferentes: 


(4) a. Las madres (de los niños y las niñas) llegarán pronto. 
b. (Las madres de los niños) y (las niñas) llegarán pronto. 


Los paréntesis indican dos agrupamientos intuitivamente naturales de las 
palabras, que corresponden a los dos significados que hemos distinguido. 
Al decir que las palabras de las oraciones se pueden agrupar entre sí he- 
mos comenzado a definir el concepto de estructura oracional. Obsérvese que, 
incluso con este simple ejemplo, al recurrir a la noción de agrupamiento he- 
mos ido ya más allá de las propiedades directamente observables de una ora- 
ción y hemos postulado conceptos abstractos o teóricos. Aunque el orden li- 
neal de las palabras es algo que podemos controlar por medio de la observa- 
ción directa de alguna oración, el agrupamiento de las palabras en esa oración 
por lo general no es observable directamente. Antes bien, agrupamiento de 
palabras es un concepto teórico al que recurrimos para dar razón de ciertas 
propiedades abstractas de las oraciones tales como la ambigúedad estructural. 
De lo que hemos dicho hasta ahora se desprende que al especificar la 
estructura de una oración especificamos (a) el orden lineal de las palabras y 
(b) los agrupamientos posibles de esas palabras. Ciertamente, éstas son dos 
propiedades importantes de la estructura de las oraciones pero en modo al- 
guno son las únicas importantes. Puesto que tenemos elementos de juicio 
iniciales a favor de atribuir a las oraciones alguna forma de estructuración, 
examinaremos con más detaJle qué estaría implicado en la especificación de 
la estructura que hemos descubierto. 


8.2. Una teoría informal de la sintaxis 


Una de las maneras más importantes de descubrir por qué y cómo deben 
estructurarse las oraciones es intentar establecer explícitamente algunas reglas 
gramaticales para una determinada lengua. Consideremos, a modo de ejem- 
plo, el siguiente conjunto de oraciones que consta de oraciones españolas 
declarativas y su correspondiente forma'interrogativa: 
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(5) a. Juan puede pesar más de cien kilos. 
¿Puede Juan pesar más de cien kilos? 

b. Todos son, por lo general, un poco raros. 
¿Son todos, por lo general, un poco raros? 
Ella sigue demostrando teoremas. 

¿Sigue ella demostrando teoremas? 
d. Enrique reservó dos habitaciones. 
¿Reservó Enrique dos habitaciones? 


a 


A partir de este momento nos sumergiremos en un ejercicio en apariencia 
simple, el de establecer tan precisamente como nos sea posible cómo se for- 
man las oraciones interrogativas totales españolas. Por el momento dejarernos 
de lado los elementos de juicio de la sección 8.1 y volveremos a nuestro su- 
puesto primitivo de que las oraciones son cadenas no estructuradas de pa- 
labras. Nuevamente estaremos pronto en condiciones de ver si nuestro su- 
puesto es válido o si estamos forzados a adoptar suposiciones más complejas 
acerca de las oraciones. 


La regla de formación de interrogaciones en español 


¿De qué forma se puede describir la manera como las interrogaciones de 
(5) se forman a partir de oraciones declarativas? Posiblemente la forma más 
simple de empezar sería poniendo un número a cada una de las palabras de 
las oraciones declarativas: 


Juan puede pesar más de cien kilos 
1 2 3 4 5 6 7 


Ahora estamos en condiciones de formular un conjunto de instrucciones para 
formar una pregunta basándonos en esta oración: 


(7) Regla de formación de interrogaciones 1 
Para formar una interrogación total a partir de una oración declarativa 
coloque la palabra 2 al comienzo de la oración. 


Esta regla —que así la llamaremos— nos instruye para que pueda produ- 
cirse como resultado la oración (8), si tomamos a (6) como punto de partida: 


(8) Puede Juan pesar más de cien kilos 
2 1 3 4 5 6 7 


Obsérvese que ésta es la forma interrogativa correcta, y un simple examen 
pondrá de manifiesto que la regla (7) funciona también para otros ejemplos 
de (5) y que no hay nada que nos fuerce a hablar de estructura oracional. 

No obstante, debe resultar claro que la regla de interrogación 1 tropieza 
rápidamente con problemas. Consideremos lo que sucedería si siguiéramos 
fielmente dicha regla en relación con los ejemplos de (9). 


Sintaxis: El estudio de la estructura de la oración 179 


(9) a. Ayer Juan podía pesar más de cien kilos. 
b. Muchos buenos matemáticos son, por lo general, un poco raros. 
c. Mi hermano reservó dos habitaciones. 


La segunda palabra de esas oraciones es Juan, buenos y hermano, en este or- 
den. Si seguimos fielmente la regla de interrogación 1 y colocamos la segun- 
da palabra al comienzo de la oración derivaremos lo siguiente: 


(10) a. ¿Juan ayer podía pesar más de cien kilos? 
b. ¿*Buenos muchos matemáticos son, por lo general, un poco raros? 
c. ¿“Hermano mi me reservó dos habitaciones? 


La regla ha Producido resultados erróneos en todos los casos. Sin lugar a du- 
das la oración (10a) es correcta, pero ciertamente no se trata de la ¡ interroga» 
tiva típica correspondiente a (9a) que sería Ayer, ¿podía Juan pesar más de 
cien kilos? En lo que respecta a (10b) y (10c) no sólo no se trata de las im- 
terrogaciones correspondientes a (9b) y (9c) sino que nos encontramos con 
oraciones agramaticales, o mal temas (Seguimos la práctica habitual al 
indicar las oraciones agramaticales por medio de un asterisco precedente.) 

Está claro, pues, que debemos reformular la regla 1 de formación de in- 
terrogaciones de modo que podamos dar razón de los contraejemplos de (9). 
Vemos que las interrogaciones españolas no se forman moviendo simplemen- 
te la segunda palabra de la oración al comienzo de la misma. Después de to- 
do la segunda palabra de una oración del castellano puede ser de cualquier 
tipo: sustantivo, verbo, adjetivo, artículo, etc. Los ejemplos de (5) y (9) nos 
muestran, sin embargo, que al formarse una interrogación total siempre es el 
verbo el que se mueve al comienzo de la oración, es decir, una palabra del 
tipo de: puede, son, sigue, reservó, etc. 

Para formular más cuidadosamente nuestra regla de interrogación esta- 
mos ahora obligados a suponer que las palabras de una oración no sólo están 
encadenadas en un cierto orden lineal sino que también se clasifican en dife- 
rentes categorías morfológicas: las que tradicionalmente se han denominado 
partes del discurso. (Recordemos del capítulo 7 que en la morfología no- 
sotros también necesitamos clasificar las palabras en partes del discurso para 
poder así formular de manera apropiada las reglas de formación de 
palabras.) Si adoptamos esta suposición, entonces podemos reenunciar la 
regla de interrogación de modo que sea sensible a información de tipo mor- 
fológico: 


(11) Regla de formación de interrogaciones 2 
Para formar una interrogación total a partir de una oración declarativa 
coloque el primer verbo de la oración al comienzo de la misma. 


En un ejemplo del tipo de Juan puede pesar más de cien kilos la palabra 
puede es el primer verbo de la oración y colocándolo al comienzo obtendre- 
mos. ¿Puede Juan pesar más de cien kilos? De manera similar, en Muchos 
buenos matemáticos son, por lo general, un poco raros el primer verbo es 
som y si lo colocamos al comienzo de la oración obtendremos la interroga- 
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ción. ¿Son muchos buenos matemáticos, por lo general, un poco raros? Cier- 
tamente, nuestra regla reformulada nos proporciona resultados correctos tan- 
to para los ejemplos de (5) como para los de (9), con una excepción. En la 
oración (9a), Ayer Juan podía pesar más de cien kilos, el primer verbo es 
podía y colocándolo al comienzo de la oración podríamos obtener: ¿Podía 
ayer Juan pesar más de cien kilos? que, si bien no es una oración mal forma- 
da, no es tampoco la más natural y frecuente de las interrogaciones posibles 
dada (9a). Volveremos de inmediato sobre esta cuestión. 

Llegados a este momento estamos obligados a suponer que las palabras 
de la oración se deben clasificar al menos en partes del discurso. Debe po- 
nerse de relieve que esta clasificación no es una cuestión de conveniencia o 
conjetura y que, por el contrario, podría resultar imposible formular ade- 
cuadamente la regla de interrogación si no se apela a tal clasificación. No 
obstante, de la misma manera que encontrábamos contraejemplos para la 
primera regla que postulábamos, resulta que es fácil encontrar también 
contraejemplos para la regla de formación de interrogaciones 2. Considere- 
mos lo que sucedería si siguiéramos fielmente la Regla de formación de in- 
tertogaciones 2 con respecto al siguiente conjunto de ejemplos: 

(12) a. Los hombres que están en la puerta se marcharán. 

b. Muchos matemáticos con los que puedes encontrarte en la Facultad 
son, por lo general, un poco raros. 

c. Todo aquel que pese más de cien kilos es un buen candidato para 
el premio que me contaste. 


Obsérvese que en el ejemplo (12a) el primer verbo con el que nos encontra- 
mos es están: 


(13) Los hombres que están esperando en la puerta se marcharán. 


Si, siguiendo al pie de la letra la Regla de formación de interrogaciones 
2, colocamos el primer verbo al comienzo de la oración con lo que nos en- 
contraremos es con la siguiente oración agramatical: 


(14) ¿“Están los hombres que esperando en la puerta se marcharán? 


Parece bastante claro que en este ejemplo no es el primer verbo el que 
debería moverse; resulta, por el contrario, que el que debe trasladarse es el 
segundo (o el tercero si consideramos que el segundo verbo es esperando): 


(15) a. Los hombres que están esperando en la puerta se marcharán, 
b. ¿Se marcharán los hombres que están esperando en la puerta? 


Ahora bien, ¿es realmente el segundo verbo en cuanto tal lo que quere- 
mos distinguir en estos ejemplos? La respuesta claramente es no, el verbo 
apropiado no corresponde a un determinado número y puede ser el tercero, 
el cuarto o el quinto: 


Sintaxis: El estudio de la estructura de la oración 181 


(16) a. Los hombres que estuvieron diciendo que Juan está enfermo 


1 2 3 
se marcharon ya. 
4 
b. Los hombres que estuvieron diciendo que Juan le dijo a 
1 2 3 
Pepa que se callara se marcharon ya. 
á 5 


Una cuestión importante que es necesario poner de relieve aquí es que 
tales ejemplos se pueden extender indefinidamente —simplemente no hay 
límite en la longitud de las oraciones que podemos construir ni en el núme- 
ro de verbos que podemos colocar dentro de ellas: 


(16) c. Los hombres que estuvieron diciendo que Juan le dijo a 
1 2 3 
Pepa que Ernesto había intentado convencer al director 
4. 5 


de que muchos matemáticos son, por lo general, raros se 


marcharon ya. 
7 


Naturalmente, cuando las oraciones llegan a ser así de largas resultan 
difíciles de entender y recordar, por lo tanto, lo normal es que no aparezcan 
en la conversación ordinaria como una única oración ininterrupida. Sin em- 
bargo, éste es un problema práctico, un problema de limitaciones de la ac- 
tuación [performance] relacionadas con los mecanismos mentales y neuroló- 
gicos que subyacen al habla. El asunto importante es que en principio no 
hay límite alguno en la longitud de las oraciones y esto significa que, desde 
un punto de vista teórico, toda lengua contiene un número infinito de ora- 
ciones. El problema con el que se enfrenta el lingitista (y el que aprende una 
lengua) es que debe construir un conjunto finito de reglas —esto es: 424. 
gramática— que dé razón de un número infinito de oraciones. 

En el caso particular de las oraciones de (16) vernos que en todos los casos 
debemos escoger el verbo (se) marcharon para desplazarlo y formar así una 
interrogación correcta. Sin embargo como acabamos de ver, este verbo no 
ocupa ningún lugar fijo y determinado en el orden lineal de las palabras. 
Más aún, en principio resulta imposible especificar exactamente qué puede 
aparecer entre este verbo y el comienzo de la oración puesto que no hay li- 
mitación en la longitud que la oración puede tener desde su comienzo hasta 
el punto donde se coloca el verbo apropiado para la formación de la interro- 
gación. Debe resultar claro que para todas y cada una de las oraciones de 
(16) la regla de interrogación 2 daría lugar a resultados inadecuados si la aplt- 
cáramos al pie de la letra. Es claro, pues, que se necesita una regla más gene- 
ral, 

Si realizamos un análisis más atento de los ejemplos de (12) y (16) vere- 
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mos que el verbo que debe moverse al frente de la oración es el que sigue 
naturalmente a un constituyente natural de la oración: 


(17) a. Los hombres que están esperando en la puerta se marcharán. 

b. Muchos matemáticos con los que puedes encontrarte en la Facultad 
son, por lo general, un poco raros. 

c. Todo aquel que pese más de cien kilos es un buen candidato para 
el premio que me contaste. 

d. Las personas que decian que María está enferma se marcharon ya. 

e. Las personas que estuvieron diciendo que Juan le dijo a María que 
dejara a Enrique se marcharon ya. 


En cada uno de estos ejemplos el verbo que es apropiado desplazar al co- 
mienzo de la oración es el que aparece inmediatamente después de las pa- 
labras en cursiva y, asimismo, en todos estos casos dicho verbo es el que si- 
gue en primer lugar a ese agrupamiento estructural de las palabras al que 
tradicionalmente se le ha dado el nombre de sujeto (y el verbo en cuestión 
forma parte de lo que se denomina predicado). 

Obsérvese que el sujeto de la oración puede ser bastante largo —tal co- 
mo en (16)— pero esto no afecta al hecho básico de que la regla de interro- 
gación debe seleccionar al primer verbo que sigue al sujeto. Dadas estas con- 
sideraciones podemos reformular nuestra regla del modo siguiente: 


(18) Regla de interrogación 1Il 
Para formar una interrogación total a partir de una oración declarativa 
localícese el primer verbo que sigue al sujeto de la oración y coló- 
queselo al comienzo de la oración. 


Téngase en cuenta que en esta última formulación de la regla de interro- 
gación debemos hacer referencia al orden lineal, a la condición morfológica 
de parte del discurso (al hacer alusión al primer verbo) y al agrupamiento 
estructural o estructura constituyente (cuando se hace referencia al sujeto). 

Hemos partido, entonces, del supuesto mínimo de que las oraciones son 
cadenas no estructuradas de palabras e intentamos establecer una regla ade- 
cuada para formar interrogaciones en castellano. Al encontrarnos con series su- 
cesivas de contraejemplos nos vimos forzados a modificar gradualmente aquel 
supuesto y a adoptar suposiciones cada vez más complejas acerca de cómo es- 
tán estructuradas las oraciones. Es importante poner de relieve que en cada 
una de esas etapas la mayor complejidad de nuestras suposiciones no fue una 
cuestión de conveniencia, sino que nos encontramos con que simplemente no 
podíamos establecer adecuadamente la regla de formación de interrogativas 
totales del castellano sin hacer referencia a nociones como parte del discurso 
y estructura constituyente. El ejercicio que hemos llevado a cabo ilustra cómo 
nuestra concepción de la estructura sintáctica se hace más elaborada y sofisti- 
cada en cuanto intentamos dar cuenta de unos datos que tienen cada vez 
mayor alcance. Por lo tanto, en cuanto prestemos atención a nuevos datos 
cambiará también nuestro entendimiento de qué elementos están implicados 
en la estructura sintáctica. 
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Pero antes de seguir adelante debemos hacer notar que incluso nuestra 
regla de interrogación 111 requiere nuevas modificaciones antes de que poda- 
mos considerarla adecuada. Lo que sucede, como ya hemos visto, es que no 
siempre se da el caso de que lo apropiado sea mover el verbo implicado al 
comienzo de la oración. Recordemos lo que hemos señalado antes a propósi- 
to de (9a) y las interrogaciones más naturales con ella relacionadas, y preste- 
mos atención a los siguientes ejemplos: 


(19) a. En el ámbito de tus competencias, tu puedes decidir lo que 


quieres. 

b. ¿Puedes, en el ámbito de tus competencias, tú decidir lo que 
quieres? 

c. En el ámbito de tus competencias, ¿puedes tú decidir lo que 
quieres? 


Estos ejemplos y otros encabezados por ciertos tipos de adverbiales su- 
gieren que el verbo apropiado de la oración debe colocarse, (en ciertas cit- 
cunstancias que no podemos precisar aquí), inmediatamente a la izquierda 
del sujeto o, desde otra perspectiva, al comienzo de lo que es estrictamente 
la oración. Esto podría llevarnos entonces a la siguiente modificación: 


(20) Regla de interrogación IV. 
Para formar una interrogación total a partir de una oración declarativa 
localícese el verbo que sigue al sujeto de la oración y colóqueselo in- 
mediatamente a la izquierda del sujeto. 


Esta regla, de todos modos, tiene un efecto débil en la gramática del es- 
pañol porque su violación, como podrá comprobar el lector, no produce 
agramaticalidád, sino, si acaso, un efecto de infrecuencia o extrañeza. Con 
esta reformulación quedan cubiertos prácticamente todos los ejemplos que 
hemos examinado hasta aquí. 

Sin embargo, aún podemos proporcionar nuevos contraejemplos. Consi- 
deremos una oración simple tal como la siguiente: 


(21) Pedro ha comprado una casa. 
Aplicando de manera fiel a (21) la regla de interrogación IV obtenemos: 
(22) *¿Ha Pedro comprado una casa? 


Las oraciones del tipo de (22) son oraciones mal formadas en castellano, 
lengua en la cual la forma apropiada correspondiente a (21) es (23): 


(23) ¿Ha comprado Pedro una casa? 


¿Cuál es la razón de esta mala formación sintáctica? Un hecho que puede 
proporcionarnos alguna pista es que también resultan anómalas (aunque, en 
sentido estricto, no tan claramente agramaticales como (22)) las interroga- 
ciones formadas sobre oraciones pasivas en las que sólo se desplaza el verbo 
ser; así: ¿Fue el vestido comprado en esa tienda? derivada de El vestido fue 
comprado en esa tiend” es claramente peor que ¿Fue comprado el vestido en 
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esa tienda? en neto paralelismo con (22), (21) y (25) respectivamente. En 
síntesis, lo que se ve a través de estos dos pares de ejemplos es que en las se- 
cuencias verbales formadas por los auxiliares haber y ser seguidos de partici- 
pio deben desplazarse conjuntamente el auxiliar con su participio cuando se 
forman las interrogaciones que estamos considerando aquí. En otras lenguas, 
en efecto, la distinción entre verbos auxiliares y verbos principales es crucial 
para la formulación de la regla de interrogación. Tal es el caso del inglés 
donde, efectivamente, sólo pueden desplazarse a la posición inicial los ver- 
bos auxiliares dejando atrás los principales. Si consideramos, entonces, que 
haber y el ser de la pasiva son verbos auxiliares, podríamos encontrar una 
formulación sencilla para nuestra regla de interrogación que debería estipular 
—contrariamente a lo que sucede en inglés— el desplazamiento del auxiliar 
no a solas sino unido al elemento verbal con el cual forma perífrasis, No obs- 
tante, por atractiva que sea una solución sencilla que haga referencia a una 
característica morfológica (la de auxi/iar) es necesario señalar que antes de 
adoptarla de manera definitiva deberíamos aclarar debidamente qué verbos 
del castellano son auxiliares y cuáles no lo son porque, en efecto, en el in- 
ventario de tales auxiliares suelen incluirse los verbos modales del tipo de 
poder o formas como estar que, como veíamos en ejemplos anteriores, 
pueden desplazarse solos cuando se forma la interrogación. Resolver esta 
cuestión, pues, no es trivial y su esclarecimiento excede con mucho el interés 
y los límites de estas páginas. Por ello en la necesaria reformulación de la 
regla de interrogación que presentamos en (24) nos limitamos a mencionar 
directamente los verbos haber y ser sin entrar en su estricta categorización co- 
mo parte del discurso: 


(24) Regla de interrogación V. ] 
Para formar una interrogación total a partir de una oración declarativa 
localícese el primer verbo que sigue al sujeto de la oración y coló- 
queselo inmediatamente a la izquierda del sujeto. Si el verbo en cues- 
tión es haber o ser y ambos van seguidos de participio deberán despla- 
zarse conjuntamente con dicho participio, 


Ahora bien, si concluyéramos —en una investigación independiente—, 
que hay razones para considerar a haber y ser (en la perífrasis pasiva) como 
los únicos auxiliares del castellano, entonces podría proponerse la siguiente 
versión alternativa de (24): 


(24) Regla de interrogación V, 
Para formar una interrogación total a partir de una oración declarativa 
desplácese el primer verbo no auxiliar —con los auxiliares que le pre- 
cedan, si los hubiere— que siga al sujeto de la oración y colóqueselo 
inmediatamente a la izquierda del sujeto. 


Con estas últimas versiones de la regla de interrogación nos hemos apro- 
ximado bastante a la formulación más adecuada de la interrogación total en 
castellano. No obstante, no Podemos decir que hayamos realizado un análisis 
completo de esta construcción, hay muchas cuestiones que quedan pendien- 
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tes tal como por ejemplo el hecho de que cuando las formas verbales como 
poder y estar forman un complejo verbal con infinitivo y gerundio, respecti- 
vamente, puede desplazarse a la posición inicial bien sólo el primer verbo 
bien el complejo en su totalidad. Así, es posible encontrar tanto ¿Puede 
Pedro pesar 120 kilos? como ¿Puede pesar Pedro 120 kilos? 

Para terminar conviene llamar la atención nuevamente sobre ejemplos 
del tipo de (5) Juan puede pesar más de cien kilos. Es interesante observar 
que cualquiera de nuestras formulaciones de la regla de interrogación forma- 
rá adecuadamente interrogaciones a partir de las oraciones de (5). Por consi- 
guiente, si nos hubiéramos restringido exclusivamente a esos datos sin pres- 
tar atención a otros mos encontraríamos con cinco maneras de establecer la 
regla de interrogación pero no sabríamos cuál de ellas era la correcta. Sólo si 
contrastamos cada una de las reglas con muevos datos podremos determinar 
cuán adecuada es. 


Conceptos estructurales, conceptos funcionales y diagramas de árbol 
Conceptos estructurales 


Hemos presentado dos tipos de pruebas en favor de la hipótesis de que 
las oraciones están estructuradas. En primer lugar, si no damos por supuesto 
que las oraciones están estructuradas —que las palabras se agrupan en 
comstituyentes— mo tenemos manera de explicar por qué una oración que 
consta de un conjunto de palabras no ambiguas puede, sin embargo, tener 
un significado ambiguo. En segundo lugar, es imposible establecer ciertas 
reglas gramaticales, tales como la regla de interrogación del castellano, sin 
apelar a la estructura de constituyentes. Pero no sólo podemos decir que las 
oraciones ciertamente están estructuradas; también podemos indicar, al me- 
nos parcialmente, de qué manera lo están. Con otras palabras, hemos en- 
contrado (por lo menos) tres aspectos importantes de la estructura de “la ora- 
ción: 

—orden lineal de las palabras en la oración 

—categorización morfológica de las palabras en partes del «¿iscurso 

—agrupamiento de las palabras en constituyentes estructurales de la ora- 
ción. 

Resulta que estos tres tipos de información estructural se pueden codifi- 
car en un diagrama llamado diagrama de árbol (o indicador sintagmático) 
del tipo del que se ilustra en 8.1. 


El árbol 8.1, en efecto, codifica las propiedades estructurales de las ora- 
ciones que considerábamos como más importantes. Las varias partes de la 
oración se presentan en un orden lincal fijo. Cada palabra se asigna a una 
determinada parte del discurso: Art, N, P y otros, y se muestra asimismo có- 
mo los diferentes elementos de la oración se agrupan en constituyentes cada 
vez mayores: SN, AUX y SV conforman la oración (O); V, SN y SP dan lu- 
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gar al sintagma verbal (SV) y así sucesivamente. Lo más importante en rela- 
ción con este diagrama es la información que es capaz de registrar, y cual- 
quier otro sistema que codifique la misma información será igualmente 
bueno a nuestros efectos. Lo mismo podemos decir com respecto a los 
símbolos que hemos elegido; aunque hayamos empleado los nombres tradi- 
cionales de las partes del discurso debemos señalar que cualquier otro siste- 
ma de nomenclatura que hiciera uso de las mismas distinciones sería igual- 
mente bueno para nuestros efectos. Por consiguiente, daría igual que llarná- 
semos a los artículos clase 1, y a los nombres clase 2, pongamos por caso. En 
la medida en que se establezcan distinciones correctas y en que palabras si- 
milares se asignen a categorías similares, este sistema de denominación para 
las partes del discurso será perfectamente adecuado. 


Arbol 8.1 
| 
SN AUX sv 
SS ASS 
Art N sP vV SN SP 
JS LS TR 
P SN Art N P SN 
IS IN 
Art N Árt N 


pelea Io] 


las personas con esta insignia -án  cortar- la carme com el cuchillo 


Símbolos empleados: O = oración; SN = sintagma nominal; AUX = auxiliar; SV 
= sintagma verbal; SP = sintagma preposicional; Art = artículo; N = nombre sus- 
tantivo; V = verbo; P = preposición. 


Conceptos funcionales (relacionales) 


Hasta ahora no hemos establecido distinción alguna entre conceptos 
estructurales tales como sintagma nominal (SN) y nociones relacionales tales 
como sujeto y objeto, sin embargo, esta distinción refleja el hecho de que 
podemos formular dos preguntas acerca de uma determinada construcción: 
(a) ¿Cuál es su estructura?, (b) ¿cómo funciona dentro de una determinada 
oración? Los diagramas sernejantes al árbol 8.1 no sólo presentan información 
estructural, sino que sobre un árbol también podemos definir los conceptos 
funcionales (o relaciones gramaticales) de sujeto y objeto. El sujeto de una 
oración puede definirse estructuralmente, en español, como el sintagma no- 
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minal (SN) inmediatamente debajo de O y que precede a AUX y SV, tal co- 
mo ilustra el diagrama 8.2. El objeto de un verbo principal se puede definir 
estructuralmente como el SN que sigue inmediatamente a V y que está de- 
bajo de SV, como se ilustra en 8.3. 

Tomemos por ejemplo la frase Las personas con esta insignia. Estructural- 
mente esta construcción es un sintagma nominal, pero este sintagma nomi- 
nal puede funcionar de manera diferente en diferentes oraciones. En el árbol 
8.1 el SN /as personas con esta insignia funciona como sujeto de la oración. 
(Con verbos de acción, tales como cortar en el árbol 8.1, se dice que los suje- 
tos realizan la acción.) Sin embargo, en la oración (25) este mismo SN fun- 
ciona como objeto del verbo principal: 


(25) La policía arrestó a las personas con esta insignia. 


Arbol 8.2 
A 
SN AUX sv 
1 
Sujeto 
Arbol 8.3 


sv 
AS 
e 


(Con verbos de acción de la clase de arrestar en (25) puede decirse que el 
objeto sufre o padece la acción del verbo.) Por lo tanto, el sintagma las per- 
sonas con esta insignia estructuralmente es un SN y sólo un SN pero fun- 
cionalmente este sintagma puede ser bien sujeto u objeto, dependiendo de 
la oración en particular. 

La distinción entre conceptos estructurales y funcionales es crucial en la 
comprensión de las oraciones como se ilustra a través del hecho de que las 
oraciones representadas por los árboles 8.4 y 8.5 tienen exactamente los mis- 
mos constituyentes estructurales SN pero estos constituyentes poseen en esas 
dos oraciones funciones, o relaciones gramaticales, bastante diferentes. (Si- 
guiendo una práctica común empleamos triángulos en los árboles 8.4 y 8.5 
para simplificar la estructura interna de los SSNN.) Estas dos oraciones signi- 
fican cosas diferentes y estos significados diversos resultan de las diferentes 
funciones gramaticales que cumplen los SSNN de tales oraciones. 
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ss 
SN a 


Arbol 8.4 


las personas con insignia entregaron los asaltantes N 
el juez 
Arbol 8.5 
O AAA 
AI sv 
ATA 
v SN A 
SÑ X p SN 
los asaltantes entregaron las personas con a el juez 
insignia 


A menudo se establece una importante distinción entre el sujeto (u obje- 
to) superficial y el sujeto (u objeto) lógico o sobreentendido, distinción a la 
que aludíamos en la sección 7.3 cuando analizábamos oraciones como la si- 
guiente: 


(26) a. El libro se lee bien 
b. Nosotros modernizamos la casa 


Lo que se señala es que en (26) el libro es el sujeto superficial de la ora- 
ción (obsérvese que el verbo /ee concuerda con este sujeto superficial). No 
obstante, el SN el libro es el objeto lógico o sobreentendido del verbo leer: 
el libro mo lleva a cabo la acción de leer sino que más bien la padece. En 
(26b) el SN /a casa es el objeto superficial del verbo modernizar pero consti- 
tuye el objeto lógico o sobreentendido de la raíz, el adjetivo moderno como 
indicábamos en el capítulo 7; (26b) significa que la casa deviene moderna, 
no que nosotros nos hacemos modernos. Como último ejemplo, correspon- 
diente a la oración activa representada por el árbol 8.4 (Las personas con in- 
sigma entregaron los asaltantes al juez), tenemos la siguiente oración pasiva: 


(27) Los asaltantes fueron entregados al juez por las personas con insignia. 


En esta oración, aunque el SN Los asaltantes se convierte en sujeto super- 
ficial de la oración, continúa siendo el objeto sobreentendido del verbo 
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entregar. Aunque hemos proporcionado una definición estructural de sujeto 
(árbol 8.2) y objeto (árbol 8.3) superficial no intentaremos indicar cómo 
podríamos definir por medio de árboles el sujeto y el objeto lógicos. Definir 
estas últimas mociones es una materia considerablemente controvertida que' 
requiere mucha más argumentación de la que podemos presentar aquí por 
razones de espacio. 

Hasta ahora, entonces, hemos aislado los siguientes conceptos estructura- 
les y funcionales y hemos mostrado cómo se pueden representar, o definir, 
esos conceptos en los diagramas arbóreos: 


(28) Conceptos estructurales 
a. Orden lineal de elementos 
b. Clasificación de elementos en partes del discurso 
Agrupación de elementos en constituyentes estructurales 


(29) Conceptos funcionales 
a. Sujeto (superficial) (definido como en el árbol 8.2) 
b. Objeto (superficial) (definido como en el árbol 8.3) 
c. Sujeto lógico (no definido estructuralmente aquí) 
d. Objeto lógico (no definido estructuralmente aquí). 


Diagramas de árbol 


Hasta aquí hemos mostrado que los diagramas de árbol (o indicadores 
sintagmáticos) pueden representar una cierta variedad de conceptos estructu- 
rales y funcionales. Ahora debemos volver a la cuestión de si los diagramas 
de árbol se pueden emplear para explicar fenómenos lingiísticos importan- 
tes. Para enfrentarnos con esta cuestión recordemos en primer lugar la ora- 
ción ambigua citada en (1) que repetimos aquí como (30): 


(30) Las madres de los niños y las niñas llegarán pronto. 


En una teoría de la sintaxis que emplee indicadores sintagmáticos para 
representar la estructura sintáctica la explicación del fenómeno de la ambi- 
gúedad estructural resulta transparente: mientras que una oración no ambi- 
gua se asocia con sólo un indicador sintagmático básico, podemos decir que 
las oraciones ambiguas se asocian con más de un indicador sintagmático bási- 
co. Así, por ejemplo, la oración (30) podría asignarse a dos indicadores sin- 
tagmáticos que podríamos representar como los árboles 8.6 y 8.7. 

Al igual que antes, hemos simplificado la estructura de los diagramas 
empleando triángulos para ciertas frases en vez de indicar la estructura inter- 
na de esas frases. No obstante, esos árboles son suficientes para mostrar la di- 
ferencia de estructura que postulábamos para los dos indicadores sintagmáti- 
cos asociados con la oración (30). En el árbol 8.6 el núcleo nominal del suje- 
to, madres, está modificado por un sintagma preposicional que contiene un 
sintagma nominal con una conjunción: de los niños y las niñas. En el árbol 
8.7, por otra parte, el sintagma nominal sujeto es en sí mismo un sintagma 
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nominal que contiene una conjunción: las madres de los niños seguido por 
las niñas. Hemos visto, entonces, que un sistema de representación que 
emplee indicadores sintagmáticos nos permite dar razón de las oraciones 
estructuralmente ambiguas ya que se puede asignar a esas oraciones más de 
“un indicador sintagmático. De esta forma, el sistema de diagramas arbóreos 
se puede usar para explicar ciertos fenómenos lingúísticos, no meramente pa- 
ra representarlos. 


Arbol 8.6 


0) 
de 


Art N sP AUX sv 
las madres de los niños y las niñas -án llegar pronto 
Arbol 8.7 


an B 
S A Da 


J SN .AUX sv 
las madres de los niños las niñas -án llegar pronto 


Llegados a este punto surge maturalmente una pregunta: ¿Cómo llega- 
mos exactamente a indicadores sintagmáticos particulares tales como los ár- 
boles 8.1, 8.6 y 8.7? ¿Cómo sabemos que las oraciones representadas en esos 
árboles están estructuradas de la forma en que allí mostramos que lo están? 
La respuesta a esas preguntas puede resultar un poco sorprendente: el hecho 
es que no sabemos con certeza cómo están estructuradas ciertas oraciones. Las 
estructuras que hemos expuesto representan hipótesis o conjeturas acerca de 
cómo las mismas podrían estructurarse. Nosotros hemos construido estos 
diagramas basándonos en lo que sabemos sobre las oraciones y en qué esta- 
mos intentando explicar de las mismas. Con otras palabras, estos indicadores 
sintagmáticos constituyen hipótesis en nuestra teoría de la sintaxis y no están 
dictados por ninguna autoridad gramatical. 

Para ilustrar lo que estamos diciendo volvamos al árbol 8.1. Tenemos 
buenas razones para suponer que el sintagma /as personas con esta insignia 
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forma un único constituyente SN y no es meramente una cadena no estruc- 
turada de palabras. Una razón importante (pero en modo alguno la única) es 
que si definimos este constituyente sintagma nominal simple como el sujeto 
de la oración, ello nos permite formular la regla de interrogación de la ma- 
nera más sencilla posible: podernos meramente decir que el primer verbo 
principal debe desplazarse a la izquierda del sujeto de la oración y no, pon- 
gamos por caso, a la izquierda de la cadena de palabras las personas con esta 
insignia. Para ser más exactos, sin embargo, recordemos que, puesto que no 
hay límites para la longitud del sujeto de la oración, es imposible establecer 
la regla de interrogación en términos de la cadena lineal de palabras que 
conforman el sujeto puesto que nunca seríamos capaces de enumerar todas 
las cadenas de palabras que podrían formar un sujeto oracional. Por lo tanto, 
tenemos buenas razones para postular el constituyente SN como sujeto de la 
oración. 

Hay otros aspectos de la estructura que se presenta en 8.1 a favor de los 
cuales hemos aducido poco o ningún elemento de juicio; por ejemplo: pro- 
ponemos allí que el elemento AUX -4» (la desinencia de 3.* persona del plu- 
ral del futuro de indicativo que forma con cortar- el verbo corfarán) es un 
constituyente independiente del sintagma verbal, pero otra posibilidad bas- 
tante razonable es considerar que el constituyente AUX es parte de la frase 
verbal, como en el árbol 8.8. Esta estructura puede o no ser más adecuada 
que la que se presenta en 8.1, pero puesto que no tenemos elementos de 
juicio relevantes para tomar una decisión clara sobre esta cuestión simple- 
mente no nos pronunciamos. Es necesario que pongamos de relieve, en defi- 
nitiva, que aunque el esquema básico de la estructura que se presenta en 8.1 
es probablemente correcta muchos detalles sutiles de esa estructura son hasta 
el momento arbitrarios. 


Arbol 8.8 


AUX v SN sP 


Podríamos emplear una gran cantidad de espacio intentando justificar los 
diversos rasgos de la estructura que se expone en el árbol 8.1 y, ciertamente, 
gran parte del trabajo en sintaxis ha tenido que ver con este tipo de cues- 
tión. No obstante, esta estructura es, a nuestros efectos, suficiente para que el 
lector pueda tener una ilustración somera del tipo general de diagramas 
estructurales que se emplean en la investigación sintáctica actual. Aunque 
los detalles de la estructura puedan ser arbitrarios, hay ciertas ideas impor- 
tantes acerca de los indicadores sintagmáticos en general con las cuales tene- 
mos que enfrentarnos antes de que podamos discutir con provecho detalles 
de la estructura oracional. 
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Reglas transformatorias 
Dependencias discontinuas 


Un supuesto natural relativo a los indicadores sintagmáticos es el de que 
a cada oración de la lengua se le asigna exactamente un indicador sintagmá- 
tico, excepto para aquellas oraciones que son estructuralmente ambiguas. En 
este último caso, como ya hemos visto, es necesario asignarle más de un indi- 
cador sintagmático, hablando de manera aproximada: un indicador para ca- 
da uno de los significados particulares de esa oración. En este apartado va- 
mos a examinar algunas oraciones que no son estructuralmente ambiguas en 
el sentido en que hemos venido usando este término pero que, sin embargo, 
presentan otras propiedades estructurales interesantes. La propiedad que 
queremos estudiar se refiere al hecho de que ciertos constituyentes unitarios 
puedan aparecer, por así decirlo, fragmentados dentro de una oración, y este 
estudio permitirá justificar y motivar un nuevo tipo de regla sintáctica que 
hasta ahora no hemos considerado. Los datos lingijísticos que vamos a usar 
en primer lugar para ¡ilustrar esa propiedad y motivar las nuevas reglas provie- 
nen de la lengua inglesa debido a que, en sentido estricto, esas disconti- 
nuidades no se dan en castellano. No obstante, presentaremos más adelante 
un ejemplo de interacción de reglas del castellano. Veamos, entonces, en 
primer lugar, los datos del inglés y consideremos pares de oraciones como el 
siguiente: 


(31) a. Mary stood up her date 
[M. rompió con su ligue] 
b. Mary stood her date up 


Estas oraciones contienen una construcción que se conoce como la cons- 
trucción imglesa de verbo con partícula. En este caso concreto, la construcción 
de verbo con partícula es stand up [romper con; stood es el pasado de stand] 
y en ella stand es el verbo y up la partícula. El rasgo interesante de esta cons- 
trucción es que la partícula puede aparecer separada de su verbo, como se ve 
en (31b). (Y ciertamente en muchos casos los hablantes ingleses prefieren la 
versión en la cual la partícula se usa separada de su verbo.) 

Es natural suponer que stood xp es un único constituyente en la oración 
(31a) puesto que hemos empleado la frase sto0d' up en su sentido idiomáti- 
co, sinónimo de romper sin previo aviso un compromiso social y, por tanto, 
hemos ignorado el significado literal sinónimo de /evantar(se) [stand = le- 
vantar up = arriba]. En este sentido idiomático la combinación stood up 
tiene un único significado, ninguna parte de la expresión tiene el significado 
literal que posee si se la toma aisladamente. Una buena aproximación a la 
estructura de (31a) podría ser la que se presenta en 8.9. 

Ahora bien, si pasamos a (31b) podemos preguntarnos qué árbol le 
asignaríamos a esta oración. El candidato más obvio —si tenemos en cuenta 
lo que hemos hecho hasta ahora— sería el árbol 8.10. Puesto que la 
partículo xp se sitúa en último lugar en el orden lineal de las palabras en 
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(31b), la presentamos al fina] del SV en el árbol 8.10. (Téngase presente que 
con la misma facilidad podríamos haber colocado esta partícula al final, di- 
rectamente dependiente de O en vez de depender de SV y, nuevamente, 
que no hemos aducido pruebas que permitan escoger entre una u otra de 
esas particulares estructuras.) 


Arbol 8.9 
TA, O aa 
SN epa sv pS aN 
TN SÉ SN 
Ys bo Partícula 
| 
Mary stood up herdate 
M. rompio con su ligue 
Arbol 8.10 


sÑ A 
HA AEAÁáÁ 


v SN Partícula 
| ZA | 
Maty stood her date up 


El árbol 8.10, aunque preciso en la representación del orden lineal de las 
palabras, es, en otros sentidos, inadecuado. Dado el sentido idiomático de 
stood up en Mary stood her date up, nosotros sabemos que la partícula up va 
con el verbo stand puesto que, aunque la partícula aparezca separada del 
verbo, en una oración como (31a) no se da nunca el caso de que ni el verbo 
ni la partícula tengan el significado que podrían tener aisladamente ya que 
es la combinación de los dos elementos la que determina ese significado úni- 
co. Por consiguiente, el árbol 8.10 no representa de ninguna manera esta 
afinidad ya que en este diagrama no hay indicación alguna de que up debe 
asociarse con stood. Siempre que un constituyente simple de una oración se 
divide de esta manera decimos que tenemos un constituyente discontinuo o, 
más en general, una dependencia discontinua. Ahora bien, resulta que lo; 
indicadores sintagmáticos son completamente inadecuados para representar 
estas dependencias discontinuas, aunque puedan ser útiles para representar 
ciertos tipos de información. 
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Para ilustrar de otra manera este mismo fenómeno consideremos ora- 
ciones que contienen en el sujeto cláusulas modificadoras: 


(32) Several people who were wearing hats came in 
[Varias personas que llevaban sombrero entraron] 


En este caso tenemos una oración modificadora, who were wearing hats 
[que llevaban sombrero], que sirve para proporcionar información adicional 
acerca del nombre núcleo several people [varias personas]. A esta oración le 
podríamos asignar un indicador sintagmático como el que se expone en el 
árbol 8.11. (Aquí el símbolo MOD indica una cláusula modificadora.) 


Arbol 8.11 
0 
a o 
Art N MOD sv 
several people who were wearing hats came in 
[varias personas que llevaban sombrero entraron] 


Parece ser que en inglés hay un proceso gramatical bastante general, que 
se conoce como extraposición, según el cual las cláusulas modificadoras (y 
otras de otro tipo que no nos conciernen aquí) pueden trasladarse al final de 
la oración. Por tanto, la oración (32) se presenta también en la siguiente for- 
ma: 


(33) Several people came in who were wearing hats 
(Lit: Varias personas entraron que llevaban sombrero] 


Esta oración probablemente está estructurada como en el árbol 8.12. Este 
diagrama indica correctamente que la posición lineal de la cláusula modifica- 
dora es el final de la oración; sin embargo, el árbol 8.12 es un completo fra- 
caso en cuanto a mostrar que la oración modificadora va con el SN sujeto se- 
veral people [varias personas], este diagrama no indica de ninguna manera 
que who were wearing hats [que llevaban sombrero] modifica de hecho a se- 
veral people. 

Consideremos, por el contrario, el árbol 8.11. En este diagrama se 
muestra que el nombre núcleo y la cláusula modificadora son un único cons- 
tituyente sintáctico indicándose así que ambos elementos están relacionados. 
En el árbol 8.12, sin embargo, no es posible poner de manifiesto la relación 
entre esos dos constituyentes porque el núcleo nominal y el modificador se 
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han dividido y están separados por el sintagma verbal. Por lo tanto, tenernos 
aquí otro caso de dependencia discontinua y esta dependencia no puede 
representarse de ninguna manera por medio del árbol 8.12. 


Arbol 8.12 
RR 
SN sv MOD 
Art N 
several people came in who were wearing hats 
[varias personas entraron que llevaban sombrero] 


Ahora bien, resulta que las dependencias discontinuas son bastante co- 
munes en las lenguas humanas y, de hecho, la complejidad de tales depen- 
dencias puede ser mucho mayor de lo que hemos ilustrado hasta ahora. Para 
poner simplemente un ejemplo: observemos que los dos procesos que acaba- 
mos de examinar —la separación del verbo de su partícula y la extraposición 
de la oración modificadora— pueden interactuar en la misma oración. Para 
comprender esto consideremos lo siguiente: 


(34) She stood up all those men who had offered her diamonds. 
[Ella rompió con todos aquellos hombres que le habían ofrecido casa- 
miento] 


Recordemos que la partícula «p se puede desplazar al final del sintagma 
verbal: 


(35) She stood¡al those men who had offered her diamonds xp 


Como podrán advertir los hablantes nativos de la lengua inglesa este pro- 
ceso produce una oración extraña que resulta difícil de entender: la partícula 
y el verbo están separados por un constituyente que es demasiado largo. Pero 
recordemos ahora que las cláusulas modificadoras se pueden extraponer en 
inglés y, si extraponemos la cláusula que estamos considerando, obtendre- 
mos una oración perfectamente natural: 


(36) She stood all those men(up who had offered her diamonds 


Ahora bien, en este ejemplo, ambas dependencias de hecho se entrecur- 
zan: 


196 Introducción al lenguaje y la comunicación 
(37) She stood all those men up who had offered her diamonds 
A 


[Lit: Ella rompió todos aquellos hombres con que le habían ofrecido 
matrimonio] 


Como se ve, up va con stood y who had offered her diamonds va con all 
those men; ambos constituyentes se dividen de manera tal que partes de un 
constituyente se colocan entre partes de otros (en particular 4p aparece entre 
all those men y la cláusula que la modifica). Este es un ejemplo llamativo de 
cómo las oraciones del lenguaje natural presentan dependencias disconti- 
nuas. 


Las transformaciones como explicación de las discontinuidades 


Los ejemplos que hemos estado analizando muestran que algunas pro- 
piedades de las oraciones de las lenguas naturales mo pueden ser explicadas 
en términos de indicadores sintagmáticos simples, es decir, en términos de 
relaciones entre palabras contiguas. Lo que sucede es que necesitamos dar ra- 
zón de relaciones entre unidades de la oración que, aunque no son contiguas 
en el orden lineal de las palabras, están, en algún sentido, conectadas, rela- 
cionadas o en dependencia. Una manera de dar cuenta de estas dependen- 
cias discontinuas es.concebir dispositivos por medio de los cuales dos o más 
indicadores sintagmáticos puedan ellos mismos relacionarse entre sí de algu- 
na manera especial. Este es, en efecto, el descubrimiento fundamental de la 
teoría sintáctica que se conoce con el nombre de gramática generativa (GG). 

Para ilustrar lo que queremos decir consideremos de nuevo el par de ora- 
ciones de (31) que repetimos a continuación: 


(31) a. Mary stood up her date 
[Mary rompió con su ligue] 
b. Mary stood her date up 


En relación con la oración (31a) vamos a suponer, al igual que antes, que 
a esta oración se le asigna un único indicador sintagmático, el que se pre- 
senta en el árbol 8.9. Pero, ¿qué sucede con (31b)? Esta es la oración con el 
constituyente discontinuo stood...“p. Para poder expresar la dependencia 
entre stood y up en (31b) supongamos que esta oración se deriva del mismo 
indicador sintagmático que (31a): el árbol 8.13. Llamemos a este árbol la 
estructura subyacente o la estructura base de (31b): Mary stood her date up. 

Vamos a postular ahora una operación estructural que se denomina trans- 
formación y que podemos establecer informalmente del modo siguiente: 


(38) Transformación de movimiento de partícula 
Dada una construcción de verbo con partícula, la partícula puede ser 
separada del verbo y desplazada hacia la derecha inmediatamente des- 
pués del sintagma nominal objeto directo. 
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Cuando aplicamos esta transformación de movimiento de partícula al ár- 
bol 8.13, la estructura subyacente, obtenemos el indicador sintagmático deri- 
vado, o estructura derivada, que se presenta en 8.14. Esta estructura deriva- 
da corresponde a lo que denominaremos la estructura superficial de la ora- 
ción (31b), esto es, dicho indicador sintagmático expresa el orden y la estruc- 
tura de los elementos de la oración que realmente se dan. 


Arbol 8.13 (=8.9) 
(0) 


O 


1 aa e 
Verbo dí A 
Mary stood up her date 


Obsérvese ahora que hay una significativa diferencia entre las oraciones 
de (31) si se plantea un análisis transformacional del tipo del que hemos 
postulado. Para la oración Mary stood up her date simplemente postulamos 
un único indicador sintagmático, el que se explicita en 8.13. Este indicador 
sintagmático expresa de manera cuidadosa el orden y la estructura de los ele- 
mentos de esta oración. Sin embargo, para la oración Mary stood her date up 
postulamos ahora dos indicadores sintagmáticos en vez de simplemente uno. 
El indicador sintagmático subyacente, el árbol 8.13, contiene uma construc- 
ción de verbo con partícula, presentada como un constituyente único; el in- 


Arbol 8.14 (=8.10) 


A 
1 1 ¡ da 
NA SN Partícula 


Mary stood her date up 


198 Introducción al lenguaje y la comunicación 


dicador sintagmático derivado, por otra parte, presentado como el árbol 
8.14, contiene la partícula separada de su verbo y, por lo tanto, corresponde 
a la estructura superficial de la oración. De esta manera la regla transforma- 
cional a la que denominábamos de Movimiento de partícula expresa una re- 
lación entre dos indicadores sintagmáticos. Esta regla dice esencialmente que 
para cada indicador sintagmático que contenga una construcción de verbo 
con partícula hay un indicador sintagmático correspondiente en el cual esa 
partícula concreta se ha separado del verbo y ha sido colocada después del 
sintagma nominal objeto. 

Tenemos ahora, pues, una forma de dar razón de las dependencias dis- 
continuas. El árbol 8.14 es el indicador sintagmático superficial correcto para 
la oración Mary stood her date up y la partícula se representa correctamente 
a continuación del objeto directo. No obstante, nosotros podemos dar razón 
de la dependencia entre la partícula y el verbo porque estamos afirmando 
que el árbol 8.14 se deriva del indicador sintagmático subyacente árbol 8.13, 
y en este indicador sintagmático el verbo y la partícula son de hecho conti- 
guos y forman un único constituyente. Así, la estructura subyacente de la 
oración exhibe la estructura constituyente básica del verbo y su partícula pero 
la estructura superficial presenta correctamente a la partícula separada de su 
verbo. 

El tipo de análisis que acabamos de bosquejar ejemplifica el modelo 
transformacional de análisis sintáctico. Este modelo particular (y diversas va- 
riantes del mismo) ha dominado el campo de la sintaxis desde la publicación 
en 1957 del libro de N. Chomsky Symtactic Structures [Estructuras sintácti- 
cas], el primer trabajo importante en el que se propone este tipo de modelo. 
Si bien el análisis transformacional que hemos presentado es una medio de 
dar razón de las dependencias discontinuas, no obstante podemos continuar 
preguntándonos si este medio es el mejor, el más revelador y comprehensivo. 
Sin duda es difícil responder a esta pregunta de uma manera definitiva, pero 
lo que sí podemos hacer es presentar elementos de juicio adicionales a favor 
del modelo que servirán para ilustrar su capacidad explicativa. 

Consideremos el proceso transformatorio al que hemos aludido anterior- 
mente: la extraposición. Recordemos pares de oraciones tales como: 


(39) a. Several people who were wearing hats came in 
[Lit: Varias personas que llevaban sombrero entraron] 

b. Several people came in who were wearing hats 
(Lit: Varias personas entraron que llevaban sombrero] 


Al igual que antes podernos asignar a la oración (39a) el indicador sin- 
tagmático 8.11, que repetimos aquí como el árbol 8.15. Este indicador sin- 
tagmático parece representar de manera meticulosa el orden y la estructura 
de los elementos de la oración (39a). 

¿Qué decir entonces sobre la oración (39b)? Esta es una oración que con- 
tiene el constituyente discontinuo several people... who were wearing hats. 
Se puede dar razón de esta oración de manera paralela al caso del movimien- 
to de la partícula, esto es, postulando que la oración (39b) deriva de una 
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estructura subyacente idéntica al árbol 8.15. En la estructura subyacente, en- 
tonces, el nombre núcleo y la cláusula modificadora forman un constituyente 
único. Por tanto, proponemos la siguiente regla transformatoria: 


(40) Transformación de extraposición 
Dado un sintagma nominal que contenga un núcleo seguido directa- 
mente por una cláusula modificadora, esta cláusula puede separarse 
del sintagma nominal y desplazarse al final de la oración. 


Aplicando esta transformación al árbol 8.15 obtendremos la estructura 
derivada que se presenta en el árbol 8.16, que parece ser la estructura supet- 
ficial correcta para la oración Several people came in who wearing bats. 


Arbol 8.15 (=8.11) 


Art MOD sv 
Several people who were wearing hats came in 


Así, hemos podido dar razón de la dependencia discontinua entre la 
cláusula modificadora y el núcleo nominal en el árbol 8.16 indicando que 
este árbol deriva de hecho de una estructura subyacente, el árbol 8.15, en la 
cual los elementos discontinuos de la superficie se representan de hecho co- 
mo un constituyente simple. Este es otro ejemplo de una explicación trans- 
formacional de la dependencia discontinua. El efecto de la regla transforma- 
cional de extraposición, como el de la de Movimiento de partícula, es enun- 


Arbol 9.16 (=8.12) 


several people came in who were wearing hats 
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ciar una relación entre indicadores sintagmáticos. Esta regla expresa, en efec- 
to, que para todo indicador sintagmático que contenga un sintagma nominal 
con una cláusula modificadora que siga directamente al nombre núcleo 
habrá un indicador sintagmático correspondiente en el cual esa misma 
cláusula modificadora se haya desplazado al final de la oración. (Aunque es- 
to no es estrictamente cierto, puesto que en algunos casos no está permitida 
la extraposición de la cláusula modificadora, resulta, no obstante, adecuada 
a nuestros efectos y no necesitamos añadirle nuevas precisiones.) 


Interacción entre transformaciones 


Hemos examinado dos casos en los cuales un análisis transformacional 
puede dar razón de las discontinuidades, pero ello por sí solo no es suficien- 
te para indicar sí el modelo transformacional constituye una explicación par- 
ticularmente reveladora. Es el momento, pues, de pasar a algún tipo de 
prueba más sorprendente a favor de este modelo. Resulta que las reglas 
transformacionales individuales, establecidas en virtud de razones indepen- 
dientes, pueden de hecho interactuar entre sí para dar razón, de una manera 
simple y directa, de una disposición compleja de datos de la estructura su- 
perficial. 

Considérese la estructura que se expone en el árbol 8.17. Una función de 
este indicador sintagmático es representar de manera cuidadosa la estructura 
superficial de la oración 


(41) She stood up all those men who had offered her diamonds 
[Ella rompió con todos aquellos hombres que le habían ofrecido casa- 


miento] 
Arbol 8.17 
O rs 
in ES A 
Verbo Partícula Art N MOD 
She stood up all those men who had offered ker... 
[ella rompió con todos aquellos hombres que le habían ofrecido...] 
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Sin embargo, el árbol 8.17 funciona también en una segunda dimen- 
sión, esto es, como una estructura subyacente de la cual podemos derivar 
otra estructura superficial. Obsérvese que en esta estructura tenemos a la vez 
una construcción de verbo con partícula y un sintagma nominal complejo 
compuesto de un nombre núcleo y una cláusula modificadora. Esta es una 
estructura a la cual se le puede aplicar la transformación (38) de Movimiento 
de partículas. Si la aplicamos obtendremos la estructura derivada 8.18 en la 
cual la partícula ha sido desplazada detrás del sintagma nominal objeto tal 
como dicta la regla. Pero esta estructura derivada no es sin embargo una 
estructura superficial bien formada (recordemos nuestra indicación de que la 
oración She stood all those men who had offered her diamonds up, en la 
cual simplemente se ha desplazado al final la partícula verbal, resulta extra- 
ña y difícil de entender para los hablantes del inglés). Se trata, antes bien, 
de una estructura intermedia a la cual debemos aplicar ahora la transforma- 
ción de extraposición para obtener así otra estructura derivada, la del árbol 
8.19. 


Arbol 8.18 

1 ee 
iaa dl Partícula 

she stood all those men who had... up 

[ella rompió todos aquellos hombres que... con] 

Arbol 8.19 


A AN NO, 
v SN Partí “MOD 


she stood all those men up who had offered her 
(ella rompió todos aquellos hombres con que le habían... 
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Hemos llegado ahora a la estructura superficial para la oración She stood 
all tbose men up who had offered her diamonds. Recordemos que esta ora- 
ción tiene dos dependencias discontinuas que de hecho se entrecruzan, como 
se muestra en (37). Sin embargo, nosotros podemos proporcionar una expli- 
cación para esta complicada disposición de una manera simple, que a conti- 
nuación exponemos. Ya hemos postulado, fundándonos en razones indepen- 
dientes, las transformaciones de Movimiento de partícula y de Extraposición. 
Si simplemente permitimos que esas reglas se apliquen de manera secuen- 
cial, las mismas interactuarán sistemáticamente para producir el árbol 8.19. 
Llegados a este punto, entonces, podemos especificar de manera precisa qué 
elementos del árbol 8.19 son interdependientes puesto que hemos afirmado 
que deriva de la estructura subyacente 8.17 y que esta estructura representa 
las discontinuidades superficiales de la oración (37) como constituyentes sub- 
yacentes. 

La cuestión importante aquí, entonces, es la siguiente: las transforma- 
ciones individuales se postulan para dar razón de ciertos fenómenos 
específicos de dependencia, pero la prueba fuerte a favor del modelo trans- 
formacional la da la interacción de esas transformaciones establecidas de ma- 
nera independiente. En el caso de la oración (37) una simple interacción 
—dos transformaciones aplicándose secuencialmente para la derivación de 
una oración— conduce automáticamente a una explicación simple de un 
conjunto complejo de dependencias de la estructura superficial. 


Más argumentos a favor de las transformaciones 


Hemos visto en el apartado inmediatamente anterior que es posible en- 
contrar una explicación interesante para la posibilidad o imposibilidad de 
aparición de algunas secuencias complejas de constituyentes discontinuos del 
inglés si se postula que han actuado sobre ellas ciertas reglas que van modifi- 
cando sucesivamente la estructura de la oración. En el castellano no existen 
construcciones sernejantes a las que acabamos de analizar pero, no obstante, 
hay también pruebas significativas a favor de este mecanismo sintáctico que 
hemos llamado reglas transformatorias. Consideremos las oraciones siguien- 
tes en las que se emplea el verbo parecer: 


(42) a. Juan parece estar aburrido 
b. Juan parece que está aburrido 


Aparentemente se trata de dos construcciones muy semejantes y se podría 
pensar que en ambas Juax es el sujeto de la oración, y el resto el predicado 
de la misma. 

La verosimilitud de tal análisis, no obstante, se debilita rápidamente si 
contrastamos las oraciones de (42) con las de (43): 


(43) a. Juan y María parecer estar aburridos 
b. “Juan y María parecez que están aburridos 
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(432) y (43b) son paralelas a (422) y (42b), respectivamente, en el sentido de 
que parecer lleva un complemento infinitivo —llamémosle así— en las ora- 
ciones (a), y un complemento oracional introducido por gue en las oraciones 
(b). El único cambio de las oraciones de (43) con respecto a las de (42) con- 
siste en que en las de (43) aquel aparente sujeto se pluraliza y se sustituye 
por Juan y María. Ahora bien, una característica esencial de los sujetos de las 
oraciones españolas es que concuerdan en número y persona con un verbo 
del predicado (y en género y número con el atributo adjetivo de las oraciones 
copulativas). Como se puede ver, el cambio de sujetos en (432) ocasiona 
también cambios en la concordancia, en (43b), por el contrario, la modifica- 
ción del verbo principal da lugar a una oración mal formada. Más aún, si la 
modificación de la concordancia mo se lleva a cabo, se obtienen resultados 
inversos, en lo que a buena formación respecta, en relación con (43). Obser- 
vemos las oraciones de (44): 


(44) a. “Juan y María parece estar cansados 
b. Juan y María parece que están cansados 


La explicación de esta aparente paradoja no se puede hallar si se recurre 
meramente al análisis superficial de la estructura sintagmática, sino que hay 
que tener en cuenta la actuación de otro elemento de la descripción sintácti- 
ca de las oraciones de una lengua: las reglas transformatorias. 

Aunque no es pertinente que entremos en los complicados detalles técni- 
cos que conciernen al análisis de estas estructuras (pero cfr. Rivero, 1980) po- 
demos, sin embargo, avanzar las líneas generales del mismo. Los estudiosos 
han señalado que en el nivel de la estructura profunda ambas oraciones (42a 
y 42b y 43a y 43b) carecen de sujeto. Esta estructura sería aproximadamente 
la de los árboles (8.20) y (8.21) (donde A indica que la posición de sujeto 
está vacía en este momento de la descripción de las oraciones). 

Ahora bien, ciertas propiedades peculiares de 8.20 obligarían precisa- 
mente a desplazar el sujeto de O, y a colocarlo en el hueco vacío, creando así 
un sujeto para parezer. Este proceso se ha denominado de Ascenso del sujeto 
(ascenso de O, a O,) y puede formularse del modo siguiente: 


Arbol 8.20 


parece Juan y María estar cansados 
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Arbol 8.21 


| Ñ MP SN sv 
parece que J. y María están cansados 


(45) Transformación de ascenso del sujeto 


El sujeto de una oración infinitiva complemento de un verbo sin suje- 
to debe desplazarse de la subordinada a la posición de sujeto del ver- 
bo principal, si ésta se encuentra vacía, 

Como consecuencia de este movimiento, repitamos, parecer pasa a ad- 
quirir un sujeto con todos sus requisitos y sus implicaciones, por ejemplo, 
para la concordancia. De ahí, entonces, que (44a) donde no se realiza la con- 
cordancia sea agramatical. 

En 8.21, por el contrario, en razón también de propiedades intrínsecas 
de la construcción que tiene que ver, grosso modo, con el hecho de que el 
verbo sea finito, el movimiento del sujeto de O, estará completamente veda- 
do y el verbo principal deberá permanecer sin sujeto (y, por ello mismo, la 
imposición de concordancia en (43b) produce agramaticalidad). Los nombres 
que aparecen en la posición inicial de (42b) y (44b) no son, entonces, el su- 
jeto derivado de parecer sino una especie de «eco» o repetición del sujeto de 
O,. Estas estructuras se suelen denominar «dislocadas» en el sentido de que 
un constituyente aparece, por así decirlo, dos veces: como un eco al comien- 
zo de la oración y, de nuevo, en una oración inferior. Esto es: como se ve en 
(46b) las oraciones con un elemento dislocado pueden tener el sujeto expre- 
sado de otra forma en la oración inferior, esto no sucede en las estructuras 
con «ascenso del sujeto» como se desprende de la agramaticalidad de (46a): 


(46) a. “Juan y María parecen ellos estar aburridos 


ellos 
b. Juan y María, parece que < esos tontos están aburridos 
los muy tristes 


La diferente conducta sintáctica de (42a) y (42b), pues, se puede explicar 
razonablemente si se va más allá de la mera estructura sintagmática y se rea- 
liza una descripción sintáctica que haga intervenir reglas que tienen capaci- 
dad de modificar la estructura sintagmática subyacente, esto es, las reglas 
transformatorias. 
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Para resumir, comenzamos nuestra investigación de la sintaxis formulan- 
do las preguntas ¿qué es la estructura? y ¿cómo sabemos que las oraciones 
están estructuradas? Como hemos podido ver, no hay ninguna respuesta 
simple para tales preguntas ni ninguna manera de responder a ellas sin de 
hecho construir una teoría de la sintaxis. Aquí hemos proporcionado una res- 
puesta parcial, no obstante, al llegar a la conclusión de que la estructura ora- 
cional implica tanto aspectos funcionales como estructurales: la especificación 
del orden lineal de las palabras, la clasificación de las palabras en partes del 
discurso, la agrupación de palabras en constituyentes estructurales y la asig- 
nación de funciones a ciertos constituyentes de la oración tal como decir, por 
ejemplo, que un cierto SN es el sujeto de la oración. Haber llegado a estas 
concepciones no ha sido fruto de la conveniencia ni tampoco nos las han 
proporcionado las antiguas autoridades gramaticales. Por el contrario, nos 
encontramos con que era imposible enunciar los procesos sintácticos más 
fundamentales, tal como formar interrogaciones, sin recurrir a tales concep- 
tos. En una ulterior investigación descubrimos que para poder dar razón del 
fenómeno de las dependencias discontinuas y de distribuciones alternativas 
de oraciones similares necesitábamos postular no sólo propiedades estructura- 
les de las oraciones sino también relaciones estructurales (representadas por 
transformaciones). De este modo nuestra concepción de lo que constituye la 
estructura sintáctica está mucho más determinada por los fenómenos que in- 
tentamos explicar y no cabe duda de que las concepciones de la estructura 
sintáctica irán siendo cada vez más sutiles y complejas en la medida en que 
los teóricos de la sintaxis se enfrenten con un conjunto siempre en expansión 
de datos nuevos y aún no explicados acerca de las propiedades formales de 
las oraciones. 


La realidad psicológica de la estructura de constituyentes 


La estructura de constituyentes de una oración no es meramente un arte- 
facto de la teoría sintáctica; hay razones para suponer que la estructura de 
constituyentes, en algún sentido muy general, tiene realidad en la mente de 
los hablantes. En varios experimentos que han llegado a ser conocidos como 
los experimentos del click Fodor, Bever y Garrett (1974) han intentado 
mostrar que los sujetos sometidos a examen utilizan los límites de los consti- 
tuyentes principales en su percepción de las oraciones. El experimento utili- 
zaba sujetos que llevaban audífonos y consistía en presentarles en uno de sus 
oídos oraciones registradas en un grabador mientras que a través del otro 
recibían un ruido o click que oían simultáneamente, impuesto por encima 
de alguna parte de la oración. A estos sujetos se les pidió que pusieran por 
escrito la oración que oían y que indicaran en qué punto dentro de esa ora- 
ción percibían el click. Una oración típica de este experimento fue la oración 
(47) en la cual las líneas de punto por debajo de las palabras indican las va- 
rias colocaciones de los ruidos de clicks que se le sobreimpusieron. 
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(47) That the girl was happy | was evident from the way she laughed 
[Que la chica estaba contenta era evidente por la manera como (ella) 
reía] 

En esta oración la principal división entre constituyentes tiene lugar entre 
happy [feliz] y was [estaba] y los clicks se sobreimpusieron antes, dentro y 
después de esta línea divisoria mayor. En la mayoría de las condiciones, los 
sujetos del experimento mostraron una tendencia definida a oír mal la colo- 
cación del click: cuando el click se situaba antes de la línea divisoria princi- 
pal, los sujetos decían haberlo oído después del momento en que realmente 
aparecía, es decir, más próximo a esa divisoria; cuando el click se introducía 
después de límite principal decían que lo oían antes de que realmente apare- 
ciera y, nuevamente, más próximo al punto de división. Cuando el click se 
situaba en la mismísima línea divisoria había una tendencia mucho más leve 
a oír mal su colocación. 

La interpretación de este experimento ha sido la de que muestra que los 
hablantes procesan las oraciones en términos de cláusulas principales de una 
oración y que esos constituyentes principales resisten la interrupción. Cuando 
se situaba un click dentro de la cláusula principal —digamos, en la palabra 
was de (42)— los hablantes tendían a indicar que estaba localizada en el 
límite, no en la cláusula misma, sugiriendo así que las cláusulas principales 
se perciben como unidades completas integradas que se resisten a ser dividi- 
das. Si esto es verdad, parecería que la estructura constituyente principal no 
es simplemente un dispositivo teórico usado por los lingiistas para explicar 
fenómenos sintácticos, sino que se trataría de una unidad de percepción psi- 
cológicamente real para los oyentes. 

El resultado de los experimentos del click no es en modo alguno in- 
controvertido, pero este experimento ilustra, en general, el tipo de trabajo 
experimental que se está llevando a cabo acerca de la percepción de la estruc- 
tura sintáctica de las oraciones. El lector puede dirigirse a Fodor, Bever y 
Garrett (1974) y a Clark y Clark (1977) para una revisión de gran parte de 
este trabajo así como para la discusión de algunos problemas y controversias 
dentro de este área. 


8.3. Una explicación más formal de la teoría sintáctica 


El tipo de análisis transformacional que hemos bosquejado informalmen- 
te en la sección 8.2 ha recibido, en efecto, un tratamiento más formal y pre- 
ciso por parte de los teóricos que trabajan en el modelo transformacional. 
Las referencias del final de este capítulo le proporcionarán al lector numero- 
sas explicaciones alternativas de la teoría más formal (Véase Kimball 1973 y 
Wall 1972). En esta sección ofreceremos sólo una breve descripción para dar 
al lector alguna idea de como se ha desarrollado la teoría transformacional. 
Es necesario poner de relieve que lo que presentaremos aquí será una 
descripción de algunos de los rasgos más básicos de la teoría transformacional 
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estándar o clásica; el lector debe tener presente que en el momento actual 
muchos limgiistas están elaborando modificaciones y variantes significativas 
de esos conceptos básicos. 


Gramáticas de estructura sintagmática 


Dentro del modelo transformacional estándar se supone que los indica- 
dores sintagmáticos básicos se generan por medio de reglas de estructura sin- 
tagmática (RES) del tipo siguiente: 


(48) a. O  — SN AUX SV 
b. SN  — Art N 
c. AUX — Tpn (Tiempo, persona, 2úmero) 
d. SV  — VSN 


Cada regla es, en esencia, una fórmula o especificación de cómo puede 
estar formada, en un diagrama de árbol, la estructura de constituyentes 
representada por un cierto símbolo —el símbolo situado a la izquierda de la 
flecha—. Así, por ejemplo, la regla de ES (48a) nos dice que O (oración) 
consta de, o puede expandirse como, la secuencia SN AUX SV. Esto se 
muestra en forma arbórea en el árbol 8.22. Las reglas nos dicen también que 
el SN (sintagma nominal) puede expandirse como ART N, que el SV (sin- 
tagma verbal) se expande como V SN y que el AUX (auxiliar) contiene las 
desinencias temporales. Estas expansiones se ilustran en el árbol 8.23. Inser- 
tando las palabras apropiadas obtenemos una estructura arbórea como 8.24. 


Arbol 8.22 
SN AUX sv 


Arbol 8.23 


Art N Tpn v SN 


208 Introducción al lenguaje y la comunicación 


Arbol 8.24 
O 
SN AUX SS 
Árt N | SN 
Tpo JS 
| rt N 
-á 


el sol secar- las uvas 


No se trata de que todos los sintagmas nominales del castellano deban 
llevar artículo ni de que todo sintagma verbal deba contener un objeto direc- 
to. Decimos que éstos son constituyentes opciomales de esos sintagmas y 
representamos tales constituyentes opcionales dentro de paréntesis: 


(49) a. O  — SN AUX SV 
b. SN — (Art) N 
c. AUX — Tpn 
d. SV — V (SN) 


Los elementos situados dentro del paréntesis pueden o no ser elegidos en 
el proceso de generación de la estructura arbórea, otros elementos deben ser 
elegidos para que la estructura esté bien formada. Esto nos permite generar 
estructuras tales como el árbol 8.25. 


Arbol 8.25 


SN A sv 
| | | 
N Tpn v 
Juan -á roncar- 


Los sintagmas nominales del español pueden contener diversos tipos de 
modificadores situados después del nombre núcleo. Hemos visto ejemplos de 
núcleos modificados por cláusulas u oraciones subordinadas, como en ¿os 
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hombres que le habian ofrecido matrimonio, pero también pueden ir se- 
guidos de sintagmas preposicionales (SP) que los modifiquen: 


(50) a. el clima de Inglaterra 
b. casa con dos puertas 
c. los acuerdos para la paz 
d. anchoas en aceite 


Para formar estos sintagmas —para generarlos— podemos reformar de la 
manera siguiente nuestra regla del SN: 


(51) SN — (Arc) N (SP) 

Y debemos añadir también una regla del SP para expandir los sintagmas 
preposicionales: 
(52) SP — PSN 


El conjunto de reglas de que ahora disponemos —y que llamaremos una 
gramática de estructura sintagmática— genera, así, SSNN corno los del árbol 
(8.26). E 


Arbol 8.26 

4 SN 

7 Ps 
Árt N sP o 
P o SN 
E js 0 
Art N 
la casa con dos puertas 


(El lector no habrá dejado pasar por alto el hecho de que en las descrip- 
ciones gramaticales clásicas de la lengua española se incluye al adjetivo entre 
los modificadores del sustantivo y el que éste puede aparecer tanto antes (/a 
feliz noticia) como después del sustantivo (la noticia feliz). No obstante, pre- 
ferimos no incluirlo entre los elementos generados por la regla de estructura 
sintagmática del sintagma nominal fundamentalmente por dos razones. La 
primera es que en la teoría estándar de la gramática generativa se ha teoriza- 
do y razonado la derivación transformacional (esto es: no a través de reglas 
de estructura sintagmática) de este constituyente. Esta hipótesis, sin embar- 
go, ha sido puesta en tela de juicio por quienes defienden, en cambio, la 
inclusión del adjetivo en la regla del SN. (El lector encontrará referencias de 


210 introducción al lenguaje y la comunicación 


este debate al final de este capítulo.) Ahora bien, y a tenor de lo que acaba- 
mos de señalar, la segunda razón de la no inclusión del adjetivo en (51) es 
que la formulación de dicha inclusión no sería trivial y podría dar lugar a 
una discusión no relevante para los fines de una obra como ésta. 


Recursividad 


Una interesante consecuencia de las reglas (51) y (52) es que podemos 
generar un número potencialmente infinito de sintagmas nominales. Esto se 
debe a que la regla de estructura sintagmática para los sintagmas nominales 
permite que un núcleo nominal pueda ir seguido de un SP y que éste a su 
vez contenga un SN que, nuevamente, puede ser expandido de modo que 
contenga un SP y así sucesiva e indefinidamente como se muestra en el 
árbol 8.27. Esta es una de las maneras a través de las cuales un conjunto 
finito de reglas —en este caso las dos reglas (51) y (52)— puede generar un 
conjunto infinito de estructuras. Las gramáticas de estructura sintagmática 
que contienen pares de reglas como (51) y (52) se dice que son recursivas. 


Arbol 8.27 


P SN 
7d A 
Art N sp 
qa 
N sP 
Í 8 
Í N 
N 
la casa con dos puertas de madera de pino 


El enunciado formal de las transformaciones 


Recordemos que un indicador sintagmático por sí solo no puede dar ra- 
zón de las dependencias discontinuas y que las reglas transformatorias se 
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introducen en la teoría para expresar relaciones sintácticas entre pares de indi- 
cadores sintagmáticos. En la teoría transformacional estándar las reglas trans- 
formatorias han sido formalizadas; para ilustrar el formalismo empleado va- 
mos a reenunciar la transformación de movimiento de partícula (que enun- 
ciábamos en (38) de una manera informal): 


(53) Movimiento de partícula 
DE: X - Verbo - Partícula - SN - Y 
1-2 - 3 -.4 0-5 
CE:1- 2 - 0 -4+3-5 


Una regla transformatoria consta, en primer lugar, de una descripción 
estructural (DE) que es una instrucción para analizar un indicador sintagmá- 
tico en una secuencia de constituyentes, en este caso, el Verbo seguido de la 
Partícula, seguidos a su vez de un SN. Las variables X e Y indican que los 
constituyentes situados a la izquierda del V y a la derecha del SN son irrele- 
vantes para esta transformación y tales variables pueden representar cualquier 
cosa. Para que una transformación pueda ser aplicada, el análisis de un indi- 
cador sintagmático debe satisfacer la DE de esa particular transformación. 
Como podemos ver, el árbol 8.28 se puede analizar —esto es, puede cortarse 
en trozos— de manera tal que tenga una correlación exacta con la secuencia 
de constituyentes que se enumeran en la DE de la transformación de movi- 
miento de partícula. Por lo tanto, este indicador sintagmático satisface la 
descripción estructural de la regla. 

La segunda parte de una regla transformatoria es el cambio estructural 
(CE) que en el caso de (53) es una instrucción para modificar la descripción 


Arbol 8.28 


SN AUX sv 
| 
Tpn 
| V SN 


Fut | _ TF 
| Verbo | Parícula | | 
she will | stand | up | her date | 
[ella «4 romper con su ligue] 
| 1 | y 
X | Verbo | Partícula | SN | Y 
1 lo 2 | 3 | 4 15 
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estructural desplazando el término 3 (la partícula) inmediatamente a la de- 
recha del término 4 (SN) tal como se ilustra en el árbol 8.29. La partícula (el 
término 3) ha sido colocada correctamente inmediatamente después del SN 
(término 4) y el signo más entre ellos en el CE señala que estos dos constitu- 
yente deben ser hermanos, esto es, estar dominados inmediatamente por un 
mismo rudo (en este caso, SV). El símbolo 0 (cero) indica que en el hueco 
donde ha estado la partícula no queda ya nada y marca el lugar desde el cual 
se ha movido la misma. Hay muchos otros detalles del formalismo transfor- 
macional en los cuales no podemos entrar aquí: el lector deberá consultar las 
referencias, 


Arbol 8.29 
0) 
TO 
SN — E sv 
v SN Partícula 
Ís 
she will stand her date up 
100 2 0 4 3 5sY) 


La relación entre las reglas de estructura sintagmática y las transforma- 
ciones en el modelo transformacional estándar se resume en la figura 8.1. El 
componente sintáctico de una gramática transformatoria consta de un com- 
junto de reglas de estructura sintagmática que generan una clase de indica- 
dores sintagmáticos llamados estructuras subyacentes. Esas estructuras subya- 
centes, a su vez forman el aducto [¿mput] de las reglas transformacionales 
que las transforman en una clase de indicadores sintagmáticos que se deno- 
minan estructuras superficiales. Sobre las estructuras superficiales operan a su 
vez las reglas fonológicas, en particular las reglas de asignación de acento 
(véase capítulo 6) y de este modo se derivan las representaciones fonéticas de 
las oraciones. Veremos en el capítulo 11 que esta concepción de la gramática 
no estará completa hasta que le añadamos el componente semántico que asig- 
na representaciones de significado a las estructuras subyacentes, y un /extcón 
que enumera las palabras de una lengua con sus significados, 

En los años recientes prácticamente no ha habido parte de este esquema 
global que no haya sido sometida a revisión y discusión. Los limgisistas han 
explorado concepciones diferentes sobre la naturaleza de la fonología, de la 
sintaxis, del léxico, de la semántica y de las relaciones globales entre ellas. 
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Pero aunque la teoría estándar de la gramática transformacional (en términos 
aproximados: el modelo presentado por Chomsky en su trabajo de 1965 As- 
pects of the theory of syntax [Aspectos de la teoría de la sintaxis)) haya sido 
puesta en tela de juicio en todos sus niveles sigue siendo importante que un 
estudiante de lingúística tenga alguna familiaridad con este modelo para así 
poder entender los numerosos cambios que han tenido lugar en el terreno de 
la lingúística desde mediados de los años sesenta. 


Sintaxis 


REGLAS ES 


TRANSFORMACIONES 


ele ie An 


1 : 
¡ Estructuras superficiales | 
A A uN] 


FONOLOGIA 


Representaciones fonéticas 


t t 
[ 1 
L A — 


FIGURA 8.1. Relaciones entre las reglas en el modelo transformacional estándar. 


Ejercicios 


*1. El orden de las palabras puede desempeñar un papel central en la compren- 
sión de las relaciones funcionales de las oraciones —El coche iluminó la luna no signi- 
fica lo mismo que La luna iluminó el coche—. Hay también casos, no obstante, en 
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los cuales un cambio en el orden de las palabras mo cambia el significado ni las rela- 
ciones funcionales dentro de la oración. Cite tres ejemplos diferentes de tales casos. 

2. Hemos observado que las oraciones tales como Las madres de los niños y las 
niñas llegarán pronto son estructuralmente ambiguas aunque ninguna de las palabras 
usadas en la oración es en sí misma ambigua. Enumere tres casos adicionales diferen- 
tes de ambigúedad estructural que no impliquen a la conjunción (la palabra y). [Para 
empezar véase el ejercicio 4]. 

3. Muestre los agrupamientos estructurales de palabras en las oraciones citadas 
por usted en el ejercicio 2. Hágalo a la manera del ejemplo (4) de este capítulo, esto 
es, usando paréntesis. 

4. La secuencia de palabras /a conversación sobre la cama es estructuralraente 
ambigua. Muestre los distintos agrupamientos estructurales. Emplee paréntesis corno 
en el ejercicio 3. 

*5. En castellano encontramos muchos pares de oraciones activas y pasivas que se 
corresponden: 

a. María recibió la carta. 

b. La carta fue recibida por María. 

Hipótesis: Para formar una oración pasiva a partir de una oración activa. 

(1) Intercambie la primera y la última palabra de la oración (convierte la primera 
palabra en última y la úlcima en primera). 

(li) Añada por delante de la última palabra e inserte la forma apropiada del verbo 
ser en el tercer lugar de la oración. 

¿Por qué es errónea esta hipótesis? Cite ejemplos específicos del castellano que 
apoyen su respuesta. Razone si es necesario referirse al sujeto y al objeto en la regla de 
formación de las oraciones pasivas. (Pista: repase la discusión de la regla de formación 
de la interrogación en castellano en la sección 8.2.) 

“6. Las oraciones siguientes ilustran un tipo de desplazamiento de pronombres 
enclíticos a la posición de proclisis (antes del conjunto verbal): 


a. Quiero comerlo - Lo quiero comer 
b. Debo hacerlo - Lo debo hacer 
c. Tienes que estudiarlo - Lo tienes que estudiar 


Hipótesis: Para formar una estructura con un pronombre proclítico a partir de una 
con uno enclítico desplace el pronombre /o dos palabras hacia atrás. 

¿Por qué es incorrecta esta hipótesis? Presente nuevos ejemplos del castellano en 
apoyo de su respuesta. En particular muestre por qué la regla de movimiento de 
clíticos (a) no debe hacer referencia a una forma pronominal específica, (b) sí debe 
aludir en cambio a determinadas partes del discurso, (c) se equivoca si indica el nú- 
mero exacto de constituyentes sobre los cuales debe saltar el clítico, (d) tiene que te- 
ner en cuenta distinciones semánticas. 

*7. La diferenciación entre verbos auxiliares y principales es básica en numerosas 
lenguas. Hemos visto ya, por ejemplo, que en castellano haber y ser se comportan de 
manera distinta a la de otros verbos en el proceso de formación de interrogativas tota- 
les, concretamente, no se desplazan solos a la posición inicial de la oración como ha- 
cen los demás verbos. Las oraciones siguientes ilustran otras diferencias adicionales 
entre verbos auxiliares y principales: 

*¿Qué ha María comido? (interrogativas parciales). 

b. Pedro estuvo cantando y María también estuvo $ (Elisión de V). 

c. Juan no quiere saber la noticia Juan quiere mo saber la noticia (colocación de 
la negación). 

"8. En el árbol 8.1 desarrollamos la estructura del sintagma verbal cortarán la 
carne con el cuchillo de manera que tenemos tres constituyentes independientes: Cor- 
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tarán, la carne y con el cuchillo. ¿Por qué no hemos considerado la posibilidad de 
que en la estructura de este sintagma verbal /a carne com el cuchillo pudiese ser un 
único y mismo constituyente? Presente datos y elementos de juicio específicos, con 
ejemplos del castellano, en contra de tal estructura constituyente. En la resolución de 
este problema compare oraciones que contengan la secuencia la carne con el cuchillo 
con oraciones en las que aparezca la secuencia /a carne del cordero que, en efecto, es 
un único constituyente: 

a. Separemos la carne con el cuchillo. 

b. Separemos la carne del cordero. 

Las diferencias entre estas dos oraciones, y otras diferencias que sea usted capaz de 
concebir, le sugerirán la respuesta a este problema. 

“9. El sujeto de una oración no siempre se interpreta como «el que realiza» una 
determinada acción, ni tampoco el objeto de un verbo principal se interpreta siempre 
como «el que recibe» una acción. En los siguientes ejemplos señale los papeles o signi- 
ficado lógicos de los sujetos y objetos que aparecen en cursiva. (Por ejemplo: Juan re- 
cibió un libro. —Sujeto = Receptor). 

El jardín es un hervidero de abejas. 

Los agricultores cargaron avena en el camión. 

Los agricultores cargaron el camión con avena. 

Nosotros recibiremos a María. 

El perro murió. 

Tuvimos a Juan en Boston (durante dos días). 

Tuvimos a Juan en la cabeza (para ese trabajo). 

. La luna nos sorprendió esperando en la estación del tren. 


*10. En la siguiente oración el SN el pollo es el sujeto superficial de listo: 

El pollo está listo para comer. 

Sin embargo, esta oración es ambigua en lo que respecta a las relaciones /óg:cas 
del SN el pollo. ¿Cuál es esa ambigiedad? 

*11. La siguiente oración contiene un ejemplo de una dependencia discontinua: 

Mis amigos se marcharon todos de la reunión. 

¿Cuál es esa dependencia discontinua? ¿Cómo podría dar cuenta de esa disconti- 
nuidad usando una regla transformatoria? (Pista: recuerde la Extraposición y el Movi- 
miento de partículas). 


*12. Las siguientes oraciones contienen ejemplos de una dependencia disconti- 
nua bastante similar, al menos en apariencia, a la estudiada en este capítulo en rela- 
ción con la lengua inglesa: 

a. ¿Qué viste en el viaje que te gustara? 

b Varias personas fueron interrogadas, de las que llegaron del Pakistán. 

¿Cuál es la dependencia discontinua en estos ejemplos? ¿Estas discontinuidades 
son tan sistemáticas como parecen serlo las de la lengua inglesa? ¿Sería posible em- 
plear una regla transformatoria para explicar estas discontinuidades? 


*13. En la sección 8.3, ejemplo (48) y árboles 8.26 y 8.27, mostramos como se 
escribía la regla de Movimiento de partícula usando el formalismo correspondiente a 
las transformaciones. Formalice la transformación de Extraposición (enunciada infor- 
malmente en (40)) de manera similar a como se enuncia en (48) el Movimiento de 
Partícula. 

*14. Las siguientes oraciones muestran que el Movimiento de partícula está so- 
metido a una condición especial en inglés: 

a. We wrote down the number [Nosotros apuntamos el número. Apuntar = wr- 

te down [V + Part.]]. 


sm PAPAS» 
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“We wrote down it [Nosotros lo apuntamos. Lit: Nosotros apuntamos lo]. 

b. She stood up her friends [Ella rompió con sus [abandonó a] sus amigos]. 

*She stood up them [Ella /os abandonó). 
c. The bartender kicked out Mary [El camarero expulsó [ = echó a patadas] a M]. 
*The bartender kicked out her [El camarero /2 expulsó]. 

*15. ¿De qué manera interviene en la sintaxis la información morfológica? Al 
construir su respuesta discuta específicamente la regla para la interrogación examinada 
en la sección 8.2. 

*16. ¿Qué teorías de las del esquema que esboza la estructura del lenguaje hu- 
mano expuesto en la nota al estudiante (al comienzo de este libro) se reflejan en las 
propiedades estructurales de las oraciones que se discuten en este capítulo? 
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Capítulo 9 
LA VARIACION EN EL LENGUAJE 


9.1. Estilos y dialectos en el lenguaje 


De ninguna lengua humana puede decirse que sea fija, uniforme o inva- 
riable. Por lo que sabemos, todas las lenguas muestran alguna variación in- 
terna en el sentido de que varían de hablante a hablante en el uso real. Los 
hablantes de castellano, por ejemplo, y también los que hablan inglés, di- 
fieren entre sí en la pronunciación de esas lenguas, en su elección de las pa- 
labras del vocabulario y en los significados de tales palabras, e incluso en su 
empleo de construcciones sintácticas. Más aún, mo sólo los hablantes de espa- 
ñol peninsular difieren de manera evidente de los hablantes latinoamerica- 
nos —de manera similar a como difieren los británicos de los hablantes de 
inglés americano— sino que dentro del castellano peninsular o del de Amé- 
rica hay considerable variación. Cuando diversos grupos de hablantes di- 
fieren de manera notoria en su uso de la lengua se dice a menudo que 

"hablan diferentes dialectos de dicha lengua. Es enormemente difícil, sin em- 
bargo, definir con alguna precisión qué es exactamente un dialecto, aunque 
puedan proporcionarse muchos ejemplos de diferencias dialectales. Algunas 
veces se dice que los hablantes tiene dialectos regíorales como en los así lla- 
mados dialectos andaluz y canario, o el dialecto del sur o el de Nueva Ingla- 
terra en el inglés americano. A veces tenemos ocasión de hablar de dialectos 
sociales o de dialectos étmicos —formas del lenguaje que emplean los 
miembros de alguna particular clase social o étnica, tal como los dialectos de 
la clase trabajadora en Inglaterra o las lenguas de los guetos en los Estados 
Unidos, sobre las cuales volveremos a hablar más adelante. 
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Es casi imposible decir que un determinado dialecto es puramente re- 
gional o puramente social o étnico, especialmente en sociedades tan mo- 
vibles social y geográficamente como puede ser la sociedad norteamericana 
actual o el mundo correspondiente al habla hispana. Un determinado rasgo 
lingúístico de un dialecto regional puede muy bien verse influido por facto- 
res sociales. Un ejemplo interesante del efecto del «prestigio social» sobre un 
dialecto regional se encuentra en la pronunciación de la /7/ en el habla de la 
ciudad de Nueva York. El denominado dialecto sin r- de la ciudad de Nueva 
York es tan bien conocido que a menudo da ocasión a juegos humorísticos 
especialmente por parte de los propios neoyorquinos que tienen tal 
dialecto sin 7-. La idea común es que los hablantes de este dialecto carecen 
por completo de /»/ en palabras tales como car [coche], card [tarjeta], four 
[cuatro], fourth [cuarto] y otras similares, pero ésta es una concepción ertó- 
nea tal como pone de manifiesto el llamativo estudio del sociolingúista 
William Lavob (1972). [Dada la importancia histórica y metodológica del es- 
tudio de Lavob y la práctica inexistencia de trabajos similares relativos al es- 
pañol, mantendremos en este capítulo los daros y análisis de la lengua ingle- 
sa, a diferencia de lo realizado en otras secciones de esta obra, El lector inte- 
resado puede comparar los estudios que aquí se glosan con el de Fontanella 
de Weimberg (1979) —interesante investigación sobre la variación socio- 
lingiística de las palatales obstruyentes del español bonaerense, en el 
que se sigue la metodología desarrollada en Lavob (1972) — así como con Ce- 
dergren (1973) y Lavandera (1975).] 

Lavob comienza estableciendo la hipótesis de que los hablantes de la 
ciudad de Nueva York varían en la pronunciación de la /7/ según su estatus 
social. Este investigador entrevistó a vendedores de varios grandes almacenes 
neoyorquinos que diferían en el alcance de los precios y en prestigio social. 
Lavob partía de la suposición de que los vendedores tienden a «tomar presta- 
do el prestigio» de los clientes de los sitios en que trabajan y a partir de ahí 
predecía que la estratificación social de los clientes de diferentes grandes al- 
macenes se vería reflejada en una estratificación similar de los vendedotes. 
Estos supuestos lo llevaron a formular la hipótesis de que «los vendedores del 
gran almacén de más alta cualificación tendrían los valores de // más alto, 
los del de cualificación mediana tendrían los valores intermedios de /r/ y los 
correspondientes al almacén situado más bajo en la escala mostrarían tam- 
bién los valores más bajos» (1972, 45). 

Lavob eligió tres grandes almacenes: Saks de la Quinta Avenida, (presti- 
gio alto), Macy's (nivel medio) y S. Klein (prestigio bajo). En la entrevista 
que hacía a los vendedores aparecía una pregunta que debía producir la res- 
puesta: Fourth floor [cuarta planta): 

El entrevistador se acercaba al informante en el papel de un cliente que 
preguntaba por la localización de una determinada sección. La sección en 
cuestión estaba situada en la cuarta planta [fourth floor]. Así, cuando el 
entrevistador preguntaba: —«¿Por favor, dónde está la zapatería de 
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señoras?», la respuesta era normalmente: fourth floor [(en la) cuarta planta]. 

El entrevistador se desplazaba entonces hacia adelante y decía: —«¿Có- 
mo?, con lo cual usualmente obtenía otra emisión de «Fourth floor», dicha 
esta vez en estilo cuidado y con acento enfático» (1972, 49). 

La frase fourth floor tiene dos apariciones de /7/, ambas sujetas a va- 
riación en la pronunciación de los hablantes neoyorquinos, y Lavob se las in- 
genió para estudiar en esta frase tanto la pronunciación casual como la 
cuidada. 

El efecto fue que los resultados se correlacionaron de manera interesante 
con la hipótesis. Por ejemplo, Lavob encontró que en Saks el 30 por ciento 
de los vendedores entrevistados siempre pronunciaba las dos /r/ en la frase 
de la prueba, en Macy's lo hizo el 20 por ciento y en Klein sólo el 4 por 
ciento. Por otra parte, Lavob encontró que el 32 por ciento de los vendedo- 
res entrevistados en Saks tenían una pronunciación variable de la /7/ (esto 
es, la /r/ a veces se pronunciaba y a veces no dependiendo del contexto), en 
Macy's el 31 por ciento de los entrevistados tenían pronunciación variable y 
en Klein sólo el 17 por ciento. Estos resultados globales sugieren que la pro- 
nunciación de la /7/ en la ciudad de Nueva York se correlaciona, al menos 
laxamente, con la estratificación social de los hablantes. 

¿Qué puede decirse sobre las diferencias entre los estilos de pronun- 
ciación casual o informal y enfático? Los resultados son que en las respuestas 
casuales la /r/ de fZoor fue pronunciada por el 63 por ciento de los vendedo- 
res de Saks, el 44 por ciento de los de Macy's y sólo el 8 por ciento de los de 
Klein. En contraste con estos porcentajes, en la respuesta cuidada, enfática, 
la /7/ de floor fue pronunciada por el 64 por ciento de los de Saks, el 61 por 
ciento de los Macy's (obsérvese el salto de aquel 44 por ciento) y el 18 por 
ciento en Klein. Con otras palabras: en Saks hubo muy poca diferencia entre 
la pronunciación casual y la cuidada mientras que en Macy's y Klein la dife- 
rencia entre ambos estilos fue considerablemente mayor. Esto indica que los 
hablantes de nivel medio y bajo en la escala social neoyorquina son perfecta- 
mente conscientes de que en palabras como fZoor aparece una /7/ final y 
aunque la omitan en la pronunciación casual reaparece en el habla cuidada: 


En la pronunciación enfática de la /r/ final los empleados de Macy's llegaron a estar 
muy próximos a la marca establecida por los de Saks. Parecería que la pronunciación 
de la r- es la norma a la cual aspira la mayoría de los empleados de Macy's aunque no 
sea la que usan más a menudo. En Saks vernos una desviación entre la pronunciación 
enfática y la casual mucho menos marcada; con otras palabras: los empleados de Saks 
tienen mayor seguridad en sentido lingiñístico. (1972, 51-52). 


Como veremos nuevamente en la sección 9.2, la diferencia entre los esti- 
los lingúísticos casual y cuidado es también importante en la varición sintác- 
tica. 

En nuestra consideración de la pronunciación de la /r/ en Nueva York es 
interesante recordar aquí que algunos hablantes neoyorquinos insertan /7/ 
en palabras en las que de hecho no aparece en la ortografía de la misma. Po- 
demos encontrar Cuba pronunciado [kywbar], sew pronunciado [sor], ¿dez 
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pronunciado [aydiyr] y otras similares. La causa de este fenómeno se piensa 
que es la hipercorrección o ultracorrección, esto es, los hablantes que han si- 
do persuadidos de que es «incorrecto» perder esa /r/ se sobrecompensan o 
ultracorrigen reinsertando ese sonido en un sitio en el que realmente no apa- 
rece en la ortografía. Un caso semejante de ultracorrección es el que ponen 
en práctica los hablantes de castellano cuando, como es bien sabido, reinser- 
tan una /d/ en la última sílaba de palabras como Bilbao y bacalao, dicien- 
do, por tanto, [bilbado] y [bakalado], en la conciencia de que la pérdida de 
la /4/ en las palabras terminadas en /ado/ es pronunciación socialmente no 
prestigiosa, aunque, en verdad, la connotación social de la pérdida de la /d/ 
no haya sido estudiada cuidadosamente hasta ahora por los especialistas. (La 
sobrecompensación puede verse también en la sintaxis con hablantes que di- 
cen Between you and 1 [entre tú y yo] en vez de Between you and me [Lit.: 
entre tú y mí] en el supuesto de que / [yo] es más «correcto» y «culto» que 
me [mi]). 

Podemos preguntarnos, sin embargo, si, para determinados hablantes, la 
reinserción de la /7/ implica sólo ultracorrección. Se da el caso de que inclu- 
so aquellos hablantes que reinsertan /7/ no siempre pronuncian palabras ta- 
les como ¿dea con /r! final; la reinserción de la /r/ en tales palabras sólo 
tiene lugar cuando la palabra siguiente comienza con una vocal (por tanto 
podemos encontrar expresiones como ¿he idear 1 heard about [lit: la idea 
(pronunciada con r-, observe que ] es [a1]) (que) yo oí sobre] pero no the ide- 
ar Jobn told me about me [Lit: la idea (la r- no se pronuncia, observe que 
Jobn es [yon)) (que) Juan me contó sobre mí]. La reinserción de la /7/, pues, 
está gobernada al menos parcialmente, por un principio fonológico. En se- 
gundo lugar, la ultracorreción a menudo lleva consigo el imitar lo que el 
hablante piensa que es lenguaje prestigioso. Así, por ejemplo, se piensa que 
la frase hipercorregida li ¿5 1 [soy yo] suena más prestigiosa que Je ¿s mee [Lit: 
esto es mí = soy mí] aunque en la segunda frase no haya nada gramatical- 
mente incorrecto. Volviendo entonces a palabras tales como ¿dear [ídea + r] 
los hablantes que reinsertan la /7/ en formas como ésta pueden no pensar 
que esa pronunciación es prestigiosa. Puesto que la reinserción de la /7/ está 
gobernada parcialmente por un principio fonológico y puesto que puede no 
implicar imitación de la lengua de prestigio para algunos hablantes, enton- 
ces, esta reinserción de la /»/, para algunos hablantes, mo es estrictamente 
un caso de hipercorrección. 

Para resumir, el estudio de Lavob ilustra que a menudo no hay una dis- 
tinción simple y absoluta entre un dialecto y otro. No podemos decir simple- 
mente que el dialecto de la ciudad de Nueva York carece de r-, antes hien, 
la pronunciación de la /7/ en este dialecto es variable y esta variación parece 
correlacionarse tanto con factores sociales como con el contexto casual o 
cuidado. Por consiguiente, del mismo modo que no puede afirmarse que 
ninguna lengua sea invariable o fija, tampoco puede decirse que un dialecto 
de una lengua sea invariable o fijo. Y, por último, ni tan siquiera la lengua 
de un individuo es invariable: un individuo neoyorquino muy bien puede 
mostrar variación en la pronunciación de la /7/. 
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Variación en el vocabulario y en el significado de las palabras 


Así como los dialectos de diferentes hablantes pueden variar fonológica- 
mente (en la pronunciación) también pueden variar en las unidades del vo- 
cabulario y en los significados que se asocian a esos elementos, como 
muestran los siguientes ejemplos: 


(1) a. frijoles significa «judías» en México y Centroamérica. 
b. pollera significa «falda» en Argentina. 
c. un tinto significa «un café solo» en Colombia y «un vaso de vino tin- 
to» en España. 
d. vereda significa «acera» en América del Sur y «camino angosto» en 
España. 
e. «ena caña» significa «un vaso de cerveza de barril» en España. 
f. Cartera significa «bolso» en Argentina. 


Por supuesto, variaciones similares se dan en el inglés donde, por 
ejemplo, rock up significa «telefonear» en Escocia y «despertar» en Ingla- 
terra y pavement quiere decir «acera» en Pennsyl,vania del este y en Ingla- 
terra y «pavimento» en otros lugares de América. 

Como muestran (c) y (d) y el segundo ejemplo del inglés, las diferencias 
de vocabulario entre las dos grandes áreas geográficas de ambas lenguas son 
muy comunes y a menudo resultan divertidas. Para el caso del inglés, el Bell 
Telephone System publica un folleto titulado «Getting around the USA: tra- 
vel tips for the British visitor» [Dando vueltas por los EE.UU.: aperitivos de 
viaje para el visitante británico] que contiene una sección titulada «How to 
say it». En esta sección encontramos las siguientes correspondencias: 


(2) a. Inglés británico Inglés americano 
car park parking lot [parking] 
coach bus [autobús] 
garage service station [estación de servicio] 
lay by rest arca [área de servicio] 
life elevator [ascensor] 
lorry truck [camión] 
petrol gasoline [gasolina] 
underground (o tube) subway [metro] 
call box telephone booth [cabina telefónica] 
telephonist switchboard operator [telefonista] 
gin and French dry martini [martini seco] 
minerals soft drinks [bebidas ligeras] 
suspenders garters [ligas] 
vest undershirt [camiseta] 


Estos ejemplos son típicos del tipo de variación dialectal que encontra- 
mos en el vocabulario del inglés británico y el americano. Diferencias simila- 
res existen entre el español americano y el peninsular si bien en el caso de 
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aquél la diversidad léxica interna es también considerable y, si bien tampoco 
resulta claro que la línea de demarcación haya que situarla entre continentes. 
Algunos autores hablan por ello de español meridional (que incluye Latino- 
américa, Canarias y Andalucía) y español no meridional. Veamos, para ter- 
minar, algunos ejemplos: 


(2) b. Español peninsular Español de América 
coche (o auto) carro (o auto) 
gasolina nafta 
metro subte 
patata papa 
bragas calzones 
sostén corpiño 
aparcar estacionar (o parquear) 
autobús colectivo (o guagua) 
fontanero plomero 
tahona panificadora 
pitillo cigarrillo 
americana (o chaqueta) saco 


La variación en la sintaxis: Lengua «estándar» frente a lengua «no estándar» 


Algunas veces los lingúistas usan el término Zalecto para referirse a va- 
riaciones que no pueden definirse ni como regionales ni como sociales o ét- 
nicas. Ántes bien, este uso del término dialecto simplemente indica que los 
hablantes presentan alguna variación en la manera como usan ciertos ele- 
mentos de la lengua. Por ejemplo, algunos hablantes del castellano se en- 
cuentran perfectamente cómodos emitiendo la siguiente oración: 


(3) a. ¡Haberte callado! 


con significado de imperativo retrospectivo. Otros hablantes del castellano, 
sin embargo, sólo podrían transmitir ese significado por medio de una ora- 
ción como: 


(3) b. ¡Debías haberte callado! 


Por lo que sabemos, esta diferencia entre los hablantes no puede vincu- 
larse a una determinada región del mundo hispánico mi a una determinada 
clase social o grupo étnico (no es el caso del empleo de recién en Argentina 
con significado de «hace un momento» como en Recién se fue, o el del hasta 
implicando la negación en México como en Viene hasta las cuatro con el sen- 
tido de «no viene hasta las cuatro» o «viene a las cuatro» que son comunes en 
el habla de todas las clases sociales). 

Es posible que algunas personas caractericen al ejemplo (3a) como no es- 
tándar o incorrecto, o Incluso como jetga, a la vez que consideran que (3b) 
es castellano estándar u oración gramatical. Sin duda los que califiquen de 
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correcta a (3b) y de incorrecta a (32) serán usualmente los hablantes del 
dialecto que usa (3b) y no (3a). Este hecho ilustra una importante cuestión 
acerca de las actitudes sociales hacia el lenguaje: en la mayoría de las socieda- 
des del mundo existe la opinión extendida de que un dialecto de la lengua 
nativa es lo que se llama la lengua estándar mientras que los otros dialectos 
son no estándares, inferiores o incorrectos. En Norteamérica, el inglés están- 
dar es la lengua usada en los medios de comunicación de ámbito nacional, 
especialmente en los programas de noticias, es la lengua de las funciones ofi- 
ciales y legales y es la que se usa en las escuelas como vehículo de la educa- 
ción. Algo similar sucede en España: aunque no se hable de lengua estándar 
en ningún texto oficial ni científico, de hecho se entiende que la lengua es- 
tándar es la que se habla en las dos Castillas, si se exceptúan algunos rasgos 
considerados «incorrectos» como es el caso del laísmo. Por ello, hasta muy re- 
cientemente, no se han oído pronunciaciones regionales en la televisión o en 
la radio estatales. ' 

En términos lingiísticos, ningún dialecto de una lengua es más correcto, 
mejor o más lógico que cualquier otro dialecto de la misma. Todos los 
dialectos son formas igualmente eficaces de una lengua en el sentido de que 
cualquier idea que se exprese en uno de ellos podrá expresarse con la misma 
facilidad en el otro. La idea de que el inglés estándar, o una determinada rea- 
lización del castellano, sean las formas correctas de sus respectivas lenguas es 
una actitud social —más precisamente, un prejuicio lingúístico— que es tan 
irracional como los prejuicios sociales contra la raza o el sexo. En Estados 
Unidos, por ejemplo, la así llamada lengua estándar es quizá la que se iden- 
tifica más intensamente con la clase media blanca instruida, ello constituye, 
por consiguiente, una buena ilustración de que la reverencia hacia la lengua 
estándar en las escuelas e instituciones oficiales de este país son el reflejo de 
un sesgo mucho más general a considerar el sistema de valores de la clase 
media blanca como el correcto y mejor evaluado. En definitiva, es importan- 
te darse cuenta de que llamar estándar a un determinado dialecto e infe- 
riores a los otros refleja un juicio sociopolítico y no un juicio lingúístico. 

Un ejemplo bien conocido y estudiado de un dialecto social que ha sido 
caracterizado como no estándar es el Inglés negro [Black English], dialecto (o 
grupo de dialectos) hablado en los guetos de los negros en amplias zonas ur- 
banas de los Estados Unidos. En los años recientes el inglés negro (lo abre- 
viaremos BE [de Black English] por mor de la brevedad) ha atraído grande- 
mente la atención de especialistas (véanse las referencias) cuyas investiga- 
ciones han mostrado con bastante claridad que el BE, incluso en sus por- 
ciones más mínimas, está tan gobernado por reglas y es tan lógico como el 
inglés estándar (lo abreviaremos SE [de Standard English)). El sociolingiista 
W. Lavob en una serie de importantes estudios (véanse las referencias) ha 
demostrado que hay varias relaciones importantes y muy sistemáticas entre el 
BE y el SE. Para tomar lo que quizá sea el ejemplo más conocido, considere- 
mos el hecho, a menudo puesto de relieve, de que en el BE las formas de 
presente del verbo fo be [ser Ó estar] a menudo caen o se eliminan en el 
hablar casual (los ejemplos son de' Lavob 19692): 
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She the first one started us off. [Ella (es) la primera en iniciarnos]. 
He fast in everyehing he do. (El (cs) rápido en todo lo que hace]. 
I know, but he wild, though. [Yo sé, pero él (es) salvaje, sin embar- 
go]. 

You out the game. [Tú (estás) fuera de juego]. 

We on tape. [Nosotros (estamos) grabando). 

But everybody not black. [Pero todos no (son) negros]. 

They not caught. [Ellos no (están) cazados]. 

Boot always comin' over my house to eat [B. (está) siempre pasándo- 
se por mi casa para comer]. 

He gon'try to get up [El (está) intentando levantarse]. 


nr 


0 +*0o0p 


La omisión del verbo to be en el BE puede fácilmente ser interpretada 
erróneamente por quienes no tengan una preparación lingúística como una 
prueba de que el BE es una especie de dialecto defectuoso que viola las 
reglas de la gramática o, lo que es aún peor, que carece de reglas gramatica- 
les. Como hace notar Lavob (1969b), esto ha llevado incluso a la errónea su- 
posición, por parte de ciertos educadores y psicólogos, de que los niños 
negros que ingresaban en la escuela primaria tenían déficits de lenguaje y es- 
taban disminuidos culturalmente. No obstante, aunque la omisión de for- 
mas del verbo to be pueda hacer parecer, a primera vista, que el BE es bas- 
tante distinto del SE, Lavob (1969b, 203) señala que: 


La elisión de ¿s [es] o are [son] no es el resultado de una conducta ilógica o errática si- 
no que sigue las mismas reglas regulares que la contracción en el inglés estándar. 
Siempre que en el inglés estándar sea posible la contracción, en el BE (se] puede usar- 
se bien la forma con contracción bien (más comunmente) la forma cero elidida. Así 
pues, They mine [Lit: Ellos míos] corresponde a la construcción estándar They're mi- 
ne [Algo así como: Ellos 'on míos] y no a la forma completa they are mine [Ellos son 
míos]. Por otra parte, no hay elisión posible en posiciones donde el inglés estándar no 
puede realizar la contracción. Así, del mismo modo que no podemos decir That's 
what they're en inglés estándar, tampoco en la lengua vernácula que estamos conside- 
rando es posible Thar's what they [con elisión en final de oración). 


En los ejemplos antes citados la correspondencia entre el SE y el BE es la 
siguiente: 


SE: contracción BE: elisión 

She's the first one... She the first one... 
He's fast... He fast... 

You're out... You out... 
They're not caught... They not caught... 


Ambos dialectos tienen contracción, pero sólo el BE tiene la opción ul- 
terior de elidir una forma contraíble del verbo to be. 

Lo que a primera vista parece ser una diferencia significativa entre el SE y 
el BE resulta de hecho ser una diferencia bastante menor. En efecto, en am- 
bos dialectos tiene lugar el mismo fenómeno general: el verbo to be (así co- 
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mo otros verbos auxiliares) se reduce en el hablar casual cuando no está acen- 
tuado. Un dialecto refleja este proceso de reducción sólo por medio de la 
contracción, el otro por medio de contracción o elisión. Ciertamente, en un 
examen más detenido se ve que la elisión de to be, y de otros verbos auxi- 
liares, en modo alguno se limita al BE sino que tiene lugar con bastante ge- 
neralidad en el hablar casual en todos los dialectos del inglés americano. 


Estilos de lenguaje formal e informal 


Antes de seguir adelante debemos establecer una distinción entre dos es- 
tilos (o regrstros como a veces se los llama) lingúísticos, a saber, la distinción 
entre el hablar formal y el informal. Los casos más claros de habla formal 
tienen lugar en contextos sociales que son formales, serios, con frecuencia 
oficiales en algún sentido, en los cuales el hablante debe prestar atención a 
su lenguaje y en los cuales la »manera de decir algo se considera socialmente 
importante. Estos contextos podrían incluir una entrevista formal para obte- 
ner un trabajo, un encuentro con un dignatario importante y una compare- 
cencia frente a un tribunal de justicia. El hablar informal, en nuestro 
empleo de este término, se da en marcos sociales relajados, no protocolarios, 
en los cuales el habla es espontánea, rápida y sin censura por parte del 
hablante. Los marcos sociales para este estilo del habla podrían incluir las 
charlas con amigos próximos, la interacción en un entorno íntimo o familiar 
u otro marcos relajados similares. 

Sin ser consciente de ello, todo hablante de una lengua ha adquirido do- 
minio sobre varios estilos lingúísticos. Veámoslo con un ejemplo: en un en- 
torno formal podríamos ofrecer café a nuestro invitado o invitada diciéndole. 
¿Puedo ofrecerle un café? o quizá ¿Le apetecería un café? En un marco in- 
formal podemos simplemente decir: ¿Quiere café? o incluso ¿Café? Este 

"cambio de estilos es completamente ¡ inconsciente y automático y, ciertamen- 
te, son necesarias cierta concentración sobre nosotros mismos y cierta difícil 
instrospección para darnos cuenta de que usamos un estilo formal o informal 
en diferentes ocasiones. De nuevo podemos hacer notar aquí que no puede 
decirse que ningún individuo hablante de una lengua renga una lengua fija 
o invariable: cada uno de nosotros posee cierta variación interna sea en la 
pronunciación de su lengua (como con la /7/ de la ciudad de Nueva York) 
sea en las construcciones sintácticas, como veremos inmediatamente. 

Algunos hablantes de lenguas de cultura, en especial las personas ims- 
truidas, conscientes de su papel, a menudo identifican el estilo lingúístico 
formal con la así llamada lengua estándar. Al estilo informal, si es que se 
tiene en cuenta, se lo considera como una forma de hablar descuidado o 
incluso como argot especialmente en las clases de lengua de las escuelas. Sin 
embargo, un examen minucioso de los detalles reales de la lengua informal 
lo que muestra es que, lejos de ser meramente una forma descuidada del 
lenguaje, el estilo informal está gobernado por reglas tan minuciosamente 
precisas, lógicas y rigurosas como las reglas que rigen la lengua formal. (Por 
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supuesto, el estilo informal posee también idiosincracias e irregularidades pe- 
ro claro que también las tiene el formal.) En la sección 9.2 nos concentrare- 
mos en algunas de las reglas del estilo informal ya que un estudio detenido 
de las diferencias sintácticas entre ambos estilos lingiísticos pone de mani- 
fiesto numerosas ideas importantes acerca de la variación lingúística en gene- 
ral y, en particular, sobre el problema de la lengua estándar frente a la no 
estándar. De nuevo, las reglas y análisis que aquí presentaremos se refieren 
al inglés, ya que no existen para el castellano trabajos técnicos similares y ri- 
gurosos a los que se pueda hacer referencia. 


9,2. Algunas reglas de la gramática inglesa del estilo informal 


Una diferencia bien conocida entre los estilos lingúísticos formal e infor- 
mal en inglés (y ciertamente en muchas otras lenguas) es que este último 
puede caracterizarse diciendo que posee una gran cantidad de abreviación, 
acortamiento, contracción y elisión. Comparemos la expresión formal Would 
you care for some coffee? [¿Le apetecería un café?] con la informal Wan: so- 
me coffee? [ ¿Quieres café?]. El estilo formal es a menudo redundante y ver- 
boso mientras que el informal es breve, concreto y gramaticalmente natural. 
En esta sección nos concentraremos en dos Importantes rasgos gramaticales 
del estilo informal, (a) la caída del sujeto de la oración y (b) la caída del ver- 
bo auxiliar, ya que estos dos procesos constituyen dos rasgos centrales del es- 
tilo abreviado de la lengua informal. 

El estilo abreviado que describiremos en este apartado se basa en la len- 
gua de los autores de este libro y todos los juicios de gramaticalidad se fun- 
dan en nuestra propia habla; no obstante, hernos contrastado y confirmado 
nuestros juicios con los de otros numerosos hablantes. Más aún, parece claro 
que los procesos de abreviación que describimos son bastante generales 
dentro del imglés americano. Algunos lectores angloparlantes podrán en- 
contrarse con que sus juicios difieren de los nuestros en algunos puntos, pero 
esto es completamente natural: ciertamente, no podría haber mejor ilustra- 
ción del terna central de este capítulo. La cuestión importante es que todo 
hablante de inglés tiene un estilo abreviado en el habla casual, Por lo tanto, 
los lectores de habla inglesa tendrán oportunidad de juzgar por sí mismos la 
precisión con que describimos el estilo abreviado en general. 


Elisión controlada por la interrogación de coletilla 


Para empezar, comencemos por considerar ciertas oraciones que terminan 
con una interrogación de coletilla [t9g question]: 


(5) a. You've been hitting the bottle again, haven't you? 
[Has estado dando a la botella de nuevo, ¿no? [= has estado em- 
borrachándote de nuevo]] 
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b. He wants me to pay the bill, does he? 
[El quiere que yo pague la cuenta, ¿verdad?] 
c. She likes her new house, does she? 
[Le gusta (a ella) su mueva casa, ¿verdad?] 
d. He's failing his courses, ¿5m'1 he? 
[Le va mal en sus cursos, ¿no?] 
e. They'll steal my money, wox'! they? 
[Me robarán el dinero, ¿verdad?] 
f. You're getting pretty excitéd, aren't yom? 
[Te estás poniendo bastante contento ¿no?] 
8. You're not ready to swim fifty laps, are yo? 
[No estás listo para nadar cincuenta vueltas, ¿verdad?] 


Las preguntas de coletilla —haver'1 you, does he y otras— reflejan al 
menos dos importante propiedades de una oración: (a) la coletilla contiene 
el verbo auxiliar que se encuentra en la oración principal o (en el caso de %o) 
el auxiliar apropiado a la oración principal, y (b) el pronombre de la coletilla 
concuerda con el sujeto de la oración. La interrogación de coletilla, entonces, 
contiene en parte una repetición de algo-de la información que se encuentra 
en la oración principal. 

En el estilo informal, abreviado, el sujeto y el auxiliar de la oración prin- 
cipal pueden de hecho ser eliminados cuando esos elementos son idénticos al 
pronombre y al auxiliar de la coletilla: 


(6) Been hitting the bottle again, haven't you? 
Wants me to pay the bill, does he? 

Likes her new house, does he? 

Failing his courses, isn't he? 

Steal my money, won't they? 

Getting pretty excited, aren't you? 


Not ready to swim fifty laps, are you? 


HO L0gr» 
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Vamos a referirnos al proceso recién ilustrado como elisión controlada por 
la coletilla [Tag-controlled deletion] que puede describirse como sigue: dada 
una oración con uma interrogación de este tipo, el sujeto y el auxiliar (si lo 
hay) de la oración principal se pueden elidir si son idénticos al pronombre y 
al auxiliar de la interrogación de coletilla. La elisión controlada por la cole- 
tilla es una regla del estilo informal abreviado de la lengua. 

Obsérvese que no hay nada incompleto en las oraciones de (6). Aunque 
los sujetos y los auxiliares hayan desaparecido de las cláusulas principales po- 
demos fácilmente recuperar esta información a partir de la coletilla. (Cierta- 
mente, independientemente de lo informal que un estilo sea no podemos 
borrar o Sa de una oración información que de algún modo no pueda re- 
cuperarse.) Qué duda cabe de que algunos hablantes aludirán a oraciones co- 
mo las de (6) diciendo que son ejemplos de habla descuidada; obsérvesc, sin 
embargo, que esas oraciones se forman por medio de una regla regular. [Pa- 
ra entender cabalmente el sentido de esta regla el lector hispanoparlante no 
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demasiado familiarizado con la gramática del imglés debe tener presente 
que, a diferencia del castellano, en esa lengua el sujeto —que va siempre en 
posición inicial — no puede elidirse salvo en circunstancias muy excepcionales 
como las que estamos describiendo en este apartado.] Más aún, las oraciones 
del tipo de (5) y (6) presentan además otra regularidad: si el sujeto se elide, 
entonces debe elidirse también el auxiliar. Consideremos los siguientes 
ejemplos que, según nuestra información, no son posibles para ningún 
hablante: 


(7) a. *Have been hitting the bottle again, haven't you? 
b. “ls failing his courses, isn't he? 
c. “Will steal my money, won't they? 
d. “Are getting pretty excited, aren't you? 


Podemos enunciar de manera firme el juicio de que esas oraciones están 
mal hechas indicando que aquí actúa una regla que se sigue de manera 
estricta. Difícilmente puede decirse que el proceso de abreviación sea des- 
cuidado. 

Ahora bien, ¿cómo podemos dar razón del hecho de que el verbo auxi- 
liar no pueda permanecer si el sujeto de la oración resulta borrado? Las ob- 
servaciones de Lavob sobre la contracción sugieren que consideremos el 
hecho de que los sujetos y los auxiliares a menudo se contraen. Junto con 
You have been bitting the bottle [Tú has estado dando a la botella] (4ave, 
el auxiliar, no forma contracción) tenemos también You've been bhitting the 
bottle (have contraído como 've). Si la regla dice que el sujeto de la oración 
se puede elidir sólo si el auxiliar forma con él una contracción, entonces las 
oraciones como (7) no podrán en modo alguno aparecer: el auxiliar se elimi- 
nará siempre con el sujeto, puesto que está contraído en él y constituye con 
él una unidad simple y única. Para formar la oración (8), entonces, 


(8) Been hitting the bottle again, haven't you? [ =(6a)] 


no tenemos que elidir dos elementos separados you y have sino el elemento 
simple contraído you 've. 

¿Qué sucede cuando el verbo auxiliar de la oración no se puede contraer 
con el sujeto? Consideremos, por ejemplo, lo que pasa cuando el auxiliar es 
negativo: 


(9) You haven't been hitting the bottle again, have you? 
[Tú no has estado dando a la botella de nuevo, ¿verdad?] 


Incluso aunque la secuencia yom have pudiera contraerse para formar 
you've la secuencia you haver'? no podría hacerlo para formar "you 'ven'! 
-—no hay una secuencia tal en inglés. Y para una serie como you have not 
been podemos o contraer el sujeto y el auxiliar, como en you've not been, o 
el auxiliar y el negativo como en yow haven't been, pero lo que no podemos 
es contraer los dos (“you 'ven'1). 

Llama la atención observar que los auxiliares negativos, a diferencia de 
los positivos, pueden permanecer en la oración si el sujeto se elide: 
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(10) a. Haven't been hitting the bottle again, have you? 

[Lit: has-no estado...] 

b. Aren't gettimg too excited, are you? 
[No te estás poniendo demasiado contento, ¿verdad?] 
Doesn't like all these rules, does he? 
[No le gustan todas estas reglas, ¿verdad?] 

d. Won't take too much time, will it? 
[No se tardará mucho tiempo, ¿verdad?] 


Estamos ahora en condiciones de proporcionar una interesante explica- 
ción para el contraste entre: 


(11) a. *Have been hicting the bottle again, haven't you? 
b. Haven't been hitting the bottle again, have you? 


El ejemplo (11a) no es una oración posible, pero (11b) sí lo es. En un 
análisis superficial podría parecer que todo esto indica en primer lugar que 
el azar, la irregularidad o el descuido son normales en el estilo abreviado. 
Pero una consideración más atenta de los detalles revela que hAave en (11a) es 
un auxiliar que puede contraerse (recuérdese (5a)) mientras que el haven't 
(11b) no es ya contraíble. Todo esto sugiere que la regla de Elisión controla- 
da por la coletilla se debe modificar del modo siguiente: 


(12) Elisión controlada por la interrogación de coletilla (versión revisada) 
Dada una oración con una interrogación de coletilla el sujeto de la 
oración principal se puede elidir si se dan las siguientes condiciones: 
1. el sujeto debe ser idéntico al pronombre de la coletilla 
1. si la oración principal contiene un auxiliar, éste debe formar 
contracción con el sujeto si puede contraerse con el sujeto. 


Puesto que have en (11la) puede contraerse con el sujeto, ello debe 
ocurrir antes de que el sujeto se elida, Como esto no ha sucedido en (11a), 
tenemos una oración mal hecha. Sin embargo, en (11b) haven't no puede 
en ningún caso contraerse con el sujeto, por tanto la condición de la regla 
anterior es irrelevante y el sujeto se puede elidir. 

Debe observarse que la Elisión controlada por la coletilla, tal como se 
formula en (12), tiene algunas consecuencias interesantes. El auxiliar 10 
[auxiliar del futuro de indicativo, equivalente a las desinencias del castellano 
para ese tiempo] tiene una forma contraída '//, comparemos l£ will get on 
your nerves [Eso te pondrá los nervios de punta] y 1+'// get on your nerves. 
En contraste con esto, sin embargo, un auxiliar como cou/4 [pasado y condi- 
cional del modal can [poder]) no tiene ninguna forma contraída: a partir de 
la oración 11 could get on your nerves [Podría ponerte los nervios de punta] 
no podemos derivar ninguna otra en la que cou/d aparezca contraído o acor- 
tado. La regla (12), entonces, nos permite realizar una predicción: puesto 
que will se puede contraer con el sujeto no será posible que w1// se quede co- 
mo tal si el sujeto se elide, y puesto que cox/d no tiene forma contraída de- 
be ser posible dejar a cou/d allí como tal si el sujeto se elide. Esta predicción 
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parece que se cumple: es normal en opinión de muchos decir Could get on 
your nerves, couldn't ¿1? pero "Will get or your nerves, won't 11? suena mal. 
Más aún, la forma negativa w0%'t (contracción de will + not [no)) difiere de 
su correspondiente positiva wi// en que puede permanecer como tal, así se ve 
en Won't get on your nerves, will 14? Ello se debe a que wor'?t no tiene una 
forma contraída ulterior, a que la secuencia wor'¿ no puede en modo alguno 
contraerse. Nuevamente aquí el auxiliar no contraíble puede permanecer 
después de que el sujeto haya sido elidido. 

Hemos establecido, pues, un sistema en el que la elisión del sujeto de- 
pende de la contracción de éste con el auxiliar, siempre que ello sea posible. 
Como hemos visto, en el BE el vínculo entre la contracción y la elisión es 
crucial, sabemos ahora que este vínculo es igualmente crucial en el estilo 
abreviado. 

En modo alguno hemos agotado aquí el tema de la elisión controlada 
por la coletilla; estos casos, sin embargo, son sólo una parte de los procesos 
más generales de elisión que afectan al sujeto y a los auxiliares en el estilo 
abreviado. Consideraremos a continuación algunos otros casos. 


La elisión en las preguntas abreviadas 


La elisión del sujeto y del auxiliar do 


Continuaremos nuestro estudio del lenguaje informal fijando nuestra 
atención en algunas oraciones de un tipo que hemos discutido anteriormen- 
te: 


(13) You want some coffee? 
[¿Quieres tú (un poco de) café? 
(14) Want some coffee? 
[¿Quieres (un poco de) café?] 


Denominaremos preguntas abreviadas a las interrogaciones como las de 
(13) y (14) en tanto en cuanto hay en ellas ciertos elementos que se eliden o 
desaparecen. Estas preguntas abreviadas se dan con mucha frecuencia en el 
estilo de hablar informal y constituyen uno de los rasgos más interesantes de 
dicho estilo. En el ejemplo (14) ha caído yow [tú] el sujeto de la oración; en 
el ejemplo (13) parece actuar otro proceso de elisión: la deleción del auxiliar 
do. Proponemos que las oraciones del tipo de (13) se deriven de una oración 
como (15): 


(15) Do you want some coffee? 


Cuando el auxiliar do se elimina [recuérdese que la estructura Áux- 
sujeto-verbo principal-objeto es la forma normal de la interrogación en 
inglés] obtenemos la pregunta abreviada (13). ¿Pero tenemos alguna otra 
prueba a favor de esta hipótesis?, después de todo en todos esos ejemplos no 
necesitamos suponer que hay una elisión de do, podemos simplemente decir 
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que You want some coffee? es la oración declarativa Yom want some coffee 
[Tú quieres café] a la que se le añade una entonación ascendente. [Por otra 
parte, como hemos visto en el capítulo 8 no otra cosa es la interrogación to- 
tal en otras lenguas, tal es el caso del castellano.] ¿Por qué, pues, es necesa- 
rio suponer que el verbo do está implicado en este proceso? 

Ahora bien, cuando examinamos un muevo conjunto de ejemplos 
extraídos de un conjunto más amplio de datos la hipótesis de la elisión de do 
se ve confirmada. Consideremos lo siguiente: 


(16) Last night's party go well? 
8 o 
[¿La fiesta de la noche pasada ir bien?] 


(17) She like her new house? 
[¿A ella gustarle su nueva casa?] 


Estas oraciones son ejemplos perfectamente buenos del estilo informal 
que estamos examinando y el lector angloparlante debería procurar repetir 
esas oraciones (quizá en voz alta) para darse una idea de cómo suenan en el 
habla rápida informal. El detalle al que debe prestarse atención más cuida- 
dosa es la forma de los verbos de (16) y (17): lo que vemos aquí son formas 
no flexionadas de los verbos go y /¿ke. Examínense ahora las oraciones 
simples declarativas correspondientes a las oraciones anteriores: 


(18) Last night's party wext [pasado flexionado de go] well. 


(19) She likes [3.? pers. sg. pte. indic. de /2%e, que se forma añadiendo 
una s al radical] her new house. 


En estos ejemplos el verbo refleja tiempo (wex1) y número (3.* persona: 
likes). Si afiadiéramos la entonación interrogativa sobre las oraciones declara- 
uvas de (18) y (19) obtendríamos simplemente las preguntas Last right's 
party went well? y She likes her new house?, pero no derivaríamos las ora- 
ciones (16) y (17). Los verbos de (16) y (17) no manifiestan tiempo ni con- 
cordancia de número y ésta es precisamente la forma que presentan los ver- 
bos en las interrogaciones con do: 


(20) Did last night's party go well? 
(21) Does she ¿ke her new house? 


Si supusiéramos ahora que en el habla informal el verbo do (did 
[pasado], does [pte., 3.* pers.]) se puede eliminar, llegaríamos justamente a 
la forma verbal correcta para las preguntas abreviadas: 


(22) Did last night's party go well — — Last night's party go well? 


(23) Does she like her new house — — She like her new house? 


Por tanto, para dar razón de las formas del verbo en (16) y (17) debemos 
suponer que do se ha elidido en esas interrogaciones abreviadas y que, por 
ende, no son simplemente oraciones declarativas regulares con entonación as- 
cendente. 
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Por supuesto, como ya hemos hecho notar, junto con (16) y (17) tenemos 
oraciones declarativas en forma de interrogación: Last might's Party went 
well? y She likes her new house? pero lo interesante es que éstas difieren de 
(16) y (17) no sólo estructuralmente en términos de la forma de su verbo si- 
no también en su uso. Por ejemplo, una oración declarativa con entonación 
de interrogación tal como Last migbt's party went well? parece que debe 
usarse en una conversación sólo si la situación a la que se refiere la pregunta 
no es un nuevo tema de conversación ni para el hablante ni para el oyente: 
bien el asunto ha sido ya mencionado, bien el contexto general de la conver- 
sación hace de ello una cuestión que se puede suscitar obviamente. Por aña- 
didura, existe la implicación de que el interrogador espera que la fiesta haya 
ido bien y su pregunta pretende confirmar esta expectativa. Con otras pa- 
labras, la pregunta Last night's party went well? se usa en gran medida de la 
misma manera que So, I take i2 that last night's party went well, right? [Por 
tanto, yo doy por supuesto que la fiesta de la noche pasada fue bien, ¿no es 
así?] 

Por el contrario, una pregunta abreviada del tipo de Last migbt's party go 
well? podría ser usada incluso si la situación a la que se refiere la pregunta es 
un tema completamente nuevo y no ha sido mencionado en la conversación. 
Esta pregunta es una genuina demanda de información y no implica que el 
interrogador tenga ninguna expectativa en ningún sentido acerca de la fiesta. 
Resulta llamativo que esas diferencias sutiles en el uso deban asociarse con la 
diferencia simple y aparentemente trivial entre go y went. Dado lo que aca- 
bamos de decir, es interesante observar que (13) — You want some coffee?— 
puede ser tanto una pregunta abreviada de la cual se ha elidido do o una 
oración declarativa simple con entonación.de interrogación. Pero aunque 
pueda ser cualquiera de las dos nuestra preocupación aquí será su uso como 
interrogación abreviada con un do desaparecido. 

Volviendo ahora al segundo elemento de juicio relativo a que el auxiliar 
do se elimina de las interrogaciones en el estilo abreviado consideremos 
ejemplos como los siguientes: 


(24) Last night's party not go too well? 
[¿La fiesta de la noche pasada no ir demasiado bien?] 


Vamos a centrarnos en la palabra negativa of. En una oración simple 
declarativa no podemos tener of a menos que aparezca un verbo auxiliar, 
esto es, es imposible tener (25); por el contrario, vernos que el verbo do apa- 
rece en ejemplos como los de (26). 


(25) “Last night's party not went too well. 


(26) Last night's party did not go too well. 
donde la forma interrogativa de (26) es (27): 


(27) Deid last night's party not go too well? 
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A la vista de (27) observamos nuevamente que eliminando el verbo do 
(did) obtenemos exactamente la forma correcta para las preguntas abreviadas 
del tipo de (24). Hay, por lo tanto, al menos dos buenas razones para supo- 
ner que las preguntas informales tales como Yow want some coffee? y Last 
might's party go well? se derivan eliminando el verbo auxiliar, en este caso 
do. 

Hemos visto que son dos los procesos de elisión que actúan para producir 
las preguntas abreviadas: (a) elisión de do y (b) elisión de la segunda persona 
del sujeto: you. Por lo tanto, de Do you want some coffee? obtenemos You 
want some coffee? y Want some coffee? Obsérvese, sin embargo, la siguiente 
restricción que ya encontrábamos en la Elisión controlada por la coletilla: 
aunque es posible elidir el auxiliar sin elidir el sujeto yow [14] munca es po- 
sible elidir el sujeto yox sin elidir también el verbo auxiliar do, como ilustra 
(28): 


(28) Do you want some coffee? — 
*Do want some coffee? 


La oración imposible (28) se ha derivado elidiendo el sujeto yoxw pero sin 
suprimir también el auxiliar. Nuevamente es importante que notemos que 
incluso en el estilo informal abreviado deben seguirse reglas gramaticales 
precisas. 

Llegados a este punto ¿qué podemos añadir a nuestra explicación, para 
garantizar que siempre que se suprima el sujeto yox deberá elidirse también 
el verbo auxiliar? 

No es sólo en las oraciones declarativas donde los verbos auxiliares del 
inglés padecen procesos de reducción y contracción, la contracción tiene lu- 
gar también en las interrogaciones. Consideremos los hechos siguientes: 


(29) La secuencia Zo you en una pregunta se pronuncia a menudo 4'you 
[dyuw] o 4'ya [dy3] o sa [jo], por lo tanto tenemos también D'you li- 
ke dancing? [¿Te gusta bailar?], D'ya like dancing? o Ja like dancing? 


(30) La secuencia 4id yow en una pregunta se pronuncia a menudo didja 
[dija] o 4rou [juw], por lo tanto tememos también Didja like the 
party? [Te gustó la fiesta?] o Dyou like the party? 


Estos procesos de reducción y contracción son tan comunes entre los 
hablantes del inglés que incluso tenemos réplicas abreviadas tales como: 


(31) a. Jeer? (= Didja eat? = Did you eat? [¿Comiste?]) 
b. No, djou? (=No, did you? [¿no, y tú?]) 


Ahora podemos hacer uso de estos hechos de contracción para explicar la 
no existencia de “Do want some coffee? tal como hicimos en el caso de la 
elisión controlada por la coletilla, 

Supongamos una vez más que comenzamos con la forma interrogativa 
completa Do you want some coffee? Supongamos ahora que puede tener lu- 
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gar bien la contracción del verbo auxiliar do con el sujeto yoxw (produciendo 
d'you o d'ya o ja), bien la elisión del verbo do: 


(32) Do you want some coffee? 
Contracción: Elisión: 
D'ya want some coffee? You want some coffee? 


Obsérvese que una vez que el verbo do se contrae con el sujeto yow obte- 
nemos la forma 2”ya (o ja o d'you) que es una sola palabra (en la medida en 
que la contracción es un proceso que toma morfemas independientes y los 
fusiona en una única unidad palabra). Si suponemos que yow se elide sólo 
en caso de que el verbo auxiliar se contraiga en él, entonces una consecuen- 
cia automática de ello será que siempre que se suprima el sujeto se elidirá 
también el auxiliar, ambos se eliden juntos como una única unidad 
contraída. Por consiguiente, no es you lo que se elide sino alguna forma 
contraída tal como d'you, d'ya ja o d'jow. El caso no deseado “Do want so- 
me coffee? mo aparece nunca porque yox no se elidirá si do no se contrae en 
él. 

Ahora, pues, hemos refinado nuestra explicación lo suficiente como para 
que sea posible proponer las dos reglas siguientes en la gramática del estilo 
informal abreviado: 


(33) Reglas de la interrogación abreviada 
Regla 1. Para formar una interrogación abreviada se puede elidir el 
verbo auxiliar do o éste se puede contraer en el sujeto yoz. 


Regla 2. Al formar una interrogación abreviada, el sujeto de segunda 
persona you se puede elidir en tanto en cuanto el verbo auxiliar se ha- 
ya contraído en él. 


Estas reglas describen correctamente los casos que hemos tratado hasta 
aquí. 

Es conveniente añadir ahora una nota precautoria. El tipo de proceso que 
hemos estado examinando lleva consigo la elisión del sujeto y del verbo auxi- 
liar (más precisamente, de un verbo contraíble), pero esto no quiere decir 
que en inglés informal no tengan lugar otras abreviaciones aparentes. Así, 
por ejemplo, en una situación en la que podríamos usar la pregunta abre- 
viada Want some coffee? podríamos también simplemente preguntar Cof- 
fee? Para poner otro ejemplo: supongamos que vemos que un amigo lleva 
unos zapatos que no hemos visto antes, podemos apuntar hacia ellos y pre- 
guntar: New? [¿Nuevos?]. Estas emisiones de una sola palabra son bastante 
frecuentes en el estilo casual y resultan perfectamente apropiadas y compren- 
sibles. Lo que queremos poner de relieve es que no hay razón alguna para 
suponer que tales emisiones de una palabra se deriven de oraciones comple- 
tas de las cuales se hayan elidido todas las otras palabras. Se trata simple- 
mente de que podemos hacer uso de muchas clases de expresiones cortas 
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(incluyendo palabras sueltas) en la medida en que el contexto (lingiístico o 
no lingiístico) permite aclarar de qué estamos hablando. 

En marcado contraste, la elisión de los sujetos y verbos contraíbles en las 
preguntas abreviadas es un proceso sintáctico sistemático gobernado por con- 
diciones estrictas. No se trata de que cualquier elisión de sujeto y verbo sea 
posible, incluso aunque el contexto hiciera perfectamente claro aquello que 
se abrevia. Recordemos, por ejemplo, la construcción imposible (28) “Do 
want some coffee? No hay nada incomprensible en esta pregunta: su signifi- 
cado es claro y nada del contexto de la conversación podría eliminarla. No 
obstante, la expresión ha violado una regla sintáctica sistemática: si el sujeto 
se ha elidido, el auxiliar también debe suprimirse. Un aspecto muy impor- 
tante de las reglas sintácticas es que las expresiones que las violan resultan 
mal formadas y no pueden ser rescatadas o mejoradas apelando el significado 
o al contexto pragmático. Con otras palabras, las reglas sintácticas no tienen 
una razón de ser lógica o de sentido común, pero sabemos que es un hecho 
puro y simple el que cuando estas reglas sintácticas se violan resultan expre- 
siones mal formadas. Por todas estas razones, entonces, decimos que una in- 
terrogación abreviada del tipo de Want some coffee? es, de hecho, el resul- 
tado de una elisión sintáctica sistemática, mientras que expresiones tales co- 
mo Coffee? no lo son. 

¿Significa todo esto que los hablantes efectivamente pasan por el proceso 
mental de elidir sujetos y verbos cuando usan preguntas abreviadas en la 
conversación real? ¿Estamos afirmando que el cerebro de los hablantes lleva 
a cabo una operación de abreviación justamente antes de que el hablante 
emita una interrogación abreviada? La respuesta a ambas preguntas es: no, 
las reglas como las de (33) son concebidas como parte de una descripción del 
conocimiento que tiene del inglés un hablante nativo de esta lengua. Están 
basadas en generalizaciones y regularidades derivadas de los juicios que he- 
mos emitido acerca de los datos examinados. Estos juicios se denominan a 
veces juicios de gramaticalidad en el sentido de que, de acuerdo con la opi- 
nión de los hablantes nativos, algunas oraciones se consideran bien hechas y, 
otras, en cambio, mal hechas. Las reglas como las de (33), cuando se expre- 
san de una manera precisa, predicen qué oraciones (en este caso, qué pre- 
guntas abreviadas) estarán bien formadas y cuáles mal formadas. Si estas pre- 
dicciones van a la par con los juicios de gramaticalidad de los hablantes nati- 
vos, entonces se dice que las reglas que realizan esas predicciones caracteri- 
zan, o igualan, el conocimiento de una hablante nativo. En modo alguno se 
pretende que las reglas de (33) sean paso a paso las directrices que un 
hablante sigue al producir las oraciones, las reglas del tipo de las de (33) 
pueden desempeñar un papel en la producción real de las oraciones; no obs- 
tante, tenemos muy poca idea de cuán directamente figuran en la produc- 
ción de oraciones. Es importante, por consiguiente, tener presente la distin- 
ción entre conocimiento del lenguaje (que a veces se denomina competencia) 
y producción del lenguaje (lo que se llama a veces actuación). 
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Recuperación de la información elidida 


Antes de continuar perfeccionando las reglas que hemos formulado debe- 
mos mencionar dos nuevas regularidades de las preguntas abreviadas. Consi- 
deremos en primer lugar ejemplos tales como: 


(34) Don't you want some coffee? 
[¿No quieres café?] 


Esta es la contrapartida negativa de los ejemplos de interrogaciones que 
hemos considerado y es importante observar que no encontramos elisión del 
auxiliar negativo. Por lo tanto, (You) want some coffee? munca se interpreta- 
rá como la pregunta negativa Don't you want some coffee? sino como una 
pregunta positiva, volverernos sobre esta cuestión. (Pero obsérvese que la eli- 
sión de yow es todavía posible en estos casos: Don't want coffee?) 

Consideremos, en segundo lugar, el siguiente contraste de interpretación 
temporal: 


(35) a. Have any ideas about what to do? [¿Tienes idea de qué hacer?] 
(=Do you have any...) 
b. Last night's party go well? 
(= Did last night's party...) 


Interpretamos que el primer ejemplo está en tiempo presente y el segun- 
do en tiempo pasado, aunque los verbos no manifiestan ninguna indicación 
de tiempo. En el segundo ejemplo —Last night's party go well?2— la expre- 
sión last night's [la moche pasada) es una patente expresión de tiempo pasa- 
do y por ello interpretamos que la pregunta está en pasado. Podemos enton- 
ces inferir, o recuperar, la información de que el auxiliar elidido era did, co- 
mo en Did last night's party go well? En el primer ejemplo —Have any ide- 
as about what to do?— no hay expresión alguna manifiesta de tiempo verbal 
o de temporalidad en general; en esta situación mo marcada parece que €s la 
interpretación como tiempo presente la que se prefiere. En este sentido, las 
preguntas abreviadas del estilo informal en inglés se semejan mucho al 
cuadro general de lenguas tales como el chino y las lenguas del sudeste de 
Asia. En estas lenguas los verbos no se flexionan nunca para los tiempos pa- 
sado y presente, la interpretación de tiempo verbal y de temporalidad de- 
pende de las expresiones patentes que se refieran al tiempo, tales como hoy, 
ayer, la noche pasada. De nuevo, nada incompleto o descuidado hay en este 
sistema. 

Dado lo que acabamos de decir debe hacerse notar que algunas pregun- 
tas abreviadas están condenadas a ser ambiguas fuera de contexto. Conside- 
remos: 


(36) (You) meet any new people? 
[¿CTú) conocer (sin marca de tiempo) nuevas personas?] 


En este caso podemos inferir que el verbo auxiliar suprimido es bien do o 
did como muestran los siguientes ejemplos: 


La variación en el lenguaje 237 


(37) a. How did you like your holiday? Meet any new people? 1 hope you 
did. (tiempo pasado) [¿Te gustaron tus vacaciones? ¿Conociste [sin 
marca temporal en inglés] nuevas personas? Espero que sí [haya si- 
do así]. 

b. When you take a holiday, do you relax? Meet any new people? 
(tiempo presente). [Cuando tomas vacaciones, ¿consigues relajarte? 
¿Conoces [sin marca temporal en inglés] nuevas personas?]. 


Como se ve, tanto la interpretación en pasado como en presente son con- 
sistentes con el ejemplo (36). 

La interpretación del tiempo en las preguntas abreviadas donde se ha eli- 
dido el auxiliar de temporalidad ilustra el problema de recuperación de la 
información elidida. Hemos visto que con un elemento manifiesto de tiem- 
po pasado (tal como ¿asf right) podemos inferir que lo que se ha suprimido 
es un auxiliar de tiempo pasado. Aunque la oración contenga meramente 
una expresión indirecta de tiempo pasado, incluso en estos casos podemos 
inferir que se ha elidido una forma auxiliar del pasado, Por ejemplo, si al- 
guien pregunta Your party go well? (Tu fiesta ir (sin tiempo) bien?] pode- 
mos inferir que el auxiliar elidido es el del tiempo pasado 44 (como en 
Did your party go well?) porque esta particular pregunta no se puede res- 
ponder hasta que la fiesta haya tenido lugar. Por lo tanto, el contexto prag- 
mático desempeña un papel crucial en la interpretación de tales preguntas. 
(Véase capítulo 12). 

Volviendo al ejemplo (34), si suprimiéramos don't de Don't you want 
some coffee?, no quedaría en la oración ninguna indicación ni huella que 
mostrase que el negativo ha estado presente: Want some coffee? no nos 
daría ni tan siquiera una pista indirecta que mos ayudase a inferir que ha si- 
do don't más que do o did la forma elidida. En contraste con ello, recorde- 
mos los casos de Elisión controlada por la coletilla donde los elementos 
suprimidos deben ser idénticos a los que permanecen en la coletilla: ésta in- 
dica siempre qué es lo que se ha borrado. Parece razonable afirmar, enton- 
ces, que el tipo de deleción que estamos examinando aquí —deleción 
estilística para el estilo abreviado— puede tener lugar sólo si la oración en 
cuestión, o el contexto, proporcionan claves que nos permitan inferir pro- 
piamente lo que se suprimió. 


Elisión de have [haber] 


Volviendo a la regla 1 de (33) podemos preguntarnos si do es el único 
auxiliar que se puede suprimir en las preguntas abreviadas. Según parece, los 
datos siguientes indican que también se puede elidir el auxiliar have [haber]: 


(38) a. (You) seen John lately? 
( = Have you seen John lately?) 
[¿Has visto (tú) a J. últimamente?] 
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b. (You) picked up your laundry yet? 
(= Have you picked up your laundry yet?) 
[¿Has recogido ya tu ropa lavada?] 
c. She been sick these days? 
(= Has she been sick these days?) 
[¿Ha estado (ella) enferma estos días?] 
d. Your job been getting you down? 
(= Has your job been getting you down?) 
[Lit: ¿Ha estado tu trabajo poniéndote en baja forma?] 


En todos estos casos el auxiliar have se ha suprimido y, al igual que an- 
tes, you puede también hacerse desaparecer. Observemos una vez más que 
aunque have y you se puedan ambos suprimir es imposible eliminar yox sin 
también suprimir have: 


(39) a. *Have seen John lately? 
b. *Have picked up your laundry yet? 


En este sentido have se comporta exactamente de la misma manera que 
do y así como tenemos que do se contrae con you también vemos que have 
se contrae con dicho pronombre; esto es, la secuencia have you puede pro- 
nunciarse 'vyoxw ([vyuw] rimando con la palabra view), o 'vya ([vya)): 


(40) a. 'vyou seen John lately? 
b. 'vyou picked up your laundry yet? 


De nuevo es necesario suponer que you puede hacerse desaparecer sólo si 
se ha contraído con el auxiliar, en este caso 4ave. Por lo tanto, no es you el 
que se elide sino 'vyow. De aquí se sigue automáticamente que no podemos 
derivar “Have seen Jobn lately? puesto que you se puede elidir sólo si se le 
ha contraído have, que también se ha elidido. 

En inglés existe una distinción entre el auxiliar have, como en Í have se- 
en him [Yo (lo) he visto a él] y el verbo principal have [tener], como en / 
have some wool [Tengo algo de lana]. (Esta distinción, para el lector hispano 
parlante, existía también en el castellano antiguo). Dicho de una manera 
simple: el auxiliar A4ave va seguido de un verbo (seem) y el verbo principal 
have va seguido de un sintagma nominal (some w00/). Consideremos ahora 
la siguiente pregunta, famosa en una canción infantil: 


(41) Have you any wool? [¿Tienes algo de lana?] 


En nuestra habla (esto es, en el habla de los autores) el ejemplar del ver- 
bo principal have no puede elidirse para formar una pregunta abreviada: 


(42) *You any wool? 


Más aún, en nuestra habla el verbo principal have tampoco tiene una 
forma contraída con yox; el siguiente tipo de pregunta no se encuentra ja- 
más: 
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(43) *vyou any wool? 


Este hecho proporciona nueva plausibilidad a la idea de que la contrac- 
ción es crucial para la elisión: sólo un verbo contraíble se puede elidir en una 
interrogación abreviada. Esto nos conduce ahora a una predicción: si para al- 
gunos hablantes del inglés es posible contraer el verbo principal have, como 
en (45), para esos hablantes entonces debe ser posible también elidir dicho 
verbo principal, como en (42). 


Más sobre auxiliares contraíbles (sección opcional) 


La hipótesis de que hay una relación entre contracción y deleción obtiene 
nuevo apoyo cuando dirigimos nuestra atención a la forma de pasado del 
auxiliar have, o sea had. Recuérdese que el auxiliar del pasado 4i4 se puede 
elidir: Last might's party go well? Resulta, sin embargo, que el tiempo pasa- 
do had no puede suprimirse. Para comprender esto consideremos ejemplos 
como los siguientes: 


(44) a. Had you seen John back in those days? 

[¿Veías a J. en aquel entonces?] 

b. Had you done your own laundry back in those days? 
[¿Te lavabas tú la ropa en aquel entonces?] 

c. Had she been sick back in those days? 
[¿Estuvo ella enferma en aquel entonces?] 

d. Had your job been getting you down back in those days? 
[¿Te ponía en baja forma tu trabajo en el cual entonces?] 


Una frase del tipo de back im those days [en aquel entonces] se usa 
típicamente con el tiempo pasado had pero nunca con el presente have: 


(45) “Have you seen John back in those days? 


Esta frase, entonces, nos permitiría recuperar had si lo elidiéramos de las 
preguntas de (44), pero en nuestra habla esa elisión produce resultados inde- 
seados: 


(46) “Seen John back in those days? 
*Done your own laundry back in those days? 
*She been sick back in those days? 


. “Your job getting you down back in those days? 


Lp 


No podemos elidir el tiempo pasado had aunque sí podemos suprimir el 
pasado did. 

Hay una interesante diferencia entre had y did, mo obstante. Mientras 
que did tiene dos formas en contracción con you (didja y djou), had tiene 
sólo una, esto es, hadja (como en Hadja left the door open? [¿Has dejado la 
puerta abierta?], no posee una forma correspondiente a djox. La diferencia 
entre las dos formas contraídas de did es la siguiente: en didja el auxiliar se 
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mantiene y es el sujeto yom el que se reduce y contrae en él; en djou, por 
otra parte, el sujeto yow se conserva y el auxiliar did se reduce y contrae en el 
sujeto (como /j/). Lo que sucede entonces es que las contracciones del tipo 
de didja —donde el auxiliar no se reduce— no pueden elidirse nunca. Así, 
por ejemplo, no podemos elidir nunca las formas dor 'tcha [don'tyou] (re- 
cuérdese (34)), won'tcha [will not you (futuro)], car'tcha [can not you 
(puedes tú...)], coulaza [could you (podrías tú)], wouldja [would you (condi- 
cional), shouldja [should you (deberías tú)], willja [will you (futuro)], ni 
tampoco podernos elidir hadja como revela el ejemplo (46). Con otras pa- 
labras, sólo cuando el auxiliar mismo se reduce y contrae en el sujeto, se 
puede suprimir la combinación contraída; tal combinación no se puede eli- 
dir si el sujeto se reduce y contrae en el auxiliar. Esto nos lleva a inferic que 
la forma aidya no es, de hecho, elidible, pero puesto que la combinación did 
+ you tiene la otra forma contraída djou, donde did se reduce, podemos su- 
poner que es djou el que se elide en las preguntas abreviadas. 

¿Qué pasa ahora con las preguntas en las que el sujeto no es yow, tales 
como Had she been sick back in those days? ¿Qué es lo que impide que had 
se elida, erróneamente, en estos casos? La respuesta es que debemos definir 
un auxiliar contraíble como aquél que puede contraerse al menos en algunas 
circunstancias, aunque no necesariamente en todas. Puesto que el verbo had 
no tiene nunca una forma contraída — incluso con el sujeto yom— (es decir, 
no existe forma contraída donde el mismísimo had se reduzca y contraiga) 
entonces no puede elidirse nunca. Comparemos esto con el verbo 4d en una 
pregunta del tipo de Did last night's party go well? Aunque did no pueda 
contraerse con /ast might's en este caso particular hay, sin embargo, otro tipo 
de oración en la cual este auxiliar se contrae, a saber; cuando el sujeto es you 
(como en dfow). Por lo tanto, decimos que did es contraíble puesto que hay 
al menos «zx entorno en el que puede contraerse. Por consiguiente, la regla 1 
debe quedar reformulada en la forma que sigue: 


(47) Regla 1 (revisada) Para formar una pregunta abreviada puede elidirse 
el verbo auxiliar, sí es que es un auxiliar contraíble. Ahora bien, éste 
puede estar contraído en el sujeto yow, 


Elisión de be [ser] 


Continuando nuestra exploración acerca de qué verbos auxiliares se 
pueden eliminar en las preguntas abreviadas, encontramos los datos siguien- 
tes que indican que el verbo be [ser/estar] se puede suprimir: 


(48) a. (You) running a fever? 
(= Are you running a fever) 
[Lit: ¿Estás teniendo fiebre?] 
b. (You) finally rich now? 
(= Are you finally rich now?) 
[¿Eres rico finalmente en este momento?] 


La variación en el lenguaje 241 


c. Your car in the garage? 

(= Is your car in the garage?) 

[¿Está tu coche en el garaje?] 
d. Satisfied? 

(= Are you satisfied?) 

[¿Estás satisfecho?] 

e. John a drug addict or something? 
(=1Is John a drug addict or something?) 
[¿Es J. un drogadicto o algo parecido?] 

f. (You) gonna leave soon? 

(= Are you going to leave soon?) 
[¿Vas a ¡tte pronto?] 

g. (You) sposta do that? 

(= Are you supposed to do that?) 
[¿Se supone que tú has de hacer eso?] 


Nuestros datos muestran que la elisión del auxiliar be y del sujeto yox es 
posible, y en este momento no debería sorprendernos que nuevamente el su- 
jeto yom no se pueda suprimir a menos que el verbo auxiliar se elida tam- 
bién: 

(49) a. *Are running a fever? 
b. *Are finally rich now? 


De nuevo en este caso el verbo en cuestión es una forma contraíble. Así, 
por ejemplo, las varias formas del verbo Le se pueden contraer con diversos 
sujetos: 


(50) AmlI [Soy yo] = "my [may] 
Are you (Eres tú] = "ryou [oryúw] 
Is he [es él] = 's he [z1y] 
Is she (es ella] = 's she [281y] 
Is it [es esto] = 's 10 [zlt] 


Is John [es J.] 's John [zjan] 
Are we [Somos nosotros]  = "o we [arwíy] 
Are they [son ellos] = 'r they [ardéy] 


i] 


Am [soy] se acorta y se contrae como /m/, are [eres, som] se contrae co- 
mo /r!/ y ¿s[es] como /z/, mostrando que be [ser/estar] es un verbo contraíble y 
que, por consiguiente, se puede elidir. Puesto que el sujeto yox se elide sólo 
si be se contrae en él, construcciones agramaticales tales como “Are running 
a fever? no pueden aparecer nunca. Hasta aquí nuestra explicación del verbo 
be es completamente paralela a la que dábamos para do y have. 

Hay interesantes diferencias, sin embargo. Recordemos la distinción entre 
un have verbo principal y un have auxiliar. Distinción similar puede estable- 
cerse para el caso de be: 


(51) a. Be auxiliar: Your are running a fever [Tú estás teniendo 
fiebre] 
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b. Be principal: The car is in the garage (El coche está en el 
garaje] 
John is a drug addict [J. es un drogadicto] 


Dicho de una manera simple, el auxiliar be debe ir seguido de un verbo 
mientras que el be principal va seguido de una categoría no verbal: un sin- 
tagma nominal, un sintagma preposicional, etc. Pero el verbo principal de, a 
diferencia del principal have, se puede suprimir en las preguntas abreviadas 
y así tenemos ejemplos como Your car in the garage? y John a drug addict? 
Esta diferencia entre un verbo principal be y un verbo principal have guarda 
paralelismo con otra diferencia entre ellos: el verbo principal be tiene formas 
contraídas (las que se enumeran en (50)) mientras que el principal have no 
las tiene (recuérdese (43)). Así, lo que en la superficie parece ser una irregu- 
laridad: el principal be se puede elidir pero el principal have no, resulta fi- 
nalmente ser una consecuencia de un principio regular que gobierna la for- 
mación de las preguntas abreviadas. 

Para completar nuestro análisis del verbo be podemos preguntarnos si es- 
te verbo se puede elidir en el tiempo pasado tal como se elide en el presen- 
te. Hemos indicado ya que en nuestra habla (en el habla de los autores de 
esta obra) do se puede elidir en el pasado (did) pero have no puede hacerlo 
cuando está en su forma de pasado: had. ¿Qué es lo que sucede con he? Los 
lectores angloparlantes nativos pueden juzgar por sí mismos cómo se compa- 
ran las siguientes oraciones: 


(52) a. (You) going to school today? 
(= Are you going to school today?) 
[¿Vas [lit: estás yendo] a la escuela hoy?] 
b. (You) going to school back in those days? 
(= Were you going to school back in those days?) 
[¿Ibas a la escuela en aquel entonces?] 


(53) a. John at home today? 
(=1s J. at home today?) 
[¿Está J. hoy en casa?] 
b. John at home yesterday? 
= Was John at home yesterday?) 
[¿Estaba J. en casa ayer?] 


A juicio de los autores, las formas en tiempo pasado no son tan buenas 
como las de presente. Aunque es perfectamente natural que aparezca en el 
estilo informal una pregunta abreviada tal como Yox going to school today? 
hay algo extraño en la pregunta You going to school back in those days? 
Sobre la base de tales juicios podríamos concluir que la forma del pasado de 
be no es elidible en estas preguntas. Pero una vez más notamos una intere- 
sante correlación: se trata de que para nosotros, los autores, las formas del 
pasado de be no tienen una forma contraída, esto es, en nuestra habla were 
you no tiene una forma contraída ni tampoco la tiene la secuncia was John. 
Por ejemplo, were you no se abrevia en 'ryox (que es la contracción de are 
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+ you) y was John no se abrevia 'z Johm (que es la contracción de 5 + 
John). Puesto que be no se contrae en estos casos, se sigue que tampoco se 
puede elidir. 

Dada la hipótesis que hemos establecido podemos realizar una clara pre- 
dicción relativa a las formas abreviadas del tipo recién citado: Si existen 
hablantes del inglés para los cuales el tiempo pasado de Le tiene en efecto 
una forma contraída, entonces tales hablantes deberán ser capaces de elidir 
esas formas. Imaginemos un hablante para el cual la secuencia were you pu- 
diera pronunciarse 'ryox: 


(54) 'Ryou sick yesterday? 
(= Were you sick yesterday?) 
[¿Estabas emfermo ayer?] 


Predecimos que para tales hablantes debería ser posible elidir yoxw, que se 
llevaría consigo al verbo contraído were: 


(55) Sick yesterday? 


Con otras palabras, nuestra propuesta es que, para todos los hablantes, 
en este estilo abreviado la elisión de un verbo dependerá siempre de la 
contractibilidad del mismo. Si los hablantes difieren en cuanto a si pueden 
contraer ciertos verbos, entonces estos hablantes diferirán también en lo que 
respecta a su posibilidad de elidir tales verbos. Un problema verdadero para 
nuestra teoría (un contraejemplo) sería un caso en el que ciertos hablantes 
del inglés pudieran contraer libremente un determinado verbo en las pre- 
guntas abreviadas, pero no pudieran elidirlo. Aunque hasta el momento no 
conocemos casos así es importante tener presente de qué manera hay que 
buscar elementos de juicio apropiados para contrastar nuestra teoría. 

Estamos ahora en condiciones de resumir nuestro análisis de qué verbos 
participan en la formación de las preguntas abreviadas. Es posible, como he- 
mos visto, elidir los verbos do, have y be y éstos son los únicos verbos que 
pueden elidirse, otros auxiliares mo se ven afectados por este proceso. Consi- 
deremos, por ejemplo, la clase de los auxiliares modales: 


(56) Will [tener que) 
Must [deber] 
Would [posibilidad] 
Can (poder) 
Could (posibilidad) 
Should (obligación) 


etc. 


you leave tomorrow 
(Lit: tú irte mañana) 


En general mo es posible elidir ninguno de esos verbos, Si se nos pregun- 
ta, por ejemplo, Yox leave tomorrow? interpretamos estrictamente esta ora- 
ción como Do you leave tomorrow? [¿Te vas mañana?] y nunca como Wi 
you leave tomorrow? [¿Te irás mañana?]. Por el contrario, si fuese posible 
elidir verbos tales como w:// esperaríamos poder suprimir éste en preguntas 
tales como Will you be leaving tomorrow? Petro la supresión de wil/ produce 
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la pregunta inaceptable: *Yox be leaving tomorrow? Obsérvese, por añadidu- 
ra, que estos verbos modales no tienen formas contraídas de tipo normal 
—por ejemplo: una secuencia tal como wil/ yow no posee una forma 
contraída '/yow. (Recuérdese asimismo que, aunque tuviéramos las formas 
contraídas willya, couldja, shouldja y otras, en todas estas formas el verbo 
modal no se reduce y contrae sino que es el sujeto el que lo hace). Por últi- 
mo, el verbo modal lleva una importante información que probablemente 
no podría recuperarse si lo elidiéramos. Parece, pues, que en general sólo do, 
have y be se pueden deler en las preguntas abreviadas. Debemos añadir só- 
lo una precisión: el modal wow/4 se puede elidir de aquellas preguntas que 
no constituyen una petición de información sino que se emplean como ofre- 
cimientos convencionales, las preguntas del estilo de Like a drink? de Would 
you like a drink? [¿Te gustaría beber algo? [lit: ...un trago]]. Estas pregun- 
tas abreviadas son las únicas que conocemos en las que es posible la elisión 
de un verbo modal. 


Elisión de sujetos diferentes de you (sección opcional) 


Habiendo especificado qué verbos auxiliares se pueden elidir podemos 
preguntarnos si you es el único sujeto que se puede elidir. La respuesta, por 
lo que sabernos, es que you es el único sujeto que se puede deler sistemáti- 
camente en estas preguntas abreviadas. Esta respuesta no debe sorprendernos 
dado que hay otras importantes construcciones sintácticas en imglés que 
implican la elisión sistemática de yow: 


(57) a. Imperativos 
Leave the room 
(Se sobreentiende: Yow leave the room) 
[¡Véte de aquí! Lit: ¡Deja la habitación!] 

b. Why (not) 

Why not study? 
(Se sobreentiende: Why don't you study?) 
[¿Por qué no estudias tú?] 
Why study? 
(Se sobreentiende: Why should yoxw study?) 
[¿Por qué debes tú estudiar?] 


Más aún, incluso cuando el contexto haría absolutamente claro cuál era el 
sujeto elidido es muy difícil obtener un ejemplo de un sujeto sobreentendi- 
do que no sea de segunda persona. Supongamos, por ejemplo, que estamos 
discutiendo sobre muestro amigo John y que él es claramente el tema de 
nuestra conversación. Imaginemos el diálogo siguiente: 


(58) A. John is brilliant and can solve virtually any problem. 
[J. es brillante y puede resolver prácticamente cualquier problema] 
B. Have any ideas about how to solve our problems? 
[Tiene (sin flexión en inglés) alguna idea de cómo resolver 
nuestros problemas?] 
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Aunque Johr es claramente el tema central y sería perfectamente natural 
interpretar a Jobr como el referente del sujeto desaparecido, incluso en este 
caso interpretamos la pregunta B con el significado de Do you have any 1de- 

? [Tiene usted alguna idea...] No hay nada descuidado en la interprera- 
ción que se realiza en este caso. Así, pues, dado que hay otras construcciones 
en inglés que implican la deleción de yow (recuérdese (57)) y que incluso un 
contexto fuertemente sesgado no permite una interpretación de segunda pet- 
sona en (58B) concluímos que la regla de caída del sujeto para las preguntas 
abreviadas es específica de yow (pero véase el ejercicio (9)). 

En este sentido, hay una significativa diferencia entre la elisión en las 
preguntas abreviadas y la elisión controlada por la coletilla. Cuando la cole- 
tilla está presente se puede elidir sujetos distintos de yox como en el ejemplo 
Wants me to pay the bill, does he? (véase (5) y (6)) donde el sujeto elidido 
es la tercera persona he [él]. La diferencia se sigue de la naturaleza general 
de los dos procesos de elisión. La Elisión controlada por la coletilla es elisión 
por identidad: es posible elidir cualquier sujeto y cualquier auxiliar si son 
idénticos al auxiliar y al pronombre de la coletilla, y puesto que está implica- 
da la identidad la elisión es recuperable: La elisión en las preguntas abre- 
viadas, por otra parte, no implica ninguna condición de identidad: lo que se 
borran son las unidades epsecíficas do, have y be (y mo otras) y el sujeto 
específico you, y no se requiere que esos elementos sean idénticos a ninguna 
otra unidad de la oración. No obstante, puesto que las reglas de elisión se 
refieren a verbos específicos y a específicos sujetos la elisión en las preguntas 
abreviadas es recuperable. 


La elisión en oraciones declarativas 


Hasta ahora hemos examinado sólo procesos de elisión que tienen lugar 
en oraciones interrogativas. Para los enunciados simples declarativos (sin pre- 
guntas de coletilla) las posibilidades de elisión son bastante diferentes de las 
de las interrogaciones. 

Por ejemplo, en los enunciados declarativos el auxiliar do aparece sólo 
cuando las oraciones son negativas o enfáticas: 


(59) a. I don't know that man [Yo no conozco (a) este hombre] 
b. You DO know that man [Tú Sl (que) conoces a este hombre] 


Ni el do enfático ni el negativo se pueden elidir en ninguna circunstan- 
cia, y no existe un do no enfático y positivo como muestra la oración 1 frow 
that man [Yo conozco a este hombre], sin ningún auxiliar manifiesto. Por lo 
tanto, la cuestión de la elisión del auxiliar Zo en enunciados afirmativos es 
simplemente irrelevante. 

La deleción del auxiliar Ave en los enunciados declarativos sí es posible, 
aunque algunos hablantes tienen juicios poco claros acerca de have. La si- 
tuación es variable incluso en nuestra propia habla. Nosotros encontramos 
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que las siguientes elisiones de have son bastante naturales cuando have va se- 
guido de been: 


(60) a. I been sick lately. 
(=1I have been sick lately) 
[Yo he estado enfermo últimamente] 
b. You sure been doin” good work these days 
(= You sure have been doing good work these days) 
[Tú ciertamente has estado haciendo un buen trabajo en estos días] 


Sin embargo, nosotros juzgamos que los siguientes casos som imacep- 
tables: 


(61) a. *I gone there many times 
(=I have gone there many times) 
[He ido allí muchas veces] 
b. *I seen that film 
(=I have seen that film) 
[Yo he visto esta película] 


Algunos dialectos del inglés americano aceptan oraciones como las de 
(61); por consiguiente, aunque en las interrogaciones have se pueda elidir 
con bastante generalidad (para todos los dialectos); en los enunciados declara- 
tivos la elisión de have es más complicada y está sujeta a variabilidad tanto 
entre los hablantes de un mismo dialecto como a través de diferentes dialec- 
tos. 

¿Qué es lo que sucede con be? La respuesta es que para nuestro propio 
estilo de habla la deleción de be en los enunciados afirmativos no es, en ge- 
neral, posible (pero véanse los ejercicios para algunos ejemplos de elisión de 
be en enunciados declarativos). Para nosotros no son posibles oraciones tales 
como He a doctor, Your car in the garage, You running a fever, en contraste 
con el patrón citado para el inglés de los negros [BE]. 

Los resultados relativos a nuestra propia habla, entonces, se pueden resu- 
mir del modo siguiente: 


(62) En preguntas En enunciados declarativos 
Do: se puede elidir (irrelevante) 
Have: se puede elidir puede elidirse, aunque variable 
Be: se puede elidir generalmente no se puede elidir 


Es sorprendente darse cuenta, a partir de (62), de que las diferencias 
entre el inglés negro y otros dialectos del inglés americano no son realmente 
tan grandes como algunas personas piensan. El inglés negro tiene la pro- 
piedad de elidir formas del verbo be, la misma elisión tiene lugar en el estilo 
informal abreviado, con la salvedad de que se limita a interrogaciones. Por 
lo tanto, el BE simplemente ha generalizado el proceso de elisión de be 
puesto que éste aparece sistemáticamente en enunciados afirmativos así como 
en interrogaciones, y los datos que hemos podido estudiar indican que el BE 
tiene también una elisión más general de have. Debe resultar ahora claro 
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que las propiedades de la elisión en el BE están lejos de ser extrañas, inu- 
suales o ilógicas. Por el contrario, se trata tan sólo de una extensión de pro- 
cesos de elisión muy generalizados en el estilo abreviado informal de todos 
los hablantes del inglés americano. 


Punto de encuentro de la fonología, la morfología, 
la sintaxis y el contexto pragmático 


Las reglas para el estilo abreviado informal que hemos discutido aquí no 
sólo nos proporcionan alguna comprensión acerca de la naturaleza de la va- 
riación lingúística, también nos dan ejemplos concretos de cómo los diferen- 
tes subcampos de la limgúñística se integran y unifican en un nivel más 
amplio. Las reglas para el estilo abreviado tienen que hacer referencia a 1n- 
formación fonológica: el proceso sintáctico de elisión depende del proceso 
fonológico de contracción. La información morfológica también desempeña 
un papel esencial puesto que sólo ciertas clases de morfemas pueden ser (fo- 
nológicamente) reducidos y (sintácticamente) elididos. Por ejemplo, como ya 
hemos visto, sólo los verbos contraíbles se pueden elidir, no otros tipos de 
verbos, y esta información sobre partes del discurso así como la información 
sobre palabras específicas son ambas de tipo morfológico. El proceso de elisión 
es en sí mismo un proceso sintáctico que tiene que ver con la manera de for- 
marse las oraciones en el estilo abreviado. Por último, recordemos que para 
poder entender las oraciones que han sufrido elisión tenemos que ser capaces 
de inferir, o recobrar, la información desaparecida. El contexto pragmático 
en el cual las oraciones abreviadas de hecho se emplean desempeña un papel 
crucial en los procesos de inferencia (recordemos ejemplos como los 

(35)-(37)), y, por consiguiente, la información pragmática es necesaria en una 
explicación completa del estilo abreviado. Con otras palabras, las explica- 
ciones lingúísticas rara vez son puramente sintácticas o puramente morfológi- 
cas o se basan en un único componente de la gramática. Lo más común es 
que para dar razón de un fenómeno limgúístico necesiternos diversos tipos de 
información de diferentes componentes de la gramática. Aunque los varios 
subcampos de la lingúística se presentan en capítulos separados en la parte 11 
de este libro —reflejando la necesidad de dividir en partes las grandes cues- 
ciones relacivas al lenguaje para así plantear problemas más manejables— el 
lector no debe olvidar que estas áreas se integran en última instancia cuando 
procuramos dar explicaciones completas de los fenómenos lingúísticos. 

Volviendo a las cuestiones que nos han concernido en este capítulo, po- 
demos resumirlas diciendo que los dialectos se relacionan con otros dialectos 
y los estilos con otros estilos por medio de reglas sistemáticas. En general, 
podemos caracterizar las diferencias emtre diversos dialectos y estilos en 
términos de reglas: umos dialectos contienen reglas que no se encuentra 
en otros y unos estilos están gobernados por reglas que no se encuentran en 
otros. No se da nunca el caso de que un dialecto, o estilo, carezca de reglas, 
o «rompa las ideas» o sea descuidado. En la mayoría de los casos sólo po- 
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demos decir que un dialecto o estilo tiene reglas diferentes a las de otro. Y esas 
reglas siempre pueden descubrirse a través del estudio cuidadoso de los de- 
talles de cada dialecto o estilo. Por todas estas razones nuestro análisis en es- 
te capítulo debería dejar claro que rotular al inglés estándar, o a cualquier 
otra lengua, de dialecto superior, o al castellano o al inglés formal de estilo 
superior sólo puede ser el resultado de un prejuicio lingúístico, no de un 
hecho científico. 


Ejercicios 


1. Si usted está familiarizado con algún dialecto regional, social o étnico, enu- 
mere todos los rasgos del mismo que permitan distinguir ese dialecto de la así llama- 
da lengua estándar. ¿Cuáles son las diferencias más significativas en pronunciación, 
palabras del vocabulario y sintaxis? 

*2. Los siguientes tipos de oraciones se usan frecuentemente en el estilo infor- 
mal en castellano: 

a. ¿Conque más pasta? (=dinero)? (¡Qué cara!) 
b. ¿Mucho movimiento? (¡Mala señal!) 

c. ¿Qué?, ¿un nuevo trabajo? (¡No me digas!) 
d. ¿Un cubata? (=cuba libre). 

¿Cómo expresaría usted cada una de las oraciones en castellano formal? ¿Se indica 
a través de esas oraciones informales algún sentimiento, o actitud o idea que no se 
pueda expresar en el estilo formal? 

*3. Recoja muestras de lenguaje hablado de jóvenes de entre 17 y 22 años de un 
barrio de la ciudad en que vive que esté fuerternente caracterizado desde el punto de 
vista social (Vallecas o el Barrio de Salamanca en Madrid, o el Barrio Norte en Buenos 
Aires, pongamos por caso). A partir de esos datos, procure formular alguna hipótesis 
acerca de en qué medida el empleo de las interrogaciones en esos sujetos difiere del 
uso en el estilo formal. 

*4. Probablemente las siguientes oraciones son propias del estilo informal: 

a. Llegó un coche, unos camiones y varias furgonetas. 
b. Aunque sea interesante ese libro y ese cuadro, a mí no me importa. 
c. Habían muchas personas en aquella fiesta. 

Como habrá advertido en todas estas oraciones se plantean problemas de concor- 
dancia verbal. ¿Cree usted que todas estas oraciones plantean problernas relacionados 
con el análisis sociolingúístico? Si así lo fuera, ¿esa variación tiene que ver con el estilo 
formal o informal o con algún otro factor? 

*5. Los locutores deportivos de la radio y la televisión emplean un estilo del cas- 
tellano que es peculiar y bastante atractivo y vivaz. Escuche varias emisiones deporti- 
vas prestando atención cuidadosá al lenguaje allí empleado e intente caracterizar tan 
precisamente como pueda de qué manera este empleo del lenguaje difiere del estilo 
formal o lengua estándar. 

*6. (Este es un ejercicio de sociolingúística sintáctica comparativa.) Siguiendo el 
razonamiento de este capítulo, ¿cuál podría ser la razón por la cual en castellano no 
hay, en el sentido que se le da en estas páginas, ni elisión de auxiliares ni supresión 
del sujeto? ¿Por qué razón en castellano se eliden sistemáticamente todos los sujetos y 
no sólo 14? ¿Este segundo tipo de elisión tendrá que ver con factores sociolingúísticos? 
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*7. No resulta muy preciso afirmar que ser no se elide frecuentemente en cas- 
tellano (como implica el ejercicio anterior), puesto que las siguientes oraciones forman 
parte del estilo informal con el que estamos familiarizados: 

a. Mala señal que no haya llamado. 
b. ¿Cansado de esperar? 

c. ¿Hispanoamericano? 

d. ¡Excelente idea! 

¿Qué se ha elidido en estas oraciones? ¿Es un proceso general de elisión? ¿Puede 
caracterizarlo? 

8. La siguiente es una carta hipotética que podría haber sido dirigida por un 
profesor de escuela al director de un periódico de amplia difusión y de aires moder- 
nos: 


Su artículo del 27 de junio pasado nos dejó deslumbrados a muchos de sus lectores. Este artículo 
decía entre lineas que los estudiantes no saben escribir porque los profesores y los directores 
tampoco saben. 

Sin olvidar la recomendación de nuestro prestigioso pensador («Lo bueno si breve dos veces 
bueno») demos alimento al crítico coprófago. Sólo quiero hacer un comentario: cada vez que leo 
su periódico me encuentro con que contiene errores de ortografía, una sintaxis pobre, uso abusi- 
vo de fórmulas convencionales, oraciones apresuradas y errores de puntuación. $1 a los boys de 
los media no les mola lo que hacen estoh mendah, ¿no'será porque ellos mismos patinaron a ni- 
vel de escuela? 


a. ¿Por qué este hipotético lector incluye la última oración de su carta? ¿En qué 
medida ésta pone de manifiesto un prejuicio lingúístico de parte del que la escribe? 

b. ¿Puede pensarse que este lector está sugiriendo que el castellano formal es 
correcto, pero que cualquier dialecto del mismo no lo es? ¿Cómo corregiría usted esta 
concepción errónea? 

¿La persona que escribe resulta menos cruda o vulgar por el hecho de usar el 
vocablo formal (y oscuro) coprófago en vez de cualquier otro sinónimo informal de es- 
ta palabra? 

d. ¿Si se dice que los estudiantes escriben pobremente, significa esto que su len- 
gua es deficiente? ¿Hay algo parecido a un dialecto deficiente? 

*9. Lo característico es que las preguntas provengan de un sujeto en primera 
persona y que se dirijan a un oyente en segunda persona. ¿Podrá relacionarse este so 
de las interrogaciones con el hecho de que en las preguntas abreviadas del inglés 
pueda elidirse yox [tú]? ¿Podrá eliditse cualquier sujeto de las interrogaciones abre- 
viadas siempre y cuando el contexto haga recuperable esa elisión? 
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Capítulo 10 
EL CAMBIO LINGUISTICO 


10.1. Algunas cuestiones generales sobre el cambio lingúístico 


Comenzaremos nuestro estudio sobre el cambio lingúístico invitando al lec- 
tor a considerar las sernejanzas y diferencias entre las siguientes listas de pa- 
labras pertenecientes a tres lenguas diferentes. Ántes de continuar leyendo 
intente descubrir tantas correspondencias como pueda entre esas listas: 


(1) Lengua A Lengua B Lengua C 
uno 144'11 éka 
dos naaki dvá 
tres ráá' dí 
cuatro díí' catúr 
cinco ashdla' páñca 
sels hastáá sas 
siete tsosts'id saptá 
ocho tseebíí astá 
nueve náhást' éí náva 
diez neeznáá dáca 


Algunos lectores deben saber (o ser capaces de inferir) que en las listas Á, 
B y C se enuncian las palabras correspondientes a los números, desde el uno 
hasta el diez, para cada una de las lenguas representadas en esas tres listas. 
Tras un breve examen el lector será capaz de advertir también que las len- 
guas A y C tienen algunas semejanzas fonológicas: en siete casos sobre diez 
las palabras para un mismo número empiezan con la misma (o similar) con- 
sonante; en ambas lenguas las palabras para mo y ocho son las Únicas que 
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empiezan con vocales; en nueve ocasiones las dos palabras que se comparan 
tienen el mismo númeto de sílabas, y así sucesivamente. Cualquiera podría 
conjeturar en consecuencia que las lenguas Á y C, el español y el sánscrito 
respectivamente, están relacionadas de alguna manera, pero que ninguna de 
los dos se relaciona con la lengua B (el navajo). 

Este breve ejercicio pone sobre el tapete la cuestión central de la que tra- 
tarernos en este capítulo: (a) ¿Cómo podemos establecer, con un grado razo- 
nable de certeza, que dos o más lenguas están relacionadas? (b) Si las len- 
guas están relacionadas pero se encuentran lejos de poseer la misma gramáti- 
ca y el mismo vocabulario, ¿cómo y por qué cambiaron? (c) ¿El cambio 
linguístico produce mejora o decadencia en la capacidad expresiva? En 
nuestro intento de proporcionar algunas respuestas a estas preguntas exami- 
naremos algunos de los aspectos más importantes de la lingúística histórica. 


¿Cómo cambian las lenguas? 


La propiedad central de las lenguas humanas, que hemos estado explo- 
rando y que continuaremos explorando a lo largo de toda la segunda parte 
de esta obra, es su condición de estar gobernadas por reglas. En la misma 
medida en que el lenguaje propiamente dicho está regido por reglas también 
lo está el cambio lingúiístico, y los principales cambios lingúísticos pueden 
concebirse como alteraciones en el conjunto de reglas de las gramáticas entre 
generaciones de hablantes de esa lengua. Dado que un cambio tiene lugar 
entre dos generaciones, si comparamos las reglas de dos gramáticas sucesivas 
encontraremos que a lo largo del tiempo las reglas pueden cambiar de 
estructura, pueden desaparecer o pueden añadirse muevas. El cambio 
lingúístico es entonces otra fuente de elementos de juicio a favor de nuestra 
suposición de que la conducta lingúística está gobernada' por reglas abstrac- 
tas. Ilustraremos estas consideraciones con algunos ejemplos típicos de cam- 
bios ocurridos entre los períodos antiguo y moderno tanto en el castellano 
como en el inglés. 


Cambios entre lenguas antiguas y modernas 


Tanto el castellano como el inglés han padecido cambios de gran alcance 
entre sus etapas antigua y moderna, aunque los hablantes de ambas lenguas 
sean capaces de reconocer que esas formas antiguas están emparentadas con 
las modernas: 


(2) a. Castellano antiguo: Doña Ximena al Cid la manol va berar. 
Lorando de los oios. que no (abe que fe 
far. 
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b. Castellano moderno: Doña Jimena se dispone a besarle la mano 
al Cid [Lit: Doña J. al C. la mano le va a 
besar], mientras sus ojos lloran (por) que 
no sabe qué hacer [Lit: Llorando de los ojos 
que no sabe qué se hacer]. 


(2') a. Inglés antiguo: In pam tune wéron pet hús and pet búr 
pes eorles. 
b. Inglés moderno: In the town were the house and the cham- 


ber of the chief [En la ciudad estaban la 
casa y la cámara del jefe]. 


En las versiones (b) de (2) y (2') muchas de las palabras modernas de las 
lenguas consideradas muestran una gran semejanza con las formas antiguas. 
Sin embargo, cambios sucesivos en la gramática y en el vocabulario han 
hecho que, en términos generales, las construcciones de la lengua antigua no 
sean inmediatamente comprensibles para los hablantes de las lenguas modet- 
nas. 

En el caso del castellano, aunque los cambios han sido continuos y gra- 
duales, los lingiistas distinguen generalmente tres etapas fundamentales en 
el desarrollo de la lengua. Al período que va desde los primeros testimonios 
escritos (mediados del siglo X) hasta finales del siglo XIV se lo denomina cas- 
telleno antiguo y se suelen distinguir dentro de él el castellano primitivo y el 
castellano medieval o alfonsí. A la lengua de los siglos XV a XVII se la conoce 
como español clásico, y recibe el nombre de castellano moderno el sistema 
lingúístico posterior, consolidado en el siglo XVIl, tras un período de gran 
importancia en la historia de esta lengua: los siglos XVI y XVII. En estos dos 
siglos terminan de cuajar y se consolidan ciertos cambios fonéticos y fonoló- 
gicos que otorgarán a la lengua española la fisonomía que le es propia (cul- 
mina el ensordecimiento de las sibilantes y la velarización de las palatales, 
entre otros fenómenos también característicos). Los siglos XVI y XVIL corres- 
ponden también al momento de máxima expansión y difusión de la variante 
del castellano viejo que es la norma lingúística (frente a la toledana) bajo la 
cual se organiza la lengua española. En general, éste es el período en el cual 
se expanden y unifican todas las lenguas romances europeas debido a que en 
estos siglos se produce la reunión de las naciones bajo una única forma de 
gobierno, generalmente la monarquía. La expansión del español, asimismo, 
llega a ser máxima debido a la conquista de América. 

En lo que respecta al imglés, los especialistas distinguen también tres 
grandes períodos en el desarrollo del inglés moderno: el período del inglés 
antiguo (del siglo v al XI), el del ¿mglés medieval (entre los siglos XI y XV) y 
el inglés moderno (desde el siglo XV hasta la actualidad). Los cambios pro- 
ducidos entre el inglés antiguo y el medieval fueron más abarcadores que los 
que se producen entre el período medieval y el moderno debido a dos razo- 
nes principales. En primer lugar, la invasión normanda de Inglaterra en el si- 
glo XI introdujo en Inglaterra la lengua francesa, y el vocabulario del inglés 
se vio grandemente enriquecido a través de la adquisición de unidades de 
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vocabulario del francés (y a través de él del griego y del latín). En segundo 
lugar, la pérdida de las terminaciones flexivas (los sufijos nominales que 
expresaban número, género y caso, y los de persona y número para los ver- 
bos) tuvo muchos efectos en la gramática del alto inglés antiguo. Se señala a 
menudo, por ejemplo, que a causa de que los nombres perdieron los sufijos 
que identificaban al sujeto y al objeto el orden de palabras pasó a desempe- 
ñar en la lengua posterior un papel mucho más importante en la distinción 
entre sujetos y objetos. 

Los investigadores que estudian la historia de la lengua, tanto en el caso 
del inglés como en el del castellano, tienen la suerte de contar con una tradi- 
ción literaria que para la primera de las lenguas mencionadas tiene más de 
1.400 años y algo menos, unos 1.000 años, en el castellano, lo cual hace po- 
sible rastrear las modificaciones que estas lenguas han sufrido durante esos 
períodos. Tales cambios son representativos de los tipos de cambios que to- 
das las lenguas padecen. En nuestro análisis de los mismos nos concentrare- 
mos en los cuatro principales componentes de la lengua que hasta ahora he- 
mos considerado: las palabras del vocabulario (el /éxico), la fomología, la 
morfología y la sintaxis. Cada uno de estos cuatro componentes puede verse 
afectado por los tipos principales de cambios anteriormente mencionados: 
adición, desaparición y cambio de estructura. Para ilustrar cómo de esta ma- 
nera cambian las lenguas discutirermos, tanto con datos del inglés como del 
castellano, doce cambios representativos que han tenido lugar entre las eta- 
pas antigua y moderna de ambas lenguas. 


Cambio léxico 
Adición 


La incorporación de nuevas palabras es un fenómeno constante a lo largo 
de la historia de todas las lenguas. En el caso del castellano, por ejemplo, 
podemos afirmar que ninguna de las seis palabras siguientes formaba parte 
del caudal léxico de esta lengua en el período antiguo, según documenta R, 
Lapesa en su Historia de la lengua española: fragata, servilleta, petimetre, 
chaqueta, club y jockey. Las dos primeras, provenientes del italiano y del 
francés respectivamente, deben de haberse incorporado entre los siglos XVI y 
XVII, las dos que les siguen son posteriores: se trata de galicismos introduci- 
dos en el siglo XVI, y las dos últimas forman parte del castellano desde hace 
poco tiempo. Por supuesto, el caudal léxico de la lengua no se renueva sólo 
con voces extranjeras sino que en muchos casos ésta pone en vigor formas an- 
tes no usadas provenientes del latín. 

Por lo que respecta al inglés, desde el período del inglés antiguo son nu- 
merosas las palabras que se han añadido a esta lengua. Algunas adiciones re- 
cientes son palabras tales como 2utomobil [automóvil], laser y finalize [fina- 
lizar]. 
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En el capítulo 7 hemos analizado con mayor detalle la adición de nuevas 
palabras al inglés y al castellano. 


Pérdida 


De manera inversa, son muchos los vocablos que han desaparecido desde 
el período antiguo, no obstante, algunas de estas palabras perdidas perma- 
necen activas bien a través de los compuestos bien en la toponimia. 

Palabras del español antiguo que ya no forman parte.de la lengua mo- 
derna son, por ejemplo: poridad (secreto, pureza), (2)yuso (abajo), ugo 
(puerta), sorzo (encima). Ninguna de estas palabras se emplea actualmente, 
sin embargo, como podrán advertir los lectores tras un somero análisis, el 
sentido y la forma antigua están presentes en denominaciones como Somo- 
sierra o Monasterio de Yuso. 

En el inglés actual, asimismo, muchas antiguas palabras actualmente per- 
didas persisten, empero, en las formas compuestas. Un ejemplo es were que 
en algún momento significó «hombre». (Esta palabra está emparentada his- 
tóricamente con el latín vir, también con el significado de «hombre» y que 
subsiste en el vocabulario imglés de base latina en palabras tales como vírile 
[viril]). La palabra were, aunque se haya perdido como forma independien- 
te, existe aún en werewolf que significa «hombre-lobo». 


Cambio 


Muchos ejemplos del cambio de significado de las palabras han sido ana- 
lizados ya en el capítulo 7 en el cual nos ocupábamos del estrechamiento, la 
ampliación y la extensión metafórica del significado. 

En castellano, un ejemplo de ampliación del significado se encuentra en 
la palabra catar, que significa exclusivamente «mirar, ver» en el Poema del 
Cid y que mucho más tarde adquiere la acepción que es hoy más habitual de 
«probar, gustar». La palabra adobar parece haber estrechado su significado al 
perder la acepción de «aderezar, componer» que tenía en el español antiguo, 
mientras que haberes (escrito averes en los textos antiguos) ha modificado en 
cierta manera su primitivo significado de «hacienda, lo que se posee» (en 
consonancia con el significado de «tener» que ostentaba el verbo haber) para 
significar fundamentalmente «la retribución, el sueldo». 

Un ejemplo de estrechamiento semántico entre el inglés antiguo y el mo- 
derno se puede encontrar en la palabra hound (hund en los textos antiguos) 
que en algún momento significó cualquier clase de perro, en inglés moder- 
no, sin embargo, su significado se restringe a una determinada raza de 
perros: los galgos. La palabra dog (4ocga en inglés antiguo), por otra parte, 
hacía referencia a un tipo particular de perro mientras que en la lengua ac- 
tual su significado se ha ampliado y hace referencia a cualquier perro. 
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Cambio fonológico 
Adición de regla 


Como indicábamos más arriba son numerosos los cambios fonológicos 
que se han producido desde el español antiguo al moderno y éstos afectan 
fundamentalmente al sistema de las consonantes. Así, por ejemplo, a lo lar- 
go de los siglos XVI y XVI (y muy especialmente en este último) actúa una 
regla —que no existía en el proceso de pasaje del latín al romance ni en los 
primeros siglos de vida de la lengua— que velariza las fricativas palatales sor- 
da y sonora del español antiguo [8] y [2]. La representación ortográfica de es- 
tos sonidos era múltiple: x, Jo í y g y su pronunciación era similar a la de los 
sonidos iniciales de las palabras francesas chef y four. Como consecuencia de 
la adición de esta regla, las formas del tipo de fijas [fizas] y dixo [dido] pasa- 
rán a pronunciarse [(fJixas] y [dixo] y a escribirse hijas y dijo. El proceso de 
velarización parece que debió culminar en el siglo XVI y que es posterior 
(cfr., por ejemplo, Alarcos Llorach) a la confluencia de esos dos sonidos pala- 
tales en un único sonido sordo, proceso éste que forma parte del más general 
de ensordecimiento de las sibilantes, que tiene lugar en estos mismos siglos. 
Esta regla, como es evidente, no es operativa ya en el castellano moderno; 
sin embargo, podemos encontrar un vestigio de la misma en la disputa de 
mejicanos y españoles acerca de cómo debe escribirse la palabra Méjico: los 
mejicanos la escriben con x los españoles con ¡. Ahora bien, cuando el topó- 
nimo náhuatl que nombraba a la capital del imperio azteca se castellanizó la 
x transcribía, con la orrografía del período clásico, un sonido palaral fricativo 
sordo que existía y existe en la lengua náhuatl. Este sonido, por otra parte, 
permanece en el mejicano actual en la medida en que ciertos topónimos, por 
ejemplo Xochtmilco, siguen pronunciándose en consonancia con la lengua 
de origen y no con la evolución que tuvo lugar en la lengua castellana con 
posterioridad a la castellanización de estas formas. Por ello, si se defiende 
una pronunciación autóctona mo carece de sentido proponer que la forma se 
escriba con x puesto que ésta es la grafía que en su momento transcribió tal 
pronunciación. Este es un caso, pues, en el que de manera muy velada 
queda constancia en el momento actual de la incorporación de la regla de 
velarización de las palatales al sistema del castellano del siglo XVI. 

Otro ejemplo de adición de regla en la lengua moderna se encuentra en 
el fenómeno de la fricativización de la /€/ [escrito ch] en el andaluz de hoy, 
donde, como sabemos, se pronuncia mushasho, en vez de muchacho. El so- 
nido [$] desparecido en el XVIl vuelve así a resurgir a través, posiblemente, 
de la incorporación de una nueva regla. 

También entre el inglés antiguo y el moderno han tenido lugar numero- 
sos cambios fonológicos. Las reglas de Aleteamiento y oclusión glotal, por 
ejemplo, que analizábamos en el capítulo 6, se han añadido muy teciente- 
mente a la lengua inglesa. Como acabamos de ver a través del ejemplo del 
castellano, las reglas que se añaden pueden perderse posteriormente como 
reglas vivas y dejar indicios de su existencia sólo a través de ciertos efectos. 
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En el período del inglés medieval tuvo lugar un conjunto importante de 
amplios cambios fonéticos que afectaban a las vocales largas (tensas). Este 
conjunto de cambios, conocido como el Gram giro de las vocales [Great Vo- 
wel Shift] es la causa de las enormes discrepancias que existen entre la 
ortografía del inglés moderno y su pronunciación actual. Los efectos de estos 
cambios se ilustran en la figura 10.1. (Las flechas indican la dirección de los 
cambios.) 


(ay) (aw) 


FIGURA 10.1. El gran giro de las vocales. 


Podemos representar a las vocales medias largas (o tensas) del inglés por 
medio de /€/ y /0/ (donde las rayas sobre las vocales indican longitud). 
Ambas vocales se elevaron y diptongaron para producir las vocales altas ac- 
tuales /1y/ y /uw/, respectivamente. La antigua pronunciación de esas voca- 
les medias largas se refleja aún en la ortografía de palabras tales como feet 
(que actualmente se pronuncia /fiyt/ pero que en otra época se pronunció 
1f6t/), y mood (actualmente pronunciada /muwt/ y antes /mOd/). A su 
vez, las vocales altas del inglés medieval se convirtieron en diptongos y la 
primera parte de estas vocales se desplazó hacia abajo para dar lugar a una 
vocal baja, esto es, como parte del Gran giro de las vocales la /i/ se hizo 
lay! y la /4/ se hizo /aw/. De nuevo en este caso la ortografía actual refleja 
la pronunciación primitiva en formaciones tales como five (que otrora fue /fiv/ 
pero que ahora se pronuncia /fayv/). Obsérvese también la forma tume del 
inglés antiguo correspondiente a la actual t0w [tawn] [ciudad] en el ejemplo 
(2): la ortografía antigua muestra la pronunciación que la palabra tenía antes 
de la creación del diptongo. 

Dos de las vocales largas, /2/ y /5/ se elevaron también para dar lugar a 
un nuevo conjunto de vocales medias, /ey!/ y /ow/ respectivamente. Así la 
forma ate [compañero] /meyt/ del inglés moderno se pronunció primera- 
mente /mext/ y la palabra goa! [cabra] /gowt/ se pronunciaba antiguamente 
/g5t/. La adición de estas reglas fonológicas ocasionó un significativo cambio 
en la pronunciación de las palabras inglesas. Así pues, aunque el Gran giro 
de las vocales se haya perdido del inglés moderno como regla puramente fo- 
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nológica sus efectos se ponen aún de manifiesto en las discrepancias entre la 
pronunciación del inglés moderno y su sistema ortográfico. 


Pérdida de reglas 


En el castellano del siglo XVII (y muy probablemente también duran- 
te el XVIII: cfr. Lapesa y Alarcos Llorach) fue operativo un proceso que 
convirtió en interdentales a las antiguas africadas dentales /5/ y /2/ pronun- 
ciadas como ts y ds y escritus g y z respectivamente: Decir /de0ir/, por 
ejemplo, se escribía dezir y se y ronunciaba Dedsir; langas (actualmente /anzas 
ManBas/) se pronunciaba, a su vez, lantsas. Según algunos autores, la condi- 
ción para que esta interdentalización tuviese lugar, habría sido el que estas 
consonantes se aflojaran o fricativizaran previamente coincidiendo así, pues, 
fonéticamente en gran medida con el sonido s, aunque la /s/ castellana es 
ápico alveolar mientras que el sonido resultante del aflojamiento era un sont- 
do dental. En este proceso de interdentalización habrían intervenido, pues, 
dos reglas, una de aflojamiento y otra de cambio de lugar de articulación: la 
interdentalización propiamente dicha (cfr. Alarcos). La prueba de que estas 
reglas dejaron de aplicarse y se perdieron no está solamente en la desapari- 
ción de los sonidos /5/ y 121 y la eliminación de la grafía de la c con cedilla 
(en la reforma ortográfica del siglo XVI11): la alternancia de la /s/ dental del 
español atlántico con la /0/ interdental del español castellano recoge los 
efectos de las dos partes del proceso que hemos procurado describir: la /s/ 
predorso dental del español andaluz, canario y americano es el resultado de 
la primera regla antes mencionada, la /8/ de la segunda. Prueba clarísima 
de que esta segunda regla ya no actúa es que en el español arlántico nadie 
convierte las eses en zetas. 

Veamos, a continuación, un ejemplo de la lengua inglesa. Esta lengua 
poseía en un determinado momento una regla denominada de mutación de 
la 7 (umlaut) que convertía a las vocales posteriores en anteriores cuando 
iban seguidas de /i/ o /y/ en la sílaba siguiénte. Por ejemplo, en una deter- 
minada clase de nombres del inglés antiguo se formaba el plural añadiendo -¿ 
en vez de -s. Así, el plural de gos (actualmente «goose» [ganso]) era gósi 
(«geese»). En una época posterior la terminación -1 del plural condicionó el 
cambio de gos: a gsi al aplicarse la regla de mutación de la -7. El fonema 
/ee/ es una combinación de los fonemas /o/ y /e/: es una vocal anterior co- 
mo /e/ pero lleva consigo el redondeamiento de los labios al igual que /o/. 
Por lo tanto, el efecto de la regla de mutación de la -* fue el de provocar que 
las vocales posteriores se desplazaran hacia adelante, pero estas nuevas voca- 
les anteriores mantenían el redondeamiento que poseían cuando eran poste- 
riores. Más tardíamente aún en el tiempo, el redondeamiento se perdió y el 
plural de gós devino ges(e). Finalmente, cuando g0s y gés sufrieron el Gran 
giro de las vocales, surgieron la pronunciaciones /gwus/ [goose] y [giys! 
[geese]. Así pues, la mutación de la -¿ es un ejemplo de una regla que estu- 
vo presente en el inglés antiguo pero que ha desaparecido de la lengua; gra- 
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cias a la acción del Giro de las vocales, incluso los efectos de esta regla de 
mutación se han oscurecido. 


Cambio en la regla 


Las reglas del tipo de las que hemos descrito anteriormente pueden per- 
manecer activas en-la gramática de una lengua, si bien esta continuidad 
puede implicar que se produzcan cambios en su estructura o en su ámbito 
de aplicación. No es fácil determinar cuándo una regla es la misma de antes 
o se trata de una nueva, sin una cuidadosa investigación que tenga en cuenta 
no reglas aisladas sino el conjunto de las reglas de una lengua. Podemos, no 
obstante, sobre la base de los estudios descriptivos, concebir algunos 
ejemplos de cambios en las reglas de la gramática del castellano. 

En el castellano medieval existían dos sonidos labiales /b/ (labial oclusi- 
vo) y /v/ (labial fricativo) que se distinguían en todas las posiciones de la pa- 
labra. El primero procedía del latín /p/ y el segundo del latín /v/. Así, en 
uebos (proveniente de Opus) la /b/ se pronunciaba con oclusión mientras 
que en xevos (derivado de Ovos) tal oclusión no tenía lugar. Durante el 
período clásico, como señalan los tratadistas, la distinción entre los dos soni- 
dos desapareció, y comenzó la situación actual en la cual las dos pronun- 
ciaciones son simples variantes que dependen del contexto en el que se en- 
cuentre /b/: a saber, /b/ es oclusiva en posición inicial de palabra y de frase 
y tras ciertas consonantes y es fricativa en posición intervocálica (a diferencia 
de lo que ocurría en el español medieval, según ejemplificábamos más arri- 
ba). Nuestra suposición, entonces, es que en el siglo XVI se incorpora una 
regla que fricativiza las labiales oclusivas provenientes del latín /p/ y que, 
en la actualidad, tal regla subsiste como regla dependiente del contexto, en 
el sentido de que esa fricativización sólo tiene lugar en ciertas posiciones. 

Un ejemplo relativamente similar lo proporciona el inglés antiguo. En es- 
te período de la lengua imglesa las consonantes constrictivas se sonorizaban 
cuando se encontraban en posición intervocálica: así, /f/ —= /v/, /0/ =— 
101, Is! —= Iz1. La regla que provocaba esta sonorización no está ya presen- 
te en el inglés moderno aunque sus efectos pueden continuar observándose 
en pares del tipo de wife /wayf/ en singular y wives /wayvz/ en plural. Este 
cambio del tema [stem] en la forma del plural es todavía, sin duda, el resul- 
tado de una regla, pero esta regla es diferente de su contrapartida en el 
inglés antiguo. En el inglés antiguo ésta era una regla condicionada fonoló- 
gicamente, se aplicaba siempre que las constrictivas apareciesen entre voca- 
les. En la lengua moderna, por el contrario, la regla no está fonológicamente 
condicionada sino morfológicamente condicionada ya que la sonorización se 
aplica sólo a ciertos morfemas y no a otros. Así, pues, una clase particular (y 
excepcional) de nombres sustantivos padecen la sonorización de la constricti- 
va final sorda cuando se emplean en plural: 1wife-wives (esposa), knife-knives 
(cuchillo), 400f-hooves (pezuña), loaf- loaves (hogaza). Otros sustantivos, sin 
embargo, no se ven afectados por este proceso: el plural de proof (prueba), 


260 Introducción al lenguaje y la comunicación 


que penetró en la lengua durante el período medieval, es proofs y no pro- 
oves. La -v en el plural proporciona una clave para descubrir la historia de la 
palabra: es un índice de que la palabra proviene del inglés antiguo y que no 
se ha añadido más tarde, con posterioridad al momento en que la regla de 
sonorización de las constrictivas dejó de estar fonológicamente condicionada 
para estarlo morfológicamente. Por lo tanto, mientras que proof es una pa- 
labra de origen francés, wife es una palabra anglosajona. 


Cambio morfológico 


Adición de regla 


Las formas verbales derivadas terminadas en -e4r y en -1zar (blanquear, 
amarill-ear, cabec-ear. color-ear y autor-¿zar, real-1z4r, ridicul-¿zar, respecti- 
vamente) se originan con la incorporación al latín tardío de una regla morfo- 
lógica de la lengua griega: la que añade el sufijo verbal -¿zeím. Este sufijo dio 
lugar en latín a-/zare e-idiare, las dos formas de las que provienen los sufijos 
romances antes mencionados. 

La regla del -2b/e que analizábamos en el capítulo 7 es un ejemplo de 
regla que se ha añadido al inglés después del período antiguo. La invasión 
normanda de Inglaterra en el 1066 determinó que hubiera una importante 
penetración de palabras francesas en el inglés. A partir de esas palabras, los 
hablantes de inglés fueron capaces de extraer una regla que sigue siendo aún 
productiva en la lengua. Las formas del tipo de doable [que puede hacerse, 
lit: hacible] y washable [lavable] se han formado añadiendo el sufijo -able a 
las raíces germánicas do y wash. 


Pérdida de regla 


El sufijo latino -¿care: judicare > judgar > juzgar es una terminación 
cuya productividad ha cesado hace muchísimo tiempo ya que no ha dado 
origen a nuevos verbos desde el período histórico de formación de las len- 
guas romances, contrariamente a lo que ha sucedido en el caso que veíamos 
anteriormente de los sufijos -1zar y -er. 

Ejemplo de una regla morfológica que se ha perdido es la de formación 
de verbos causativos del inglés antiguo. En un determinado período de la 
lengua los verbos causativos se podían formar añadiendo a los adjetivos el su- 
fijo -yam. El verbo redden [enrojecer] es un residuo de la época en que la 
regla de formación de verbos causativos estaba activa en el inglés: el elemen- 
to final -en de redden es un resto del antiguo sufijo causativo -yar. No obs- 
tante, la regla que añadía el sufijo -en para formar nuevos verbos se ha per- 
dido y ya no podemos crear verbos causativos como 'greenen [en-verdecer] o 

“bluen [azular]. 
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La regla normal de formación del plural en castellano (distinta, a su vez, 
de la del período antiguo) estipula que dichas formas del plural se obtienen 
añadiendo la terminación -es a los vocablos que en singular terminan en 
consonante o en vocal acentuada, en especial -í (ejemplos: cartón-cartomes, 
árbol-árboles. ajt-afíes, ragú -ragúes) y -s en los demas casos. Es posible que 
esta regla haya cambiado de forma (o esté cambiándola) en el momento ac- 
tual por influencia de la penetración de palabras extranjeras (principalmente 
del inglés) terminadas en consonantes que usualmente no aparecen en posi- 
ción final en las palabras propias de la lengua. En efecto, los plurales más 
frecuente de palabras como club, carnet y test son clubs, carnets y tests en 
vez de clubes, carnetes y testes como predeciría la regla habitual. Un cam- 
bio, pues, que estaba condicionado sólo fonológicamente parece requerir 
ahora un condicionamiento léxico. (Claro es que se puede postular que esas 
palabras extranjeras, en la pronuciación real, no terminan en consonante si- 
no en vocal, en cuyo caso no habría tal modificación de la regla del plural.) 

En el inglés antiguo podían formarse nuevos nombres sustantivos aña- 
diendo -fmg no sólo a los verbos como en el inglés actual (sí1g + img = sn- 
ging (cantando) sino también a un amplio conjunto de nombres. La palabra 
viking, por ejemplo, se formó añadiendo -ímg al sustantivo wíc que significa- 
ba «bay» (bahía). (¿Por qué se usaría la palabra bahía para describir a los vi- 
kingos?). Lo que sucede actualmente es que el sufijo -/7g puede añadirse 
aún a un restringido conjunto de nombres, y lleva el significado de «material 
usado para» en palabras tales como roofimg (material usado para el techo), 
carpeting (material usado para alfombras) y fooring (material usado para el 
suelo). Así, pues, la regla que crea nuevos nombres con el sufijo -/2g ha 
cambiado para pasar a tener una aplicación más restringida en tanto en 
cuanto sólo admite -12g una clase mucho más pequeña de nombres. 


Cambio sintáctico 


Adición de regla 


La regla del /afsimo castellano, esto es, la que rige el empleo de /g como 
forma pronominal para el objeto indirecto femenino (Yo la dí un beso) en 
vez del dativo pronominal etimológico le (Yo le dí un beso) parece que se 
añade a un determinado subsistema de la lengua española a partir del siglo 
XIV (cfr. Lapesa, 1968) pues de este período datan los primeros testimonios 
escritos de este fenómeno sintáctico. 

Una regla sintáctica nueva de la gramática inglesa —regla que no existía 
en el período antiguo— es la de movimiento de partícula que analizábamos 
en el capítulo 8. Los pares de oraciones del tipo de Johm threw out the fish 
(J. arrojó fuera el pescado) y Johm threw the fish out no aparecían en el 
inglés antiguo. 
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Pérdida de regla 


En el español antiguo funcionaba una restricción en la colocación de los 
pronombres átonos que estipulaba que éstos nunca podían aparecer en la po- 
sición inicial de una oración, tanto si ésta era la principal como si trataba de 
una subordinada. Así, jamás un párrafo comenzaría con Lo vio sino que 
debería decirse violo, y en el Poema del Cid encontramos Algolas arriba, le- 
golas a la faz (Las alzó (las manos) hacia arriba y las acercó a la cara). Esta 
regla, que se conoce con el nombre del investigador que la descubrió: Ley de 
Wackernagel, ha dejado de funcionar completamente en el castellano mo- 
derno. 

Un ejemplo de regla sintáctica perdida, en el inglés, es la regla morfosin- 
táctica de concordancia del adjetivo. En una determinada época los adjetivos 
tenían terminaciones flexivas y debían concordar en caso, género y número 
con el sustantivo núcleo. (Recuerde el lector castellanoparlante que los sus- 
tantivos y adjetivos ingleses, a diferencia «de los de nuestra lengua, no pre- 
sentan ninguna variación de género y número.) Esta regla no se encuentra ya 
en el inglés, lengua en la cual se han perdido la mayoría de las termina- 
ciones flexivas. Hay unas pocas expresiones del inglés actual que, a modo de 
reliquias, nos remontan a los tiempos en que los adjetivos tenían termina- 
ciones. En la expresión the olden days (los antiguos años) el -em de o/d es 
una primitiva terminación de los adjetivos. 


Cambio en la regla 


Dos reglas características de la lengua actual, una sintáctica y otra morfo- 
sintáctica: la de inserción de la preposición 4 delante de los acusativos de 
persona o personificación (Saludó a la vecina - Saludó a la bandera), y la que 
establece que el artículo femenino /a (proveniente del latín e//a) se sustituye 
por el cuando el nombre al que acompaña comienza con una vocal a acen- 
tuada (el ¿gusla y no la águila, el ánima y mo la ánima), no eran obligatorias 
durante un largo período de la historia del español. Durante la edad media 
podíamos hallar tanto las construcciones actuales como construcciones del ti- 
po Visitó la niña y, por lo que respecta al artículo, en el Poema del Cid en- 
contramos tanto /a agua como el espada. El cambio que tiene lugar en estos 
dos casos consiste en que reglas que eran optativas se convierten en obligato- 
rias. 

La regla de interrogación del inglés ha cambiado ligeramente desde el 
período antiguo. La forma actual de esta regla requiere que el primer verbo 
auxiliar se desplace a la izquierda del sujeto para formar una interrogación 
total. En el inglés antiguo la regla se aplicaba al primer verbo fuese éste o no 
auxiliar. El efecto de esta regla de la lengua antigua se puede ilustrar con pa- 
labras del inglés moderno: la forma interrogativa antigua para Jobm eats 
apples (J. come manzanas) era Ezts John apples? (Lit: ¿Come J. manzanas?). 
El inglés moderno requiere que el auxiliar do se coloque en esa posición ini- 
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cial dando lugar así a Does ]. eat apples? (Liv: AUX ). comer manzanas). 

Todos estos ejemplos ilustran que el cambio lingiístico es en su mayor 
parte cambio en las reglas. Hemos analizado una muestra representativa de 
los tipos de cambios que el castellano antiguo y el inglés antiguo han padeci- 
do en su evolución hacia la lengua moderna. Estos tipos de cambios son 
característicos de la historia de las lenguas del mundo. En la sección 10.2 
exploraremos la cuestión de por qué cambian las lenguas y los mecanismos 
por medio de los cuales los cambios se expanden a través de un grupo de 
hablantes. 


10.2. Por qué cambian las lenguas y cómo se 
expande el cambio lingúístico 


Los lectores pueden sorprenderse si se les descubre que los lingiistas ac- 
tualmente tienen muy poca idea de lo que ocasiona el cambio lingúistico. A 
los efectos de nuestro análisis, dividiremos el tema del cambio lingúístico en 
dos subtemas: cambio interno y cambio externo. Con la expresión cambio 
interno nos referimos al cambio espontáneo e individual que se produce en 
una lengua por parte de un hablante singular. El cambio externo puede de- 
finirse como la transmisión de los cambios entre los hablantes en una comu- 
nidad lingúística. La transmisión de un cambio (el cambio externo) se en- 
tiende a menudo mejor que la causa original del cambio (el cambio 
interno). 


Cambio interno 


Una de las fuentes del cambio interno es la simplificación de las gramáti- 
cas. Hemos analizado ya la clase reducida de sustantivos excepcionales en la 
cual una consonante constrictiva sorda en posición final se sonorizaba en las 
formas plurales (tal como en ¿ezf (hoja)-leaves). Este cambio hacia una espi- 
rante sonora es una excepción a la regla normal de formación del plural en 
inglés y representa una complicación de la misma (véase el ejercicio E, 
capítulo 6, 6.3). De hecho, muchos hablantes de inglés están ahora regulari- 
zando esas formas y usan plurales como dwarfs (enanos) en lugar de 4warves. 
Más aún, en las palabras derivadas de estos nombres excepcionales los 
hablantes formarán el plural de acuerdo con la regla normal si la palabra de- 
rivada difiere considerablemente en significado. Por ejemplo, al equipo de la 
Liga Nacional de Hockey localizado en Toronto se lo conoce como el Toron- 
to Mapleleafs (Mapleleafs = hojas de arce) no el *Mapleleaves. La presión pa- 
ra la regularización es muy fuerte y una gran parte de la regularización de las 
lenguas se lleva a cabo probablemente en la adquisición del lenguaje por los 
niños. Pero esto no es todo, los adultos pueden ser también una fuente de 
cambio, si bien en el momento actual se sabe muy poco sobre la posible 
contribución de estos sujetos (excepto en la que respecta al cambio externo 
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que analizamos en la sección siguiente). Por ahora simplemente no sabemos 
por qué una regla como la del Aleteamiento o la de las Oclusivas glotales en 
inglés y la de la sonorización de las sordas intervocálicas en el romance cas- 
tellano se incorporan en primer lugar a las gramáticas de estas lenguas. Sin 
embargo, una vez que un grupo pequeño de hablantes ha cambiado su gra- 
mática, el cambio se extiende a otros hablantes. 


Cambio externo 


Si un cambio se inicia en un área es posible seguir su progreso a lo largo 
del tiempo a medida que va moviéndose en oleadas a través de una comuni- 
dad de hablantes. Aunque algunas áreas tienden a ser más activas que otras 
en materia de innovación, los cambios a menudo se extenderán de modo 
que haya superposiciones. Joos (1942), por ejemplo, expone una diferencia 
en la pronunciación de la palabra typewriter en dos dialectos del inglés cana- 
diense: /tayprayDor/ y /tayprayDar/. La diferencia puede ser explicada en 
términos de la interación entre dos reglas, la regla del Aleteamiento analiza- 
da en el capítulo 6 y la de centramiento de las vocales que se describe en el 
problema (b) de los ejercicios para el capítulo 6, sección 6,3. El centramiento 
de las vocales se aplica en algunos dialectos del inglés americano: los dipton- 
gos lay! y law! se convierten en /ay/ y /aw/ delante de consonantes sor- 
das. La pronunciación de la palabra typewriter [máquina de escribir] en los 
dos dialectos canadienses se puede explicar por medio de una interesante in- 
teracción entre las dos reglas siguientes: 


(3) a. Regla del Aleteamiento [Flap rule]: [5] > (D] / Vy 


b. Centramiento de las vocales: 4 > 164 —| sordas ] 


aw consonantes 


Imaginemos dos áreas geográficas A y B. En el área A los hablantes cana- 
dienses tienen en su dialecto la regla (3a) pero no la (3b); en el área B, por 
otra parte, los hablantes poseen la regla (3b) pero no la (3a). ¿Qué efecto 
podría tener este hecho sobre los hablantes que están localizados entre esos 
dos grupos? ¿De qué manera su pronunciación se verá influida por sus veci- 
nos de las áreas A y B? Supongamos que los hablantes se ven influidos, uno 
tras otro, por los hablantes vecinos, de modo que puede decirse que una 
regla de pronunciación se mueve o se expande a través de grupos sucesivos de 
hablantes situados en estrecha proximidad. Dada esta situación, podría darse 
el caso de que dos reglas se originasen en diferentes áreas y que al irse ex- 
pandiendo gradualmente pudiesen finalmente encontrarse y cruzarse creán- 
dose así áreas en las que su efecto se solapa como se ilustra en la figura 
10.2. 

La figura 10.2 representa el área geográfica general de expansión de las 
dos reglas. La regla (3a) llega antes que la (3b) al punto X que está más cet- 
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ca del área Á que de la B. El Punto Y, sin embargo, está más cerca del área 
B y por ello la regla (3b) llega a Y antes que (3a). Esta diferencia en el orden 
de llegada de las reglas es responsable de la diferencia en la pronunciación 
de la palabra typewriter [máquina de escribir] en los dos dialectos canadien- 
ses, como se muestra en (4): 


(4) Dialecto X Dialecto Y 
taypraytar taypraytar 

Primera regla, 3a: tayprayDar Primera regla, 3b: taypraytor 
Regla siguiente, 3b: taprayDar Regla sig., 3a: tayprayDor 


El ejemplo de los dos dialectos canadienses muestra cómo se puede mo- 
ver un cambio a través de varios dialectos. El mismo tipo de sobreposición 
tiene lugar con cambios léxicos, morfológicos y sintácticos y como consecuen- 


FIGURA 10.2. Expansión geográfica de dos reglas en intersección. 


cia de ello el cambio lingúístico puede llegar a ser muy amplio. Si un grupo 
de hablantes de una lengua queda aislado de otro grupo de hablantes de la 
misma lengua cada grupo va a padecer su propio conjunto de cambios y 
cuando haya pasado el tiempo suficiente podrán dar lugar a la creación de 
nuevas lenguas. Examinaremos este fenómeno con más detalle en la sección 
10.3. 


Orden de las reglas (opcional) 


En el dialecto X, de acuerdo con la regla 3b, el diptongo /ay/ se pro- 
nunciará /ay/ delante de consonantes sordas y las oclusivas alveolares se pro- 
nunciarán siempre como aleteamientos sonoros cuando aparezcan entre voca- 
les, como indica la regla (3a). Por consiguiente, podemos argúir que las 
reglas (3a) y (3b) son aún reglas fonológicas del dialecto X. Ahora bien, si 
proponemos que la parte -writer de la palabra £ypewriter está relacionada fo- 
nológicamente con la palabra write [escribir] y, por tanto, que la /D/ aletea- 
da de /taprayDar/ se relaciona con la /t/ de write, entonces, para derivar 
las tormas fonéticas apropiadas del el dialecto X que se exponen en (4), la 
regla (32) deberá aplicarse siempre antes que la (3b). A partir de cuestiones 
como éstas algunos lingúistas han propuesto que ciertas reglas fonológicas 
deben estar ordenadas entre sí. Si resulta que el orden llega a ser una pro- 
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piedad de la gramática interiorizada por los hablantes, ello tendría conse- 
cuencias de gran alcance para nuestro entendimiento de cómo se almacena y 
procesa el lenguaje (o el conocimiento del lenguaje). 


Expansión de los cambios entre diferentes lenguas 


Un rasgo interesante del cambio lingúístico es que los cambios, en espe- 
cial los cambios fonológicos, pueden expandirse a través de lenguas adyacen- 
tes aunque diferentes. La 7 uvular, por ejemplo, (un sonido semejante a la 7 
pero que se pronuncia en la región uvular del canal de la boca (véase la figu- 
ra 6.2)), ha ido reemplazando a la r apical en muchas de las lenguas de 
Europa. La r uvular es característica del francés pero ahora resulta común en 
muchos dialectos del alemán, está reemplazando también a la r apical en 
dialectos del sur de Suecia y similares sustituciones están teniendo lugar asi- 
mismo en algunos dialectos del norte de Italia. Es un hecho muy controverti- 
do el de dónde empieza este cambio. 

Uno de los casos más notables de expansión de un cambio fonológico es 
el que concierne a las lenguas nativas americanas del noroeste de los EE.UU. 
En el estado de Washington había tres grupos distintos de lenguas, geográfi- 
camente adyacentes, antes del contacto con los europeos. Estos grupos están 
representados por el Makah (una lengua de la familia lingúística Wakashan), 
el Quileute (lengua de la familia Chemakuan) y por varios miembros de la 
familia lingúística Salish. Las posiciones geográficas relativas de estas lenguas 
se indican en la figura 10.3 en la cual Á es la región del Makah, B es la del 
Quileute y C es el área lingúística de la lengua Salish. 


FIGURA 10.3. Proximidad geográfica de tres familias lingitísticas en el Noroeste 
de los EE.UU. A: la lengua Makab (de la familia wakashan); B: la lengua Quileute 
(de la familia chemakuan) y C: la familia Salish. 
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Lo más notable de estas diferentes lenguas es que las tres perdieron sus 
consonantes nasales sustituyéndolas por oclusivas sonoras: /m/ se hizo /b/, 
/n/ pasó a ser /d/ y /n/ se convirtió en /g/. Si bien no es posible establecer 
en cuál de las lenguas comenzó dicho proceso, debe ponerse de relieve que 
este cambio, que abarcó un área muy extensa (la que se indica por medio de 
sombreados en la figura 10.3), se expandió a través de estas distintas len- 
guas. Casi todas las lenguas del mundo tienen consonantes nasales y estas 
tres se incluyen entre las escasas excepciones a tal presencia. El lector habrá 
observado ya que el nombre Makah lleva una consonante nasal y que, por 
tanto, parece contradecir la afirmación de que estas lenguas no poseen nasa- 
les. Otra contradicción aparente es la denominación de $Szohomish, con dos 
consonantes nasales, de una lengua de la familia Salish. La respuesta a esta 
contradicción es que tanto Makah como Snohomish son nombres dados por 
lenguas vecinas que sí poseen nasales. Y, de hecho, los $rohom1sh se deno- 
minan a sí mismos /sdahob3/, palabra en la cual /d/ corresponde a /n/ y 
/b/ a /m/ de acuerdo con la regla regular. 

Nuestra concepción de las lenguas, pues, es que están en constante pro- 
ceso de cambio. En el pasado, el cambio lingiístico se concebía como deca- 
dencia o, en algunos casos, como progreso, pero en el momento presente no 
parece que ninguno de esos puntos de vista sea adecuado ni verdadero. Las 
lenguas parecen mantener a lo largo del tiempo un equilibrio entre su capa- 
cidad expresiva y su complejidad gramatical. Si se pierde un determinado 
rasgo gramatical (pongamos por caso: como consecuencia de un cambio fo- 
nológico), deberá añadirse algún rasgo en otro componente de la gramática 
(por ejemplo, en la sintaxis). Tanto el castellano como el inglés proporcionan 
ejemplos de estos pares de cambios interrelacionados. Así, cuando el inglés 
perdió sus terminaciones flexivas con la elisión de ciertas sílabas finales por 
medio de reglas fonológicas, ya no era posible identificar a través de las ter- 
minaciones los papeles funcionales de sujeto y objeto desempeñados por los 
nombres sustantivos. Las nociones funcionales de sujeto y objeto, sin embar- 
go, se indican ahora por medio de la posición sintáctica de los sustantivos, 
por su posición en el orden de las palabras. La lengua española, al confor- 
marse en el proceso de evolución del latín al romance, también tuvo que in- 
corporar rasgos adicionales, similares en parte a los del inglés, como conse- 
cuencia de la pérdida de la flexión indicadora del caso. Pero como el orden 
de las palabras no es tan fijo, en castellano se va a generalizar, por ejemplo, 
el empleo de la preposición 4 delante de nombres animados para indicar la 
función de objeto directo. (Hemos aludido anteriormente a tal fenómeno en 
este mismo capítulo.) 

Otro cambio relativo al inglés fue la pérdida de la regla morfológica que 
crea verbos causativos a partir de adjetivos (reddern [enrojecer] de red [rojo)). 
No obstante, este cambio no produjo la pérdida de la noción de causación ni 
tampoco la posibilidad de expresar uma forma causativa de los adjetivos 
puesto que sigue siendo posible decir cosas tales como cause to be red 
(causar que esté rojo) o cause to be blue (causar que esté azul). Por lo tanto, 
las posibilidades expresivas de una lengua no parecen estar limitadas por la 
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falta de una estructura gramatical explícita para expresar una determinada 
noción. Aunque el chino, por ejemplo, no tenga indicadores explícitos de 
tiempo pasado, como indicábamos en el capítulo 9, ello no significa que esta 
lengua no posea la noción de tiempo pasado. La idea de pasado se puede co- 
municar con bastante claridad bien por medio del contexto bien por la pre- 
sencia de adverbios que se refieran al pasado. 


10.3. La familia lingúística del indoeuropeo 


El establecimiento de relaciones históricas entre las lenguas 


Habiendo examinado algunas de las maneras como cambian las lenguas, 
estamos ahora en condiciones de responder a otra pregunta formulada en la 
sección 10.1: ¿cómo podemos saber si dos lenguas —el español y el sánscri- 
to, pongamos por caso— están de hecho relacionadas? No es bastante des- 
cubrir la existencia de numerosas palabras parecidas y que significan lo mis- 
mo, ya que podríamos encontrar Otras explicaciones que diesen razón de las 
semejanzas de vocabulario: por ejemplo, los préstamos de léxico. Muchos 
términos relativos a la tecnología de la cultura occidental han pasado a ser 
parte del vocabulario de todas las lenguas del mundo y si nos aproximáramos 
ingenuamente a estudiar el vocabulario del inglés y del japonés actuales 
podríamos llegar a la conclusión de que estas lenguas están genéticamente 
relacionadas debido al gran caudal de vocabulario técnico que comparten. 
(Pudiera ser que lo estuvieran, pero esto es enormemente improbable a juz- 
gar por lo que sabemos en este momento.) El contacto lingúístico en el pasa- 
do, con los subsiguientes intercambios de vocabulario, debe quedar excluido 
del análisis si se pretende establecer válidamente una verdadera relación his- 
tórica. 

Otra manera en que pueden ser similares las lenguas es a través de corres- 
pondencias puramente accidentales. El hecho de que las lenguas tengan se- 
mejanzas de estructura fónica (las lenguas tienen usualmente una vocal /a/, 
las consonantes /t/ y /s/ y otros sonidos) y de que posean usualmente un 
núcleo de palabras que se refieren a entidades comunes como agua, niño, 
comida, padre y otras parecidas arroja una significativa probabilidad de que 
haya solapamientos entre las lenguas en las correspondencias sonido-sentido. 
En la lengua Lumni, una lengua nativa americana hablada en el estado de 
Washington situado al noroeste de los EE.UU. (véase el mapa de la figura 
10.3) la palabra que «padre» es /maen/ (recordemos que /maen! significa 
«hombre» en inglés, que es la lengua nacional de los EE.UU.). En el navajo, 
otra lengua nativa norteamericana, la palabra para «madre» es /-má/ como 
en /shi-má/, «mi madre». No hay, sin embargo, pruebas adicionales que 
apoyen la afirmación de que el Lumni y el inglés descienden de un antepasa- 
do cornmún ni tampoco comprobaciones ulteriores de que el inglés y el navajo 
estén genéticamente relacionados. Por lo tanto, las lenguas comparten pa- 
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labras similares en sonido y significado sobre la base tan sólo de una proba- 
bilidad significativa desde el punto de vista estadístico. 

Dados los préstamos y las semejanzas accidentales entre las lenguas, ¿có- 
mo podemos establecer de una manera definitiva que las lenguas están rela- 
cionadas? La clave de la solución a este problema está en el hecho de que el 
lenguaje es una conducta regida por reglas. Uno de los principios fundamen- 
tales para establecer una relación histórica entre las lenguas es el que se 
enuncia en (5): 


(5) Podemos afirmar que las lenguas de un grupo están genéticamente re- 
lacionadas cuando se pueden escribir reglas fonológicas individuales 
que derivan cada una de esas lenguas relacionadas de un antepasado co- 
mún. 


Se puede mostrar, así, que las lenguas de la familia indoeuropea están 
relacionadas porque es posible escribir un conjunto de reglas fonológicas re- 
gulares que derivarán cada una de las lenguas de la familia de una lengua 
común (o de un grupo de dialectos íntimamente relacionados) hablada hace 
cinco o seis mil años. La tierra original de los hablantes del indoeuropeo es 
un tema objeto de muchos debate, pero parece haber bastantes pruebas de 
que estaba localizada en lo que es ahora el sur de Rusia. 

Seguiremos aquí la terminología metafórica tradicional empleada para 
describir las relaciones entre lenguas relacionadas: cada lengua de la que ha- 
ya testimonios se denominará una lengua hija descendiente de un progeni- 
tor, el indoeuropeo. No existe ningún testimonio registrado de la lengua in- 
doeuropea real y nuestro conocimiento de la misma ha debido inferirse sólo 
de la estructura de las lenguas hijas. 


Las lenguas de la familia indoeuropea 


La mayoría de las lenguas de Europa pertenecen a la familia indoeuro- 
pea. La mayor parte de ellas se presentan en la figura 10.4 donde las lenguas 
situadas en la misma rama del árbol comparten ciertos cambios no comparti- 
dos por las de las otras ramas. Por consiguiente, la figura 10.4 expone un sis- 
tema de clasificación semejante a los sistemas clasificatorios empleados por 
los biólogos para las plantas y los animales. 

Uno de los conjuntos interesantes de cambios históricos que se represen- 
ran en la figura 10.4 es el conjunto de los asociados con la historia lingúística 
de las lenguas germánicas. 


La ley de Grimm 


Un descubrimiento importante de comienzos del siglo XIX fue el conjun- 
to de cambios fonéticos que padecieron las lenguas germánicas después de su 
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separación de la familia indoeuropea original. Tales cambios se pueden for- 
mular como reglas basadas en las correspondencias expuestas en la figura (6): 


(6) Germánico (Inglés) Otras lenguas indoeuropeas 

a. father pater (Latín) «padre» 
three tres (Latín) «tres» 
horn cornu (Latín) «cuerno» 

b. slippery lubricus (Latín) «resbaladizo» 
ten decem (Latín) «diez» 
knee genu (Latín) «rodilla» 

c. brother bhrarar (Sánscrito) «hermano» 
bind bandh/ (Sánscrito) «atadura» 
guest bostis (Latín) «enemigo» 


Las partes en cursiva de las palabras de (6) indican las consonantes claves 
que se corresponden entre sí en las lenguas de las dos columnas. El lector de- 
be tener presente que el latín y el sánscrito zo son las lenguas de las cuales 
descienden las lenguas germánicas; las formas latinas y sánscritas de (6), por 
tanto, no son las palabras origimales de las cuales provienen las formas ger- 
mánicas. En realidad todas ellas descienden de una fuente común, pero las 
consonantes del latín y del sánscrito están más próximas a la pronunciación 
original indoeuropea y por ello son hasta cierto punto más conservadoras. El 
lector debe advertir también que la /g/ de la palabra inglesa guest proviene 
de un sonido original indoeuropeo (ortografía g/4) que se hizo /h/ en lan. 
Irónicamente, a través del giro en el significado, estas dos palabras cogrmadas 
(históricamente relacionadas) del inglés y del latín son prácticamente opues- 
tas en significado (recordemos que guest significa «huésped, invitado» en 
inglés). En (7) presentamos el conjunto de cambios hipotéticos propuestos 
por los lingitistas basándose en las correspondencias ejemplificadas en (6): 


(1) (a) p=>f 
t>0 

k => x (h) 
(b) b =p 
—>1 
g>k 

(c) bh => b 

dh =d 

gh =>g 


El conjunto de cambios interrelacionados de (7) se conoce colectivamente 
con el nombre de Ley de Grimm porque quien por primera vez puso de re- 
lieve su carácter sistemático fue Jacobo Grimm, uno de los hermanos Grimm 
(más conocidos entre nosotros por su colección de cuentos de hadas alema- 
nes). Ha habido alguna controversia acerca de si en efecto debe concederse a 
Grimm el mérito del descubrimiento de esa ley puesto que la lista de corres- 
pondencias había sido ya publicada por un danés, Erasmus Rask. No obstan- 
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te, el mérito se concede usualmente a Grimm porque él fue quien enfatizó 
las propiedades de ley de esas correspondencias. 

Los cambios tienen en efecto el carácter de ley en el sentido de que los 
padecen todas las palabras que contienen esos sonidos y porque dichos cam- 
bios se aplican a clases maturales de fonemas como las definidos en el 
capítulo 6. Por ejemplo, la clase de los fonemas que se vieron afectados por 
los cambios de (7a) es la de las oclusivas sordas. Así, después de que las len- 
guas germánicas se separasen de las otras lenguas JE, se añadió. a la gramática 
una regla que cambiaba todas las oclusivas sordas en constrictivas sordas (con 
algunas restricciones menores que no son importantes a nuestros efectos). Es- 
ta regla tendría posiblemente la forma siguiente: 


(8) | + ina Sr 
—> [—oclusiva) 
—sonora 

Al añadirse la regla (8) a los dialectos germánicos del indoeuropeo se 
produjo en la lengua un cambio fundamental al que se denomina reestruc- 
turación. Tras la aplicación de la regla (8) las palabras que anteriormente 
tenían /p, t, k/ pasaron a tener /f, 6, x/ respectivamente. Para un niño que 
adquiera la lengua después de la regla (8) no habrá ya ninguna evidencia de 
los antiguos sonidos /p/, /t/ y /k/ y este niño simplemente aprenderá las 
nuevas consonantes. Siempre que el niño ha aprendido palabras que tienen 
una forma fonológica básica diferente de la que poseen las palabras de las 
generaciones anteriores decimos que la lengua se ha reestructurado fonológi- 
camente en la gramática del niño. 

El cambio lingúístico, entonces, ofrece pruebas importantes acerca de la 
naturaleza del lenguaje humano, a saber, muestra que está gobernado por 
reglas. Hemos visto que los cambios fundamentales que afectan al inglés y al 
castellano entre los períodos antiguo y moderno se analizan mejor si se con- 
ciben como cambios en los conjuntos de reglas que caracterizan los diferentes 
estadios de estas lenguas. A lo largo del tiempo se pueden añadir, perder o 
cambiar las reglas gramaticales y a menos que se hagan esfuerzos conscientes 
por parte de una comunidad de hablantes para defender los rasgos gramati- 
cales de una lengua ésta se modificará constantemente. No se sabe con certe- 
za por qué cambian las lenguas, no obstante, uma vez que los cambios se 
han producido se propagan como en oleadas a través de comunidades de 
hablantes. 


Ejercicios 


1. ¿Cuáles son los tipos básicos de cambios? Dé ejemplos. 

2. ¿En qué consiste la velarización de las fricativas palatales en el período del es- 
pañol clásico? ¿Qué consecuencias tiene este cambio de sonido sobre el español con- 
temporáneo? Elemplifigue su respuesta. 

3. ¿Qué significa la afirmación de que algunos cambios lingúísticos se mueven 
como en oleadas a través de una comunidad de hablantes? 
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4. ¿Qué es la familia lingiística indoeropea? ¿Qué manera hay de establecer que 
las lenguas están genéticamente relacionadas? 

5. ¿Qué es la Ley de Grimm? Ilustre sus efectos con alguna comparación entre el 
inglés y el latín o el griego. 

*6. ¿De qué manera el conocimiento de la ley de Grimm puede ayudar a un 
angloparlante a entender que podratrist es un médico de los pies (Recuerde que pie 
es foot). 

*7. Barry Fell, en su libro América B.C. argumenta que ha habido amplios con- 
tactos entre los habitantes de los continentes europeos y americano del norte desde 
bastante antes de las navegaciones de los vikingos. Como parte de sus pruebas (1977, 
28) cita las siguientes correspondencias entre el algonquiano del noreste, una lengua 
ameticana nativa del noreste de los EE.UU. y el gaélico, el dialecto escocés del grupo 
celta: 


Algonquiano Gaélico significado 

bhanem ban «mujer» 

alnoba allaban «persona», «Inmigrante» 
(respectivamente) 

lIhab lion-obhair «tejido» 

odana dun «ciudad» 

na lwiwi na h-uile «en todas partes» 

kladen claden «congelado» 

pados bata «bote» 

monaden monadh «montaña» 

aden ard «peso» 

cuiche cuite «barranco» 


Discuta estos ejemplos teniendo en cuenta las siguientes cuestiones: ¿prueban 
estas correspondencias que el algonquiano del noreste y el gaélico están históricamente 
relacionados?, ¿podemos excluir la posibilidad de que esas semejanzas sean accidenta- 
les?, ¿son éstos los tipos de palabras que sería probable que un grupo tomase en prés- 
tamo de otro?; por último: ¿qué tipos de pruebas harían falta para establecer una 
verdadera relación histórica? 
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Capítulo 11 


SEMANTICA: ESTUDIO DEL SIGNIFICADO Y DE LA REFE- 
RENCIA 


La semántica, ¿forma parte de una gramática? 


En lingúística, por lo general, se considera que la semántica estudia el sígnr- 
ficado (y las nociones relacionadas con él) en las lenguas, mientras que en ló- 
gica, por lo general, se considera que la semántica estudia la referencia (y las 
nociones relacionadas con ella) en las lenguas. Otras disciplinas, como la 
filosofía, la psicología y la teoría de las computadoras se mueven libremente 
entre las dos tradiciones. Aunque a veces se producen tensiones entre estas 
concepciones de la semántica, en realidad, se trata de una cuestión de mayor 
o menor énfasis, porque, en definitiva, una descripción adecuada de la se- 
mántica de los lenguajes naturales debe registrar tanto los hechos del signifi- 
cado como los de la referencia. Pero ¿qué hechos del significado y qué 
hechos de la referencia son relevantes para la semántica? Y ¿qué son el signi- 
ficado y la referencia? Por último, ¿qué aspecto presentan las teorías del sig- 
nificado y de la referencia? El hecho de formular estas preguntas supone ya 
dar el primer paso para adentrarse en la semántica. Intentar responderlas 
equivale a dar los demás. Antes de seguir adelante, hay que advertir al lector 
que la semántica se halla en un estado de mayor diversificación que la 
fonología y la sintaxis, por lo cual muchas de las cosas que se dirán aquí 
constituyen una selección entre opciones posibles. Debido a ello, es muy 
aconsejable que el lector consulte las obras citadas en la bibliografía incluida 
al final de este capítulo. 

En la lingúística moderna, la semántica no ha tenido siempre un papel 
destacado. Desde la Segunda Guerra Mundial hasta comienzos de la década 
de 1960, se pensaba, especialmente en América, que la semántica no era 
muy respetable. Su intrusión en la gramática era considerada por muchos €s- 
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tudiosos, bien como una especie de impureza metodológica, o bien como un 
objetivo alcanzable solamente en un futuro lejano. Pero, como Katz y Fodor 
(1963) señalaban en un influyente artículo, hay tantas razones para conside- 
rar que la semántica forma parte de una gramática como para considerar que 
forman parte de ella la sintaxis o la fonología. Suele decirse que una gramá- 
tica describe lo que los hablantes que dominan su lengua conocen de ella: su 
competencia lingúística. Si ello es así, puede aducirse que todo lo que los 
hablantes que dominan su lengua conocen de ella constituye una parte apro- 
piada de la descripción de esa lengua. Y, en tal caso, es fácil justificar la 
descripción del significado como una parte necesaria de la descripción del co- 
nocimiento lingúístico de un hablante. Consideremos las siguientes afirma- 
ciones: 


(1) a. La secuencia de sonidos en mesa tiene sentido, pero distribuida al 
revés, aser, no lo tiene. 
b. La secuencia de palabras habitación la de sal carece de sentido, pero 
distribuida al revés, ¡sal de la habitación!, sí tiene sentido. 
c. Las palabras banco y velo son ambiguas. 


¿Podríamos decir que una persona que no tuviera conocimiento de 2¿m- 
gún hecho como los de (1a)-(1c) domina el castellano? Probablemente, no, 
puesto que esa persona no sería tan siquiera capaz de distinguir secuencias 
de sonidos plenamente significativas de las que carecen de significación. Así 
pues, la descripción de una lengua debe contener un componente que 
describa lo que los hablantes saben acerca de la semántica de su lengua. 
Dicho en otras palabras, si la apelación al conocimiento que los hablantes 
que dominan su lengua tienen de ella constituye un motivo suficiente para 
incluir un hecho fonológico o sintáctico en la gramática de esa lengua, el 
mismo tipo de consideración da motivo a la inclusión de los hechos semánti- 
cos en la gramática de esa lengua. 

Pero hay una consideración más general que nos induce asimismo a 
incluir la semántica en la gramática de una lengua. Una lengua se define a 
menudo como un sistema convencional de comunicación, como un sistema 
para transmitir mensajes. Además, la comunicación (en el sistema) sólo llega 
a producirse porque ciertos sonidos (o formas) tienen ciertos significados, y, 
por tanto, para caracterizar ese sistema —la lengua—, es necesario describir 
sus significados. De ahí que, si una gramática describe una lengua, una par- 
te de ella deba describir el significado y, consecuentemente, deba contener 
una semántica. 

Si se tienen en cuenta estas dos consideraciones, parece razonable 
concluir que la información semántica constituye una parte integrante de 
una gramática. 


11.1. Metas y propuestas de una teoría semántica 


Una vez que se ha reconocido que hay hechos susceptibles de ser descri- 
tos por una teoría semántica, la pregunta obvia es: ¿cuáles son esos hechos? 
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¿Qué tipo de información es central para la descripción de la semántica de 
una lengua? Puesto que en semántica la decisión de incluir un determinado 
fenómeno dentro del campo de la teoría propia puede afectar al carácter de 
esa teoría en su totalidad, ilustraremos una amplia variedad de fenómenos 
designados por lo general como fenómenos semánticos, para que el lector 
pueda ponderar cuáles son necesarios. 


El significado 


En el castellano cotidiano usamos la palabra significar de maneras dife- 
rentes: 


(2) a. La derrota en esa provincia no significa nada (no tiene la menor im- 
portancia) para el Partido. 

b. El gesto que hizo al entrar significaba (revelaba) tanto... 

c. La aprobación de esa ley significará (llevará consigo) el final de la 
ciudadanía de segunda clase. 
Sin música rock, la vida no significaría nada (no valdría la pena). 
Esas obras significarán (supondrán) una fuerte inversión. 
¡Apártate de la orilla!: eso significa, tú (se refiere a ti), Luis. 
Haber perdido ese puesto de crabajo significa (implica) que tengo 
que ponerme a buscar otro. 
Ducados significa (indica) un tabaco negro. 
Esas nubes significan (son señal de) lluvia. 
Los exámenes significan (equivalen a) muchas noches sin dormir. 
. Posponer significa (?) «aplazar las cosas». 
Lo que ha dicho Pilar significa (?) que debemos marcharnos. 


Trio o mmopa 


Puesto que cada uno de estos usos, excepto (2k) y (21), pueden parafra- 
searse empleando palabras diferentes de significar, reservaremos significar 
para esos dos últimos casos, los cuales ejemplifican dos clases de significados 
de importancia diferente: el significado del hablante y el significado 
lingúístico. 


El significado del hablante y el significado lingiístico 


El significado del hablante es lo que un hablante quiere decir o significar 
cuando produce un enunciado. Ahora bien, si hablamos /iteralmente y 
queremos decir aquello que nuestras palabras significan, no habrá una dife- 
rencia importante entre el significado lingúístico y el significado del hablan- 
te. Pero sí 20 hablamos literalmente, entonces querremos decir algo diferen- 
te de lo que nuestras palabras significan. 

Hay diferentes modos de mo hablar literalmente. Se puede hablar en cla- 
ve de humor (irónica, sarcásticamente) y, por tanto, querer decir exactamen- 
te lo contrario de lo que se dice. Si decimos, del modo apropiado, Ese 
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equipo jugó como un auténtico campeón, se tomará (y querremos que se to- 
me) como queriendo decir que fue un auténtico fracaso. Se puede exagerar: 
en las circunstancias adecuadas, se puede decir ¡Carmen mide 1,901, y 
querer decir que es muy alta. Se puede hablar figuradamente. Decir que al- 
guien tiene el cabello negro como el cuervo, labios de rubí, ojos de esmeral- 
da y dientes de perlas, normalmente no compromete a nadie a haber queri- 
do decir que tal persona era una especie de monstruo inorgánico; más bien 
al contrario: se tomará (y se pretenderá que se tome) como una manera me- 
tafórica de hablar (véase el capítulo 7). Análogamente, el publicitario que 
escribe Usa tus alas o El futuro es ahora no está proponiendo lo imposible, 
sino hablando metafóricamente. Volveremos sobre el significado del hablan- 
te y sobre la naturaleza de los enunciados no-literales en el capítulo 12. Al 
mencionar ahora el significado del hablante, nos proponemos fundamental- 
mente dejarlo a un lado. Obviamente, la gramática de una lengua no puede 
predecir cuándo los hablantes no hablarán literalmente (es decir, sin signifi- 
car con sus palabras lo que las palabras significan en la lengua). En conse- 
cuencia, la descripción del significado del hablante queda fuera del alcance 
de la gramática. Es esta una cuestión importante, que hay que tener presen- 
te cuando se procede a investigar el ámbito de una teoría semántica. 

En general, el significado lingúístico de una expresión es sencillamente el 
significado o los significados de esa expresión en alguna forma de la lengua. 
Por ejemplo, en una forma de la lengua, conocida como castellano estándar, 
decimos que correr significa algo diferente en cada una de las siguientes ora- 
ciones: 

(3) Me gusta correr. 

El desagúe corre bien. 

Estos días están corriendo muchos rumores. 

El sueldo no me empieza a correr hasta el día 1. 
Los dos vamos a correr la misma suerte. 


canos» 


Pero recuérdese que una expresión, en un dialecto del castellano, puede 
significar algo que no significa en otro. La cuestión se complica más todavía 
porque una expresión puede significar cosas diferentes para personas diferen- 
tes que hablan el mismo dialecto. A la versión de la lengua que habla una 
persona se la llama a veces el ¿diolecto de esa persona, y el significado 
idiolectal de una palabra puede diferir de una persona a otra. La Figura 11.1 
puede contribuir a ayudar al lector a organizar estas distinciones. 

Aunque una expresión pueda significar algo característico en un dialecto 
o en un idiolecto, con sólo mirar una gramática, no se puede decir si es una 
gramática que describe el idiolecto de una persona, el dialecto de un grupo o 
la lengua en general, porque en cada caso están presentes los mismos tipos 
de hechos. Por ello, a pesar de la importancia que estos diferentes tipos de 
significados tienen para la comunicación, al pasar revista a los varios tipos de 
información que deberían registrarse en una teoría semántica, podemos ig- 
norar tales diferencias. Pero ¿cuáles son estos tipos de información? 
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Significado 


Significado lingiístico Significado del hablante 
Significado de la lengua Significado idiolectal Literal No-Literal 
Significado dialectal 
Regional Social 


FIGURA 11.1. Algunas variedades del significado. 


Propiedades y relaciones del significado 


Recuérdese que, al justificar la inclusión de la semántica en una gramáti- 
ca, apuntamos algunos hechos que es preciso explicar. Ahora quisiéramos 
ampliar nuestra lista de ejemplos, así como nuestra lista de las propiedades y 
relaciones del significado, que uma sernántica adecuada debe describir. Pro- 
bablemente, la propiedad más importante y central del significado de las 
expresiones que debamos describir sea la sigrificatividad (meaningfulness), 
por oposición a la falta de significado (meaninglessness). Una teoría semánti- 
ca adecuada de una lengua debe decir qué expresiones son significativas (y 
cuáles no); y, en cuanto a las que son significativas, una teoría semántica 
adecuada debe especificar o representar su significado. Por ejemplo, además 
de (1), tenemos (4): 


(4) a. posponer significa «aplazar las cosas» 
b. soltero significa «varón adulto no-casado» 
c. padre significa «progenitor varón». 


Otra importante propiedad del significado de las expresiones es la ambi- 
gúedad. En el lenguaje natural hay tres fuentes de ambigiiedad: ambi- 
gúedad léxica, ambigúedad estructural patente o superficial (véase el 
capítulo 8) y ambigiiedad estructural subyacente o profunda. Una ambt- 
giúedad léxica puede desambiguarse parafraseando la expresión pertinente: 


(5) a. Este mes va a haber muchas fiestas seguidas (reuniones sociales; días 
festivos). 
b. Es una operación arriesgada (quirúrgica; económica). 
c. Saqué la foto de tu madre anoche (hice; la tome del armario). 


Como norma, la ambigijedad será una ambigiedad patente si la expre- 
sión puede ser desambiguada agrupando las palabras apropiadamente (véase 
el capítulo 8). Por ejemplo, (62) puede agruparse como en (6b): 


(6) a. He encontrado la silla rota. 
b. He encontrado rota la silla. 
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Por último, consideramos como ambigúedad subyacente aquella que no 
puede ser desambiguada léxicamente o por agrupación superficial. Adviérta- 
se que en ninguno de los ejemplos siguientes aparecen palabras relevante- 
mente ambiguas: 


(7) a. El pollo está listo para corner (para el pienso; para comerlo). 
b. Ella conoce a un hombre más rico que Rockefeller (de lo que lo es 
R.; que quien conoce el propio R.). 
Toda ta banda no se presentó para el concierto (algunos; ninguno). 


Otra propiedad del significado de las expresiones es la redundancia: 


(8) a. hermana hembra 
b. asesinato ilegal 
c. Ella lo mató, dejándolo muerto y bien muerto 


Una última propiedad del significado de las expresiones es la anomalía. 
Una expresión es anómala cuando se produce una incompatibilidad de signi- 
ficado entre las expresiones constituyentes: 


(9) a. verdad de fresa 
b. idea verde incolora 
c. soñar diagonalmente 


Desde luego, casi siempre es posible imponer un significado a estas 
expresiones, en parte, porque sintácticamente están bien construidas. Así, 
«soñar diagonalmente» podría pensarse que significara «estar tumbado diago- 
nalmente en una cama mientras se sueña», pero eso no es lo que la expre- 
sión (9c) significa en castellano. 

Las expresiones no solamente tienen propiedades de significado como las 
que acabamos de examinar, sino que mantienen diversas relaciones entre sí. 
Una relación de significado importante y central es la sinonimia o igualdad 
de significado (cuando menos, en un sentido): 


(10) a. Automóvil es sinónimo de coche. 
b. Hermana es sinónimo de hembra gemela. 
c. Matarse intencionadamente es sinónimo de suicidarse. 


Adviértase que la sinonimia es una relación simétrica: si una expresión es 
sinónima de una segunda, está será sinónima de la primera. Sin embargo, 
como veremos, mo todas las relaciones semánticas son simétricas. 

Otra relación de significado es la ¿mclusión de significado: 


(1D) a. El significado de hermana incluye el significado de hembra. 
b. El significado de perseguir incluye el significado de moverse. 
c. El significado de es rectangular incluye el significado de tiene la- 


dos. 


Esta relación de significado es no-simétrica en cuanto que el significado 
de hembra, por ejemplo, no incluye el significado de hermana. 
Incluso cuando dos expresiones no son sinónimas y una no incluye a la 
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otra, pueden seguir relacionándose, en la medida en que se solapen o com- 
partan algún aspecto del significado: 


(12) a. Padre, tío, toro y semental comparten todos la propiedad «sexo 
masculino». 
b. Decir, hablar, cuchichear, vociferar, chillar y gritar expresan todos 
la propiedad «vocalización», 
c. Afortunadamente, dichosamente, felizmente y por suerte expresan 
todos la propiedad «bueno para» algo o alguien. 


Esta relación de significado es simétrica en cuanto que si una expresión 
comparte el significado o se solapa con una segunda expresión, la segunda 
comparte el significado o se solapa con la primera. 

Finalmente, las expresiones pueden ser artónimas, es decir, pueden com- 
partir un aspecto del significado, pero ser opuestas o incompatibles en algún 
otro aspecto del significado: 


(13) a. Rojo, azul, verde, amarillo, etc., comparten la noción de «color», 
pero difieren en el matiz. 
b. Pequeño, mediano y grande comparten la noción de «tamaño», pero 
difieren en grado. 
c. Helado, frío, fresco, templado, caliente y ardiente comparten la 
noción de «temperatura», pero difieren en grado. 


Esto completa nuestra revisión inicial de las propiedades y relaciones de 
significado que se han propuesto como pertenecientes al ámbito de una 
teoría semántica del lenguaje natural. No todos los sernantistas en ejercicio 
están de acuerdo en que haya que explicar, o justificar razonadamente, cada 
una de estas propiedades y relaciones. Sin embargo, es indudable que for- 
man el núcleo de una tradición semántica que se ha visto potenciada en el 
análisis transformatorio del lenguaje. Pasamos a examinar ahora algunas pro- 
piedades y relaciones del lenguaje a las que la tradición transformatoria ha 
prestado menor atención. 


Ia referencia y los fenómenos relacionados con ella 


La referencia del hablante y la referencia lingúística 


Al igual que hicimos en el caso del significado, podemos distinguir entre 
la referencia del hablante y la referencia limgúística. En este terreno, la 
terminología varía enormemente. Á veces, se usa referír para lo que hacen 
los hablantes, reservándose denotar para lo que hacen las palabras o los sin- 
tagmas. Según esta terminología, puede designarse como referente(s) al ob- 
jeto u objetos a los que se refiere una persona, en tanto que puede designar- 
se como denotación de una palabra o un sintagma al objeto u objeto denota- 
dos por esa palabra o sintagma, aunque aquí no adoptamos esta termi- 
nología. 
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La referencia del hablante es aquello a lo que el hablante se refiere al 
enunciar una expresión. Al igual que en el caso del significado, los hablantes 
pueden referirse a aquello a lo que sus palabras se refieren, como cuando se 
refieren a Cristóbal Colón llamándole el descubridor de América. Sin embar- 
go, puede ocurrir que aquello a lo que el hablante se refiera esté en desa- 
cuerdo con la referencia lingúística convencional de las palabras usadas. Su- 
pongamos, por ejemplo, que un tal Martínez, con gran juerga por parte de 
sus amigos, se crea el limgiista más famoso del mundo. En ese caso, pode- 
mos referirnos al tal Martínez diciendo: «Bueno, aquí viene el lingiista más 
famoso del mundo», aun cuando nuestras palabras se refieran, digamos, a 
Noam Chomsky. Aplazamos la discusión más amplia de la referencia del 
hablante hasta el capítulo 12. 

La referencia lingúística es simplemente la referencia de la expresión co- 
mo una parte de la lengua. En este punto, es costumbre distinguir las expre- 
siones simgulares de las expresiones gemerales. Las expresiones de referencia 
singular incluyen mombres propios, como Julio César, La Torre Erffel y 
Buenos Aires; pronombres, como ella, él, ellas y ellos, sintagmas como el úl- 
timo rey godo y las abolladuras en el guardabarros, usados todos ellos para 
referirse a una sola cosa definida e individual o a una colección de cosas. Por 
otra parte, las expresiones de referencia general, como verbos, adjetivos y 
nombres comunes se aplican correctamente a muchos individuos o a combi- 
naciones de individuos. Roja se aplica a cualquier cosa roja; mesa se aplica a 
cualquier mesa, etc. La diferencia en la función referencial entre las ora- 
ciones en (14) refleja una diferencia en la estructura referencial de la lengua: 


(14) a. La primera mesa tenía una pata (expresión singular). 
b. Toda mesa tiene por lo menos una pata (expresión general). 


Por lo general, en la teoría semántica no se ha prestado la misma aten- 
ción a las relaciones referenciales que a las relaciones semánticas. No obstan- 
te, una relación a la que sí se ha prestado atención es la correferencia entre 
expresiones de la misma oración, como en «El descubridor de América fue 
Cristóbal Colón». En el campo de la sintaxis se ha estudiado un fenómeno 
similar a la correferencia, llamado anáfora. Este fenómeno tiene que ver con 
las circunstancias bajo las cuales cabe considerar que un pronombre puede li- 
garse a un sintagma nominal, Por ejemplo, el pronombre é/ puede rela- 
cionarse con el nombre Juan en (152), pero no en (15b): 


(15) a. Juan dice que él está cansado. 


== a 


b. El dice que Juan está cansado. 


Soon” 


No obstante, si a (15a) se añade por lo que a él respecta, ello obliga a 
que el él sujeto de la subordinada tenga que ser vinculado a Juan: 


(16) Juan dice que, por lo que a él respecta, é/ está cansado. 
a A A AA AA 
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Hay algunos casos de anáfora similares a (152) que no son casos de corre- 
ferencia. Áunque en (17) ellos pueda relacionarse con quien, estas dos expre- 
siones son claramente no-correferenciales, porque quier no se usa para refe- 
rin: 


17) ¿Quién piensa que a ellos los han timado? 
(7) ¿Q d p q 


- 
Feo” 


Propiedades de verdad 


En una lengua, las expresiones no solamente tienen un significado y, a 
menudo, una referencia, sino que se usan también para decir cosas que son 
verdaderas o falsas. Desde luego, no hay ninguna teoría semántica que 
pueda predecir qué oraciones se usan para decir algo verdadero y cuáles para 
decir algo falso, y ello es así, en parte, porque la verdad y la falsedad depen- 
den de aquello a lo que se refieren. Y las mismas palabras pueden usarse en 
oraciones idénticas para referirse a cosas diferentes. Por ejemplo, si dos 
hablantes pronuncian la oración «Nuestros padres quieren comprarnos el 
coche», lo que uno dice puede ser verdadero mientras que lo que dice el otro 
puede ser falso. Además, si la frase es ambigua, puede usarse para decir algo 
verdadero cuando se torna en un sentido, pero falso cuando se toma en otro: 


(18) a. Nuestros padres quieren regalarnos el coche. 
b. Nuestros padres quieren que les vendamos el coche. 


¿Quiere esto decir que la semántica del lenguaje natural no puede ocu- 
parse de la verdad y la falsedad? La respuesta a esta pregunta es un «No», 
porque algunas propiedades y relaciones de verdad se siguen manteniendo 
independientemente de la referencia, siempre y cuando el significado se 
mantenga constante. 

Vamos a considerar, en primer lugar, la propiedad de ser ¿m- 
gúisticamente verdadero o lingilisticamente falso (a esto último se le llama 
también contradictorio). Una oración es lingúísticamente verdadera (o 
lingúísticamente falsa) si su verdad o su falsedad vienen determinadas única- 
mente por la semántica de la lengua, sin que sea necesario contrastar aquélla 
con ningún dato del mundo no-lingúístico para determinar su verdad o su 
falsedad. Una oración es empíricamente verdadera (o empíricamente falsa) si 
lingúísticamente no es ni verdadera ni falsa: es decir, si es necesario remitirse 
al mundo para verificarla o falsarla. La mayoría de las afirmaciones de senti- 
do común y de la ciencia son de esta última índole. Si alguien dice que la 
glotis fue descubierta el año pasado, esta afirmación será verdadera (o falsa) 
solamente en el caso de que la glotis hubiera sido efectivamente descubierta 
(o no descubierta) el pasado año. El conocimiento de la lengua no zanja sin 
más, y por si sólo, la cuestión. A la semántica no le conciernen las verdades y 
falsedades empíricas, sino aquellas oraciones que lingiísticamente son verda- 
deras o falsas. En cada uno de los grupos (19)-(21) es posible determinar los 
valores de verdad (verdadero = V; falso = F), independientemente de la si- 
tuación real o efectiva del mundo: 
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(19) a. Está lloviendo aquí o no está lloviendo aquí (V). 
b. Si Juan está enfermo y María está enferma, entonces Juan está en- 
fermo (V). 
Está lloviendo aquí y no está lloviendo aquí (F). 
. Si Juan está enfermo y María está enferma, entonces Juan no está 
enfermo (F). 


ao 


(20) Todos los hombres que están enfermos son hombres (V). 

Si cada persona está enferma, entonces no es verdad que ninguna 
persona esté enferma (V). 

Algunos hombres que están enfermos no son hombres (F). 

Todas las personas están enfermas, pero alguna persona no está en- 


ferma (E). 


Si Juan es soltero, entonces Juan no está casado (V). 
Si Juan ha matado al oso, el oso está muerto (V). 
Si el coche es rojo, entonces tiene color (V). 

. Juan es soltero, pero está casado (F). 

Juan ha matado al oso y (todavía) está vivo (F). 

El coche es rojo, pero no es de color (F). 


o» 


an 


(21) 


500050» 


Aquí, una vez más, el conocimiento de la lengua parece suficiente para 
detectar la verdad o la falsedad de esas oraciones, y, siendo esto así, la se- 
mántica de este tipo de oraciones tendrá relevancia para una teoría semánti- 
ca. 


Forma lógica y oraciones analíticas (sección optativa) 


Entre los ejemplos de (19), (20) y (21) se dan algunas diferencias impor- 
tantes. En (19) el valor de verdad (V o F) viene determinado únicamente por 
las conectivas o, y, st, entonces, y la palabra mo (donde esta última represen- 
ta a veces una abreviatura de «no es el caso»). Puesto que a este tipo de pa- 
labras se las denomina a menudo palabras lógicas, a estas oraciones se les lla- 
ma asimismo verdades lógicas del castellano. Puede observarse que la forma 
de estas oraciones las hace verdaderas independientemente de cómo sea el 
mundo. Por ejemplo, la forma lógica de (19a) y de (19b), en términos de 
palabras lógicas, es: 


(22) a. Oo no O (V). 
b. S1 O y O”, entonces O (V). 


Sean cuales sean las oraciones (gramaticales) declarativas que podamos es- 
coger para O y O”, la oración compuesta resultante será verdadera. Y lo mis- 
mo es válido para la falsedad de (19c) y (19d), la cual es atribuible también 
a su forma lógica: 


(22) c. O y no-O (F). 
d. Si O y O”, entonces no-O (F). 
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Las mismas observaciones son válidas para (20), con la salvedad de que 
las palabras lógicas relevantes son algunos(as), cada, todos(as) y mo. Las dos 
primeras oraciones son verdaderas en virtud de su forma lógica: 


(23) a. Todos los X que son H son X' (V). 
b. Si cada X es P, entonces no es verdad que ninguna X no sea P (V). 
Algunos X que son H no son X” (F). 
d. Todas las X son P, pero alguna X no es P (F). 


Esta vía de captación de la forma lógica de una oración produce resulta- 
dos muy diferentes cuando se aplica a las oraciones en (21). Y ello ocurre así 
porque las palabras pertinentes para la verdad o falsedad lingiísticas de estas 
oraciones no son palabras lógicas que puedan usarse en la discusión de cual- 
quier cuestión, sino palabras descriptivas, como soltero, matar y rojo, emplea- 
das para discutir solamente determinadas cuestiones: los solteros, las matan- 
zas, los colores, etc. S1 aplicamos el procedimiento de reemplazar por letras 
las palabras descriptivas en (21a)-(21c), convirtiéndolas en sus formas lógicas, 
obtendremos como resultado (24a)-(24c): 


(24) a. Si Juan es S (soltero), entonces Juan es No-C (No-Casado). 
b. Si Juan M-ó al oso, entonces el oso M-1ó. 
c. Si el coche es R, entonces el coche tiene C. 


Es fácil darse cuenta de que no es necesario que formas como las de (24) 
den siempre como resultado oraciones verdaderas, como era el caso en los 
ejemplos anteriores, puesto que estas formas pueden producir oraciones que 
son falsas: 


(25) a. Si Juan es soltero, entonces Juan es no-casquivano (F). 
b. Si Juan manipuló al oso, entonces el oso habrá muerto (F). 
c. Si el coche es recuperado, entonces el coche tiene carburador (F). 


Aun cuando haya oraciones que, como (25a)-(25c), no sean verdaderas 
en virtud de su forma lógica, a veces pueden ser convertidas en verdades ló- 
gicas substituyendo estas palabras descriptivas, dentro de las oraciones, por 
definiciones. Por ejemplo, supongamos que la definición siguiente es correc- 
ta: 


(Def. 1) soltero = Def. «No-casado y adulto y del sexo masculino» 


Si reemplazamos la palabra soltero en (21a) por lo que está a la derecha de 
la Def. 1, obtenemos la oración (26): 


(26) Si Juan es no-casado y adulto y del sexo masculino, entonces Juan es 
no-casado. 


Lo interesante de (26) es que tiene la forma de una verdad lógica, y esa 
forma es (27): 


(27) Si Juan es No-C y A y del SM, entonces Juan es No-C. 


286 Introducción al lenguaje y la comunicación 


Así pues, ciertas oraciones que no son verdades lógicas, pueden convertir- 
se en verdades lógicas reemplazando las palabras descriptivas cruciales por 
sus definiciones. A las oraciones que pueden convertirse en verdades lógicas 
merced a este tipo de substitución se les suele llamar analíticas, y, puesto 
que son verdaderas en virtud de su estructura semántica, se considera que 
pertenecen al ámbito de una teoría semántica. 

Resumiendo, hemos visto que hay una diversidad de propiedades de ver- 
dad que un teoría semántica debe explicar, incluidas las de ser una verdad 
lingúística o una falsedad lingúística, y, entre éstas, la propiedad de ser lógi- 
ca o incluso analíticamente verdaderas (o falsas). 


Relaciones de Verdad 


Hemos dicho anteriormente que había relaciones de verdad, así como 
propiedades de verdad, que caen dentro del ámbito de la sernántica. La rela- 
ción de verdad más central para la sernántica es la implicación [entailment]. 
Se dice que una oración O implica a otra oración O' cuando la verdad de la 
primera garantiza la verdad de la segunda y la falsedad de la segunda ora- 
ción O” garantiza la falsedad de la primera, como en (28): 


(28) a. El coche es rojo implica El coche es de color. 
b. La aguja es demasiado corta implica La aguja no es lo bastante lar- 


ga. 


Podemos ver que la primera oración de cada ejemplo, si es verdadera, garan- 
tiza la verdad de la segunda; y que la falsedad de la segunda garantiza la fal- 
sedad de la primera. 

En estrecha relación con la implicación se da otra relación de verdad: la 
presuposición semántica. La idea sustentadora de la presuposición semántica 
es que la falsedad de la oración presupuesta hace que la oración que la pre- 
supone no tenga valor de verdad (V o F). Además, tanto una oración como 
su negación tienen la misma presuposición semántica. Áunque esta relación 
de verdad resulte bastante controvertida, (29) y (30) presentan ejemplos 
típicos de presuposición semántica en los que tanto las oraciones positivas (a) 
como las negativas (b) tienen la misma presuposición (c): 


(29) a. El actual rey de Francia es calvo. 
b. El actual rey de Francia no es calvo. 
c. Existe actualmente un rey en Francia. 


(30) a. Juan se da cuenta de que le han robado el coche. 
b. Juan no se da cuenta de que le han robado el coche. 
c. Han robado el coche de Juan. 


Resumiendo, hay cuando menos dos relaciones de verdad que una teoría 
senántica adecuada debe explicar, o justificar: la implicación y la presuposi- 
ción semánticas, por lo que deben añadirse a las propiedades de verdad que 
ya conocemos. 
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Objetivos de una teoría semántica 


Llegamos ahora a la cuestión de los objetivos de una teoría semántica. 
¿Qué debe hacer una teoría semántica, y cómo debe hacerlo? Una respuesta 
breve a la primera pregunta es que una teoría semántica debe atribuir a cada 
expresión e en la lengua las propiedades y relaciones semánticas que posee, 
así como definir dichas propiedades y relaciones. Por tanto, si una expresión 
es plenamente significativa, la teoría semántica debe decirlo. Si la expresión 
e tiene un conjunto específico de significados, la teoría semántica debe espe- 
cificarlos. Si la expresión e es ambigua, la teoría semántica debe registrar este 
hecho, etc. Además, si dos expresiones son sinónimas, o una implica a la 
otra, la teoría semántica debe señalar estas relaciones semánticas. Podemos 
organizar estas demandas de una teoría sernántica diciendo que una teoría 
semántica adecuada de una lengua debe generar cada uno de los ejemplos 
auténticos de los esquemas siguientes: 


(31) a. Propiedades y relaciones del significado 
e significa—— 
e es plenamente significativa 
e es ambigua 
e es anómala (sin sentido) 
e es redundante 
e y e' son sinónimas 
e incluye el significado de e” 
e y e” se solapan en su significado 
e y e' son antónimas 


b. Propiedades y relaciones referenciales 
e es una expresión referencial singular 
e es una expresión referencial general 

e y e' son correferenciales 


c. Propiedades y relaciones de verdad 
e es lógicamente verdadera (o falsa) 
e es analítica 

e es contradictoria 

e implica a e* 

e presupone semánticamente a e”. 


Resumiendo, podemos decir que el ámbito de una teoría semántica lo 
constituye cuando menos el conjunto de propiedades y relaciones que acaba- 
mos de establecer, por lo cual no deberíamos darnos por satisfechos con una 
semántica del castellano que no lograse decir, por ejemplo, lo siguiente: 


1. El soltero es no-casado significa «el varón humano adulto no-casado es 
no-casado». 

2. El soltero es no-casado tiene significación plena. 

3. El soltero es no-casado y el bombre no-casado es no-casado son sinóni- 
mas. 
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Soltero es una expresión referencial singular. 

Soltero y hombre no-casado se refieren a lo mismo. 

El soltero es no-casado es analítico. 

El soltero es no-casado implica el soltero no está casado, el soltero es 
adulto, el soltero es varón (del sexo masculino). 


A DONA 


La segunda pregunta concerniente a los objetivos de una teoría senántica 
puede formularse así: ¿Cómo ha de manejar la teoría semántica todas estas 
propiedades y relaciones semánticas? ¿Qué tipo de constricciones resulta ra- 
zonable imponer a una teoría semántica? Mencionaremos únicamente dos. 
En general, se concede que aun cuando una lengua natural contiene un nú- 
mero infinito de sintagmas y oraciones (recuérdese el capítulo 8), una teoría 
sernántica de una lengua natural debe ser finita: los hombres sólo pueden al- 
macenar una cantidad finita de información, pero, pese a ello, aprenden la 
semántica de las lenguas naturales. La segunda constricción impuesta a una 
teoría semántica de una lengua natural es que debe reflejar el hecho de que, 
salvo en el caso de los modismos o locuciones idiomáticas, las expresiones 
son composicionales. Esto quiere decir que el significado de una expresión 
sintácticamente compleja viene determinado por el significado de sus consti- 
tuyentes y de sus relaciones gramaticales. La composicionalidad se sustenta 
en el hecho de que es posible combinar y recombinar un número finito de 
palabras y expresiones familiares para formar un número infinito de sintag- 
mas y oraciones nuevos. De ahí que una teoría semántica finita, que refleja 
la composicionalidad, pueda describir los significados de un número infinito 
de expresiones complejas. 

La existencia de la composicionalidad resulta más llamativa cuando las 
expresiones composicionales se contrastan con expresiones carentes de comn- 
posicionalidad. En (32a), la expresión Pedro estiró la pata tiene dos sentidos: 


(32) a. Pedro estiró la pata. 
b. Pedro extendió la pierna. 
c. Pedro falleció. 


Uno de los sentidos de (32a) es composicional: viene determinado por el 
significado de sus palabras constituyentes y es sinónimo de (32b). El otro sig- 
nificado de (322) es idiomático y parafraseable en (32c). Los significados 
idiomáticos no son composicionales en el sentido de hallarse determinados 
por el significado de sus palabras constituyentes y de sus relaciones gramati- 
cales. Nadie sería capaz de determinar el significado idiomático de (32a) por 
el mero hecho de conocer el significado de las palabras y de reconocer una 
estructura gramatical familiar: un significado idiomático debe aprenderse se- 
paradamente, como una unidad. Los modismos se comportan como si fueran 
palabras sintácticamente complejas, cuyo significado no puede predecirse, 
porque su estructura sintáctica mo opera semánticamente. 

Sería un error pensar que la composicionalidad de una expresión comple- 
ja consiste simplemente en la suma de los significados y referencias de sus 
partes. En construcciones de adjetivo y sustantivo como (33a), la suma a ve- 
ces funciona: 
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(33) a. El era un soldado ruso barbudo. 
b. El era ruso y barbudo y soldado. 


Pero aun en construcciones como éstas la contribución de la sintaxis 
puede ser engañosa, como ocurre en (34), donde no podemos sumar sin más 
los significados de eventual y marinero: 


(34) a. Un marinero eventual pasó por allí. 
b. “Alguien que es marinero y eventual pasó por allí. 


Los modificadores pueden crear otras complejidades en la composicionali- 
dad, y dichas complejidades deben reflejarse en una teoría sernántica de la 
lengua en cuestión. Contrástense los argumentos de (35) y (36): 


(35) a. Aquel es un elefante grs (V). 
b. Todos los elefantes son animales (V). 
c. Luego, aquel es un animal grs (V). 


(36) Aquel es un elefante pequeño (V). 
. Todos los elefantes son animales (V). 


c. Luego, aquel es un animal pequeño (EF). 


Tr» 


En (35), (a) y (b) implican conjuntamente la verdad de (c), pero en (36) las 
E (a) y (b) no implican conjuntamente (36c). La única diferencia 
entre (35) y (36) es la aparición de gris en (35) y de pequeño en (36), luego 
obviamente hay alguna diferencia en la semántica de estas dos palabras. 
Existen ejemplos más complicados e interesantes de interacción entre se- 
mántica y sintaxis procedentes de las relaciones funcionales entre sujeto y ob- 
jeto en una oración. En oraciones como (37a) y (37c) las palabras son las mis- 
mas, pero las implicaciones de (37b) y (37d) son notablemente diferentes. 


(37) a. Juan ha matado a la serpiente. 
b. La serpiente ha muerto. 
c. La serpiente ha matado a Juan. 
d. Juan ha muerto. 


Esto ilustra adicionalmente hasta qué punto es preciso que una teoría se- 
mántica se integre en una teoría sintáctica para poder llevar a cabo la 
descripción adecuada de una lengua natural. 


11.2. ¿Qué son el significado y la referencia? 


Al comienzo de este capítulo, nos preguntábamos qué hechos del signifi- 
cado y de la referencia son relevantes para la semántica, y ahora acabamos de 
concluir nuestra respuesta preliminar. Formulábamos también esta otra pre- 
gunta: ¿Qué son el significado y la referencia? Desde luego, responder ple- 
namente a estas preguntas demandaría toda una teoría semántica, pero en la 
historia de la semántica ha habido unas cuantas «ideas directrices» acerca del 
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significado y la referencia, y resulta instructivo dar un vistazo rápido a tales 
concepciones. 


¿Qué es el significado? 


Históricamente, la noción más persistente acerca del significado suponía 
que éste es una especie de entidad o cosa. Después de todo, hablamos de las 
palabras diciendo que «tienen» un significado, que significan «algo», que 
tienen el «mismo» significado, que significan la misma «cosa», que compar- 
ten un «significado», que tienen muchos «significados», etc. 

¿Qué tipo de entidad o cosa es, pues, el significado? Las diferentes res- 
puestas a esta pregunta nos proporcionan una selección de las diferentes con- 
cepciones del significado, y una selección de los distintos tipos de teorías se- 
mánticas. 


La Teoría Referencial del Significado 


Si nos centramos precisamente en algunas de las expresiones de una len- 
gua, como, por ejemplo, nombres propios: De Gaulle, Manuel Santana, lta- 
lía, o sintagmas mominales definidos y descriptivos: el actual Presidente de 
México, la primera persona que pisó la Luna, etc., estamos expuestos a 
concluir que su significado es la cosa a la que se refieren. Por razones de con- 
veniencia, formularemos esta concepción del significado con el siguiente 
eslogan: 


(R) El significado de cada expresión e es el objeto (efectivo, real) a que ésta 
se refiere, su referente. 


Aunque (R) refleja, en efecto, el hecho de que usamos el lenguaje para 
hablar acerca del mundo, la identificación del significado con la referencia 
plantea serios problemas. 

Por ejemplo, sí creemos que el significado de una expresión es su refe- 
rente, quedamos comprometidos a hacer por le menos estas afirmaciones 
adicionales: 


(38) a. Si una expresión e tiene un significado, debe tener un referente. 
b. Si dos expresiones tienen la misma referencia, tendrán el mismo 
significado. 
c. Todo lo que es verdad del referente de una expresión es verdad de 
su significado. 


Todas estas consecuencias de (R) son falsas, y, comsecuentemente, la 
Teoría Referencial del Significado debe ser modificada. 

Por ejemplo, (382) requiere que a cualquier expresión que tenga un sig- 
nificado le corresponda un objeto real existente al que dicha expresión se re- 
fiera. Pero esto es, en verdad, erróneo. Porque ¿cuál es, por ejemplo, el ob- 
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jeto real al que se refieren expresiones como Pegaso, él, vacío, hola. muy y 
sal de la habitación? Consideremos ahora (38b). Allí se dice que si dos 
expresiones se refieren a un mismo objeto, significan la misma cosa, es decir, 
que son simónimas. Pero muchas expresiones que pueden usarse correcta- 
mente para referirse a un solo objeto no significan lo mismo. Por ejemplo, 
El lucero matutino, El lucero verspertino y Venus pueden referirse todas al 
mismo planeta, pero no son sinónimas. Y tampoco lo son /a primera persona 
que pisó la Luna y Neil Armstrong, aunque se refieran a la misma persona. 
Por último, consideremos (38c). Por lo que sabemos, Sir Edmund Hillary fue 
el primer europeo que escaló el Everest, y, como consecuencia de ello, la 
Reina le concedió el título de caballero. Pero, según (38c), debemos concluir 
que el significado de las palabras Edmund Hillary es que esa persona escaló el 
Monte Everest y fue nombrado caballero por la Reina. Por nuestra parte, 
concluimos que la Teoría Referencial habrá de ser rechazada o modificada en 
algún aspecto importante. 


Teorías Mentalistas del Significado 


Podría decirse: Bueno, si los significados no son objetos reales, quizá 
sean objetos mentales, Aun cuando no haya un auténtico caballo volador al 
que Pegaso se refiera, ciertamente existe tal dea, y quizá esta idea sea el sig- 
nificado de Pegaso. Un ejemplo típico de este punto de vista puede en- 
contrarse en la siguiente cita de Glucksberg y Danks (1975, 50): «El conjun- 
to de significados posibles de cualquier palabra dada es el conjunto de po- 
sibles sentimientos, imágenes, conceptos, ideas e inferencias que una perso- 
na podría producir al oír y procesar esa palabra». Al igual que la Teoría Refe- 
rencial, esta concepción del significado puede formularse con un eslogan: 


(M) El significado de cada expresión e es una idea 1, asociada con e en la 
mente de los hablantes. 


Este tipo de teoría presenta una larga serie de problemas, pero el más se- 
rio puede expresarse bajo la forma de un dilema: o bien la noción de idea es 
demasiado vaga para permitir que una teoría pueda predecir algo específico 
y, consecuentemente, la teoría no puede ser puesta a prueba; o bien, si la 
noción de idea se hace lo bastante precisa para poder ponerla a prueba, la 
teoría pasa a hacer predicciones falsas. La cita de Glucksberg y Danks repro- 
ducida más arriba ilustra el primer problema. Desde esa concepción del sig- 
nificado, ¿cómo podría determinarse alguna vez lo que significa una expre- 
sión? Desde esa óptica, ¿podrían ser sinónimas dos expresiones, o habría 
siempre sentimientos e ideas asociados con una expresión que no se asociasen 
con la otra? 

Pasando ahora al segundo problema, supongamos que afinamos la no- 
ción de idea diciendo que las ideas son ¿imágenes mentales, Mientras que es- 
to quizá pudiera funcionar con palabras como Pegaso y con sintagmas como 
La Torre Erffel, no resulta obvio de qué modo funcionaría con nombres co- 
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mo perro y triángulo, o con un verbo como patear, Por ejemplo, si realmen- 
te nos formamos una imagen de un petro o de un triángulo, muy probable- 
mente el perro pertenecerá a una especie concreta y no abarcará a la vez a un 
caniche y a un San Bernardo; el triángulo será isósceles o equilatero, pero no 
abarcará a todos los triángulos. Patear plantea problemas semejantes. Si uno 
se forma realmente una imagen de X dándole patadas a Y, probablemente 
esa imagen tendrá propiedades que no son esenciales al dar patadas, tales co- 
mo el sexo del que las da, la extremidad que usó, el tipo de cosa a la que se 
le dieron patadas, etc. Por lo general, las imágenes mentales no son lo bas- 
tante abstractas para constituir tan siquiera los significados de los nombres 
comunes y los verbos. Pero supongamos por un momento que pudieran en- 
contrarse imágenes apropiadas para estos nombres y verbos. ¿Qué ocurriría 
con otros tipos de palabras? ¿Qué imágenes representan los significados de 
palabras como solamente, y, hola y ¿no? Y, lo que es peor; ¿puede aplicarse la 
teoría a unidades más extensas que las palabras, como la oración Ella habla 
francés y navajo? Por ejemplo: ¿como puede identificar una Teoría de la 
Imagen del significado esta última oración: ¿Ella habla francés o navajo? 

Una manera de eludir el problema de la excesiva especificidad de las 
imágenes consiste en hacer que la noción relevante de una idea sea un cor- 
cepto. Aunque esta vía, orientada a lograr que la teoría pueda ser puesta a 
prueba, resulte prometedora, lo cierto es que, en psicología cognitiva, no 
hay todavía ninguna teoría lo bastante pormenorizada para contrastarla como 
teoría del significado. Para producir buenos resultados, dicha teoría debe ser 
capaz de identificar y distinguir los conceptos independientemente del signi- 
ficado, lo que hasta el presente no se ha logrado. Dicho brevemente, las 
teorías del significado como entidades, ya sean éstas objetos referidos, imá- 
genes en la mente o conceptos, se encuentran en dificultades por varias razo- 
nes. Quizá el problema reside en el supuesto inicial, según el cual el signifi- 
cado es una entidad. 


La Teoría del Significado como Uso 


Entre las teorías del significado desarrolladas últimamente, se encuentra 
la Teoría (no-entitativa) del significado como uso. Avanzada por Wittgens- 
tein en la década de 1930, ha logrado imponerse en la especulación teórica 
angloamericana sobre el significado de los últimos cuarenta años. Al igual 
que las anteriores teorías del significado, también ésta puede formularse con 
un eslogan: 


(U) El significado de una expresión c viene determinado por su uso en la 
lengua de la comunidad. 


Adviértase que esta teoría no adolece de todos los puntos flacos de las teorías 
entitativas. Podemos hablar con la misma facilidad del uso de h4o/z que del 
uso de mesa o de Pegaso. El principal problema de la Teoría del significado 
como uso estriba en que hay que precisar de forma rigurosa la concepción re- 
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levante de so. y en que la teoría debe explicar exactamente cómo se conecta 
el significado con el uso. Esta teoría ha sido desarrollada por varios autores 
(véanse Grice y Schiffer, citados en la sección bibliográfica), y, por nuestra 
parte, hablaremos más extensamente del uso de la lengua en el capítulo 12. 

En conclusión, es de justicia decir que no tenemos una idea muy clara de 
lo que sea el significado y que todas las teorías que hemos revisado se en- 
cuentran en diversos estados de confusión. La situación no es, sin embargo, 
desesperada, porque sigue habiendo sendas prometedoras para la investiga: 
ción futura. El estudiante no debería desanimarse por esta limitación exis- 
tente en nuestros conocimientos actuales; más bien al contrario, debería con- 
siderar esa limitación como una oportunidad para prestar su contribución a 
la materia. Por otra parte, la situación, en líneas generales, es más o menos 
la misma en la teoría de la referencia. 


¿Qué es la Referencia? 


En la actualidad, hay dos importantes teorías de la referencia que compi- 
ten entre sí: la Teoría de la Descripción y la Teoría de la Cadena Histórica. 
La idea básica sobre la que se apoya la Teoría de la Descripción afirma que 
una expresión se refiere a su referente porque describe a ese referente, ya sea 
de manera singular o exclusiva, ya de manera lo bastante exclusiva o singular 
como para identificarlo. Por ejemplo, La primera persona que puso el pie en 
la Luna, se refiere a Neil Armstrong en virtud del hecho de que la descripción 
le cuadra exclusivamente a él. Pero ¿qué ocurre con otro tipo de expresiones 
referenciales, como los pronombres él, ella, aquél, aquélla, o nombres pro- 
pios como Charles de Gaulle, Africa o Fido? No parece que éstos describan 
privativamente nada, luego, ¿cómo los maneja la Teoría de la Descripción? 
Diciendo que las gentes que usan estas exprestomes tienen presente en la 
mente alguna descripción del objeto al que intentan referirse. Al llegar a es- 
te punto, la teoría se convierte en una teoría de la referencia del hablante, y 
no de la referencia limgiística, por lo que trataremos esta cuestión en el 
capítulo 12. 

La Teoría de la Cadena Histórica dice, en efecto, que una expresión se 
refiere a su referente en virtud de que hay una cierta relación histórica entre 
las palabras enunciadas y alguna denominación o bautismo inicial del objeto 
con tal nombre. Por ejemplo, cuando un hablante usa el nombre Charles de 
Gaulle, según este punto de vista, se refiere a la persona bautizada con ese 
nombre, siempre y cuando haya una cadena de usos que enlacen la referen- 
cia del hablante actual con el bautismo originario. Esta concepción no pro- 
pone una descripción singular para seleccionar el referente adecuado; antes 
al contrario, propone que los usos referenciales se van transmitiendo de 
hablante en hablante, de generación en generación, a partir de la denomina- 
ción o bautismo originarios. Obviamente, esta teoría es máximamente eficaz 
para el tipo de expresiones referenciales que funcionan como nombres que 
pueden darse a personas, lugares y cosas. 
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Ambas teorías de la referencia tienen puntos fuertes y puntos débiles. La 
Teoría de la Descripción funciona inmejorablemente para los diversos usos 
de descripciones tales como la primera persona que pisó la Luna y, quizá, 
también para la mayoría de los nombres comunes y de los adjetivos. Sin em- 
bargo, la Teoría de la Cadena Histórica parece funcionar perfectamente para 
los nombres propios, y puede hacerse extensiva a expresiones como él, ella, 
aquél, aquélla, ec. No hay razón para no pensar que una combinación de 
estos dos puntos de vista no pudiera llegar a ser correcta, pero, hoy por hoy, 
queda todavía mucho trabajo por hacer en este campo. 


11.3. Una Teoría Semántica Informal 


Al comienzo de este capítulo nos preguntábamos qué hechos del signifi- 
cado y de la referencia eran relevantes para una teoría semántica, y luego, en 
(31) esquemarizábamos una serie de ellos. Dijimos que el objetivo de una 
teoría semántica era describir correctamente las propiedades y relaciones de 
cada expresión en la lengua. Es claro que la teoría debe definir también lo 
que son estas propiedades y, por ello, pasarnos revista a algunos intentos ini- 
ciales llevados a cabo en esta dirección. Además, puesto que una teoría se- 
mántica debe ser finita, aunque su ámbito haya de ser infinito (porque hay 
un número ilimitado de sintagmas y oraciones en la lengua), concluíamos 
que una teoría semántica debe ser composicional y, en consecuencia, sensible 
a las categorías y a la estructura sintácticas de las expresiones que se descri- 
ben. 

Pasamos ahora al problema de ar una teoría semántica que empiece 
a satisfacer los objetivos que acaban de señalarse. Tradicionalmente, esto 
suele hacerse en dos fases: en primer lugar, se representa la semántica de las 
palabras y de las expresiones idiomáticas o modismos; en segundo lugar, se 
representa la semántica de los sintagmas y de las oraciones. La razón de que 
se establezca esta división estriba en que hay relaciones sintácticas, como las 
de sujeto y objeto, que se usan en la segunda fase de la representación, pero 
no en la primera. 


Palabras y Modismos 


Representación y descomposición semánticas 


La mayoría de las teorías semánticas contienen un componente que 
representa la semántica de las expresiones de la lengua que no están sintácti- 
camente estructuradas, es decir, las palabras, así como la semántica de 
aquellas expresiones cuya estructura sintáctica es semánticamente irrelevante, 
es decir, las expresiones idiomáticas o modismos. Describe asimismo las rela- 
ciones semánticas entre las palabras y los modismos. Á este componente se le 
llama indistintamente el diccionario o lexicón. Vamos a ocuparnos en primer 
lugar de las clases de información representadas en este mivel. Llamaremos 
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entrada léxica de una palabra o modismo a cualquier información registrada 
en este punto. 

Comenzando por la información sintáctica asociada a las palabras, obsér- 
vese que es necesario representar la parte del discurso correspondiente a cada 
expresión. Por ejemplo, la palabra corriente derivada del verbo correr, 
empleado con anterioridad (3a-e), puede ser sustantivo o adjetivo: 


(39) a. Cierra la ventana, que hay mucha corriente. La corriente lingúística 
más fecunda hoy es la chomskyana (nombres) 
b. El opositor ha hecho un ejercicio muy corriente. Tengo una cuenta 
corriente en el Banco de al lado de casa (adjetivos). 


Puesto que una teoría semántica debe representar el significado de cada 
expresión (significativa) y representar igualmente las expresiones no- 
sinónimas como diferentes en significado, una entrada léxica tendrá que aso- 
ciar el sustantivo corriente con sus significados nominales, asociando, a su 
vez, el adjetivo corriente con sus significados adjetivos. Cada aparición de 
corriente en (39) significa algo diferente, y las categorías simtácticas de 
nombre y adjetivo distinguen a las dos primeras de las dos últimas. Así pues, 
la primera Pieza informativa necesaria en la semántica de una palabra es su 
categoría sintáctica de nombre, adjetivo o verbo. 

En el caso de los modismos, la situación es semejante: unos corresponden 
a verbos intransitivos (404); otros, a verbos transitivos (40b); otros, a sintag- 
mas nominales (40c), y otros, en fin, a locuciones adverbiales y a sintagmas 
preposicionales (40d) y (40€): 


(40) a. SN salió por peteneras (dijo o hizo algo que no tenía relación con 
lo que se estaba tratando o haciendo). 
b. SN va a leerle la cartilla a SN (SN va a reprender o aleccionar a 
SN). 
c. Un caradura (un fresco, un cínico). 
d. Á trancas y barrancas (con tropiezos y dificultades). 
e. Con pelos y señales (detalladamente). 


Aunque la categoría sintáctica es necesaria para representar correctamente 
la semántica de una expresión, mo es suficiente: muchas expresiones no- 
sinónimas tienen la misma categorización sintáctica, como hemos visto antes 
en el caso de corriente. Para dar cuenta de toda la gama de las relaciones y 
propiedades semánticas establecidas en la sección 11.1, las entradas léxicas 
para las palabras y los modismos habrán de presentar una cantidad de infor- 
mación semántica suficiente como para predecir estas propiedades y relacio- 
nes en el nivel léxico. ¿Cómo puede lograrse esto? En primer lugar, mediante 
la representación del significado (y, ocasionalmente, de la referencia) de las 
palabras y los modismos; y, en segundo lugar, mediante la representación de 
las diversas relaciones semánticas entre las palabras y los modismos. 

El problema de la representación semántica de las palabras y los modis- 
mos se complica por nuestra incapacidad para decir exactamente lo que es el 
significado, aunque no por ello sea insoluble el problema de la representa- 
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ción. Por ejemplo, en matemáticas, pueden describirse diversas propiedades 
y relaciones de los números, como en (41): 


(41) a. El 2 es un número primo par. 
b. Para cada número hay siempre un número mayor. 


Y, sin embargo, no disponemos de una teoría generalmente aceptada de lo 
que son los números. Análogamente, puede aducirse que, en semántica, 
pueden representarse el significado y la referencia sin necesidad de que nos 
veamos comprometidos a establecer exactamente lo que son el significado y 
la referencia. Pero, para poder hacerlo, la semántica ha de ser bastante abs- 
tracta y formalista. Aunque aquí no nos proponemos discutir en detalle la 
representación semántica, no obstante, el estudiante, a través de esta presen- 
tación informal nuestra, puede llegar a una cierta aprehensión de la nmatura- 
leza de la representación sernántica. 

Consideremos algunas palabras descriptivas y modismos típicos, como 
chico, chica, padre, madre, matar y estirar la pata". A muchos teóricos les 
parece obvio que éstas no son las unidades semánticas más básicas, sino que, 
en realidad, son rúbricas semánticamente complejas, compuestas o formadas 
por componentes semánticos más primitivos. Las teorías semánticas que des- 
componen las rúbricas semánticas en componentes semánticos más básicos se 
denominan teorías semánticas descomposicionales (0, a veces, componen- 
ciales). De hecho, una teoría senántica descomposicional del significado de 
la palabra extiende la composicionalidad hasta el nivel de la estructura inter- 
na de las rúbricas léxicas. Vamos a considerar como ejemplo de descomposi- 
ción léxica la definición siguiente: 


(Def. 2) chico: HUMANO (X) Y DEL SEXO MASCULINO (X) Y NO 
ADULTO (X) 


La idea básica de esta representación es que los símbolos en letras mayúsculas 
representan los componentes semánticos en el significado de la palabra, 
mientras que la variable X representa a aquél de quien se habla, cualquiera 
que éste sea. Según la (Def. 2), decir (42a) equivale a decir (42b): 


(42) a. Aquél es un chico. 
b. Aquél es un humano del sexo masculino que es no-adulto. 


Una rúbrica léxica para chica sería semejante a la Def. 2, salvo que 
incluiría DEL SEXO FEMENINO (0), en lugar de DEL SEXO MASCULINO 
(X). 

La palabra padre, a diferencia de chico, es un nombre relacional. Ser 
padre es ser el progenitor masculino de alguien —es mantener una relación 
especial con otra persona, la relación de paternidad o procreación—. Las re- 
laciones se representan usualmente mediante variables que substituyen a los 
objetos relacionados. Por ejemplo, padre se entiende como «X es el padre de 


* Con respecto a esta expresión idiomática, v. el Ejercicio 3 de la Sección 3. [N. de las Adapt.]. 
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Y», donde X representa al padre e Y al hijo. Podemos representar padre en 
este nivel con la Def. 3: 


(Def. 3) padre: DEL SEXO MASCULINO (A) Y X PROGENITOR DE Y. 


Obviamente, madre se representará como en la Def. 3, pero con DEL 
SEXO FEMENINO (X), en lugar de DEL SEXO MASCULINO (2), Y X 
PROGENITORA DE Y. 


Los verbos transitivos son como los nombres relacionales, por cuanto re- 
quieren variables para indicar los diversos roles de los participantes. Así, 724- 
tar se entiende como «X mata a Y». Esto viene indicado por el hecho de 
que, si ha habido una matanza, algo o alguien la hizo, y algo o alguien fue 
matado; es decir que si X ha matado a Y, Y ha muerto y X ha causado este 
hecho. Podemos representar esto como en la Def. 4, haciendo que X, indi- 
que al sujeto y X, al objeto directo: 


(Def. 4) matar: X, CAUSA QUE (X, SE CONVIERTA EN (NO-VIVO 
(X.))) 


Así pues, puede decirse que hemos representado la estructura del significado 
de estas palabras en este nivel. 

Resulta fácil aprender a hacer semántica descomposicional, aunque los 
pormenores puedan complicarse (véamse Katz 1972 y Kempson 1977). Ahora 
se plantea esta pregunta: ¿Qué pruebas hay para postular estos componentes 
sernánticos, a partir de los cuales se construyen las representaciones del signi- 
ficado? Probablemente, lo central del argumento lingúístico en favor de la 
descomposición léxica derive de la simplicidad de las predicciones referentes 
a las diversas propiedades y relaciones semánticas. De la misma manera que 
las reglas transformatorias captan generalizaciones sintácticas que, de otro 
modo, se pasarían por alto, puede afirmarse también que los sistemas de se- 
mántica que carecen de descomposición no aciertan a reflejar determinadas 
generalizaciones concernientes a las propiedades y relaciones semánticas. 

Para ver esto con mayor claridad, consideremos algunos términos de pa- 
rentesco adicionales, como madre, gemelo y gemelas, con sus definiciones 
descomposicionales: 


(Def. 5) madre: DEL SEXO FEMENINO (X) Y X PROGENITORA DE Y. 
(Def. 6) gemelo: DEL SEXO MASCULINO (X) Y X HERMANO DE Y. 
(Def. 7) gemela: DEL SEXO FEMENINO (X) Y X HERMANA DE Y. 


Sobre la base de estas representaciones podemos predecir una serie de 
propiedades y relaciones semánticas concernientes a estas palabras y a otras 
relacionadas con ellas. Por ejemplo, puede predecirse que padre y hermano 
(así como el conjunto potencialmente infinito que incluye hzzo, tío, sobrino, 
abuelo, bisabuelo, tatarabuelo, etc.) comparten todos el aspecto del signifi- 
cado SEXO MASCULINO, y, por tanto, son similares en significado por 
expresar la propiedad SEXO MASCULINO. Y lo mismo es válido para el 
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conjunto análogo que contiene SEXO FEMENINO. Es decir, la representa- 
ción descomposicional de este conjunto potencialmente infinito de palabras 
que expresan parentesco puede darse en términos de un número muy pe- 
queño de primitivos semánticos repetibles. Si luego añadimos una definición 
general de similaridad en el significado (en términos de primitivos semánti- 
cos repetidos), es posible predecir que cada uno de estos conjuntos contiene 
palabras que son similares (en significado) respecto a lo masculino y a lo fe- 
menino. 

Además, dada una definición de contradictorio (en términos de primiti- 
vos semánticos incompatibles), es posible hacer determinadas predicciones 
que son consecuencia automática de la representación descomposicional. Por 
ejemplo, podemos decir que cada uno de los ejemplos en (43) es contradic- 
torio: 


padre 
tío 
X es abuelo y del sexo femenino 
bisabuelo 
tatarabuelo 


Pero si se substituye del sexo femenino pot del sexo masculino, ninguno 
de los ejemplos es contradictorio. Más aún, una teoría como ésta puede predecir 
simple y directamente que los miembros de cada par en la siguiente lista po- 
tencialmente infinita de pares son sinónimos (los dos miembros tienen idén- 
ticas representaciones semánticas): 


(44) padre: progenitor del sexo masculino 
madre: progenitora del sexo femenino 

abuelo (de): progenitor del progenitor (de) 
bisabuelo (de): progenitor del progenitor (de) 


Y lo mismo es válido para abuela y bisabuela, y para las respectivas combi- 
naciones de abuelo, abuela, bisabuelo, bisabuela, por línea materna o pater- 
na, efectuando las substituciones correspondientes de sexo. 

Esta forma de predicción puede llevarse a cabo para cada propiedad y pa- 
ra cada relación semánticas, cubriendo partes muy extensas del vocabulario 
de una lengua. De no aplicarse la descomposición léxica, cada una de estas 
predicciones habría de hacerse por separado para cada una de las palabras. 
Análogamente a lo que ocurre en la sintaxis, las gramáticas sin transforma- 
ciones sólo podrían tratar de una manera tosca —o incluso se daría el caso de 
no poder tratar en absoluto— los constituyentes discontinuos y otras rela- 
ciones de dependencia, y ello al precio de añadir muchas reglas separadas, 
aunque claramente relacionadas entre sí. Así pues, podría concluirse que las 
gramáticas que excluyen la descomposición, al igual que las que excluyen las 
transformaciones, omiten o pasan por alto generalizaciones obvias en sus res- 
pectivos ámbitos. 
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Como dijimos al comienzo, el argumento fundamental en favor de la 
descomposición semántica es la simplicidad de la predicción semántica como 
tal. Esta elegancia teorética requiere sólidas condiciones de adecuación para 
una teoría semántica en la que las teorías descomposicionales exijan defini- 
ciones de las palabras significativas. Estas definiciones no sólo deben aportar 
las condiciones necesarias y suficientes para su correcta aplicación, sino que, 
además, deben ser idénticas para los sinónimos y no-idénticas para los no- 
sinónimos. Algunos teóricos se han percatado de que estas constricciones, en 
principio, son altamente deseables, pero demasiado fuertes en la realidad, 
objeción ésta sobre la que volveremos al final de la sección 11.3. 


Restricciones y relaciones semánticas 


Las palabras y los modismos se combinan con otras palabras y otros mo- 
dismos, a la vez que mantienen diversas relaciones con unas y otros. Por el 
momento, nuestro diccionario representa el significado intrínseco, pero no 
representa las restricciones semánticas existentes entre las palabras. Por 
ejemplo, puede aducirse que, en (45), si se la toma literalmente, hay algo 
anómalo: 


(45) La mesa es pariente de la silla. 


Esto podría explicarse diciendo que las variables X e Y en el análisis de 
pariente se restringen a objetos animados. Los diccionarios corrientes suelen 
incluir dichas restricciones en términos de lo que «se dice» de tales palabras: 


(Def. 8) calado: empapado, dícese de las personas; agujereado, dícese de los 
tejidos; encasquetado, dícese de los sombreros. 


En la sernántica descomposicional, podemos representar estas restric- 
ciones sernánticas usando paréntesis angulares < >, como en la definición 
completa de padre. 


(Def. 9) padre: DEL SEXO MASCULINO (X) Y X PROGENITOR DE Y Y 
<ANIMADO (X) Y ANIMADO (Y)> 


Los ángulos que encierran ANIMADO (2) Y ANIMADO (Y) en la Def. 9 
restringen la aplicación de padre, cuando se usa literalmente, a cosas anima- 
das. El mismo recurso puede usarse para representar las restricciones semánti- 
cas en matar: 


(Def. 10) matar: X, CAUSA QUE (X, SE CONVIERTA EN (NO-VIVO 
(X,))) Y < ANIMADO (X,) > j 


Esta representación afirma que, sea el que sea el que ha sido matado, debe 
ser animado y, por tanto, cuando la restricción es violada, la expresión 
incluida será (literalmente) anómala, como en (46): 


(46) Juan ha matado a la mesa. 
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Puesto que todas estas definiciones no son sino una primera aproximación a 
la correcta, convendría que el lector reflexionase sobre otros procedimientos 
capaces de mejorarlas. 

Si ahora volvemos a considerar la representación del significado de chico, 
observarernos que hay relaciones semánticas que la rúbrica del diccionario 
por sí sola no representa. Por ejemplo, si X es un chico, X es mo hembra, y 
si X es un chico, X es animado. ¿Cómo podríamos suplementar el lexicón 
para que fuese capaz de dar cuenta de estos hechos y de otros similares? Una 
vía podría ser añadir componentes como NO-HEMBRA (X) y ANIMADO 
(XO) a otras entradas léxicas para chico (así como para otras palabras, como 
padre, hermano y abuelo). No obstante, podría parecer que así se pasa por 
alto la generalización según la cual si una palabra contiene VARON o DEL 
SEXO MASCULINO como uno de sus componentes, ello, en sí mismo, ga- 
rantiza que contendrá también ANIMADO y que no contendrá HEMBRA o 
DEL SEXO FEMENINO, etc. ¿Cómo pueden establecerse cada una de estas 
condiciones de una sola vez, como un solo hecho? Todos los teóricos están 
de acuerdo en que, en este caso, se precisa alguna especie de regla del signi- 
ficado que conecte estos componentes semánticos, pero, en cambio, no se 
ponen de acuerdo acerca de la naturaleza exacta de dichos recursos, a los que 
Katz (1972) ha llamado reglas de redundancia y Carnap (1956), postulados 
de significado. En aras de la neutralidad, mosotros llamaremos a esos princi- 
pios reglas de inferencia, añadiéndolas al lexicón como una información con- 
cerniente a las relaciones semánticas entre las palabras y los modismos, sepa- 
radamente de cualquier entrada léxica concreta o particular. Por ejemplo, las 
siguientes reglas, a través de las cuales puede inferirse lo que está a la de- 
recha de la flecha de lo que está a su izquierda, darían cuenta de los hechos 
mencionados acerca de chico: j 


(RI 1) VARON (X) — NO-HEMBRA (X) («Infiérase NO-HEMBRA (X) de 
VARON (X)») 

(RI 2) VARON (X) — ANIMADO (X) («Enfiérase ANIMADO (X) de VA- 
RON (X)») 


Hasta ahora puede parecer que la adición de reglas de inferencia al lexi- 
cón es una cuestión de simplicidad teórica, y que la tarea de registrar de- 
terminadas relaciones semánticas entre las palabras podría llevarse a cabo, 
aunque menos económicamente, por descomposición. Sin embargo, entre las 
palabras se dan relaciones semánticas que sugieren que las reglas de inferen- 
cia mo son simplemente una manera elegante de exponer determinados 
hechos, sino que son obligatorias. Algunas relaciones semánticas entre las 
palabras no pueden ser representadas de manera plausible por descomposi- 
ción: 


(47) a. A Juan le gusta la pizza y a María le gusta la pizza. 
b. A Juan le gusta la pizza. 
c. A María le gusta la pizza. 
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Aunque (47b) y (47c) pueden inferirse de (472), 1.5 tiene sentido hablar de 
descomposición de y. Análogamente, en los siguientes ejemplos, el segundo 
miembro de cada par no parece resultar de la descomposición del primero: 


(48) a. A alguien le gusta el helado. 


. No es verdad que a todo el mundo no le guste el helado. 


Tr» 


(49) a. Es posible que a alguien le guste la berenjena. 
b. No es necesariamente verdad que a nadie le guste la berenjena. 
(50) a. La ventana de él es roza. 


o» 


. La ventana de él es de color. 


Los ejemplos (48)-(50) sugieren que han de formar parte del lexicón reglas 
de inferencia como las siguientes: 


(RI13) XE Y — Le («De (X e Y) puede inferirse X y puede inferirse Y») 
(RI 4) ROJO (X) —- COLOREADO (X) 


Con las entradas léxicas y las reglas de inferencia conjuntamente, nuestra 
teoría semántica puede dar cuenta de una seric de propiedades y relaciones 
sernánticas, como, por ejemplo, que (51a) implica (51b): 


(51) a. Alguien es un chico. 
b. Alguien no es hembra. 


Nuestra teoría semántica puede explicar la implicación del modo siguen- 
te: 


(52) a. Según la Def. 2, Alguien es un chico significa algo así como: 

ALGUIEN (X) ES HUMANO (X) Y VARON (X) Y NO-ADULTO 
(%) 

b. Luego, según la RI 3, podemos inferir que VARON (X) 

c. Luego, según la RI 1, podemos inferir que NO-HEMBRA (X) 

d. Puesto que la expresión castellana ro-hembra puede representarse 
como NO-HEMBRA (X), es posible concluir que ALGUIEN (X) ES 
NO-HEMBRA (X). 


Según esta explicación, mostramos que una oración implica a otra cuan- 
do la segunda puede inferirse de la primera por descomposición y reglas de 
inferencia. 

Por tanto, hasta ahora, en nuestra semántica podemos representar las tres 
clases de información siguientes: 


significado (entrada léxica) 
restricciones semánticas (entrada léxica) 
ciertas implicaciones (reglas de inferencia) 


Ciertamente, no hemos mostrado que, con esta representación, puedan 
caracterizarse todas las propiedades y relaciones semánticas (véanse los Ejerci- 
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cios). Efectivamente, sigue siendo una cuestión abierta qué aspecto revestirá 
una representación descriptivamente adecuada en el campo de la semántica. 


Sintagmas y oraciones 


Hasta ahora, sólo podemos dar cuenta de la semántica de palabras y mo- 
dismos. Todavía no hemos intentado dar cuenta de la semántica de expre- 
siones complejas sintácticamente. Para ello se requiere una descripción de 
las cadenas de palabras que contienen otras cosas, además de las partes del 
discurso. Se requiere conocer el orden lineal de las palabras, la agrupación 
de éstas y las relaciones gramaticales que las diversas expresiones del sintag- 
ma o de la oración mantienen entre sí. Puesto que el efecto de las transfor- 
maciones a menudo consiste en cambiar el orden lineal de las palabras, lle- 
var a cabo agrupaciones nuevas y alterar relaciones gramaticales como las de 
sujeto y objeto, se ha venido pensando que la mayor parte de las concribu- 
ciones que la sintaxis hace a la semántica —si no todas— deberían producir- 
se en el nivel de la estructura subyacente o profunda. Así pues, en la concep- 
ción conocida como Teoría Estándar, la gramática diagramada en la figura 
8.1 sería suplementada con un componente semántico en el nivel de la 
estructura subyacente, como en la figura 11.2. 


Composición 


Al final de la sección 11.1 dijimos que una teoría semántica adecuada 
debe reflejar la composicionalidad del lenguaje natural y que, para ello, de- 
be contener reglas sensibles a la estructura sintáctica de los sintagmas y de las 
oraciones. Estas reglas se denominan reglas de composición (también reglas 
de proyección). Para ilustrarlas en su modo de operar, varnos a considerar 
una oración simple como (53): 


(53) Un chico mata a un perro. 


La sintaxis de (53) queda un tanto simplificada cuando se la representa 
como en el árbol 11.1, que refleja únicamente la estructura semántica perti- 
nente. Teniendo en cuenta el significado de (53), queremos cerciorarnos de 
que en la representación semántica de esta oración es el perro el que muere, 
y no el chico; en tanto que en la oración Un perro mata a un chico, es el chi- 
co quien muere, no el perro. ¿Cómo puede lograrse esto? Lo primero que 
hace el componente semántico es representar el significado de cada palabra 
insertando simplemente su representación semántica tomándola del lexicón 
—en el que perro viene representado como CANINO (X) Y ANIMADO 
(20—, según ilustra el árbol 11.2. Esto completa la representación semántica 
de la oración para el significado en el nivel léxico. 
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Sintaxis | Semántica 
REGLAS ES 

Lexicón: 
Entradas Léxicas 


A A Ed Reglas de Inferencia 
J 


[ TRANSFORMACIONESS] Reglas de Composición | 


| | 


"Estructuras Superficiales! 


Fi a e e — 


pa E ta 4 A 4 
| Representación Fonética; | Representación Semántica ; 


FIGURA 11.2. Modelo de la Teoría Estándar de la gramática transformatoria. 


Pasamos ahora al nivel del sintagma y de la oración completa. La idea 
fundamental consiste en empezar a combinar o a componer representaciones 
semánticas de las diferentes palabras que se agrupan bajo un nudo del árbol, 
empezando por abajo para ir subiendo hasta llegar al nudo O. Pero la com- 
posición de representaciones semánticas exige reglas de composición para po- 
der obtener las representaciones de las expresiones complejas a partir de las 
más simples. La naturaleza y variedad de las reglas de composición todavía 
no se hallan plenamente establecidas, por lo cua] nos limitaremos a ilustrar 
el proceso con las tres reglas siguientes de composición: 


(RC 1) Las variables de las entradas léxicas mo caregorizadas para sujeto u 
objeto reciben el índice numérico del SN que las domina. 

(RC 2) Las variables léxicas categorizadas para sujeto u objeto reciben el 
índice numérico del SN para el que están categorizadas. 


(RC 3) Los componentes semánticos se unen mediante Y, siempre que no se 
violen las restricciones semánticas. 
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Arbol 11.1 
AS 
OS ó 
Art N v Ne 
Art N 
un chico mata (a) un perro 
Arbol 11.2 
SA 
a. A / á 
Art v > 
Art a 
un chico mata a un perro 


| 


ALGUN (HUMANO (X) Y (X, CAUSA QUE (X,) ALGUN (CANINO (X) 
VARON (X) Y SE CONVIERTA Y 
NO-ADULTO (X) EN (NO VIVO (X.))) ANIMADO (X) 
Y «ANIMADO (X,) >) 


Veamos cómo operan estas reglas. Recordemos que aplicamos las reglas 
partiendo de la base del árbol y avanzando después hacia arriba, empezando 
con la RC 1, para seguir con la RC 2 y terminando con la RC 3. Tanto SN, 


* En varios estudios de gramática generativa del español se ha propuesto que la preposición 
a que introduce los objetos directos animados no se introduzca en la Base, esto es. en la estructura 
subyacente, sino por medio de una regla del componente transformatorio [N. de las Adapr.]. 
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como SN, se encuentran en la base del árbol 11.2, pero empezaremos con 
el que está más profundamente incrustado. Por tanto, el primer paso es 
aplicar la RC 1 al sintagma un perro bajo SN,. El resultado es subindizar la 
variable léxica X con un 2 (véase el árbol 11.3). Puesto que la RC 2 y la 
RC 3 no pueden aplicarse, ascendemos hacia el nudo siguiente, que es SN.. 
El resultado de aplicar la RC 1 aquí queda ilustrado en el árbol 11.4. Ahora, 
puesto que tampoco pueden aplicarse la RC 2 ni la RC 3, ascendemos hasta 
el nudo siguiente, SV. 

Las dos últimas reglas de composición se aplican al SV. Illustraremos su 
aplicación siguiendo el debido orden. En primer lugar, obsérvese que en la 
representación semántica de »matar, la variable X es categorizada para cl suje- 
to X., y luego para el objeto directo, X,. No obstante, el árbol 11.5 muestra 
que el único constituyente en el nudo SY es el objeto directo, por lo cual so- 
lamente éste, el SN,, puede ser compuesto en este punto. Puesto que la 
RC 1 no es aplicable aquí, en tanto que la RC, sí lo es, obtenemos el resulta- 
do que muestra el árbol 11.5. Adviértase que la representación del SN, satis- 
face la restricción semántica en matar, por lo que, en aras de la sencillez, 
omitiremos la restricción < ANIMADO (X,) > en la representación de matar. 

Ahora lo único que queda por hacer es conectar la representación semán- 
tica de matar con la representación semántica de uz perro, para obtener la 
representación del SV mata (a) un perro (véase el árbol 11.6). 


Arbol 11.3 
SN, 
A 
Art N 
un perro 
ALGUN (CANINO (X,) Y ANIMADO (X,)) 
Arbol 11.4 
SN, 
A 
Art N 
| 
un chico 
ALGUN (HUMANO (X,) Y VARON (X;) 


Y NO-ADULTO (X,)) 
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Arbol 11.5 
sv 


y SN, 
X, CAUSA QUE (X, SE CONVIERTA EN (NO-VIVO (X;))) A 


Arbol 11.6 


sv 


X, CAUSA QUE X, SE CONVIERTA EN (NO-VIVO (X,))) Y 
ALGUN CANINO (X,) Y ANIMADO (X,) 


Por último, avanzamos hasta el nudo más alto en la oración, el nudo O. 
Hasta ahora, nuestras representaciones semánticas han tenido lugar en el ni- 
vel de palabra o de sintagma. Componer en el nudo O equivale a decir có- 
mo se determina el significado de la oración entera, a través del significado 
de sus sintagmas constituyentes y de sus relaciones gramaticales. Puesto que 
la RC 1 no es aplicable, en tanto que la RC 2 sí lo es, obtenemos el árbol 
11.7, en el que la variable sujeto en matar es indizada como X,. Esto hace 
que, para conectar la representación semántica del SN, con la representación 
semántica del SV dentro de la oración, produciendo el árbol 11.8, sólo sea 
aplicable la RC 3. 


Arbol 11.7 
A 
SN, sv 


X, CAUSA QUE (X, SE CONVIERTA EN (NO-VIVO (X,))) 
Y ALGUN CANINO (X,) Y ANIMADO (X;) 
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Aunque el árbol 11.8 no es perfecto en cuanto representación semántica 
de la oración Un chico mata (a) un perro, para nuestro propósito actual no 
hacen falta mayores refinamientos (véase Bierwisch 1969, 1971). Como po- 
demos observar, se captan algunas propiedades y relaciones semánticas de- 
seadas. 


Arbol 11.8 


ALGUN HUMANO (X,) Y VARON (X,) Y NO-ADULTO (X,) Y X, CAUSA 
QUE (X, SE CONVIERTA EN (NO-VIVO (X,))) Y ALGUN CANINO (X,) Y 
ANIMADO (X,) 


Por ejemplo, el simple hecho de que la oración (53) reciba representación se- 
mántica predice que la expresión es plenamente significativa, y el árbol 11.8 
representa (imperfectamente) su significado. Adviértase también que el com- 
ponente NO-VIVO (X,) en el árbol 11.8 se adjunta a la misma variable, X,; 
que la /ectura o acepción de perro es: CANINO (X,) Y ANIMADO (X,), lo 
cual indica que es el petro, y no el chico, el que ha muerto. Sin embargo, si 
la oración hubiera sido (54), el objeto directo habría sido «x chico: 


(54) Un perro mata a un chico. 


Por tanto, «x chico habría sido el SN,, y la lectura para chico se habría ad- 
juntado a X,, representándose de este modo el hecho de que si (54) fuera 
verdadera, habría sido un chico, y no un perro, quien hubiera muerto. Se 
captan asimismo otras propiedades y relaciones semánticas (véanse los Ejerci- 
cios). Y, lo que es más importante, tenemos ocasión de ver de qué manera 
puede ser composicional una teoría semántica: cómo puede determinarse la 
representación semántica de una expresión sintácticamente compleja por la 
representación semántica de sus palabras constituyentes y por sus relaciones 
gramaticales mediante reglas de composición. 

Por último, podríamos preguntarnos cómo definiría esta teoría composi- 
cional algunas de las relaciones y propiedades sernánticas establecidas ante- 
riormente. En primer lugar, la teoría, siempre que sea adecuada, generará 
una representación sernántica para cada expresión bien construida de la len- 
gua; si la expresión es una palabra o un modismo, su significado se represen- 
ta en el lexicón; si la expresión es un sintagma o una oración, su significado 
se representa sobre la base de la estructura sintáctica más las reglas de com- 
posición. Puesto que, de un modo o de otro, dentro de una teoría adecuada, 
cada expresión significativa recibirá uma representación semántica, podemos 
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decir que una expresión es significariva si tiene una representación semántl- 
ca; que una expresión es ambigua si se le confiere más de una representación 
semántica; que dos expresiones son sinónimas si se les confiere la misma 
representación semántica; que dos expresiones se solapan en su significado si 
comparten un componente semántico, y, finalmente, que una expresión 
implica a otra si la segunda puede inferirse de la primera sobre la base de la 
descomposición y de las reglas de inferencia. 

Adviértase que, aunque estas definiciones captan, en efecto, algo esencial 
para las nociones de ambigiiedad, sinonimia, solapamiento en el significado, 
etc., de hecho, reducen estas nociones a la naturaleza y al número de repre- 
sentaciones semánticas conferidas por el léxico y las reglas de composición. 
Pero la pregunta: ¿por qué la expresión e significa lo que significa?, está 
todavía sin responder. Puede muy bien ocurrir que soltero signifique HU- 
MANO (2) Y ADULTO (X) Y NO-CASADO (X), pero ¿qué es lo que deci- 
mos acerca de la palabra s0o/tero cuando decimos que esto es lo que significa? 
Lo cual nos retrotrae a la pregunta de origen: ¿Qué es el significado? Es de- 
cir, ¿qué supone para algo tener un significado? Anteriormente concluíamos 
que, en la actualidad, la explicación más prometedora del significado se da 
en función del uso. Si esta conclusión es correcta, la pregunta de qué sea el 
significado nos remite a la pragmática, tema del que trata el capítulo 12. 


Representación semántica: problemas (sección optativa) 


Un tema objeto de investigación y controversia en la actualidad es la im- 
portancia relativa de la descomposición léxica en oposición a las reglas de in- 
ferencia. Por una parte, Katz (1972) y Katz y Nagel (1974) consideraban que 
una parte sustancial del lexicón es susceptible de descomposición, mientras 
que Jackendoff (1972), y Fodor, Fodor y Garrett (1975), entre otros, veían la 
descomposición como un fenómeno marginal, y, en cambio, pensaban que 
la pieza predominante de la maquinaria semántica eran las reglas de inferen- 
cia. Para ilustrar la capacidad impregnadora de las reglas de inferencia, va- 
mos a considerar de nuevo el hecho de que (53), Un chico mata a un perro. 
implica (55a), cuya representación semántica es (55b): 


(55) a. Un perro muere. 
b. ALGUN ANIMADO (X) Y CANINO (2) Y (CONVERTIDO EN 
(NO-VIVO (209). 


Para inferir (55b) de (53), se requiere aplicar en primer lugar la Rl 3 a 
(53), para obtener (56): 


(56) X, CAUSA QUE (SE CONVIERTA EN (NO-VIVO (X,))) Y ALGUN 
CANINO (X,) Y ANIMADO (X.) 


Pero, para inferir (552) de (53), sigue siendo necesario el principio de que 
causar que X se convierta en no-vivo implica que X es mo-vivo. Dicho con 
otras palabras, necesitamos otra regla de inferencia: 
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(RI 5) X, CAUSA QUE (SE CONVIERTA EN (NO-VIVO (X,)) — NO- 
VIVO (X,). 


Cuando se aplica la RI 5 a (56), da como implicación (552). Vemos, pues, 
que, aun con esta dosis de descomposición, seguimos necesitando reglas de 
inferencia para dar cuenta de las implicaciones de atar. 

Un desafío adicional a la descomposición procede de otro sector, de los 
llamados términos de. clases naturales. Son éstos palabras que, como perro, 
agua, oro, erc., se refieren a cosas (o materias) que forman una clase o «espe- 
cie» dentro de la Naturaleza, y que se rigen por leyes particulares de la Natu- 
raleza, como las leyes de la biología, de la física o de la química. Ciertos 
autores —como Kripke (1972) y Putnam (1975), por citar dos entre ellos— 
han sugerido que este tipo de palabras funcionan semánticamente en la len- 
gua de manera muy semejante a los nombres propios, y que tanto éstos co- 
mo los términos de clases naturales deberían ser objeto de un análisis de su 
significado y su referencia en función de la cadena histórica. Si esta sugeren- 
cia es correcta, a tales términos se les conferiría un significado —en el senti- 
do tradicional de la definición— por descomposición. Desde el punto de vis- 
ta de la cadena histórica, algo es oro, por ejemplo, si pertenece a la misma 
clase de cosa, y obedece a las mismas leyes, que la materia denominada ori- 
ginariamente oro cuando la palabra se introdujo en la lengua. Si este punto 
de vista es acertado (para una discusión panorámica, véase Schwartz 1977), 
habría que pensar que la descomposición es un fenómeno aún más restringido 
de lo que se venía suponiendo. 


Ejercicios 


Sección 11.1 


1. Hernos dado dos razones para incluir en una gramática una representación de 
la información semántica. ¿Cuáles son? ¿Puede pensar en alguna otra razón? 

2. Se han dado tres ejemplos de habla no-literal. ¿Cuáles son? Dé otros tres 
ejemplos, entre los cuales dos no sean oraciones declarativas. 

3. Considere el siguiente diálogo: 

a. ¿Cómo eran los chistes que contaban en ese espectáculo? 

b. De dos clases: verdes y picantes. 

¿Significan lo mismo en la lengua verdes que picantes, o acaso una de estas pa- 
labras está usada de manera no-literal? Defienda su respuesta. 

"4. Interprete las siguientes oraciones y exponga cuáles son sus principios de in- 
terpretación: 

a. Es posible que Sánchez no sea comunista, pero no cabe duda de que es rozil/o. 

b. Con la subida de los precios, el invierno político tiene que ser caliente. 

c. Juan está estudiando sociología y otras ciencias blandas. 

d. ¿Quién mató al Lago Erie? 

*5. Piense cinco palabras, escriba lo que cree que significan y luego búsquelas 
en un buen diccionario. ¿Hay variación entre su idiolecto y el llamado castellano ofi- 
cial? 
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*6. Suponga que alguien haya dicho que una gramática debe describir lo que 
un hablante quiere decir al enunciar una expresión, y que debe hacerlo con todas las 
expresiones que son significativas. ¿Qué problemas se plantean a este propósito? 

*7. Las relaciones de implicación son transitivas. Si gato — mamífero y 
mamífero — antmal, en consecuencia, gato — animal. Considere ahora la relación 
«parte de». ¿Es transitiva? Defienda su respuesta. 

a. Un segundo es parte de un minuto. 

Un minuto es parte de una hora. 
Una hora es parte de un día. 
¿Es un segundo parte de una hora? ¿Y de un día? 
b. La uña del dedo gordo del pie es parte del pie. 
El pie es parte de la pierna. 
¿Es la uña del dedo gordo del pie parte de la pierna? 
c. El dedo gordo del pie de Enrique es parte de Enrique. 
Enrique es parte del Batallón 23. 
¿El dedo gordo del pie de Enrique es parte del Batallón 23? 

*8. Considere las siguientes oraciones y diga a qué se refiere la expresión refe- 
rente: 

a. La silla en que estás sentado se vende en Francia a 200 francos. 

b. La revista Time ha sido adquirida por la familia Hearst, y ahora aquélla sólo 

sirve para envolver la basura. 

9. ¿Por qué debería ser finita una teoría senántica? 

10. ¿Qué supone para una teoría semántica el hecho de ser composicional? 


Sección 11.2 


Ll. Explique qué es la Teoría Referencial del Significado. ¿Recuerda una objeción 
que opusimos a ella? 

2. En la Teoría Referencial del Significado (R), si una expresión tiene un refe- 
rente, la expresión tiene un significado. Dé, cuando menos, un ejemplo de expresión 
para la que dicha teoría sea falsa. 

“3. ¿Qué es la ambigiedad en la Teoría Referencial del Significado? ¿En qué 
sentido podía esta propiedad sernántica constituir un problema para una teoría (R)? 
Justifique su respuesta. 

4. (a) Explique qué es la Teoría mentalista del significado. (b) ¿Cuáles son las 
dos versiones de ella que se han discutido en el texto? (c) ¿Qué problemas plantea ca- 
da una de las versiones? 

5. ¿Qué sería la ambigúedad en la versión imaginista de la Teoría Mentalista del 
Significado? ¿Cómo podría constituir aquélla un problema para la teoría? Justifique 
su respuesta. 

6. Explique qué es la Teoría del Significado como Uso. ¿Cuál es su punto flaco? 


Sección 11.3 


*1. Las palabras madre, padre, hermana y hermano, tienen todas significados 
religiosos y significados biológicos. ¿Cómo se representarían los sentidos religiosos de 
cada palabra? 

*2. Siguiendo la pauta establecida en el texto, haga un análisis semántico de 
otros cinco términos de parentesco, incluyendo tío, abuelo y sobrina. 

3. Teniendo en cuenta la Def. 4, ¿cuál sería la representación semántica del sen- 
tido idiomático de estirar la pata? 
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4. Encuentre otra palabra que, como calado en la Def, 8, cambie de significado 
según a lo que se aplique. 

S. ¿Hay alguna otra restricción al significado (literal) de matar en la Def. 10? 
(Pista: ¿Puede el número 2 matar a alguien?). 

*6. ¿Puede la palabra matar tener un sentido paralelamente figurado, como, 
por ejemplo, en la expresión: En esta partida, os he matado a todos? ¿Cómo 
representaría este sentido figurado? 

7. En el nivel del léxico, ¿cómo podrían definirse las nueve propiedades y rela- 
ciones del significado esquematizadas en (31a)? (Pista: Algunas de ellas fueron defini- 
das en el texto). 

"8. Nada se dijo sobre la referencia en el nivel del léxico. Palabras como padre, 
silla o matar. ¿se refieren a algo cuando no forman parte de un sintagma o de una 
oración? ¿A qué se refieren? Justifique su respuesta. 

9. Efectúe una derivación de la lectura o acepción de la oración (54). Un perro 
mata a un chico, según el modelo de la derivación efectuada en los árboles 11.3-11.8. 

10. Suponga que alguien afirmara: Dada una cierta combinación de fonemas, 
nunca podemos predecir el significado de la combinación; dada una cierta combina- 
ción de morfemas, unas veces podemos predecir el significado de una combinación, y 
otras, no; dada una cierta combinación de palabras en una oración, si conocemos las 
palabras y sus relaciones gramaticales, podemos predecir siempre el significado de la 
oración. Critique o defienda esta afirmación, en función de pruebas basadas en los 
conocimientos adquiridos a través de los capítulos 6-11. 
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Capítulo 12 


PRAGMATICA: EL ESTUDIO DEL USO DEL LENGUAJE Y 
LA COMUNICACION LINGUISTICA 


La Pragmática, ¿forma parte de una Gramática? 


Probablemente, la característica más extendida de la interacción social huma- 
na —tan extendida que apenas la advertimos— sea que hablamos. Unas ve- 
ces, les hablamos a personas concretas; otras, a cualquiera que esté dispuesto 
a escucharnos, y, cuando no podemos encontrar a nadie que nos escuche, 
hablamos incluso solos, con nosotros mismos. Aunque el lenguaje humano 
cumple una gran variedad de funciones, desde despertar a alguien por la 
mañana con un vivaz «¡Despiértate!», hasta bautizar un barco con una fór- 
mula solemne: Bautizo este barco con el nombre de Britannía, aquí vamos a 
centrarnos en aquellos usos del lenguaje que tienen un valor instrumental 
para la comunicación humana. Pero alguien podría preguntarse: ¿por qué 
habría de ocuparse un lingiiista del uso del lenguaje cuando describe una 
lengua? Y ¿cuáles son los diversos usos del lenguaje, especialmente los que 
resultan centrales para la comunicación? Como en el caso de la semántica, al 
formular estas preguntas, comenzamos a introducirnos ya en la materia de la 
pragmática, y, al intentar responderlas —particularmente, en una teoría 
informal—, completamos esa introducción. 

Una vía para justificar la inclusión de la información pragmática en una 
gramática es la vía de la semántica. Anteriormente, sugeríamos que una 
concepción del significado según la cual el significado de una expresión 
viene determinado por el uso ofrecía perspectivas prometedoras. En efecto, si 
el uso determina el significado, la teoría del uso del lenguaje aportará los 
fundamentos de la semántica, y, en consecuencia, cuando menos aquella 
parte de la pragmática que se ocupa del significado y la referencia, habrá de 
constituir una parte de la gramática. 
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Una segunda vía para justificar la inclusión de la información pragmática 
en una gramática la constituye la consideración de la competencia lingúística 
de un hablante que domina su lengua. ¿Estaríamos dispuestos a decir que 
los hablantes que no conocen ninguno de los tipos de información conteni- 
dos en (1) dominan el idioma castellano?: 

(1 Hola se usa para saludar. 

. Adiós se usa para despedirse. 

c. El sintagma ese escritorio puede ser correctamente usado por un 
hablante para referirse a un escritorio concreto. 

d. La frase es un escritorio puede ser usada correctamente para caracte- 

rizar a cualquier escritorio. 

Pasa la sal, por favor se usa para pedir la sal. 

¿Cuántos años tienes? se usa para preguntar la edad de alguien. 

Está lloviendo se usa para afirmar que está lloviendo. 

. Prometo estar allí se usa para prometer. 


To» 


TO INAm 


12.1. Metas y propuestas de la pragmática 


La lista anterior nos permite vislumbrar la amplia diversidad de usos po- 
sibles de la lengua, pero, antes de examinar estos diversos usos, hemos de 
distinguir el uso de la lengua para hacer (t0 do) algo del uso de la lengua a/ 
hacer (in doing) algo. Ciertamente, por lo que se refiere a los seres huma- 
nos, constituye un hecho muy importante el que usen el lenguaje ez una 
gran parte de su pensamiento. Probablemente, las gentes no podrían conce- 
bir muchas de sus ideas, especialmente de sus ideas abstractas, de no tener a 
su disposición el lenguaje. Ahora bien, por importante que este hecho 
pueda ser para la vida cognitiva, sin embargo, no lo es para la noción prag- 
mática del lenguaje, del uso del lenguaje para hacer cosas. Cuando nuestra 
atención se centra en qué hacen las gentes cuando usan el lenguaje para ha- 
cer cosas, nos centramos en lo que hace una persona con las palabras en si- 
tuaciones concretas: en las intenciones, los propósitos, las creencias y los de- 
seos de un hablante al hablar, al ejecutar actos de habla (speech acts). Puesto 
que el estudio de los actos de habla constituye una de las preocupaciones 
centrales de la pragmática, en la mayor parte de nuestra exposición nos limi- 
taremos a este tema. Podemos, por tanto, refundir el proyecto de examinar 
los usos del lenguaje como un proyecto de categorización de la naturaleza y 
diversidad de los actos de habla. Para ello, nos acercaremos al problema del 
análisis de los actos de habla escalonadamente, es decir, por fases. En primer 
lugar, estableceremos los principales tipos de actos de habla; a continuación, 
investigaremos algunos de los diferentes modos de ejecución de dichos actos, 
y, por último, observaremos ciertos fenómenos lingúísticos relacionados con 
ellos. 
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Tipos de Actos de Habla 


Los teóricos de los actos de habla, al no disponer de una terminología 
acuñada para rotular o etiquetar tales actos, hubieron de inventarla. La 
terminología empleada aquí procede, en gran parte, de Austin (1962) y 
Searle (1969). Según la teoría elaborada por ellos, hay cuatro categorías impor 
tantes de actos de habla, como ilustra la figura 12.1. 

Los actos locutivos (utterance acts) son simplemente actos en los que se 
emiten o pronuncian sonidos, sílabas, palabras, sintagmas y oraciones de una 
lengua. Desde el punto de vista del acto de habla, estos actos no presentan 
un excesivo interés, porque el acto locutivo mo es, per se, comunicativo: 
puede ser ejecutado por un loco, por una grabadora o por un sintetizador de 
la voz. El interés mayor de los actos locutivos deriva del hecho de que, al 
ejecutar un acto locutivo, habitualmente ejecutamos un acto inlocutivo [illo- 
cutionary act] (un acto ejecutado al fi] enunciar algo), o un acto perlocutivo 
[perlocutionary act] (un acto ejecutado por [6y] el hecho de enunciar algo, 
un acto que produce un efecto en el oyente). Son estos últimos tipos de ac- 
tos los que suscitan un mayor interés entre los teóricos de los actos de habla. 

Austin (1962) caracterizó el acto imlocutivo como un acto ejecutado al 
(in) decir algo. Por ejemplo, al decir Maradona es el más grande, se 
ejecutaría el acto de aseverar que Maradona es el más grande. Veamos ahora 
otros ejemplos de actos inlocutivos: 


(2) prometer amenazar 
informar pedir 
aseverar sugerir 
preguntar disponer (dar órdenes) 
decir proponer 


¿Qué características importantes tienen los actos inlocutivos (por oposi- 
ción a los actos perlocutivos)? En primer lugar, los actos inlocutivos frecuen- 
temente pueden ser ejecutados con éxito por el simple hecho de enunciar la 
oración realizativa explícita (explicit performative sentence) adecuada, con 
las intenciones y creencias adecuadas, y en las circunstancias adecuadas. Por 
ejemplo, los actos locutivos que producen las oraciones (3a)-(3c) pueden ser 
ejecuciones de actos inlocutivos de orden, de promesa y de nombramiento o 
designación, respectivamente. 


Actos de Habla 


A 


Actos Actos Actos Actos 

locutivos inlocutivos perlocutivos proposicionales 
prometer intimidar de referencia 
informar persuadir de predicación 
preguntar engañar 


FIGURA 12.1. Tipos de actos de habla. 
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(3) a. (Por la presente), dispongo su traslado. 
b. (Por la presente), prometo liquidar la deuda. 
(Por el presente), le nombro Jefe de Sección. 


En segundo lugar, los actos inlocutivos (a diferencia de los perlocutivos) 
desempeñan un papel central en la comunicación lingiñística. Nuestras conver- 
saciones normales se componen, en gran parte, de aseveraciones, de sugeren- 
cias, de peticiones, de propuestas, de saludos, etc. Cuando ejecutamos efec- 
tivamente actos perlocutivos, tales como persuadir o intimidar, lo hacemos 
mediante la ejecución de actos imlocutivos como aseverar o amenazar. 

En tercer lugar, y lo que es más importante, a diferencia de los actos 
perlocutivos, la mayoría de los actos imlocutivos usados para comunicar 
tienen la característica de que se ejecutan con éxito por el simple hecho de 
hacer que se reconozcan las intenciones inlocutivas. Por ejemplo, si alguien 
dice Maradona es el más grande, y si yo reconozco su intención de decirme 
que Maradona es el más grande, entonces ese alguien habrá acertado a 
decírmelo y yo le habré entendido. Pero si intenta persuadirme de que Ma- 
radona es el más grande, no basta con que yo reconozca la intención de per- 
suadirme: debo creer lo que se me dice. Si Maradona le dice a alguien Yo 
soy el más grande, ese alguien reconocerá la intención del futbolista de in- 
formarle de que él es el más grande, pero no se persuadirá necesariamente 
de que es el más grande. Para convencerse de ello, habrá de creerlo, y esto 
probablemente requerirá que vea los pies de Maradona en acción, y no sólo 
su boca. 

Austin (1962) caracteriza los actos perlocutivos como actos ejecutados por 
(by) el hecho de decir algo. Por ejemplo, supongamos que un tal Juan cree 
todo lo que dice Menotti; entonces, éste, por el hecho de decir Maradona es 
el más grande, podría convencer a Juan de que Maradona es el más grande. 
Otros ejemplos de actos perlocutivos son los siguientes: 


(4) inspirar persuadir 
impresionar defraudar 
poner en un aprieto despistar 
intimidar irritar 


Veamos ahora algunas características de los actos perlocutivos. En primer 
lugar, éstos (a diferencia de los actos inlocutivos) no se ejecutan por el hecho 
de emitir oraciones realizativas explícitas. El acto perlocutivo de convencer a 
alguien de que Maradona es el más grande no se ejecuta emitiendo (5): 


(5) Te convenzo de que Maradona es el más grande. 


En segundo lugar, parece que los actos perlocutivos llevan consigo los 
efectos de los actos locutivos y de los actos inlocutivos sobre las ideas, los sen- 
timientos y las acciones del oyente, mientras que en el caso de los actos inlo- 
cutivos eso no ocurre. De modo que los actos perlocutivos pueden ser repre- 
sentados como un acto inlocutivo del hablante (H), más sus efectos en el 
oyente (O). 
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(6) a. H dice + O cree... = H persuade a O de que... 
b. H dice + O se propone... = H persuade a O para que... 


Por lo tanto, los actos imlocutivos son medios para los actos perlocutivos, pe- 
ro no al revés. Los actos perlocutivos no han sido investigados en el grado en 
el que lo han sido los inlocutivos, en parte, porque no están tan 
íntimamente relacionados con la estructura limgúística, la semántica y la co- 
municación como lo están los inlocutivos. Aquí los mencionamos principal- 
mente para dejarlos de lado. 

Si ahora volvemos a observar ciertos actos imlocutivos, como afirmar, pre- 
guntar, pedir y prometer, el lector atento tendrá ocasión de darse cuenta de 
que puede haber un solapamiento entre /o que se afirma, se pregunta y se 
pide. Por ejemplo, supongamos que un hablante emite las oraciones siguien- 
tes y, con ello, ejecuta los actos indicados: 


(7) a. Borg le gana a Nastase (aseveración) 
b. ¿Le gana Borg a Nastase? (pregunta) 
c. ¡Borg, gánale a Nastase! (petición, demanda) 


Todos los actos inlocutivos ejemplificados hace un momento tienen que 
ver con la derrota de Nastase por Borg, a lo cual se le llama el contenido 
proposicional del acto imlocutivo. Como ilustra (7), hay diferentes tipos de 
actos inlocutivos que pueden tener el mismo contenido proposicional. Ade- 
más, cada tipo de acto inlocutivo puede tener contenidos proposicionales di- 
ferentes. Por ejemplo, el acto inlocutivo de aseverar puede tener una amplia 
variedad de contenidos proposicionales, por cuanto puede aseverarse una 
amplia variedad de proposiciones: 


(8) 3 Borg le gana a Nastase ) (aseveraciones) 
- Connors le gana a Borg 

El tipo más simple de contenido proposicional se expresa mediante los 
actos de referencia y de predicación, a través de los cuales un hablante se re- 
fiere a algo y luego lo caracteriza. Supongamos que un hablante H emite la 
oración Borg está cansado y, mediante ella, afirma que Borg está cansado. Al 
hacer esta afirmación, el hablante ejecutaría también los actos proposiciona- 
les de referirse a Borg con el nombre de Borg y de caracterizarlo con el predi- 
cado está cansado. 

Hasta ahora hemos delineado cuatro tipos principales de actos de habla: 
los actos locutivos, los actos inlocutivos, los actos perlocutivos y los actos pro- 
posicionales, incluyendo en estos últimos los subactos de referencia y de pre- 
dicación. Aunque los propósitos de un hablante al hablar puedan requerir 
la ejecución de uno o más de estos tipos de actos, la comunicación parece 
centralmente vinculada a los actos inlocutivos y a los actos proposicionales, y 
serán dichos actos los que reciban mayor atención por nuestra parte. Por cier- 
to, no debería pensarse que estos tipos de actos de habla no puedan ser sub- 
divididos posteriormente por vías sutiles e interesantes. En la sección 12.2, 
nos ocuparemos de uno de esos intentos. 
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Modos de ejecución de los actos de habla 


Los actos de habla en general, y los actos imlocutivos en particular, 
pueden ejecutarse de modos diversos. Los casos que hernos comentado hasta 
ahora representan tan sólo una entre, al menos, seis posibilidades. Para em- 
pezar, diremos que un acto es ¿teral si (hablando en términos aproximados) 
un hablante piensa o quiere decir lo que dice. Inversarente, dirernos que 
un acto es mo-/iteral si un hablante mo piensa o mo quiere decir lo que sus 
palabras significan literalmente. Diremos que un acto es ¿mdirecto si (hablan- 
do en términos aproximados) un hablante ejecuta ese acto por medio de la 
ejecución de otro acto de habla. Inversamente, dirernos que un acto es direc- 
to si no es indirecto, es decir, si mo se ejecuta por medio de la ejecución de 
ningún otro acto. Veamos ahora algunos ejemplos de los modos de ejecu- 
ción de estos actos de habla. 


La ejecución de actos inlocutivos 


Al considerar los ejemplos siguientes, debe tenerse presente que muchos 
actos inlocutivos pueden ejecutarse con éxito y, pese a ello, fracasar en tanto 
que comunicación. Por ejemplo, un hablante puede aseverar algo y, con to- 
do, no acertar a comunicar con el oyente, por diversas razones: es posible 
que el oyente esté dormido, es posible que no conozca el idioma, es posible 
que no sepa lo que significan las palabras. Para que el acto inlocutivo logre 
comunicar, el oyente debe reconocer (identificar) el propósito inlocutivo del 
hablante —el oyente ha de identificar loc que el hablante se propone hacer 
(aseverar, mandar, prometer, etc.) —. Por tanto, la razón que mueve a un 
hablante H a decir lo que dice es, en gran parte, permitir que el oyente in- 
fiera las intenciones comunicativas de H. No obstante, como veremos, este 
proceso de identificación de las intenciones comunicativas puede ser entera- 
mente directo, O indirecto y con rodeos. 

Vamos a considerar, en primer lugar, la ejecución de actos literales y di- 
rectos. Ejemplos típicos de dichos actos son enunciados como Me duele la ca- 
beza, usado para informar de un dolor de cabeza; Vete, por favor, usado pa- 
ra rogarle a alguien que se marche, y ¿Qué hora es?, usado para preguntarle 
a alguien la hora. Esta clase de actos son los más fáciles de identificar por el 
oyente, porque implican un mínimo de inferencia. En los actos literales y di- 
rectos, el simple conocimiento de la lengua basta prácticamente para llevar al 
oyente al reconocimiento de lo que pretende el hablante. 

Cuando se trata de actos no-literales directos, la cuestión es un tanto di- 
ferente. En estos casos, el oyente O debe inferir que el hablante H no piensa 
o no quiere decir lo que sus palabras significan literalmente, al tiempo que 
debe inferir lo que H piensa o quiere efectivamente decir. Ejemplos típicos 
de actos mo-literales pero directos son enunciados tales como No se me 
habría ocurrido, usado (sarcásticamente) para indicar que algo es obvio; 
Puedes decirlo otra vez. usado (figuradamente) para apoyar alguna observa- 
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ción de alguien; Esta comida no se la comerían ni los cerdos, usado (como 
exageración) para censurar una comida. 

Al tratar de los actos indirectos, la cuestión se complica un tanto, porque 
tenemos que habérnoslas (por lo menos) con dos actos: el acto directo y el 
acto indirecto. Se dan cuatro posibilidades, dependientes de que el acto di- 
recto sea literal o no lo sea y de que el acto indirecto sea literal o no lo sea. 


(9) Acto de habla, Acto de habla, 
literal y directo no-literal e indirecto 
literal y directo literal e indirecto 
no-literal y directo no-literal e indirecto 
no-literal y directo literal e indirecto 


++ ++ 


ano» 


Vamos a considerar dos ejemplos típicos de (9a), a saber, un acto literal y 
directo asociado con un acto mo-literal e indirecto: el enunciado de la ora- 
ción Quisiera unas galletas Marías, usado, en primer lugar, para informar de 
un deseo y, después, para pedir unas galletas Marías; un enunciado como 
Tengo la boca reseca, usado primero para informar de la sequedad de la pro- 
pia boca y, luego, para pedir algo de beber. Adviértase que, en cada uno de 
estos casos, el segundo acto es no-literal, porque el hablante quiere decir que 
el oyente ha de hacer algo; pero las oraciones significan, en un caso, que el 
hablante quiere unas galletas Marías y, en el otro, que tiene la boca seca. 
(Como contrastación de no-literalidad, el lector puede preguntarse si el acto 
indirecto habría sido literal, caso de haber sido directo.) 

Un ejemplo típico de (9b) —es decir, un acto literal y directo asociado 
con un acto literal e indirecto— sería el enunciado de la oración El toro está 
a punto de embestir, usado primero para informar acerca de un toro y, 
luego, para advertir a alguien del peligro. Nótese que, en este caso, tanto el 
acto directo como el indirecto son literales: el hablante piensa o quiere decir 
lo que dice. 

Un ejemplo típico de (9c) —un acto no-literal y directo asociado con un 
acto mo-literal e indirecto— sería el enunciado de la oración Estoy segura de 
que al gato le encanta que le tires de la cola, usado (sarcásticamente) para 
indicar que al gato no le gusta que le tiren de la cola y, después, para pe- 
dirle al oyente que deje de hacerlo. Por último, los ejemplos de (9d) son 
controvertidos y difíciles de encontrar (véanse los Ejercicios). 

Esto completa muestro panorama inicial sobre los modos de ejecución de 
los actos inlocutivos. Entre las seis posibilidades resumidas en la figura 12.2, 
tan sólo la categoría 6 es rara y difícil de encontrar; las otras cinco son fre- 
cuentes y muy importantes para la comunicación lingiística normal, la cual 
sería mucho menos vívida si hubiéramos de limitarmos a los actos imlocutivos 
literales y directos. 
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Ejecución de otros actos de habla (sección optativa) 


¿Hay otros tipos de actos de habla que puedan ejecutarse de manera no 
literal e indirecta? Aunque nadie ha investigado seriamente todavía esta po- 
sibilidad, parece que hay algunos que pueden ejecutarse así. 

Consideremos ahora los actos de referencia, La referencia no-literal con- 
siste en seleccionar o identificar un referente, pero no en virtud de significar 
lo que significa la expresión referencial. (Sobre las expresiones referenciales, 
véase la sección 11.1, subsección sobre «La referencia del hablante y la refe- 
rencia lingúística»). En el caso de los nombres propios, la referencia no-literal 
consiste en seleccionar un referente, usando un nombre que no se le ha dado 
al referente. Imaginemos que Pérez se cree Napoleón. Podríamos dirigirnos a 
él llamándole Napoleón e incluso, hablando con otras personas, referirnos a 
él llamándole Napoleón, aunque realmente no se llame Napoleón. 


Acto de Habla, Acto de Habla, 
Directo Indirecto 
1, Me duele la cabeza Literal = 
2. Esta comida no se la 
comerían ni los cerdos No-literal — 
3. Quisiera unas galletas Literal No-literal 
Marías (información) (petición) 
4. El toro está a punto Literal Literal 
de embestir (información) (advertencia) 
5. Estoy segura de que al 
gato le encanta que le No-literal No-literal 
tires de la cola (información) (petición) 
6. ¿2 No-literal Literal 


FIGURA 12.2. Modos de ejecución de los actos inlocutivos. 


¿En qué consistiría una referencia indirecta? Consistiría en referirse a X 
refiriéndose a Y. ¿Es esto posible? Recuérdese que, en este problema, hay 
por lo menos dos subtipos: cuando el acto directo es literal y cuando es no- 
literal, siendo más fácil encontrar ejemplos del primero. Consideremos ahora 
algunos casos de lenguaje figurado. Si el hablante dice La Moncloa ha anun- 
ciado hoy, un oyente normal inferirá que el hablante se refiere a alguna per- 
sona que habla en nombre del actual Gobierno. Dicho hablante se habría 
referido al portavoz gubernamental de manera no-literal y, a la vez, indirec- 
ta. 

Y ¿qué sería predicar no-literalmente o indirectamente? Hemos visto ya 
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muchos ejemplos en los que los referentes tienen las propiedades o relaciones 
expresadas por el predicado. Si yo digo El es un tigre, intentando atribuirle 
(a quienquiera que ese él se refiera) la propiedad de ser agresivo, en este caso 
he predicado no-literalmente (dando por supuesto, naturalmente, que yo no 
quiero decir, literalmente, que él sea una especie de felino). 

Y ¿qué decir de los actos perfocutivos? ¿Pueden ser ejecutados no- 
literalmente e indirectamente? Puesto que los actos perlocutivos se han defi- 
nido ya como actos que implican los efectos de otros actos, los casos que pre- 
sentan mayor interés son aquéllos en que el segundo acto perlocutivo, el in- 
directo, se ejecuta ejecutando algún otro acto perlocutivo. Por ejemplo, un 
hablante podría hacer que los oyentes se marcharan aburriéndolos, o podría 
irritar a los oyentes insultándolos. 

La noción de un acto perlocutivo literal (en oposición al no-literal) implica 
la idea de que su causa inlocutiva es literal (por oposición a no-literal). Por 
ejemplo, es posible que un hablante H asevere (inlocutivamente) algo y 
que, por el hecho de aseverarlo, insulte (perlocutivamente) al oyente O y, 
por el hecho de insultarlo, lo irrite hasta el punto de que éste haga algo es- 
túpido. Es muy posible que el objeto último del hablante al hacer su aseve- 
ración haya sido, precisamente, provocar al oyente. Llamamos al acto perlo- 
cutivo (en este caso, el insultar) no-literal, si su causa inlocutiva es no-literal. 
Los insultos y el halago son los tipos más frecuentes de actos perlocutivos no- 
literales. Ningún hablante que no hubiese adoptado una taxonomía zoológi- 
ca muy poco frecuente en la actualidad, podría querer significar lo que dice 
al pronunciar ¡Cerdo! 

En esta sección hemos examinado diversos modos posibles de ejecución 
de actos de habla. Hemos visto que tanto los actos inlocutivos como los actos 
proposicionales, e incluso los actos perlocutivos, pueden ejecutarse de mane- 
ra no-literal e indirecta. 


Otros fenómenos pragmáticos 


Ciertos fenómenos pragmáticos que han adquirido importancia en las 
discusiones lingúísticas recientes no tienen que ver directamente ni con la 
enumeración de los tipos de actos de habla ni con los modos de ejecución de 
éstos, sino, más bien, con las relaciones existentes entre la expresión emitida 
y Ciertos aspectos del contexto de esa enunciación. Entre estos fenómenos, 
uno de los más ampliamente discutidos es la presuposición pragmática 
—que no hay que confundir con la presuposición semántica, comentada en 
el capítulo 11. 

Presuponer, en su sentido cotidiano, es dar algo por sentado de antema- 
no, pero no decirlo. Puesto que dar algo por sentado, normalmente, no se 
considera un acto, sino más bien un estado, presuponer es contemplado más 
como un estado que como un acto. En relación con el presuponer (pragmátl- 
co) se encuentra la presuposición (pragmática): la que se da por sentada o 
supuesta. Obviamente, las presuposiciones mo son actos, aunque se rela- 
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cionan con ellos. Esta caracterización —lo sabemos— es bastante vaga, pero 
los fenómenos citados en la lingiística actual bajo el rótulo de presuposición 
(pragmática) son muy varios, y nuestra caracterización tiene, cuando menos, 
la virtud de reflejar un denominador común entre numerosos tipos de casos 
diferentes. Para simplificar la cuestión, identificaremos tres tipos principales 
de fenómenos que se incluyen bajo el rótulo de presuposición pragmática en 
las discusiones actuales. 

Según una concepción, la presuposición,, los supuestos (las creencias) del 
hablante sobre el contexto del habla son presuposiciones. Como escribe un 
autor (Lakoff 1970, 175): «El lenguaje natural se usa para la comunicación 
en un contexto, y cada vez que un hablante usa una expresión de su 
lengua...” está adoptando ciertos supuestos sobre ese contexto». Algunos 
ejemplos típicos de la presuposición, (pragmática) son los siguientes: 


(10) a. Samuel se da cuenta de que Irv es un marciano. 
b. Samuel no se da cuenta de que Irv es un marciano. 
c. ÍIrv es un marciano. 


(11) a. Samuel ha dejado de pegarle a su mujer. 
b. Samuel no ha dejado de pegarle a su mujer. 
c. Samuel le pegaba a su mujer. 


En (10) y (11) se dice que las oraciones (a) y (b) presuponen la verdad de la 
oración (c). Adviértase que en esta concepción pragmática de la presuposi- 
ción, al igual que en el caso de la presuposición semántica, tanto una ora- 
ción como su negación tienen la misma presuposición. 

Otra noción más restrictiva, la presuposición, (pragmática), sostiene lo si- 
guiente: la presuposición (pragmática) de una oración es el conjunto de con- 
diciones que han de satisfacerse para que el acto de habla propuesto sea 
apropiado a las circunstancias, es decir, para que sea feliz. Como escribe un 
autor (Keenan 1971, 49): «Muchas oraciones requieren que se satisfagan de- 
terminadas condiciones o determinados contextos culturalmente definidos 
para que el enunciado de una oración sea entendido... a estas condiciones se 
les llama naturalmente presuposiciones de la oración... El enunciado de una 
oración, pragmáticamente, presupone que su contexto sea apropiado». Otro 
lingúista (Fillmore 1971, 276) se hace eco de esta opinión: «Entiendo por as- 
pectos presuposicionales de una situación de comunicación verbal aquellas 
condiciones que deben satisfacerse para que un acto inlocutivo concreto sea 
ejecutado efectivamente al pronunciar las oraciones concretas». Algunos 
ejemplos típicos de la presuposición,: 


(12) a. Juan acusó a Enrique de haber escrito la carta. 
b. Juan no acusó a Enrique de haber escrito la carta. 
c. Había algo censurable en el hecho de escribir la carta. 


(13) a. Juan criticó a Enrique por haber escrito la carta. 
b. Juan no criticó a Enrique por haber escrito la carta. 
c. Enrique escribió la carta. 
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(14) a. Tu es dégoútant. («Eres repugnante») 
b. Tu n'es pas dégoútant. («Tú no eres repugnante») 
c. El destinatario es un animal o un niño, es socialmente inferior al 
hablante o mantiene relaciones estrechas con éste. 


Se afirma nuevamente que en cada una de las oraciones (12)-(14), la oración 
(c) viene presupuesta por la oración (a) y por la oración (b). 

Una última noción, la presuposición, (pragmática) es aquella que implica 
compartir una información de fondo, y que un autor (Jackendoff 1972, 230) 
caracteriza como sigue: «Usaremos... **presuposición de una oración”” para 
denotar la información de la oración que el hablante da por sentado que 
comparten él y el oyente». Ejemplos típicos de la presuposición, los represen- 
tan oraciones como las siguientes: 


(15) a. ¿Fue con Margarita con quien Pablo se casó? 
b. ¿No fue con Margarita con quien se casó Pablo? 
c. Pablo se casó con alguien. 


Isabelita se acordó de tomarse el medicamento. 


(16) a. 
“  b. Isabelita mo se acordó de tomarse el medicamento. 
c. Se supone que Isabelita tenía que tomar un medicamento. 
(17) Aquel indio Sioux a quien él protegía representaba al Jefe. 


2 


Aquel Sioux a quien él protegía no representaba al Jefe. 
c. El había protegido a un indio Sioux. 


Una vez más, en (15)-(17), se dice que las oraciones (a) y (b) presuponen la 
oración (c), por cuanto las condiciones mencionadas en (c) deben constituir 
una información compartida. Puede discutirse si resulta útil o no aplicar el 
término presuposición a todos los fenómenos que se acaban de enumerar, 
pero no puede discutirse que estos datos no hayan de ser explicados (o justi- 
ficados) por una teoría pragmática adecuada. 

A veces se sostiene que ciertas oraciones ¿mvitan a la inferencia de otras 
oraciones por parte del oyente, aunque la primera oración no implique a la 
segunda (véanse Geis y Zwicky 1971). Por ejemplo, las oraciones (a) en (18) 
y (19) invitan a la inferencia de las oraciones (b): 


(18) a. Si cortas el césped, te daré cinco duros. 
b. Si mo cortas el césped, mo te daré cinco duros. 
(19) Si pueden competir chicas o chicos, será un éxito. 


7» 


. Si pueden competir chicas y chicos, será un éxito. 


A menudo se propone que una teoría pragmática debería explicar los casos 
de invitación a la inferencia. 

Por último, se da el fenómeno de comunicar algo al oyente sin decirlo en 
realidad, como cuando nos limitamos a sugerir algo, a aludir a ello, a darlo 
por supuesto o a insinuarlo. Grice (1975) ha explorado un tipo especial —e 
interesante— de estos fenómenos, bajo el rótulo de implicaturas conversa- 
cionales, llamadas así porque están implícitas (o, como prefiere Grice, impli- 
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cadas) en virtud del hecho de que el hablante y el oyente contribuyen de 
manera cooperativa a las conversaciones. Grice propone que las conversa- 
ciones son esfuerzos cooperativos en los que se espera que los participantes (a 
menos que ellos mismos lo indiquen en contrario) cumplan unos principios 
generales de cooperación, como hacer contribuciones apropiadas a la conver- 
sación. Por ejemplo, imaginemos el siguiente intercambio entre unos ami- 
gos: 


(20) a. El que interroga: ¿Dónde está tu marido? 
*b. Hablante: Está en el cuarto de estar o en la cocina, 
c. Implicación: La hablante no sabe en qué habitación está él. 


En este caso, la hablante, al pronunciar (20b), implica que (20c) es verdade- 
ra, aunque ella no lo diga. La razón para que se produzca esta implicación es 
que, puesto que la hablante no ha indicado falta de cooperación, puede ad- 
mitirse que está cooperando y, en consecuencia, proporcionando toda la in- 
formación pertinente y solicitada. Puesto que la hablante ha pronunciado 
(20b) y puede predecirse que está cooperando, ha implicado (20c). Natural- 
mente, es posible que la hablante sepa exactamente dónde está su marido: 
en ese caso, despistaría al oyente fingiendo que coopera en la conversación, 
pero sin hacerlo realmente. Volveremos sobre este tipo de fenómeno en la 
sección 12.2. 


Objetivos de una teoría pragmática 


A continución, vamos a resumir los requisitos mínimos de una teoría 
pragmática adecuada: 


(21) Una teoría pragmática 
a. debe contener una clasificación de los actos de habla; 
b. debe contener análisis y definiciones de los diversos actos de habla; 
c. debe contener una especificación de los diversos usos de las expre- 
siones: debe decir que 
(i) la expresión e se usa de manera estándar (literal y directamen- 
te) para hacer X (en el contexto C); 
(1) la expresión e tiene » usos diferentes; 
(111) las expresiones e y e' tienen el mismo o los mismos usos; 
d. debe relacionar el uso literal y directo de la lengua con fenómenos 
tales como: 
(1) la estructura limgúística (semántica, sintaxis, fonología); 
(11) la estructura de la situación comunicativa, el curso de las con- 
versaciones y las instituciones sociales; 
(111) el significado del hablante, la implicación, la presuposición 
(pragmática) y la comprensión. 


Es posible que el lector advierta algunas similitudes entre los objetivos de 
la pragmática y los de la semántica (sección 11.1). Por ejemplo, los objetivos 
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pragmáticos mencionados en (c) son los análogos pragmáticos de la especifi- 
cación del significado, la ambigiedad y la sinonimia, respectivamente. Pero 
se dan también diferencias: así, el objetivo pragmático (d.1i1) demanda 
explícitamente una teoría pragmática adecuada capaz de engranarse con 
teorías más abarcadoras de la estructura y de la acción sociales. Se trata de 
una exigencia razonable, puesto que el uso del lenguaje es, después de todo, 
una forma de acción. 

Durante los últimos diez años ha habido por lo menos cinco disciplinas 
interesadas en la búsqueda de estos objetivos pragmáticos. Se trata de la 
filosofía, la lingúística, la psicología, la sociología y la antropología. Los filó- 
sofos se han ocupado principalmente de categorizar los tipos de actos de 
habla y de definir cada una de las categorías. Han perseguido, por tanto, los 
objetivos (a) y (b). Los lingiiistas se han ocupado principalmente de especifi- 
car los distintos usos de las distintas expresiones de la lengua, o las condi- 
ciones de dichos usos (aquí la noción de uso se ha tomado prestada funda- 
mentalmente de la filosofía). En resumen, pues, los lingiistas se han ocupa- 
do principalmente de los objetivos (c.i), (d.i) y (d.i1). Los psicólogos se han 
ocupado de investigar cómo se procesa, almacena y adquiere la información 
concerniente al uso del lenguaje. Por último, los antropólogos y los sociólo- 
gos se han ocupado de las normas o regularidades existentes entre el uso del 
lenguaje y el rol social, así corno de la estructuración de los actos de habla 
dentro de las conversaciones —en resumen, del objetivo (d.ii)—. De todo 
esto deducimos que una pragmática, para tener éxito, requeriría la coopera- 
ción de muchas disciplinas. No obstante, aquí vamos a centrarnos primor- 
dialmente en las preocupaciones lingúísticas y filosóficas. Aunque en la ac- 
tualidad no disponemos todavía de una teoría pragmática que cumpla todas 
las condiciones enumeradas en (21), seguidamente esbozarernos una teoría 
que está teniendo un comienzo o una puesta en marcha interesante. 


12.2. Una teoría pragmática informal 


Generalmente, cuando hablamos, nos proponemos comunicar y, en con- 
secuencia, una teoría de los actos de habla ha de dar cuenta de la comunica- 
ción limgúística. Pero nos proponemos, además, otras cosas. Unas veces, 
nuestros propósitos son perlocutivos: intentamos impresionar, enojar o hala- 
gar a nuestro auditorio. Otras veces, nuestros propósitos son institucionales: 
bautizar un barco, cristianar a un niño o despedir a alguien del trabajo. En 
las páginas que siguen nos ocuparemos principalmente de una teoría de los 
actos de comunicación inlocutivos. Empero, no deberíamos perder de vista el 
hecho de que, en definitiva, una pragmática general adecuada deberá abar- 
car otras cuestiones, en lugar de ocuparse únicamente de la comunicación. 

En el capítulo 5 hicimos referencia a lo que Chomsky llama el aspecto 
creativo del lenguaje; a saber: nuestra capacidad para producir y comprender 
enunciados nuevos, El propio Chomsky señala también que el uso del len- 
guaje puede adecuarse a contextos nuevos. ¿Cómo es posible esto? La expli- 
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cación reside, en parte, en el hecho de que las lenguas naturales tienen una 
sintaxis recursiva, merced a la cual las palabras, los sintagmas e incluso las 
oraciones pueden reaparecer en funciones y en relaciones nuevas (véase el 
capítulo 8). Otra parte de la explicación de esta capacidad creadora tiene lu- 
gar en términos de composicionalidad semántica, debido a la cual el signifi- 
cado de las expresiones complejas viene determinado por sus constituyentes. 
Pero la mera suma de sintaxis recursiva y composicionalidad semántica no 
equivale todavía a creatividad y adecuación plenas. Por ejemplo, es igual- 
mente posible que un oyente haya oído o no haya oído anteriormente las 
oraciones (22): 


(22) a. ¡La bolsa o la vida! 
b.'¡Quieto o disparo! 


No obstante, un oyente normal se dará cuenta de que, al enunciar (22a) 
(sincera y literalmente), el hablante está a la vez pidiendo dinero y amena- 
zando al oyente, y de que en (22b) el hablante está advirtiendo al oyente 
que no se mueva. En estos casos, la comunicación sólo tiene éxito si el oyen- 
te reconoce las intenciones que mueven al hablante a hacer esas cosas; una 
vez que el oyente se da cuenta de las intenciones del hablante, la comunica- 
ción es total. 

¿Cómo pueden reconocer los oyentes las intenciones comunicativas de los 
hablantes, y cómo pueden esperar éstos que aquéllos lo hagan? Según una 
opinión ampliamente aceptada, los actos literales y directos se rigen por 
reglas pragmáticas, y el hecho de compartir esas reglas haría que los hablan- 
tes y los oyentes fueran capaces de comunicar (véase Searle 1969). Esta pro- 
puesta tiene la virtud de permitirnos extender nuestra visión del lenguaje co- 
mo un sistema gobernado por reglas más allá del estudio de la estructura, 
para aplicarla a la función y al uso. Si fuésemos capaces de engranar esta 
teoría en los componentes actuales de la gramática (fonología, sintaxis, se- 
mántica), proporcionaríamos una valiosa aportación a la explicación del as- 
pecto creativo del uso del lenguaje. 


Actos de habla literales y directos 


Recuérdese que el acto de habla más simple y claro es el que se ejecuta 
literal y directamente. Al ser literal y directo, el hablante impone al oyente, 
para que éste le entienda, una carga mínima. Los actos no-literales e indirec- 
tos requieren un mayor grado de inferencia por parte del oyente. Siempre 
que se requieren estas inferencias suplementarias, pueden producirse ¡n- 
terrupciones y malosentendidos. Así pues, el caso más simple es el del acto 
directo y literal. Pero ¿qué significa, en realidad, decir que los actos literales 
y directos se gobiernan por reglas? ¿Qué clase de reglas gobiernan comporta- 
mientos tales como aseverar, dar Órdenes, preguntar, etc.? Y ¿de qué modo 
conectan dichas reglas con el lenguaje? Debemos distinguir cuando menos 
dos clases de reglas: las reglas regulativas y las reglas constitutivas. 
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Las reglas regulativas regulan o gobiernan formas de comportamiento 
previamente existentes, en el sentido de que dicho comportamiento seguiría 
existiendo aun cuando esas reglas no existiesen. Consideremos las regula- 
ciones de aparcamiento, los principios de la etiqueta o las normas de las pis- 
cinas. En cada uno de estos casos (aparcar el propio coche, comer y utilizar 
una piscina), está claro que la actividad no dejaría de existir aunque se supri- 
miesen las normas y regulaciones: mosotros seguiríamos aparcando nuestros 
coches, comiendo y nadando. Estas actividades resultarían ciertamente un 
poco más caóticas, pero continuarían siendo posibles. Generalmente, las 
reglas que regulan tipos de comportamiento ya existentes adoptan la forma 
de un imperativo, como en (23a), o de un imperativo condicional, como en 
(23b): 


(23) a. ¡Haga Xl ¡No haga X! 
b. ¡Haga X, pero sólo en caso de Y” 


Las reglas constitutivas contribuyen a establecer la existencia de un tipo 
de comportamiento que no sería posible sin ellas. Pensemos en el ajedrez y 
en el tenis. Estas actividades no existirían sin las reglas que constituyen (y 
definen) a dichos juegos. Aunque las gentes puedan mover unas figuritas 
alrededor de un tablero y golpear atrás y adelante una pelota por encima de 
una red, nadie puede dar jaque-mate sin determinadas reglas básicas del 
ajedrez, mí nadie puede cometer una falta en el saque sin ciertas reglas bási- 
cas del tenis. Por ejemplo, las reglas informan a los participantes de que pi- 
sar la línea de fondo en una pista de tenis cuenta como falta (cuando se 
tiene el servicio). Así pues, la forma de las reglas que constituyen o definen 
una actividad difiere de la de las reglas regulativas, que se limitan simple- 
mente a regular el comportamiento. Estas reglas constitutivas adoptan la for- 
ma de: 


(24) Hacer X cuenta como (o constituye) hacer Y, en el contexto C. 


Así, en nuestro ejemplo del tenis, pisar la línea de fondo durante el servicio 
constituye una falta o cuenta como cometer una falta. 


(25) Hacer X (pisar la línea de fondo) cuenta como hacer Y (falta), en el 
contexto C (el contexto del servicio). 


Actos imlocutivos 


Ahora podemos retomar nuestro problema de origen —-la explicación de 
la comunicación lingúística directa y literal— armados ya con este par de 
conceptos: las reglas regulativas y las reglas constitutivas. Quizá los actos 
inlocutivos como informar, pedir, preguntar, saludar, etc., se gobiernen por 
reglas que, en parte, son constitutivas. Sí ello es así, una parte del aprendi- 
zaje de una lengua consistirá en el aprendizaje de reglas de la forma (26): 


(26) Enunciar X cuenta como Y en el contexto C. 
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Análogamente, aprender a jugar al tenis es aprender que pisar la línea de 
fondo cuenta como falta en el contexto del servicio. Si los actos inlocutivos 
están constituidos por reglas como la (26), podemos explicar también cómo 
puede ser posible que los hablantes sean capaces de comunicar mensajes 
nuevos a los oyentes cuando hablan literal y directamente: ocurre que el 
hablante y el oyente comparten una misma lengua y, consecuentemente, 
comparten las reglas de ejecución de los actos imlocutivos. 

Para que una explicación de la comunicación lingiística literal y directa 
en términos de las reglas de ejecución de los actos inlocutivos tenga éxito, es 
necesario presentar algunas reglas plausibles y demostrar cómo pueden fun- 
cionar para efectuar la comunicación. ¿Cómo se descubren las reglas de los 
actos de habla que gobiernan el uso literal y directo del lenguaje? La estrate- 
gia propuesta por Searle (1969), que ha demostrado una gran efectividad, 
entraña dos sencillos pasos a seguir. En primer lugar, se establecen cuatro ti- 
pos de condiciones para un acto inlocutivo dado (llamadas condiciones de 
consecución feliz), que, cuando se cumplen, garantizan la ejecución del ac- 
to. Y, en segundo lugar, a partir de estas condiciones, se extraen reglas para 
la ejecución del acto. 


Prometer 


Tomamos como ejemplo inicial el interesante caso de las promesas litera- 
les y directas. 

Condiciones del prometer: Supongamos que un hablante H le dice (272) 
a un oyente O. Podemos esquematizar lo que hizo H como (27b): 


(27) a. Prometo devolverte quinientas pesetas. 
b. H promete realizar el acto Á en favor de O. 


Supongamos, además, que no hay impedimentos para la comunicación: que 
tanto H como O están despiertos, son capaces de hablar y de oír la lengua, 
etc. ¿Qué condiciones deben darse para que el hablante haya prometido? 
Distinguiremos cuatro clases de condiciones. 

En primer lugar, ¿cuál es el ingrediente esencial de la promesa —lo que 
distingue a la promesa de hacer algo de, pongamos por caso, la predicción 
de que alguien hará algo o simplemente de la expresión de la intención de 
hacer algo—? La respuesta parece ser que, al prometer hacer algo, alguien se 
impone la obligación de hacer dicha cosa. Si alguien predice hacer algo y 
luego no lo hace, simplemente se ha equivocado y la predicción resulta falsa. 
Pero si un hablante promete hacer algo y luego no lo hace, la promesa no es 
falsa; ha sido incumplida. Esta diferencia al caracterizar lo que acontece 
cuando el hablante deja de hacer la cosa anunciada marca una diferencia en 
los actos ejecutados. Registraremos este hecho acerca del acto de prometer 
llamándolo la condición esencial del prometer: 


(28) Condición esencial: El hablante H se impone la obligación de realizar 
el acto A. 
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Acabamos de ver que las promesas pueden dejar de cumplirse, y, por su- 
puesto, pueden hacerse promesas aunque el hablante se proponga no 
cumplirlas. En tales casos, se sigue considerando que el hablante ha prometi- 
do, pero que ha prometido insinceramente. Registramos este hecho acerca 
del acto de prometer llamándolo la condición de sinceridad del prometer: 


(29) Condición de sinceridad: El hablante H se propone realizar el acto A. 


Adviértase que aunque una promesa no haya de ser sincera para seguir 
siendo una promesa, nadie puede proponerse hacer algo sin creer que tiene 
capacidad para hacerlo. Así pues, todavía no hemos agotado la noción de 
promesa. Por otra parte, todavía no hemos captado el hecho de que se cree 
que las promesas, en oposición a las advertencias y a las amenazas, se hacen 
en beneficio del oyente. Es decir que para que un hablante H prometa lite- 
ral y directamente hacer algo, ha de darse el caso de que se crea que lo que 
H promete hacer redundará en beneficio del oyente O. Registramos estos 
hechos acerca del acto de prometer como la condición preparatoria, porque 
prepara el camino a la promesa (por oposición, digamos, a la amenaza): 


(30) Condición preparatoria: (1) El hablante H cree que la realización del 
acto Á redundará en beneficio de O, y (ii) H cree que H tiene capaci- 
dad para realizar el acto A. 


Por último, ¿tiene algún limite el contenido proposicional de la prome- 
sa? ¿Puede prometerse cualquier cosa, de la misma manera que puede afir- 
marse cualquier cosa? La respuesta es claramente negativa. No se puede pro- 
meter cualquier cosa y, consecuentemente, el contenido proposicional de la 
promesa tiene sus límites. En primer lugar, y quizá esto sea lo más obvio, un 
hablante sólo puede prometer que realizará un acto Á en el futuro. Es absur- 
do prometer literalmente que se ha realizado un acto. ¿Cómo iba a poder 
imponerse nadie la obligación de haber realizado una acción pasada? El lec- 
tor no debe engañarse por el hecho de que a veces digamos cosas como (31): 


(31) Te prometo que no he usado tu moto. 


Este uso de (31) no es literalmente una promesa de que se va a hacer algo; 
más bien al contrario, es una sólida garantía de que algo es precisamente así 
—es una aseveración enfática—. De modo que parece que hay cuando me- 
nos una restricción que hacer al aspecto predicativo del contenido proposi- 
cional de la promesa: 


(32) Condición de contenido proposicional: El hablante H predica un acto 
futuro A. 


Pero ¿qué ocurre con el aspecto referencial de las proposiciones? ¿Hay al- 
guna restricción con respecto a la referencia que hace el autor de la promesa? 
Esta cuestión es un poco más controvertida, pero parece que sí hay una 
restricción: el hablante tiene que referirse a él mismo como la persona que 
realizará el acto A. Hasta cuando decimos cosas como las de (33), estamos 
imponiéndonos la obligación de que José mejore en dibujo: 
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(33) Prometo que José mejorará en dibujo. 


Desde este punto de vista, (33) es una vía elíptica empleada por el hablante 
para comprometerse a hacer todo lo posible para que José mejore en dibujo. 
Si esta interpretación es correcta, aun en esos casos, el que hace la promesa 
se está refiriendo a sí mismo en el acto proposicional. Podemos registrar este 
hecho acerca del acto de prometer reelaborando la condición (32) del modo 
siguiente: 


(34) Condición de contenido proposicional (revisada): El hablante H predi- 
ca un acto futuro Á de sí mismo (H). 


Con esto se completa nuestro análisis cuatripartito del acto de prometer, 
que puede resumirse así: 


(35) Un hablante H promete (directamente) realizar el acto A en beneficio 

del oyente O, cuando se dan las siguientes condiciones: 

a. Contenido proposicional: H predica un acto futuro A de sí mismo 
(8). 

b. Preparatoria: H cree que (1) la realización de A redundará en bene- 
ficio de O, y que (11) H puede realizar A. 

c. Sinceridad: H se propone realizar el acto A. 

d. Esencial: H se impone la obligación de realizar el acto A. 


Estas condiciones, si se cumplen, garantizan que se ha hecho una promesa, 
pero no tenemos ninguna regla para prometer, y la extracción de esas reglas 
constituye la segunda fase de nuestro método de indagación. 


Reglas para prometer: Recordemos que nuestro problema consiste en for- 
mular reglas para prometer, y formularlas de tal modo que, si se respetan 
esas reglas, el resultado será que alguien habrá prometido. Puesto que las 
condiciones en (35) definen a la promesa, podemos formular un conjunto 
adecuado de e para prometer, simplemente convirtiendo cada una de 
esas condiciones en una regla. Pero ¿qué clase de regla, regulativa o constitu- 
tiva? Hay que responder que son necesarias las dos. Tenemos que captar dos 
hechos: (a) que las expresiones sólo se usan de manera correcta para prome- 
ter literal y directamente, cuando se enuncian bajo determinadas circunstan- 
cias, y (b) que el enunciar expresiones para prometer bajo esas condiciones 
cuenta como imponerse una obligación y, consecuentemente, como prome- 
ter. Las reglas para prometer deben tener, a la vez, un aspecto regulativo y 
otro constitutivo. Nuestro problema consiste en combinar estos dos aspectos 
del prometer en un conjunto de reglas adecuadas para prometer. ¿De qué 
modo podemos hacerlo? 

Para que fuesen, a la vez, regulativas y constitutivas, nuestras reglas para 
prometer deberían adoptar la forma (23) y (26). Queremos que esas reglas 
nos digan las condiciones bajo las cuales podemos enunciar una expresión 
para prometer y cómo qué cuenta el enunciado de dicha expresión. Reconsi- 
derando ahora las condiciones de (35), vemos que la condición esencial nos 
dice cómo qué cuenta un enunciado en la medida en que constituye una 
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promesa, mientras que las otras especifican las condiciones que deben darse 
para que el enunciado sea producido de manera correcta. Así pues, el aspec- 
to regulativo del prometer puede ser captado en reglas que regulen el enun- 
ciado de las expresiones para prometer, a las que llamaremos Reglas de 
Enunciación (o Reglas-E, para abreviar). Las Reglas-E limitan el enunciado 
de las expresiones para prometer a las tres primeras condiciones de (35). Para 
mostrar esto con claridad, formularemos estas condiciones como reglas 
(364)-(36c) de enunciación de una expresión para prometer (abreviando pro- 
meter en Pr): 


(36) a. Regla de contenido propostcional 

Se enunciará Pr únicamente si Á es un acto futu- 
ro predicado de H. 

b. Regla preparatoria 
Se enunciará Pr únicamente si H cree (1) que Á 
redunda en beneficio de O, y (ii) si H puede Reglas-E 
realizar A. 

c. Regla de sinceridad 
Se enunciará Pr únicamente si H se propone ] 
realizar A. 

d. Regla esencial 
Enunciar Pr cuenta como contraer la obligación I Regla-C 
de realizar A. 


A) 


La regla que hemos enumerado en (36d) no es regulariva, sino constitutiva, 
porque tiene la forma «cuenta como» de (26), y la hemos llamado Regla-C 
para designar a Regla de Cuenta-Como. 

Puede decirse que, tomadas en su conjunto, las cuatro reglas de (36) 
constituyen o definen el prometer, de manera sernejante a como las reglas 
del ajedrez definen el jaque-mate, y las reglas del tenis, la falta en el servi- 
cio. Además, si tanto el hablante como el oyente aprenden estas reglas 
mientras aprenden la lengua, resulta fácil ver cómo puede el oyente recono- 
cer la intención de comunicar una promesa por parte de un hablante. Su- 
pongamos que alguien quiere prometerme algo a mí y que sabe que la 
expresión Pr se rige por las reglas de (36). Supongamos asimismo que ese al- 
guien está enterado de que yo conozco la lengua y de que también sé que la 
expresión Pr se rige por las reglas de (36). Dados estos hechos, es razonable 
que ese alguien espere que yo reconozca su intención de prometer al enun- 
ciar Pr, puesto que se trata de un uso estándar (literal y directo) en la len- 
gua. De este modo, podemos ver cómo el lenguaje puede ser el vehículo pa- 
ra la comunicación: incluye reglas que hacen posible el reconocimiento de la 
intención comunicativa del hablante. 


Pedir 


Este mismo tipo de análisis puede aplicarse a una amplia variedad de ac- 
tos inlocutivos (véanse Searle 1969, y los Ejercicios). Como ejemplo final, va- 
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mos a considerar las peticiones. ¿Qué es pedir algo? Desde luego, hay 
muchas maneras de pedir, que van desde suplicar a dar una orden. Pero 
¿qué es lo que todos estos actos comparten, como tales peticiones? En pri- 
mer lugar, en el acto de pedir parece esencial que el hablante intente conse- 
guir que el oyente haga algo. En segundo lugar, pedir insinceramente es pe- 
dirle al oyente O que haga algo que realmente no se quiere que O haga. Así 
pues, la condición de sinceridad en el pedir consiste en que el hablante 
quiera que se realice el acto. En tercer lugar, como condición preparatoria 
del pedir, debe pensarse que el oyente es capaz de realizar el acto pedido. 
Por último, en cuanto al contenido proposicional, las peticiones implican 
que el hablante predique del oyente un acto futuro (y no del propio hablan- 
te, como en el prometer). Enlazando todas estas observaciones, obtenemos el 
siguiente análisis cuatripartito de las condiciones del acto de pedir, análogas 
a las de (35) para el de prometer: 


(37) Un hablante H le pzde (directamente) a un oyente O que realice el ac- 
to A, cuando se dan las siguientes condiciones: 
a. Contenido proposicional: H predica un acto futuro A del oyente 


b. Preparatoria: HH cree que O es capaz de realizar A. 
Sinceridad: H se propone conseguir que O realice A. 
d. Esencial: H intenta conseguir que O realice A. 


Dejamos al lector la tarea de convertir estas condiciones en reglas para 
pedir, del mismo modo que nosotros convertimos las condiciones de (35) en 
las reglas (36) para prometer (véanse los Ejercicios). 

Por último, recordemos que anteriormente dijimos que las peticiones 
podían ser de muy diferentes clases, desde suplicar a dar una orden. Estos 
hechos pueden sistematizarse dentro de esta explicación variando simple- 
mente las condiciones y las reglas referentes al acto de pedir. Es decir, puesto 
que se dan toda clase de peticiones, podemos analizar cada una de ellas co- 
mo una petición y, luego, añadirles las condiciones ulteriores. Por ejemplo, 
para darle legítimamente a alguien la orden de hacer algo, es necesario que 
el hablante tenga alguna forma de autoridad sobre el oyente: un sargento 
puede darle una orden a un soldado raso, pero no a la inversa; un empresa- 
rio puede darle orden a un empleado de que haga un determinado trabajo, 
pero no a la inversa. Asimismo, cuando se le ordena a alguien que haga al- 
go, en oposición a pedírselo sin más, el hablante, al intentar conseguir que 
el oyente realice el acto, está invocando su autoridad. Dicho en otras pa- 
labras, cuando el hablante da orden de hacer algo al oyente, está intentanto 
conseguir que el oyente lo haga en virtud de la autoridad que tiene sobre él. 
Así pues, el análisis cuatripartito del acto de dar órdenes se parece al análi- 
sis cuatripartito de la petición en (37), salvo que ahora se ha añadido la no- 
ción de autoridad a las condiciones preparatoria y esencial: 


(38) Un hablante H de orden (directamente) a un oyente O de realizar el 
acto Á, cuando se dan las siguientes condiciones: 
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a. Contenido proposicional: H predica un acto futuro A del oyente 


b. Preparatoria: (1) H cree que O es capaz de realizar A, y (11) H tiene 
autoridad sobre O. 
Sinceridad: H quiere que O realice Á. 

. Esencial: H intenta conseguir que O realice A en virtud de la auto- 
ridad de H sobre O. 


ar 


Dejamos nuevamente al lector el ejercicio de representar otros tipos de 
peticiones, modificando las condiciones básicas de la petición reflejadas en 
(37), como hernos hecho nosotros con el acto de dar órdenes. 


Referir (sección optativa) 


Nuestro método de análisis puede aplicarse a actos proposicionales como 
la referencia y la predicación. Aquí examinaremos únicamente la referencia. 
Recordemos que, en el capítulo 11, distinguíamos entre la referencia del 
hablante y la referencia lingiística, aunque sólo con el propósito de dejar de 
lado la referencia del hablante. Ahora quisiéramos preguntar, al igual que 
hicimos con el prometer, cuáles son las condiciones para referirse a una cosa 
en particular. A partir de estas condiciones, trataremos una vez más de extraer 
un conjunto de reglas para el acto de referir. 

Como en el caso de los actos inlocutivos, darernos por supuesto que no 
hay impedimentos para la comunicación, es decir, que el hablante y el oyen- 
te están despiertos, conocen la lengua, etc. Y, de nuevo, como en el caso de 
los actos imlocutivos, preguntamos, en primer lugar, qué es lo esencial en el 
referir a una cosa en particular, y la respuesta parece ser que, para referir, lo 
central es seleccionar o identificar algo. Aunque, para referir, un hablante 
no necesita comunicar, normalmente, al hablar, nuestro propósito es hacer 
que el oyente sepa de qué hablamos. Esto resulta particularmente claro en 
las peticiones, en las cuales, para poder obedecer la petición, el oyente ha de 
ser capaz de identificar los referentes. Por ejemplo, para poder llevar a cabo 
las peticiones de (39), el oyente tiene que' ser capaz de identificar cuando 
menos aquello a lo que el hablante se está refiriendo: 


(39) a. ¡Llévele usted esta carta al presidente! 
b. ¡Déjame los libros en el buzón! 
c. ¡Compre una casa en la misma calle que Carlos Arias Navarro! 


Así pues, podemos decir que la condición esencial para referir a una cosa 
en particular es que el hablante seleccione, o identifique, dicha cosa. Por lo 
que sabernos, no hay una noción de sinceridad asociada a la referencia, debi- 
do a lo cual no habrá tampoco condición de sinceridad. 

Pero ¿qué decir de las condiciones preparatorias? Generalmente, se pien- 
sa que para que el hablante se refiera a algo, dicha cosa debe existir o haber 
existido. No es éste precisamente un punto libre de controversia, en la medi- 


334 Introducción al lenguaje y la comunicación 


da en que signifique que no podemos referirnos a Pegaso o a Sherlock Hol- 
mes, etc. Pero si no podemos referirnos a estas cosas porque no existen (de la 
misma manera que tampoco podemos asirlas), entonces, ¿cómo es posible 
que ciertas aseveraciones acerca de las mismas parezcan verdaderas y otras pa- 
rezcan falsas? 


(40) a. Sherlock Holmes solía llevar un gorro de cazador de ciervos (V). 
b. Sherlock Holmes tenía tres hermanos menores (F). 
c. Pegaso es un caballo volador (V). 
d. Pegaso fue vendido a una fábrica de cola (F). 


No vamos a intentar resolver ahora este problema; por el momento, daremos 
simplemente por supuesto que para que el hablante se refiera a una cosa, esa 
cosa debe existir. 

Por último, si enunciamos expresiones referenciales que, en parte, selec- 
cionan o identifican algo para un oyente, se plantea esta pregunta: ¿Cómo 
lo hacemos? Supongamos que un hablante enuncia (41a), intentando referir- 
se a Adolfo Suárez: 


(41) a. El ex-presidente ha abierto un bufete en Madrid. 
b. Suárez ha abierto un bufete en Madrid. 


¿Qué es lo que hace que el enunciado (41a) sea una referencia a Adolfo 
Suárez y no a Carlos Arias Navarro? O, de nuevo, ¿qué es lo que hace que el 
enunciado (41b) sea una referencia a Adolfo Suárez y no a Fernando Suárez? 
A esto puede responderse diciendo que, al enunciar (41), el hablante tenía 
presente en la mente a Adolfo Suárez. Pero ahora quisiéramos saber lo que 
significa tener algo presente en la mente. La respuesta estándar es que al- 
guien tiene presente un objeto en la mente cuando tiene presentes en ella 
ciertos datos que son verdaderos precisamente de ese objeto. Por ejemplo, al 
referirse a Adolfo Suárez, un hablante podría tener presentes en la mente 
hechos como éstos: que sucedió en la presidencia a Carlos Arias por decisión 
real, que presentó la dimisión sin explicar las razones que le indujeron a ha- 
cerlo y, fimalmente, datos sobre su constitución, su aspecto físico, sus 
gestos... Por lo general, son hechos y datos como éstos los que concretan las 
referencias a personas concretas. En consecuencia, una parte de la condición 
preparatoria para referirse a algo consiste en disponer de esos datos para 
identificar al referente. 

Ahora podemos organizar ya la discusión de la referencia, estableciendo 
las condiciones siguientes: 


(42) Un hablante H se refiere (directamente) a algo X cuando se dan las si- 
guientes condiciones: 
a. Preparatoria: (1) El objeto X debe existir, y (11) H tiene presentes en 
la mente unos datos que son privativos de X. 
b. Esencial: H identifica o selecciona X (para O). 


Como en el caso del acto inlocutivo de prometer, podemos convertir estas 
condiciones en reglas que, de cumplirse, tendrán como consecuencia que el 


A A LAA 
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hablante se refiera a algo X. Además, si estas reglas son compartidas por el 
hablante y por el oyente, ayudarán a éste a darse cuenta de que el hablante 
está haciendo referencia y de aquello a lo que hace referencia. Hagamos que 
R represente a una expresión referencial en la lengua. 


(43) a. Regla preparatoria 
Se enunciará R únicamente si (1) existe una cosa 
X a la que hacer referencia, y (11) si H tiene pre- 
sente en la mente algún dato privativo de X. 


R-E 


b. Regla esencial 
El enunciado de R equivale (cuenta como) a RC 
identificar o seleccionar X (para O). 


A partir de esta breve discusión, vemos que el acto de referir puede ser con- 
siderado como una forma de comportamiento que se rige por reglas, de la 
misma manera que pueden serlo el prometer y el ajedrez o el tenis. Al anali- 
zar la referencia en términos de reglas, la hacemos explicable en los mismos 
términos que otros actos de habla. 


Análisis Pragmático 


Hemos mostrado al lector de qué modo puede explorarse la idea de que 
unos actos de habla como prometer, pedir y referir son formas de comporta- 
miento gobernadas por reglas, y cómo el hecho de compartir el conocimiento 
de dichas reglas podría capacitar a un oyente para identificar las intenciones 
comunicativas de un hablante. Sin embargo. hemos omitido el último esla- 
bón de la cadena comunicativa: la conexión entre las reglas propias de la eje- 
cución de los actos de habla y las expresiones gobernadas por tales reglas. Si 
el lenguaje ha de ser el puente entre. la intención comunicativa de un 
hablante y el reconocimiento de esa intención por parte de un oyente, tanto 
el hablante como el oyente deben compartir el conocimiento de que la 
expresión enunciada se gobierna por reglas en la ejecución del acto comuni- 
cativo. Hasta ahora no hemos dicho gran cosa acerca de cuáles son las expte- 
siones gobernadas por reglas de actos de habla, ni acerca de cuáles son estas 
reglas. La razón de esta falta de información estriba en el hecho de que 
todavía no se ha trabajado mucho en esta parte de la pragmática. Los teóri- 
cos han dedicado su esfuerzo al análisis de los diversos actos de habla y al es- 
tablecimiento de sistemas de categorización, en lugar de a aplicar estas reglas 
a las partes de una lengua. Como consecuencia de ello, queda aún mucho 
por hacer. Por razones de espacio, en esta ocasión tendremos que limitarnos 
a dar al estudiante tan sólo una idea acerca del modo de proceder en este in- 
teresante proyecto (véase Searle 1969). 

Consideremos nuevamente las siguientes expresiones, tomadas de la lista 


de (1): 
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(44) ¡Hola! 

¡Adiós! 

¡Pasa la sal! 

¿Cuántos años tienes? 

Te prometo estar allí. 
Afirmo que está lloviendo. 


50ADSgw» 


Quisiéramos explicar por qué estas expresiones pueden ser vehículos de 
comunicación limgúística, y quisiéramos hacerlo en términos de las reglas 
compartidas para la ejecución de actos de habla. Consecuentemente, las 
reglas deben relacionarse con esas expresiones de una cierta manera definida. 
Además, el modo en que se relacionan las reglas con tales expresiones debe 
permitir que la recombinación de los constituyentes produzca actos de habla 
diferentes. En (7), hemos visto que las palabras Borg, Nastase y ganar 
podían combinarse dentro de tres expresiones diferentes, usadas para ejecu- 
tar tres actos de habla diferentes: una aseveración, una pregunta y una peti- 
ción o demanda. Dicho en otras palabras, la pragmática es también compost- 
cional. ¿Cómo explicar o dar cuenta de todos estos hechos? 

Comenzaremos con unas oraciones realizativas explícitas (explicit perfor- 
mative sentences), como (44e) y (44£). Obviamente, una parte de cada una 
de esas oraciones cumple la función de indicar que, si el hablante H está 
hablando literalmente, H está ejecutando un acto imlocutivo específico 
—haciendo una promesa, en el caso de (44e), una afirmación o una asevera- 
ción, en el de (44f)—. Podemos explicar estos hechos analizando, en primer 
lugar, las oraciones en dos partes: una parte que indica que el acto ¿mlocutt- 
vo se usa de manera estándar para ejecutar, y otra parte que indica la propo- 
sición expresada: 


(45) a. [Yo prometo] [estar allí] 
A ÁS 
Promesa Contenido Proposicional 
b. [Yo afirmo] que [está lloviendo] 
A ÁS AAA 
Afirmación Contenido Proposicional 


Luego, continuamos analizando estas expresiones hasta llegar a los constitu- 
yentes que son los componentes mínimos utilizables en la ejecución de actos 
de habla. Por ejemplo, el contenido proposicional de (45) podría seguir 
analizándose en los siguientes constituyentes pragmáticos: 


(46) [Yo] [estar] [al1í] 
y _ =_— 
Referencia Predicación Referencia 


Una vez que la expresión (compleja) originaria ha sido analizada en sus 
constituyentes pragmáticamente primitivos, especificamos cada una de las 
reglas de los actos de habla correspondientes a cada uno de los constituyen- 
tes. Por ejemplo, continuando con (44e), queremos que nuestra teoría prag- 
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mática mos diga que las partes de la oración usadas para indicar que el 
hablante está prometiendo se gobiernan por las reglas para prometer; que las 
partes de la oración usadas para indicar que el hablante está refiriendo se go- 
biernan por las reglas para referir, etc. Puesto que ya hemos establecido 
reglas para actos como prometer (36) y referir (43), está última tarea es ex- 
cepcionalmente fácil. Allí donde las reglas para prometer mencionan una 
expresión no especificada Pr para prometer, ahora podemos reemplazarla con 
la expresión real de la promesa, Yo prometo que; y allí donde las reglas para 
referir mencionan una expresión no especificada R para referir, podemos re- 
emplazar ésta con las expresiones reales para la referencia, Yo, allí, etc., y así 
sucesivamente para todos los componentes pragmáticos de la oración. El re- 
sultado de este proceso es un análisis de la oración en términos de los usos 
estándar de sus constituyentes y, eventualmente, del uso estándar de la ora- 
ción entera. Este proceso puede diagramarse como en el árbol 12.1, que in- 
dica que el uso estándar de la oración (44e), como un todo, es ejecutar el ac- 
to inlocutivo de prometer estar allí. 

Nos hemos ocupado en primer lugar del caso más complicado, a fin de 
establecer el mayor grado de teorización posible. Los ejemplos restantes a 
partir de (44) se tratan de manera semejante. Así (44a) y (44b) se analizan 
como casos gobernados por las reglas para saludar y para despedirse, respecti- 
vamente. Las oraciones (44c) y (44d) son casos interesantes, porque en esas 
oraciones no hay ninguna palabra o ningún sintagma concretos en los que 
acoplar las reglas inlocutivas del preguntar y el pedir. Antes al contrario, el 
único indicio acerca del acto inlocutivo que el hablante está intentando eje- 
cutar procede de ciertos hechos sintácticos, tales como la ausencia de una 
expresión de sujeto, más un verbo en imperativo, en (44c), y el orden inver- 
tido de las palabras en (44d). ¿Cómo puede representarse la fuerza inlocuti- 
va de oraciones como éstas? En los quince últimos años, Katz y Postal 
(1964), Ross (1970), Sadock (1974) y, por último, Katz (1977), han presen- 
tado una serie de propuestas. No obstante, cada una de esas propuestas tiene 
sus problemas y sus limitaciones. Consecuentemente, nadie se siente todavía 
lo bastante seguro respecto al modo de habérselas con estas oraciones, que 
constituyen un área de gran interés para la investigación futura. Lo más pro- 
bable es que dichos hechos pragmáticos estén directamente relacionados con 
la estructura sintáctica, lo cual ilustraría una vez más la integración de todos 
los aspectos de nuestra capacidad lingúística. 

En esta sección, hemos mostrado cómo algunas oraciones pueden anali- 
zarse en términos de su estructura pragmática. Es decir, hemos mostrado có- 
mo podrían descomponerse las oraciones en sus constituyentes pragmáticos, 
de tal manera que el uso de la oración en su totalidad venga determinado 
por los usos de sus partes y de sus relaciones estructurales (véase Harnish, 
1978, para una discusión más amplia). Al igual que la estructura sintáctica y 
la estructura semántica, la pragmática es asimismo composicional, y la com- 
posicionalidad pragmática contribuye a la explicación tanto del aspecto crea- 
tivo del uso del lenguaje como de la adecuación contextual. Además. al 
incluir las reglas pragmáticas en una gramática, podemos alcanzar algunos de 
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los objetivos de una teoría pragmática, en particular, los objetivos (e) y (d.i) 
de (21). Por supuesto, aun así, quedan todavía por cumplir ciertos objetivos 
de una teoría pragmática adecuada, si bien es verdad que se está avanzando 
en algunos de ellos, en especial, hacia el problema de la categorización de 
los actos inlocutivos, tema del que pasamos a tratar a continuación. 


Arbol 12.1 
O 
ñ A 
v i 
A 
v sP 
Yo prometo Yo estar allí 
Reglas de Reglas de Reglas de Reglas de Reglas de 
Referencia Predicación Referencia Predicación Referencia 
Reglas del Prometer Contenido Proposicional 


Acto Inlocutivo 


Categorización de los actos imlocutivos (sección optativa) 


Probablemente, el sistema más influyente de que disponemos hoy para 
categorizar los actos de habla, especialmente los actos inlocutivos, sea el pro- 
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puesto por Searle (1975a), quien distingue cinco tipos de actos inlocutivos en 
función de sus condiciones esenciales. En primer lugar, los representativos, 
que representan un estado de cosas. Ejemplos típicos de ellos son: la asevera- 
ción, la aserción, la explicación, la predicción y la clasificación. En segundo 
lugar, los propositivos o directivos, que son actos en los que el hablante in- 
tenta conseguir que el oyente haga algo, como en la orden, el mandato, la 
petición, la instrucción y el ruego o súplica. En tercer lugar, los compromts- 
vos, que comprometen al hablante a hacer algo, como en la promesa, el ju- 
ramento, el voto y el ofrecimiento. Á continuación, los expresivos, que 
expresan un estado psicológico del hablante; ejemplos típicos de ellos son el 
dar las gracias, la felicitación y la disculpa. Por último, las declaraciones, que 
traen a la existencia estados de cosas extralingúísticos, como cuando se decla- 
ra la guerra, se excomulga, se efectúa un nombramiento, se veta, etc. El sis- 
tema se resume en la figura 12.3. 

Estas clases inlocutivas pueden tener correlatos sintácticos, en la medida 
en que se usan oraciones con ciertas estructuras para ejecutar ciertos actos 
inlocutivos. Consideremos, por ejemplo, los siguientes: 


(47) Representativos 
a. Yo verbo (que) + oración 
Predigo (que) lloverá. 
Afirmo que 2 y 2 son 4. 
b. Yo verbo + SN + SN 
Yo (le) llamo a eso una desvergiienza. 
Yo clasifico los tomates como hortalizas. 


(48) Propositivos o Directivos 
Yo pronombre objeto indirecto verbo (que) + verbo volitivo (SN) 
(Yo) te ordeno (que) firmes (la dimisión) 


(49) Compromisivos 
Yo verbo + verbo volitivo (SN) 
(Yo) prometo pagar (la deuda). 


(50) Expresivos 
Yo verbo + por SV 
(Yo) me excuso por haber llegado tarde. 
Yo (le) verbo (que) SV 
(Yo) le agradezco (que) haya venido. 


(51) Declaraciones 
Yo verbo (que) SN + SV (SP) 
(Yo) me opongo a que la biblioteca se cierre (en verano). 


Si pueden mantenerse estas observaciones, tendríamos una indicación de una 
conexión de principio entre la estructura sintáctica y los tipos de actos imlo- 
cutivos, conexión de la que una gramática debería dar cuenta. 
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Actos Inlocutivos 


Representativos Propositivos Compromisivos Expresivos Declaraciones 
asevetar dar órdenes prometer agradecer declarar 

la guerra 
afirmar mandar jurar congratularse vetar 
explicar pedir hacer votos excusarse excomulgar 
predecir instruir ofrecer condolerse nombrar 
clasificar rogar apostar (a alguien 

para algo) 


FIGURA 12.3. Tipos de actos inlocutivos. 


Naturalmente, podrían decirse más cosas acerca de este sistema de cate- 
gorización, y añadirse algunas sobre otros sistemas que se hallan en compe- 
tencia con éste (véase Schiffer 1972). No obstante, este breve esbozo servirá 
para dar al estudiante una idea de cómo pueden construirse estos sistemas de 
clasificación, constituyendo, a la vez, una propuesta de reflexión. 


Actos imlocutivos indirectos y no-literales 


En la sección 12,1, advertimos que los actos inlocutivos pueden ser ejecu- 
tados de diversas maneras. La teoría que acabamos de presentar explica pri- 
mordialmente los actos literales y directos. Pero ¿qué ocurre con los actos im- 
directos? ¿Puede extenderse la teoría para explicar esos tipos de comunica- 
ción? La respuesta es afirmativa (véase Searle 1975b). Si ahora reconsidera- 
mos de nuevo los ejemplos de actos indirectos que se dieron y recordamos el 
análisis cuatripartito de los actos inlocutivos de la promesa y la petición, ob- 
servamos ciertas regularidades o constantes. Tomemos los enunciados norma- 
les de oraciones como las siguientes: 


(52) 


a. Tú te callas. 
b. ¿Vas a callarte? 


(53) a. Puedes callarte. 
b. ¿Puedes callarte? 


(54) a. Quiero que te calles. 
b. ¿Quieres callarre? 


Estas oraciones tienen en la superficie la forma de (a) declarativas, y (b) de 
interrogativas, pero el enunciado de cualquiera de ellas puede tomarse fácil- 
mente por una petició... ¿Cómo es ello posible, teniendo en cuenta que la 
forma normal de la petición es una oración imperativa? 

Una pista para responder a esta pregunta se encuentra en el hecho de 
que, en circunstancias normales, sería contextualmente inapropiado enunciar 
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esas oraciones dándoles un sentido literal. Normaimente, no les pregunta- 
mos a las gentes si piensan callarse o si pueden callarse: les pedimos que se 
callen. Esto sugiere que, para el oyente. la indicación de que el hablante está 
haciendo algo más que ejecutar un acto literal y directo es precisamente al- 
gún principio o alguna regla que pueden marcar dicho acto como un acto in- 
directo. Este principio dará también al oyente alguna pista sobre el acto ¡a- 
directo concreto que el hablante está ejecutando. Basándonos en (52)-(54), 
la siguiente Hipótesis Indirecta (HI) parece prometedora: 


(HI) Supongamos que un hablante H enuncia una oración declarativa o in- 
terrogativa como (52)-(54) y, de ese modo, hace una afirmación o una 
pregunta. Si esa afirmación o esa pregunta, en el caso de ser el ánico 
acto ejecutado, fuesen conmtextualmente inapropiadas, el oyente O 
debería inferir que la afirmación o la pregunta del hablante H consti- 
tuyen la ejecución de algún otro acto inlocutivo. Pero ¿de qué acto? 
El acto cuya(s) condición(es) afirma o pregunta el enunciado. 


Para ver cómo funciona HI con los ejemplos (52)-(54), recuérdense las 
condiciones establecidas para la petición en (37) y obsérvese cómo cada una 
de las oraciones (52)-(54) afirma o pregunta por una de esas condiciones: 


(55) a. Condición de contenido proposicional: Un acto futuro A se predica 


de O. 

Las oraciones (52a) y (52b) se conforman a HI respecto a la condi- 
ción de contenido proposicional para las peticiones, por cuanto 
(52a) afirma la condición de contenido proposicional y (52b) pre- 
gunta sobre ella. 


b. Condición preparatoria: O es capaz de realizar A. 
Las oraciones (532) y (53b) se conforman a HI respecto a la primera 
condición preparatoria para las peticiones, por cuanto (53a) la afir- 
ma y (53b) pregunta sobre ella. 


c. Condición de sinceridad: H quiere que O realice A. 
Las oraciones (54a) y (54b) se conforman a HI respecto a la condi- 
ción de sinceridad Rubro las peticiones, por cuanto (54a) la afirma y 
(54b) pregunta sobre ella. 


Ásí, vemos cómo HI puede conducir al oyente al acto inlocutivo indirecto 
del hablante. Esta misma hipótesis (HI) puede aplicarse también a otros ac- 
tos de habla indirectos. Consideremos ahora los compromisivos ofrecer y 
prometer: 


(56) a. Te pagaré lo que te debo (promesa). 


a 
b. ¿Te pago ahora mismo? (ofrecimiento). 


(57) a. ¿Quieres tu dinero? (ofrecimiento). 
b. Me propongo pagarte lo que te debo (promesa). 


Reconsiderando ahora las condiciones del prometer en (36), el lector puede 
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ver que estas oraciones afirman o preguntan sobre una de esas condiciones 
(véanse los Ejercicios). 

Aunque HI parece situarse en la dirección correcta, quedan todavía pre- 
guntas sin responder. Por ejemplo, ¿cómo puede decir un oyente (y cómo 
puede esperar un hablante que un oyente diga) cuándo el acto directo ejecu- 
tado al enunciar una oración zo es el único acto? Y ¿cómo puede decir el 
oyente qué acto inlocutivo (el que contiene la condición que se afirma o se 
pregunta) es el que el hablante está intentando ejecutar? 

Hasta ahora, el lugar más prometedor hacia el que dirigir muestra aten- 
ción lo constituye la teoría de las conversaciones cooperativas de Grice. Se- 
gún Grice (1975), tales conversaciones se rigen por un principio de coopera- 
ción: 


(PC) Haga su contribución a la conversación del modo que se requiere, en 
la fase en que ocurre y de acuerdo con la dirección o el propósito 
aceptados en el intercambio oral en que está participando. 


Pero ¿qué alcance tiene la cooperación? Grice sugiere que, para segmentos 
de conversación que implican principalmente transmisión de información, 
cooperar equivale a obedecer ciertas máximas conversacionales como las reco- 
gidas en (59): 


(59) Cantidad-1: Haga que su contribución sea todo lo informativa que se 
requiere (para los propósitos actuales de la conversación). 
Cantidad-2: No deje que su contribución sea más informativa de lo 
que se requiere. 

Calidad-1: No diga lo que cree que es falso. 

Calidad-2: No diga aquello sobre lo cual carece de pruebas. 
Pertinencia: Sea pertinente. 

Modo: Sea claro: 

a. evite la oscuridad de la expresión; 

b. evite la ambigúedad innecesaria; 

c. sea breve (evite la prolijidad innecesaria); 

d. sea ordenado. 


Obviamente, esta lista de máximas puede ampliarse y precisarse más. Ade- 
más, para obtener una teoría completa, deben formularse máximas para ti- 
pos de intercambio oral diferentes de la transmisión de información. 

Con todo, pueden usarse estas máximas para responder a las preguntas 
concernientes a HI. Por ejemplo, consideremos de nuevo el uso de la oración 
(54a): Quiero que te calles, para pedirle a alguien que se está poniendo pe- 
sado que se calle. ¿Qué podría pensar el oyente? (y ¿qué podría esperar el 
hablante que pensase?). Resulta bastante plausible que el oyente pudiera ra- 
zonar así, recordando HI: 


(60) a. El hablante H ha dicho Quiero que te calles, 
b. Si eso es todo lo que H quería decir, entonces H habrá violado la 
máxima de la pertinencia, puesto que mo se ha planteado la cues- 
ción de lo que H quiere. 


a in 7 
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c. Por tanto, H ha debido intentar hacer algo más, y no limitarse a 
informar simplemente de los deseos de H. 

d. H ha afirmado la condición de sinceridad para pedirme que me 
calle. 

e. Dado que H sabe que estoy poniéndome pesado, sería apropiado y 
pertinente que H me pidiese que me callase. 

f. Por tanto al enunciar Quiero que te calles, H está pidiéndome que 
me calle. 


Así, nos es dado ver cómo podrían interaccionarse las máximas de la con- 
versación con los actos de habla, de manera que HI pueda contribuir a expli- 
car los actos de habla indirectos. 

Pot último, cuando las gentes no hablan literalmente, esperan que su 
auditorio no piense que han querido decir lo que han dicho, sino que han 
querido decir otra cosa. Al igual que en el caso de los actos indirectos, la 
violación de las máximas de la conversación puede funcionar para indicar 
que el hablante está queriendo decir algo diferente de lo que dice. Conside- 
remos nuevamente Jos ejemplos de actos no-literales de la sección 12.1: 


(61) a. No se me habría ocurrido. 
b. Puedes decirlo otra vez. 
c. Esta comida no se la comerían ni los cerdos. 


Probablemente, hay circunstancias en las que cada oración de (61) podría ser 
enunciada de forma apropiada literalmente, pero, en contextos normales, ta- 
les enunciados serían flagrantemente inapropiados y violarían una o más de 
las máximas de la conversación. Por ejemplo, es del dominio público que el 
cerdo come prácticamente cualquier cosa, y, por tanto, (61c) es obviamente 
falsa; o, cuando menos, las gentes que usasen la expresión, la considerarían 
falsa. Sobre la base de esa creencia compartida, el hablante puede esperar 
que el oyente O se dé cuenta de que H no está hablando literalmente, sino 
que está exagerando. 

Hasta cierto punto, estas máximas pueden servir también como guía 
sobre lo que los hablantes pudieran querer decir, siempre que no hablen li- 
teralmente. Supongamos que un hablante H, después de probar la típica co- 
mida de cafetería, enuncia (61c). El oyente O, dada la creencia compartida 
—a la que se aludió antes— acerca de los cerdos, supondrá que H no está 
hablando literalmente, pero O puede no estar totalmente seguro de lo que 
H quiere decir. Teniendo en cuenta que la observación se refiere a la comi- 
da, es pertinente, y, por tanto, se conforma cuando menos a la máxima de la 
Pertinencia. Pero puesto que la observación viola la máxima de Calidad-1, el 
ajustamiento mínimo que ha de llevar a cabo O para situar el significado de 
H en línea con esta máxima, es suponer que H está afirmando que la comida 
es muy mala, pero no afirmando que es totalmente incomestible. Así, el 
oyente puede usar (y puede esperarse que use) las máximas como una guía 
acerca de lo que un hablante quiere decir cuando no habla literalmente. 
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Conclusión 


Al final de la sección 12.1 pasamos revista a algunos de los objetivos 
centrales de una teoría pragmática. En la sección 12.2 presentamos el guión 
de una teoría que constituye un intento de alcanzar dichos objetivos. Por 
ejemplo, hemos desarrollado una teoría del uso estándar (literal y directo) 
que, juntamente con la sintaxis y la semántica, puede contribuir a explicar el 
aspecto creativo del uso del lenguaje en términos de reglas pragmáticas. 
Sobre la base de esta teoría, hemos desarrollado, al mismo tiempo, una clasi- 
ficación de los actos inlocutivos y el comienzo de una teoría de los actos indi- 
rectos y no-literales, dentro del contexto de una teoría de las conversaciones 
COOperativas. 

Es evidente que, en espacio tan limitado, no podíamos presentar una 
teoría pragmática total, y, por otra parte, queda todavía mucho por hacer 
para desarrollar esa teoría. La pragmática es, después de todo, y comparativa- 
mente, una disciplina reciente; por el hecho de ser reciente, sus conceptos 
requieren una discusión y una elaboración serias y substanciales (véanse Bach 
y Harnish, de próxima aparición). Pero, no obstante, es un campo apa- 
sionante, en parte porque probablemente la característica más extendida de 
la interacción social humana —tan extendida que apenas la advertimos— sea 
que hablamos. 


Ejercicios 
Sección 12.1 


1. Defienda o ataque la afirmación de que, cuando menos, cierta información 
pragmática debería formar parte de una gramática. 

*2. ¿Qué diferencias se indican con las palabras sesurrar y gritar, por lo que se 
refiere a los actos locutivos? Piense otros cinco verbos que informen de actos locutivos 
y que indiquen diferencias entre ellos. 

3. Seleccione cinco verbos que indiquen actos ¿mlocutivos, para añadirlos a la lis- 
ta (2). Diga brevemente por qué cada uno de ellos es un acto inlocutivo y no perlocu- 
tivo. 

4. Seleccione cinco verbos que indiquen actos perlocutivos, para añadirlos a la 
lista (4). Diga brevemente por qué cada uno de ellos es un acto perlocutivo y no inlo- 
cutivo. 

5. ¿Cuáles son las tres diferencias existentes entre los actos inlocutivos y los 
perlocutivos? ¿Puede pensar en otra, y nueva, diferencia? 

*6. (Difícil) Trate de pensar en un ejemplo de acto no-literal pero directo, que 
sea la base para un acto literal pero indirecto. Justifique el ejemplo, ya que no se ha 
encontrado ningún caso claro todavía. 

*7. Dijimos que muchos insultos son actos perlocutivos no-literales. ¿Puede pen- 
sar en algún insulto que sea un acto perlocutivo literal? Justifique los ejemplos. (Pis- 
ta: Considere un enunciado como ¡Túá, fascista!). 

*8. ¿Pueden ser los insultos actos inlocutivos (literales y no-literales)? Justifique 
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su respuesta. (Pista: ¿Puede un oyente ser insultado por un hablante sin que se sienta 
ofendido?) 

9. Piense en cinco ejemplos más de usos de la lengua directos pero no-literales, 
tomándolos del habla cotidiana; incluya, por lo menos, una oración interrogativa y 
otra imperativa. (Pista: Tenga en cuenta: ¿Qué sé yo? y ¡Lanza un globo sonda!). 

*10. Cuando alguien usa la oración Nizgún hombre es una isla para negar que a 
las gentes les afectan los otros, ¿se trata de un caso de uso de la lengua no-literal? 
Justifique su respuesta. 

11. Dé dos casos más de ejemplos como los de (9a), (9b) y (9c) de la sección 
12.1. Formúlelos de manera que por lo menos uno de cada grupo sea una oración in- 
terrogativa o imperativa. 

12. Dé dos ejemplos más de implicatura conversacional. 

*13. ¿Qué tipos de uso del lenguaje (tipos de actos de habla) es obvio que no 
pueden usarse para definir el significado? Justifigue su respuesta. 

*14. ¿Qué tipo o tipos de usos del lenguaje (actos de habla) podrían usarse para 
definir el significado? Justifique su respuesta. Ñ 


Sección 12.2 


1. Compare y contraste las reglas regulatívas con las reglas constitutivas. 

2. Dé dos ejemplos (no-linguísticos) de cada clase de regla. 

*3. (Difícil) La sección 12.2 se basa en la afirmación de que hablar una lengua 
es una forma de comportamiento intencional gobernada por reglas. ¿Cómo apoyaría o 
atacaría esta afirmación? 

4. Laoración Prometo suspenderle si no entrega el trabajo a tiempo, ¿está usada 
para prometer literalmente? Justifique su respuesta. 

5. Convierta el análisis cuatripartito de las condiciones para la petición en (37) 
en reglas para la petición. 

*6. Efectúe un análisis cuatripartito de las condiciones y reglas del ruego. (Pista: 
¿En qué difiere el ruego, en tanto que petición, de la orden? ¿Se refleja esta diferen- 
cia en su análisis?). 

7. Seleccione, en la lista (2), dos actos imlocutivos que no están estrechamente 
relacionados y efectúe un análisis cuatripartito, incluyendo (a) las condiciones para el 
éxito y (b) las reglas para la ejecución de cada acto. 

8. ¿Qué fenómenos pragmáticos mencionados en la sección 12.1 mo fueron 
explicados en la sección 12.2? 

9. ¿Cómo explicaría la teoría de los actos de habla indirectos expuesta en 12.2 
los ejemplos de implicación conversacional? 

10. Muestre de qué modo las oraciones 56-58 afirman o cuestionan alguna con- 
dición de la promesa. 
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Tercera parte 


LA CAPACIDAD PARA EL LENGUAJE: 
DOS PERSPECTIVAS 


INTRODUCCION 


Tras examinar la estructura y la función del lenguaje humano, pasamos a 
examinar ahora dos temas relacionados con las bases biológicas del lenguaje. 
En primer lugar, pasaremos revista a la investigación reciente sobre el modo 
en que el cerebro humano almacena y procesa el lenguaje. Á continuación, 
examinaremos algunos intentos recientes de enseñanza del lenguaje a los 
chimpancés, intentos que se han llevado a cabo, en parte, como un desafío a 
la idea de que el lengaje es privativo de la especie humana. Ambos temas 
nos proporcionan la oportunidad de explorar problemas conectados con la 
capacidad para el lenguaje en nuestra propia especie y en otras especies, en 
tanto que mos sensibilizan respecto a dos áreas de investigación que tienen 
un gran interés en la actualidad y un importante potencial para el futuro. 
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Capítulo 13 
LENGUAJE Y CEREBRO 


El hecho de hablar y entender nuestra lengua nativa es algo tan espontáneo 
y, aparentemente, tan fácil (para la mayoría de los individuos normales), 
que ignoramos por completo las tareas —extraordinariamente complicadas— 
que realiza el cerebro humano para posibilitar nuestro uso del lenguaje tan 
fácilmente y tan sin esfuerzo. Es interesante y, de alguna manera, irónico 
que, hasta época reciente, el avance en la comprensión de las funciones ce- 
rebrales procediera, no del estudio de los individuos normales, sino, en su 
mayor parte, del estudio de individuos afectados de lesiones cerebrales. 
Siempre que la enfermedad o la lesión afecten al lado izquierdo del cerebro, 
cabe la posibilidad de que quede alterado algún aspecto de la capacidad de 
percepción, procesamiento o producción del lenguaje. A los individuos afec- 
tados por esa enfermedad o lesión cerebral, se les llama afásicos, y sus altera- 
ciones cerebrales pueden ayudarnos a conocer en profundidad de qué modo 
realiza el cerebro humano las tareas relacionadas con el lenguaje. 

El término afasta es un término amplio que abarca numerosos síndromes 
de deterioro comunicativo. Algunos afásicos tienen que esforzarse enorme- 
mente para decir una simple palabra, en tanto que otros producen sin el me- 
nor esfuerzo largos enunciados que, sin embargo, carecen de sentido. Al es- 
tudiar el efecto de las lesiones cerebrales sobre el habla y la comprensión, los 
investigadores han aportado indicios inestimables acerca de la organización 
del habla y del lenguaje en el sistema nervioso humano. Los rexurolimgiistas 
están interesados en la correlación existente entre la lesión cerebral y el défi- 
cit en el habla y en el lenguaje. Estos especialistas del lenguaje y el cerebro 
creen que el estudio de la forma y el uso del lenguaje podrá revelar los prin- 
cipios de la función cerebral, y que el estudio de la función cerebral puede 
confirmar o refutar una teoría lingúística. 
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Entre las numerosas cuestiones en que los neurolingúistas se hallan inte- 
resados, hay tres fundamentales: (1) ¿Dónde se localizan el habla y el len- 
guaje en el cerebro? (2) ¿De qué modo funciona el sistema nervioso para co- 
dificar y descodificar el habla y el lenguaje?, y (3) ¿Son los componentes del 
lenguaje —fonología, sintaxis, semántica— diarios neuroanatómicamente 
y, por tanto, vulnerables a un deterioro separado o independiente? 


¿Dónde se localiza el lenguaje en el cerebro? 
El lenguaje: Un fenómeno del hemisferio izquierdo 


Los estudiosos vienen debatiendo la cuestión de la localización del habla 
y del lenguaje en el cerebro desde hace más de un siglo. En la década de 
1860, los científicos llamados localizacionistas especulaban que el lenguaje 
dependía del funcionamiento de zonas cerebrales específicas. Los antilocali- 
zacionistas argumentaban que el habla y el lenguaje eran consecuencia del 
funcionamiento del cerebro como un todo. 

En 1861, Paul Broca, cirujano y anatomista francés, describió ante Ja So- 
ciedad de Antropología de París a un paciente que, en vida, había tenido 
una dificultad extrema para la producción del habla. Luego, en la autopsia, 
se descubrió que ese paciente tenía una lesión en la parte posterior inferior 
del lóbulo frontal, en el hemisferio cerebral izquierdo, conocida ahora como 
el área de Broca (véase la figura 13.1). Con la publicación de este informe, 
Broca se convirtió en el primer individuo que verificó la afirmación de que la 
lesión en un área específica del cerebro tiene como resultado un déficit en el 
habla. En 1865, Broca amplió su afirmación acerca de la localización del 
habla informando de que la lesión en puntos situados en el hemisferio ce- 
rebral izquierdo producía afasia, en tanto que la destrucción de los puntos 
correspondientes del hemisferio derecho dejaba intactas las capacidades 
lingúísticas. 

En 1874, Carl Wernicke, un joven médico alemán, publicó una 
monografía en la que describía a unos pacientes con déficit de comprensión 
del habla que tenían lesiones fuera del área de Broca, en el lóbulo temporal 
posterior izquierdo. El trabajo de Wernicke reforzó la afirmación de Broca 
según la cual las estructuras del hemisferio izquierdo eran esenciales para el 
lenguaje, generando además un gran interés en la hipótesis de que, dentro 
del hemisferio izquierdo, las diferentes áreas cumplen diferentes funciones 
lingúísticas. 

En la actualidad, los científicos están de acuerdo en que hay unas estruc- 
turas neuroanatómicas específicas —pertenecientes generalmente al hemisfe- 
rio izquierdo— que son vitales para el habla y el lenguaje, pero continúa 
todavía el debate acerca de cuáles sean las estructuras comprometidas en las 
diversas capacidades lingúísticas. Para la mayoría de los individuos, indepen- 
dientemente de que sean o no sean zurdos, el hemisferio cerebral dominante 
para el lenguaje es el izquierdo. Aproximadamente un 70 por ciento de to- 
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dos los individuos con lesiones en el hemisferio izquierdo experimentarán al- 


gún tipo de afasia, por comparación con el 1 por ciento únicamente de los 
que tienen lesiones en el hemisferio derecho. 
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FIGURA 13.1. Partes centrales del hemisferio cerebral izquierdo. 


La confirmación de la dominancia del hemisferio izquierdo en el len- 
guaje procede de numerosas investigaciones técnicas, una de las cuales fue 
introducida por Wada cn 1949. Wada informaba que la inyección de so- 
dio amytal dentro de la arteria principal (carótida) en el lado cerebral domi- 
nante en el lenguaje inducía una afasia temporal. Después, los médicos han 
utilizado esta técnica como un medio para determinar la dominancia ce- 
rebral en pacientes que habían de someterse a neurocirugía: de ese modo, 
los médicos pueden evitar lesionar los centros del lenguaje durante las inter- 
venciones quirúrgicas. 

El informe publicado en 1959 por Wilder Penfield y La Mar Roberts 
—neurocirujanos del Instituto Neurológico de Montreal — contribuyó sus- 
tancialmente a nuestro conocimiento de la neurología del lenguaje. Penfield 
y Roberts venían estudiando el cerebro y tratando, a la vez, sus enfermedades. 
A fin de aliviar a los pacientes epilépticos que sufrían ataques intratables, 
Penfield y Roberts extirpaban quirúrgicamente porciones del cerebro. Ánte 
la amenaza de producir afasia al extirpar zonas favorecedoras del habla y del 
lenguaje, utilizaban la estimulación eléctrica para representar (to map) las 
funciones cerebrales de los pacientes expuestos a la intervención. 
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La aplicación de corriente eléctrica en un punto del cerebro, a veces, 
puede activar la expresión involuntaria de la función asociada con ese lugar 
del cerebro. Ocurre también que la estimulación puede interferirse con una 
función realizada por un paciente que se encuentra consciente. Por ejemplo, 
la estimulación eléctrica aplicada a áreas de un lado del cerebro asociado con 
la función motora, puede producir temblor de miembros, entumecimiento y 
movimiento en el lado contrario del cuerpo. Penfield y Roberts descubrieron 
que cuando se aplicaba una corriente eléctrica a una zona cerebral con impli- 
caciones en el habla, ocurría una de estas dos cosas: o bien el paciente tenía 
dificultades para hablar, o bien emitía una especie de grito vocálico. Sin em- 
bargo, ningún paciente produjo nunca ninguna palabra inteligible como re- 
sultado de la estimulación eléctrica. 

Gracias a la cooperación de centenares de pacientes animosos que perma- 
necieron conscientes durante la operación, Penfield y Roberts pudieron 
concluir que en el hemisferio izquierdo había tres áreas vitales para el habla 
y el lenguaje: el ¿rea de Broca, el área de Wernicke y el área motora suple- 
mentaria (véase la figura 13.2), 


Área motora 
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FIGURA 13.2. Areas corticales primarias implicadas en la función del babla y del 
lenguaje. Según Penfield y Roberts 1959. 
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Al acumularse las pruebas que verificaban la dominancia del lado iz- 
quierdo del cerebro en el habla, los investigadores intentaban descubrir si las 
áreas del habla del hemisferio izquierdo tenían una estructura peculiar. En 
1968, Geschwind y Levitsky fueron los primeros en informar de que había 
una zona en el lóbulo temporal izquierdo que era más grande que el área 
correspondiente del lado derecho, y que ello ocurría en el 65 por ciento de 
los cerebros estudiados. Se había descubierto asimismo que este área, llama- 
da plano temporal, eta más grande incluso en los cerebros ferales, descubri- 
miento que sugiere la disponibilidad del hemisferio izquierdo para la domi- 
nancia lingúística en el macimiento (Wada y Hamm 1975; Witelson y Pallie 
1973). 

Para entender los detalles de la teoría de la localización, es preciso fami- 
liarizarse, en primer lugar, con algunos conceptos básicos acerca de la estruc- 
tura y la función del sistema nervioso. 


El sistema nervioso 


El sistema nervioso central y el periférico forman una intrincada red de 
comunicación a través de la cual se rige el comportamiento corporal. El ce- 
rebro y la médula espinal constituyen el sistema nervioso central (SNC) y co- 
nectan con el sistema nervioso periférico mediante haces de fibras nerviosas 
que se extienden por todas las partes del cuerpo. El SNC clasifica e interpre- 
ta los impulsos recibidos de los receptores periféricos y responde a ellos. 

La unidad celular básica es la neurona, cuyo número se estima en 12.000 
millones. Cada neurona tiene una estructura distinta y se compone de (a) un 
cuepro celular, (b) de unos receptores conocidos como dendritas y (c) de un 
mecanismo conductor o axón. Las dendritas reciben potencial (¿mput) de 
otras neuronas y lo transmiten a/ cuerpo celular, mientras que el axón trans- 
mite impulsos fuera del cuerpo celular. Ciertas fibras nerviosas transmiten 
información sensorial al SNC, otras fibras trasladan información desde el 
SNC a los miembros y partes del cuerpo y otras establecen vínculos comuni- 
cativos entre las diferentes partes del sistema nervioso. 


Niveles del Sistema Nervioso Central 


El sistema nervioso central está organizado de manera jerárquica, siendo 
las estructuras superiores en mivel más complejas que las inferiores (véase la 
figura 13.3). En el nivel inferior se encuentra la médula espinal, que actúa 
como un cable a través del cual se transmiten las corrientes de mensajes 
neuronales entre el cuerpo y el cerebro. Encima de la médula espinal, está la 
raíz cerebral, reguladora de cosas tales como la respiración, el tono muscular, 
la postura, el sueño y la temperatura corporal. Las estructuras inferiores del 
sistema mervioso, como la médula espinal y la raíz cerebral inferior, son de 
carácter primariamente reflejo y se hallan controladas por centros superiores. 
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En el nivel superior del sistema nervioso están los hemisferios cerebrales, res- 
ponsables de la actividad voluntaria, 

Los hemisferios cerebrales emergen del tallo cerebral superior y están re- 
cubiertos por una envoltura de sustancia gris plisada y en circunvolución, lla- 
mada el córtex, que tiene aproximadamente seis milímetros de espesor. 
Dentro del córtex hay aproximadamente 10.000 millones de neuronas, distri- 
buidas cuando menos en seis capas. El grado de conectividad de esta red ce- 
lular tridimensional prácticamente desborda toda comprensión. Sholl (1956), 
un ilustre neufoanatomista, escribe que el córtex contiene campos de neuro- 
nas en los que un único axón de entrada puede influir hasta 4.000 neuronas 
diferentes. 
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FIGURA 13.3. Organización jerárquica del sistema nervioso central. 


El Córtex cerebral: características generales 


Desde fuera, los dos hemisferios cerebrales parecen más o menos simila- 
res, estando compuestos de circunvoluciones, llamadas gyrt, y de depresiones 
o cisuras, llamadas su/c¿. Ciertos gyri y sulci sirven de marcas indicadoras que 
contribuyen a diferenciar los límites de los cuatro lóbulos de cada hemisfe- 
rio. 
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La cisura de Silvio (véase la figura 13.1) separa el lóbulo frontal del tem- 
poral; la cisura de Rolando separa el frontal del parietal. No hay ninguna ci- 
sura que separe el lóbulo parietal del occipital. Estos dos lóbulos sólo 
pueden distinguirse en la observación microscópica de las estructuras celula- 
res. Localizada en el lóbulo parietal, en el extremo superior de la cisura de 
Silvio, se encuentra el área cortical conocida como circunvolución angular, en 
la cual se interrelacionan las funciones necesarias para el habla, la lectura y la 
escritura (véase la figura 13.1). 

Dentro de cada hemisferio sabemos que hay áreas que están al servicio de 
funciones específicas. Delante de la cisura de Rolando, y discurriendo parale- 
lamente a ella, hay una franja del córtex, conocida como franja motora, que 
controla movimientos motores voluntarios sutiles y muy especializados (véase 
la figura 13.1). Hay secciones de la franja motora relacionadas con movi- 
mientos voluntarios en partes concretas del cuerpo: por ejemplo, los múscu- 
los faciales y laríngeos están representados en el extremo inferior, muy próxi- 
mos al área de Broca. 

Junto al área de Wernicke, en el lóbulo temporal, se halla la circunvolu- 
ción de Hescht, conocida también como el córtex auditivo primario. Cuando 
los impulsos auditivos llegan al gyrus de Heschl, se percibe un ruido, pero la 
interpretación significativa debe hacerse en el área de asociación auditiva ad- 
yacente (el área de Wernicke). Esta pauta de organización cortical, que cons- 
ta de regiones interpretativas del córtex adyacentes a áreas receptoras semso- 
riales, se repite en el sisterna cortical visual, así como en el sisterna que reci- 
be las sensaciones corporales. 


Conducción cortical 


La masa de los hemisferios cerebrales, por debajo de la capa exterior de 
sustancia gris, se compone de tres tipos básicos de conductos de fibras ner- 
viosas que forman una red de comunicación neural de una complejidad 
sorprendente. Las fibras nerviosas de asociación conectan porciones diferentes 
del mismo hemisferio. Las fibras de proyección conectan el córtex con las 
porciones inferiores del cerebro y la médula espinal y las fibras transversales 
conectan los hemisferios cercbrales entre sí. 

Para entender la función del habla y del lenguaje es especialmente im- 
portante familiarizarse con el imponente conducto de las fibras transversales 
llamado corpus callosum. Mediante el cuerpo calloso los dos hemisferios 
pueden comunicarse entre sí bajo forma de impulsos eléctricos. Eccles (1972) 
estimaba que si presuponemos que cada una de las fibras nerviosas de los 
200 millones aproximadamente que constituyen el cuerpo calloso tienen una 
capacidad de lanzamiento de 20 impulsos por segundo, el cuerpo calloso 
puede por tanto trasladar la astronómica cifra de 4.000 millones de impulsos 
por segundo. 

El lector puede preguntarse por qué, si el habla está localizada en el he- 
misferio izquierdo, es necesario que los hemisferios se comuniquen entre sí 
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para que el habla funcione normalmente. La razón de ello estriba en que las 
sensaciones procedentes de las dos mitades del cuerpo, la derecha y la iz- 
quierda, van principalmente al hemisferio contralateral (opuesto). Por 
ejemplo, si se sostiene un objeto en la mano ¿2quierda, los impulsos viajan 
del lado izquierdo del cuerpo al hemisferio derecho, y aunque el hemisferio 
derecho reconociese el objeto, la verbalización del mombre del objeto 
requeriría la participación del centro del habla en el hemisferio izquierdo. 

La importancia del cuerpo calloso se ha puesto de manifiesto con gran 
claridad merced a la investigación sobre la escisión cerebral. Gazzaniga y sus 
colaboradores estudiaron el efecto de la ruptura de la comunicación entre los 
hemisferios en pacientes a quienes se les habían desconectado éstos quirúrgi- 
camente separando el cuerpo calloso, intervención que se efectúa para redu- 
cir la frecuencia y la gravedad de los ataques epilépticos i incapacitantes. Una 
vez que se han desconectado los hemisferios cerebrales, existen técnicas me- 
diante las cuales pueden presentarse visualmente estímulos a un solo hemis- 
ferio. Cuando Gazzaniga y Sperry (1967) presentaban estímulos en forma de 
palabras, de letras y de números por escrito al hemisferio izquierdo única- 
mente, los pacientes podían describirlos oralmente. Pero la información per- 
cibida exclusivamente por el hemisferio derecho no podía ser verbalizada, ni 
oralmente ni por escrito. El hemisferio derecho estaba mudo. 

A fin de investigar la posibilidad de que aun cuando los sujetos con esci- 
sión cerebral no pudiesen describir los estímulos visuales presentados en el 
hemisferio derecho, podían, mo obstante, comprenderlos, Gazzaniga y 
Sperry proporcionaron a los pacientes medios de respuesta no-verbales. Por 
ejemplo, se pidió a los sujetos que emparejasen una palabra escrita con su 
referente señalando el objeto cuando se les mostraba como un elemento en 
un grupo de varios elementos. En estas condiciones, se descubrió que el he- 
misferio derecho podía leer letras, palabras breves y números. 

A fin de descubrir si el hemisferio derecho podía comprender también 
palabras pronunciadas oralmente, Gazzaniga y Sperry pidieron a los pacien- 
tes que identificasen palabras presentadas auditivamente. Puesto que los 
estímulos auditivos se reciben por ambos lados del cerebro, Sperty y Gazza- 
niga limitaron las respuestas disponibles al hemisferio derecho. Se instruyó a 
los sujetos para pulsar una tecla cuando viesen que un nombre perteneciente 
a un conjunto de nombres proyectados seriadamente hacia el campo visual 
del lado izquierdo (el hemisferio derecho) se emparejaba con otro pronun- 
ciado previamente. Los resultados obtenidos con pacientes afectados por esci- 
sión cerebral mostraron que el hemisferio derecho puede entender el len- 
guaje oral (así como el escrito), aunque todavía no se han determinado los 
límites de su comprensión. 

La investigación reciente sugiere que es posible que el hemisferio derecho 
se halle limitado en su competencia lingúística. Se ha observado que los su- 
jetos con escisión cerebral tienen dificultad para responder apropiadamente a 
las órdenes verbales, a las oraciones simples de sujeto-verbo-objeto en activa 
y en pasiva y a secuencias de palabras cuando se presentaban visualmente al 
hemisferio derecho. Así pues, aunque el hemisferio derecho por lo general 
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no se halla disminuido para captar el significado de las palabras aisladas, ac- 
túa pobremente cuando se trata de frases. Quizá el hemisferio derecho sólo 
pueda comprender ciertas clases de estcimulos lingúísticos. Se precisa investi- 
gar más para explorar sus capacidades descodificadoras. 


¿Cómo codifica y descodifica el cerebro el habla y el lenguaje? 


Habla y lenguaje: Un sistema cortical y subcortical 


Lo que el silencio del hemisferio derecho aislado pone de manifiesto dra- 
máticamente es que el habla no es solamente una función cortical. Los con- 
ductos fibrosos subcorticales, así como las áreas de sustancia gris profunda- 
mente ancladas dentro del cerebro —y en particular el tálamo— participan 
también en el habla y en el lenguaje. 

Puede concebirse el tálamo como una gran estación de relés, que recibe 
proyecciones de fibras nerviosas desde el córtex y desde las estructuras del sis- 
tema nervioso inferior y que irradia fibras a todos los puntos del córtex 
(véase la figura 13.4). 


Cuerpo calloso 


Córtex 


Tálamo 


Médula espinal 


FIGURA 13.4. Radiaciones fibrosas desde el tálamo al córtex, 
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De especial importancia para la función del habla y del lenguaje es cl tá- 
lamo izquierdo. La lesión en porciones de esta estructura produce una Invo- 
luntaria repetición de palabras y altera la capacidad del paciente para 
nombrar objetos. Se piensa que el tálamo participa en el enfoque de la aren- 
ción elevando cemporalmente la receptividad de ciertas áreas corticales senso- 
riales. Ojemann y Ward (1971) observaron que la información presentada a 
los pacientes durante la estimulación talámica izquierda, era recuperada más 
fácilmente, tanto durante la estimulación como después de ella, que la que 
se les presentaba antes de dicha estimulación. Especulaban que el tálamo 
puede facilitar una interacción entre los mecanismos del lenguaje y los de la 
memoria. 

Los neurolingiistas distan mucho de estar seguros acerca de cuáles 
puedan ser las estructuras neuroanatómicas esenciales para la codificación y 
la descodificación de los estímulos lingilísticos, pero coinciden en que el 
habla es resultado de la integración de un sistema cortical y subcortical. Para 
entender cómo funciona el cerebro en la codificación y descodificación del 
lenguaje es básico que se tenga conocimiento de que los mecanismos neura- 
les sensoriales, motores y asociativos están conectados entre sí. 

Nuestro conocimiento de la transmisión de señales al mecanismo del len- 
guaje puede representarse con un modelo muy simple. En la figura 13.5, la 
franja oscura situada entre los semicírculos (que representan las secciones coro- 
narias en los hemisferios cerebrales) representa la conexión hemisférica. Ob- 
sérvese que los impulsos procedentes del lado derecho del cuerpo tienen ac- 
ceso directo al centro dominante del habla, en tanto que los procedentes del 
izquierdo deben hacer base en el hemisferio derecho antes de pasar sobre el 
cuerpo calloso para sec procesados. Sin embargo, el hemisferio izquierdo no 
es el dominante para procesar todas las señales auditivas. Los sonidos am- 
bientales no-orales no tienen que pasar por el hemisferio izquierdo, sino que 
son procesados principalmente en el hemisferio derecho. ¿Cómo lo sabemos? 


Pruebas procedentes de la investigación sobre escucha dicótica 


Mediante la técnica de investigación llamada escucha dicótica, podemos 
analizar las características de los estímulos aferentes procesados por cada uno 
de los hemisferios. Durante las sesiones de trabajo de escucha dicótica, se 
presentan simultáneamente, por medio de auriculares, dos estímulos dife- 
rentes, uno por cada uno de los oídos. Por ejemplo, al oído derecho puede 
dársele la palabra inglesa base (base) y al izquierdo bal! (pelota). Se dan ins- 
trucciones a los oyentes para que digan lo que oyen. Resulta fascinante que 
el oyente dé cuenta con mucha mayor precisión de cierto tipo de estímulos 
cuando éstos se le comunican en un oído concreto. Ello se debe a que el sis- 
tema nervioso es capaz de registrar los estímulos aferentes y de dirigirlos ha- 
cía el área cerebral especializada en su interpretación. Kimura (1961) fue el 
primero en observar que cuando se presentaban simultáneamente dos dígitos 
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FIGURA 13.5. Conexión callosa. 
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—uno por cada oído—, el oyente identificaba con mayor precisión los del 
vído derecho. Sin embargo, cuando se sabía que el oyente tenía la dominan- 
cia —menos frecuente— del hemisferio derecho para el habla, Kimura ob- 
servaba una ventaja en el oído izquierdo. Dicho en otras palabras, el oído 
que tenía un acceso más directo al centro del lenguaje, tenía ventaja. Aun- 
que en cada córtex hay una cierta entrada auditiva procedente del oído que 
está en el mismo lado del cuerpo, se piensa que estas entradas no-cruzadas o 
¿psilaterales quedan suprimidas. 

La ventaja del oído derecho (The right ear advantage: REA), en un prin- 
cipio, se pensó que solamente existía para estímulos lingiísticamente sig- 
nificativos, pero se ha encontrado la misma ventaja en sílabas sin sentido, 
en el habla reproducida en el magnetofón hacia atrás, en las sílabas de 
consomante-vocal e incluso en pequeñas unidades del habla, como las fricati- 
vas. Intrigados por estos hallazgos, los investigadores han intentado descubrir 
aquellos rasgos del habla susceptibles de desencadenar procesamiento en el 
hemisferio izquierdo. Una de las hipótesis sostenía que se encontraría una 
REA para cualquier sonido producido por la musculatura del conducto vocal. 
Los resultados de esta investigación no ha confirmado, sin embargo, esta 
explicación: se han encontrado REAs para el habla sintética y para el código 
Morse, pero no para la tos y para la risa. 

La REA asociada con los estímulos del código Morse sugiere que el he- 
misferio izquierdo puede ser el dominante en otros aspectos, además de en 
la estructura fonética del lenguaje. De hecho, el hemisferio izquierdo puede 
ser el dominante en una serie de funciones no-lingúísticas. Por ejemplo, va- 
rios investigadores han observado que la capacidad para realizar sutiles 
juicios de orden temporal constituye una función del hemisferio izquierdo: 
los afásicos actúan pobremente, si se los compara con controles y sujetos con 
lesiones en el hemisferio derecho, en tareas no lingúísticas que requieren 
juicios de orden temporal (Brookshite 1972; Swisher y Hirsh 1972). Lackner 
y Teuber (1973) propusieron, pues, que el hemisferio izquierdo tiene venta- 
ja en agudeza temporal y, consecuentemente, el procesamiento del lenguaje 
puede haber sido atraído hacia el hemisferio izquierdo porque el habla está 
temporalmente ordenada. 

Numerosas pruebas sugieren que la lesión en el hemisferio izquierdo de- 
teriora la capacidad de programación de secuencias motoras complejas, como 
tocar el violín. Hay un trastorno conocido como apraxta oral no-verbal al que 
normalmente se lo asocia con la lesión del hemisferio izquierdo. DeRenzi 
(1966, 51) definía este trastorno como «la incapacidad para realizar volunta- 
riamente movimientos con los músculos de la laringe, de la faringe, de la 
lengua, de los labios y de las mejillas, aunque se mantengan los movimien- 
tos automáticos de los mismos músculos». Estos pacientes tienen dificultades 
para realizar voluntariamente gestos sencillos como silbar, soplar, aclararse la 
garganta o sacar la lengua. Se ha aducido que si el hemisferio izquierdo es el 
dominante en la nrogramación de secuencias motoras, es lógico que esta ca- 
pacidad especial se use para programar las secuencias motoras, extremada- 
mente complejas, asociadas con el habla, que, como se señaló en el capítulo 
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6, requiere la coordinación simultánea de un centenar de músculos, cuando 
menos. 

Además de tener una capacidad superior para procesar los estímulos or- 
denados temporalmente y para programar secuencias motoras complejas, hay 
pruebas de que el hemisferio izquierdo está especializado en el pensamiento 
asociativo. Apoyan esta hipótesis dos estudios notables. DeRenzi y sus cola- 
boradores (1969) observaron que los pacientes con lesiones en el hemisferio 
izquierdo actuaban más pobremente que los pacientes con lesiones en la re- 
gión derecha en tareas de emparejamiento de objetos. Se daba a los pacien- 
tes un objeto y se les pedía que lo emparejasen con otro entre diez exhibidos 
ante ellos; el objeto sostenido por el paciente difería de su pareja exhibida 
en forma y en color. Se descubrió que el hemisferio izquierdo era superior 
en el reconocimiento del mismo objeto en una forma diferente. En el segun- 
do estudio, realizado por Faglioni y sus colegas (1969), los sujetos con le- 
siones en el hemisferio izquierdo mostraban una dificultad sensiblemente 
mayor que los controles y los individuos con lesiones en el hemisferio de- 
recho en el emparejamiento de un sonido, como, por ejemplo, una campa- 
na, con una foto de su fuente. 

Podría ocurrir, como especulan algunos investigadores, que la función 
del habla y del lenguaje no sea cognitivamente privativa del hemisferio i2- 
quierdo, sino que se haya impuesto en el hemisferio izquierdo porque las 
funciones del habla y del lenguaje requieren las especiales capacidades no- 
lingúísticas de este hemisferio. 


Especialización complementaria de los hemisferios cerebrales 


Hay que evitar la concepción errónea de que el hemisferio izquierdo es 
superior, en conjunto, al derecho. Es verdad que este punto de vista se había 
impuesto, pero eso está cambiando. Las técnicas de investigación que permi- 
ten hacernos idea de la función del habla y del lenguaje han desvelado fun- 
ciones en las que el hemisferio dominante es el derecho, en particular las 
funciones que requieren capacidad espacial. 

Una lesión en el hemisferio derecho puede tener como consecuencia un 
deterioro visuoespacial. El individuo afectado puede tener dificultades para 
encontrar el camino yendo de un lugar a otro, para dibujar objetos, para ha- 
cer rompecabezas o para reconocer rostros. Dicho individuo puede llegar a 
prescindir de todo lo que esté al lado izquierdo del cuerpo, hasta el punto 
de que cuando se le pida que dibuje la esfera del reloj, el paciente puede 
llegar a comprimir todos los números en el lado derecho de la esfera. 

La investigación psicológica sugiere que los dos hemisferios difteren en el 
modo de tratar los estímulos aferentes: el hemisferio derecho procesando los 
estímulos holísticamente (como un todo) y el izquierdo analíticamente (por 
partes). Por ejemplo, Kimura (1966) puso de tres a diez marcas frente a cada 
mitad del campo visual durante 80 milésimas de segundo. Los sujetos pu- 
sieron de manifiesto su superioridad para acertar el número de marcas en el 
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campo visual izquierdo. La brevedad del tiempo de exposición impedía que 
los sujetos contasen las marcas, lo cual apoya la idea de que el hemisferio de- 
recho (asociado con el campo visual izquierdo) es superior en la captación 
del todo sin hacer un análisis completo de sus partes. 

Se piensa que algunas destrezas musicales dependen del hemisferio de- 
recho. Aunque es probable que exista un déficit musical como consecuencia 
de una lesión en el hemisferio (izquierdo) dominante para el lenguaje, las 
personas con lesiones en el hemisferio derecho muestran un déficit en la 
discriminación de sonidos, timbres y melodías complejos. En una sesión de 
trabajo de escucha dicótica, Kimura (1973) puso simultáneamente una 
melodía diferente para cada oído. Luego se pidió a los sujetos que identifica- 
sen estas dos melodías entre otras cuatro, cada una de las cuales se puso por 
separado a los dos oídos. Los sujetos normales pudieron identificar la 
melodía que se les había presentado en el oído izquierdo (hemisferio de- 
recho) mejor que las que se les presentaron en el oído derecho. 

Bever (1975) ha discutido los hallazgos de Kimura y ha sugerido que pa- 
ra los sujetos ingenuos desde el punto de vista musical, la percepción de la 
melodía es un fenómeno holístico, generándose merced a ello una ventaja 
para el oído izquierdo en esos sujetos, Sin embargo, Bever descubrió en sus 
propios experimentos que los sujetos musicalmente cultivados experimenta- 
ban mejor una secuencia musical en el oído derecho (hemisferio izquierdo) 
porque —aducía él — enfocaban la tarea amalíticamente. 

En la medida en que cada hemisferio cetebral tiene superioridades fun- 
cionales que le son propias (resumidas en la figura 13.6), parece inapropiado 
referirse al hemisferio izquierdo dominante para la lengua como el más im- 
portante. Es más exacto concebir los hemisferios como especializados comple- 
mentariamente. El grado de especialización hemisférica, sin embargo, varía 
entre los individuos. Los individuos que usan la mano derecha y que tienen 
una historia familiar de uso de mano derecha mostrarán la mayor especiali- 
zación hemisférica. Es menos probable que muestren especialización hemis- 
férica los individuos zurdos con una historia familiar de uso de la mano iz- 
quierda. Se piensa que algunos de estos últimos individuos tienen una repre- 
sentación bilateral de las destrezas básicas. La posibilidad de representación 
bilateral no debería sorprender si se recuerda que cada hemisferio tiene capa- 
cidad para reproducir las funciones del otro; en efecto, un hemisferio puede 
sustituir al otro cuando éste se lesiona o es extirpado. 

La dominancia del hemisferio derecho para el lenguaje no es infrecuente 
en los adultos que sufrieron una lesión en el hemisferio izquierdo temprana- 
mente. La bibliografía está llena de casos documentados de desarrollo del 
lenguaje por el hemisferio derecho tras la lesión del izquierdo. No obstante, 
la adaptabilidad del sistema nervioso disminuye con la edad y cuando la le- 
sión en el hemisferio izquierdo ocurre después de la pubertad, el riesgo de 
afasia permanente es grande. 
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FIGURA 13.6. Especialización complementaria de los hemisferios cerebrales. 


¿Apoyan los hemisferios de igual manera 
el desarrollo del habla y del lenguaje? 


Aunque, si es necesario, el hemisferio derecho puede hacerse cargo de la 
función del habla y del lenguaje, hay pruebas de que el hemisferio derecho 
no tiene el mismo potencial para la especialización del habla y el lenguaje 
que el izquierdo. 

Dennis y Whitaker (1976) controlaron el desarrollo de tres niños a los 
que se les extirpó quirúrgicamente un hemisferio cerebral durante la infancia 
(hemisfereccomía), para detener los ataques asociados con el síndrome de 
Sturge-Veber-Dimitri. De los tres niños, dos (SM y CA) conservaban sólo el 
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hemisferio derecho, y uno (MW), sólo el izquierdo. A los diez años se les 
administraron tets psicológicos y psicolingúísticos. Como muestra la tabla 
13.1, se descubrió que la inteligencia era comparable en los tres. Sin embar- 
go, surgieron otras diferencias. Cuando se les dieron una serie de órdenes 
verbales complejas, variando la información y la complejidad sintáctica, sola- 
mente MW, el niño que tenía el hemisferio izquierdo, fue capaz de mante- 
net una actuación eficiente. Parece que lo que perjudicaba la actuación de 
SM y de CA era la complejidad sintáctica, y no la semántica. Por el contra- 
rio, como era de esperar, el hemisferio izquierdo aislado (MW) actuaba más 
pobremente en tareas visuoespaciales. 

La asimetría funcional de los hemisferios cerebrales es económica, permi- 
tiendo que el tejido cerebral realice una más amplia variedad de funciones 
de lo que sería posible si cada hemisferio fuera una réplica del otro. Por otra 
parte, el potencial de cada hemisferio para reproducir las funciones del otro, 
en un sistema nervioso que está desarrollándose, proporciona un discreto sis- 
tema de apoyo. Al concluir la discusión acerca del funcionamiento del ce- 
rebro para codificar y descodificar el habla y el lenguaje, parece apropiado 
plantear la cuestión de si las áreas que están dentro del hemisferio izquierdo 
del sistema del habla y del lenguaje son divisibles funcionalmente en los 
subsistemas fonológico, semántico y sintáctico. Pasamos ahora a examinar es- 
ta cuestión. 


¿Son los componentes del lenguaje neuroanatómicamente distintos? 


Dentro del hemisferio izquierdo no hay una representación uniforme ni 
igual de las funciones lingúísticas. La lesión en un área pequeña del hemisfe- 
rio no tiene como resultado el deterioro de todas las capacidades lingúísticas. 
Por el contrario, las lesiones en áreas diferentes del hemisferio conducen a 
síndromes de afasia cualitativamente distintos. Un examen de los comporta- 
mientos del lenguaje y del habla asociados con los diferentes síndromes de 
afasia sugerirá una definición tosca de los límites de los diversos dominios 
lingúísticos. 


TABLA 13.1. Cls de los niños estudiados por Dennis y Whitaker. 


Test de Cl MW SM CA 
Verbal 96 94 91 
Actuación 92 87 108 
Escala total 93 90 99 


Los afasiólogos no tienen un criterio uniforme para clasificar los tipos de 
afasia, lo cual tiene como consecuencia una considerable diversidad termino- 
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lógica. Sin embargo, entre los distintos síndromes de afasia ampliamente 
aceptados se encuentran los siguientes: la afasia de Broca, la afasia de Wer- 
nicke, la afasia de conducción y la anomia. 


La afasia de Broca 


La afasia de Broca, que debe su nombre a Paul Broca, que fue el primero 
en describir sus síntomas, es conocida también como afasia expresiva o afasia 
motora. Deriva de una lesión en la parte posterior del gyrxs frontal inferior, 
o área de broca (véase la figura 13.1). Sin embargo, según Mohr (1976), el 
grupo de síntomas asociados tradicionalmente con la afasia de Broca es con- 
secuencia de una lesión más extensa que la descrita por Broca. Irónicamente, 
el propio paciente de Broca tenía una lesión más difusa, pero éste se centró 
en el área más circunscrita de la región frontal inferior, debido al punto de 
vista de sus coetáneos, según el cual los ataques más extensos empiezan 
siempre en un foco más pequeño. 

Eos síntomas de la afasia de Broca parecerán lógicos si observamos la pro- 
ximidad del área de Broca a la región cortical del cerebro que controla los 
músculos del habla (véase la figura 13.1). El síntoma principal es la incapaci- 
dad, por parte del individuo afectado, para hablar con fluidez. El enunciado 
de oraciones cortas y vacilantes —que se describen como telegráficas— re- 
quiere un enorme esfuerzo, debido a la ausencia de palabras funcionales (co- 
mo el, por, pero). Las parafasias literales —substituciones, omisiones o dis- 
torsiones de los sonidos— son a la vez frecuentes e incongruentes, y cuando 
se deja que el afásico repita varias veces las oraciones mal articuladas, su arti- 
culación generalmente mejora. 

Con frecuencia, faltan los morfemas ligados de tiempo verbal, plural y 
los indicadores comparativos. Sin embargo, el orden superficial de la oración 
es generalmente apropiado, y la producción verbal tiene sentido. Las 
características del habla oral se reflejan en la lectura y la escritura del pacien- 
te. Aunque puede ocurrir que la comprensión del lenguaje no sea normal, 
generalmente es lo suficientemente buena como para que estos individuos 
capten el significado de lo que oyen. De hecho, la mayoría de los afásicos de 
Broca son dolorosamente conscientes de sus propios errores. Al leer las si- 
guientes muestras de los enunciados producidos por los afásicos de Broca, 
hay que tener presente que no hay manera de reproducir sobre el papel el 
intenso esfuerzo que estas personas han de hacer para producir siquiera unas 
pocas palabras. 


Examinador: Dígame qué hacía usted antes de retirarse. 

Afásico: Uh, uh, uh, pub, par, partender, no (Uh, uh, uh, puh, par, 
partindero, no). 

Examinador: ¿Carpintero? 

Afásico: (diciendo que sí con la cabeza): Carpenter, tuh, tub, tenty [20] 
year (Carpintero, ve, ve, vente año). 
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Examinador: Dígame lo que pasa en esta foto. 

Afásico: Boy... cook... cookie... took... cookie [Literalmente, porque el 
juego de sonidos no funciona en castellano: Niño... gall... galleta... cogió... 
galleta]. 


Los neurolingúistas coinciden en que los afásicos de Broca han sufrido un 
deterioro del sistema fonológico, pero polemizan acerca de si queda dete- 
riorado el componente sintáctico del lenguaje. La observación lingiñística del 
lenguaje afásico tiene, en comparación con los estudios clínicos, una historia 
muy reciente. Se requiere investigar más para poder resolver la cuestión de si 
la teoría fonológica puede explicar todas las aberraciones que muestran los 
afásicos de Broca cuando la lesión está confinada en el lóbulo frontal. 


La afasia de Wernicke 


La afasia de Wernicke, conocida como afasia sensorial o receptiva, es con- 
secuencia de una lesión en el córtex de asociación auditiva del lóbulo tempo- 
ral (véase la figura 13.1). Es esta un área adyacente a la región que recibe los 
estímulos auditivos. Predeciblemente, la característica principal de este tipo 
de afasia es el deterioro de la capacidad para entender el lenguaje hablado y 
escrito. Los afásicos de Wernicke pueden sufrir una severa pérdida en la 
comprensión, aunque su audición sea normal. En la afasia de Wernicke se 
producen grandes variaciones en los síntomas. 

Generalmente, la fluidez no constituye un problema, si bien ocurren ¡n- 
terrupciones en el flujo del habla cuando el paciente no puede recuperar una 
palabra concreta. Á menudo, los pacientes hablan muy deprisa, y el conteni- 
do de lo que dicen oscila entre lo moderadamente apropiado y la falta total 
de sentido, como ocurre en los ejemplos siguientes: 


Examinador: ¿Le gusta Kansas City? 

Afásico: Sí, estoy. 

Examinador: Quisiera que me dijese algo acerca de su problema. 

Afásico: Sí, uf no puedo curarme del todo. No puedo hablar de todo lo 
que hago, y una parte de la parte puedo ir bien, pero no puedo decir de las 
otras personas. Yo generalmente la mayoría de mis cosas. Sé lo que puedo 
hablar y sé lo que son pero mo siempre puedo volver, aunque sé que 
deberían estar, y sé debería algo eemente yo debería saber lo que estoy ha- 
ciendo... 


Se producen numerosos circunloquios: el afásico habla con rodeos acerca 
de un objeto que es incapaz de nombrar, como cuando un paciente dice lo 
que usted bebe pot agua. Los pacientes con déficit en la recuperación de pa- 
labras usan excesivamente palabras como cosa y uno. Puede haber numerosas 
alteraciones del lenguaje bajo la forma de substitución de palabras. Á veces, 
la substitución guarda relación con la palabra deseada, como cuando alguien 
dice pantufla por zapato o copos de maíz por cereal. Otras veces no hay co- 
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nexión visible entre las palabras deseadas y las que las substituyen. En casos 
extremos, los pacientes usan palabras irreconocibles llamadas neologismos. 

Para los pacientes con déficit grave de comprensión, la prognosis acerca 
de su recuperación es más pobre que para los afásicos de Broca, que tienen 
una mejor comprensión. Los afasiólogos especulan que los afásicos de Wer- 
nicke tienen lesionados los sistemas de retroalimentación y que su capacidad 
se limita a controlar lo que dicen y que, por tanto, su capacidad se limita a 
corregirse a sí mismos. 

En tanto que la afasia de Broca consiste principalmente en un déficit en 
el componente fonológico del lenguaje, la afasia de Wernicke afecta a los 
componentes semánticos y sintácticos. La cisura de Silvio, que separa las áreas- 
de Broca y de Wernicke, puede representar un límite neuroanatómico que 
separa el componente fonológico del sintáctico y semántico a nivel cortical. 
Hay que señalar, sin embargo, que las áreas de Broca y de Wernicke están 
conectadas subcorticalmente por un haz de fibras nerviosas llamado fascicu- 
lus arquatus. Este puede servir como una línea de transmisión que traslada 
señales recibidas en el córtex de recepción auditiva al córtex de asociación 
auditiva, para su interpretación, y, posteriormente, al córtex de producción 
del habla, para su verbalización. Caso de lesionarse el fasciculus arquatus, 
cabría esperar que el individuo afectado tuviese dificultades para repetir lo 
que había oído. Esto es precisamente lo que ocurre en la afasia de conduc- 
ción. 


La afasia de conducción 


La afasia de conducción deriva de lesiones localizadas en las regiones 
temporoparietales que sirven para sintetizar el significado y la forma. 
Quedan afectadas todas las avenidas de la expresión. El habla espontánea es 
fluida, pero abundan los circunloquios y está inadecuadamente estructurada. 
En la escritura espontánea se encuentran defectos similares. La lectura en alta 
voz resulta difícil y la repetición se ve gravemente alterada. La comprensión 
del material oral y escrito es mormal o se altera sólo moderadamente. 

Los afásicos de conducción pueden distinguirse de los afásicos de Broca 
por su habla espontánea fluida; a los afásicos de Broca les resulta más difícil 
el habla fluida que la repetición. Los afásicos de conducción se parecen a los 
afásicos de Wernicke en que hablan con fluidez, pero, a diferencia de ellos, 
su comprensión del habla es buena. La afasia de conducción no es tanto un 
problema de mecanismos receptivos o expresivos, cuanto un problema de 
transmisión entre ambos. 


La anomia 


En la anomia clásica el paciente tiene dificultad para encontrar las pa- 
labras tanto durante el flujo del habla cuanto para nombrar en confrontación 
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con los objetos. Lo cual significa que, cuando se le presenta un objeto- 
estímulo, el individuo es incapaz de recuperar su nombre. En cambio, cuando 
se les ofrece el nombre correcto del estímulo en cuestión, lo reconoce inme- 
diatamente. Además, generalmente pueden acertar el nombre correcto entre 
un grupo de ellos. 

La comprensión y la repetición del habla son normales, y el habla, 
fluida, si bien llena de circunloquios. Las siguientes respuestas seleccionadas, 
procedentes de afásicos anómicos, ilustran oportunamente las dificultades 
para encontrar las palabras: 


Examinador: ¿Quién es el presidente de los Estados Unidos? 

Afásico: No puedo decir su nombre. Conozco a la persona, pero mo con- 
sigo decir... Lo siento, no consigo decir. No puedo escribírmela ahora. 

Examinador: ¿Puede decirme el nombre de una chica? 

Afásico: De el nombre de una chica, de quiero decir, ¿de qué peso, 
quiero decir de qué edad? 

Examinador: ¿Sobre qué dormimos? 

Afásico: De la semana, er, o de la noche, oh más o menos desde las 10, 
más o menos las 11 de la noche hasta más o menos un las siete de la maña- 
na. 


Las lesiones cerebrales asociadas con la anomia clásica implican al gyres 
angularis dominante (véase la figura 13.1), área del cerebro que se considera 
necesaria para la formación de la asociación entre las modalidades senso- 
riales. 

Resumiendo, las diferentes formas de afasia muestran que la representa- 
ción de las funciones lingúísticas en el hemisferio izquierdo no es en modo 
alguno ni uniforme ni igual. Hemos visto que las lesiones en áreas diferentes 
del hemisferio izquierdo producen distintos síndromes de afasia. La investi- 
gación futura acerca de estas distinciones ciertamente habrá de ser interesan- 
te e importante. 


Ejercicios 


1. En este capítulo han aparecido muchos términos técnicos. Elabore una defini- 
ción para cada uno de los siguientes: 


a. afasia g. área de Wernicke 
b. neurolingúística h. escucha dicótica 

c. cuerpo calloso i. ipsilaterales 

d. lóbulo temporal j. fasciculus arquatus 
€. neurona k. anomia 

f. área de Broca L córtex 


2. ¿En qué regiones corticales se cree que están localizados el habla y el len- 
guaje? ] 

3. ¿Qué es el cuerpo calloso, y de qué modo es relevante para la función del 
habla y del lenguaje? 
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4. Describa una técnica de investigación que haya proporcionado información a 
los neurolingúistas acerca de la localización del habla y del lenguaje en el cerebro. 

5. Suponga que sostiene un lápiz en la mano izquierda y que desea describirlo. 
Discuta la cadena de acontecimientos que ocurrirían en el sistema nervioso y que 
harían posible su descripción del lápiz. 

6. Discuta la especialización complementaria de los hemisferios cerebrales. 

*7. ¿Por qué se cree que la función del habla y del lenguaje quizá no sea cogni- 
tvamente peculiar? 
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Capítulo 14 
¿PUEDEN LOS CHIMPANCES APRENDER EL LENGUAJE? 


Todo aquel que esté concernido por el estudio de la naturaleza humana y de las capa- 
cidades humanas debe, de alguna manera, tener muy bien asumido el hecho de que 
todos los seres humanos aprenden el lenguaje mientras que la adquisición de sus ru- 
dimentos más elementales está bastante más allá de las capacidades de un simio en 
otros sentidos inteligente —N. Chomsky, Language and Mind [El lenguaje y el en- 
tendimiento]. 


Hasta ahora, nos hemos centrado en los sistemas naturales de comunicación 
tanto para los humanos como para los animales, sistemas naturales en el sen- 
tido de que se desarrollan espontánea y normalmente sin intervención exte- 
rior. Hemos planteado cuestiones respecto a la estructura, el uso, el procedi- 
miento y la adquisición de dichos sistemas. Es, a la vez, interesante y útil 
comparar estos sistemas de comunicación naturales con sistemas que no son 
naturales para las especies que los aprenden, La tabla 14.1 muestra algunos 
ejemplos de sistemas de comunicación maturales y no-maturales. Aquí 
nuestro propósito no es dejar resueltas las cuestiones referentes a la existencia 
o la naturaleza del uso del lenguaje no-humano, sino más bien proporcionar 
al lector datos y referencias suficientes para permitirle valorar críticamente es- 
tos problemas a la luz de nuestra discusión sobre la estructura y el uso del 
lenguaje llevada a cabo en la Segunda Parte. ¿Pueden los chimpancés usar el 
lenguaje del modo que lo hacen los humanos? Las secciones siguientes 
deberían ayudar a decidir al lector. 


Washoe 


En junio de 1966, Alan y Beatrice Gardner iniciaron un proyecto que 
había de ejercer una atracción inmediata entre el público general, aunque en 
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cambio, no obtuvo una aceptación académica inmediata. El proyecto 
consistía en enseñar a una chimpancé hembra joven (de un año de edad 
aproximadamente), llmada Washoe, el Lenguaje de Signos Manuales Ameri- 
cano (ASL). Aunque el propósito confesado de los Gardner era probar «hasta 
qué grado podría usar el lenguaje humano otra especie» (1969, 664), es evi- 
dente que estaban desafiando afirmaciones como la citada de Chomsky. Co- 
mo era de esperar, el éxito del proyecto se convirtió rápidamente en objeto 
de acalorado debate. La premsa popular concluyó casi en seguida que 
Washoe podía conversar en ASL y empezaron a aparecer artículos con títulos 
como «Primer mensaje del Planeta de los Simios». Esta clase de reacción si- 
tuó a los escépticos, en la mentalidad pública, en una posición comparable a 
la de los defensores de la singularidad del hombre en el siglo XVII, quienes 
argumentaban que los «brutos» (los animales), a diferencia del hombre, no 
tenían alma. Es desafortunado que los escépticos quedaran en esa posición, 
porque el proyecto de los Gardner es lo bastante interesante e importante 
como para merecer una seria consideración intelectual, y esa consideración 
exige que examinemos cuidadosamente todas las afirmaciones acerca de la 
habilidad lingúística de los chimpancés. Pasaremos revista a los logros básicos 
de Washoe, invitando al lector a considerar por sí mismo algunas de las cues- 
tiones centrales que plantean estos estudios (véanse los Ejercicios). 


TABLA 14.1. Sistemas de comunicación. 


Humanos No-humanos 

Naturales Inglés Vocalizaciones de las aves 
Chino Danza de la abeja 
Navajo Llamadas de los primates 


No-maturales Fortran (lenguaje de ordenadores) Signos de Washoe 
Lógica simbólica Señales (tokens) de Sara 


El problema de la enseñanza de un lenguaje humano a un miembro de 
otra especie sitúa al investigador ante dos decisiones preliminares fundamen- 
tales: qué especie seleccionar. y qué lenguaje usar. La opción de los Gardner 
a este respecto fue una opción inspirada. 


¿Por qué un chimpancé? 


En primer lugar, y ante todo, los chimpancés se encuentran entre las 
criaturas más inteligentes del mundo animal. Cuando se combina este hecho 
con el de que son notoriamente imitativos y bastante sociables con sus pri- 
mos los humanos, se obtiene un cuadro prometedor de un presunto apren- 
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diz del lenguaje. Los chimpancés tienen asimismo otras características impor- 
tantes. Son manualmente hábiles, sociables con los miembros de su propia 
especie y crecen, hasta alcanzar un tamaño conveniente, a través de una se- 
cuencia de fases comparables a las del desarrollo humano, como muestra la 
figura 14,1, (Recuérdese que todavía en 1900 la expectativa de vida en el 
hombre era sólo de 47 años.) Estas últimas características son importantes 
porque es evidente que permiten la posibilidad de investigar la comunica- 
ción entre los miembros de las especies, así como la comparación de la ad- 
quisición del lenguaje con la de un niño humano normal. 


Gestación 
8 meses 
Niño 
3 años 
Adolescente 
7 años Adulto 
30 años 
Chimpancé | 


Humano 


Adulto 
Adolescente 55 años 
14 años 


Gestación 
9 meses 


FIGURA 14.1. Etapas en la edad de los primates. 


¿Por qué el Lenguaje de Signos Manuales (ASL) o AMESLAN? 


Los intentos de enseñar a los chimpancés el inglés hablado no habían si- 
do nada alentadores. Por ejemplo, Keith y Catherine Hayes (1951) intenta- 
ron enseñar el inglés hablado a un chimpancé hembra llamada Vicki. La 
criaron como a un niño humano, en un entorno hogareño óptimo. Y, sin 
embargo, al cabo de seis años de adiestramiento, el vocabulario hablado de 


376 Introducción al lenguaje y la comunicación 


Vicki era apenas de cuatro palabras: mamá, papá, cup (taza) y up (arriba). 
Parece que el principal problema estriba en que el aparato vocal del chim- 
pancé no es adecuado para producir numerosos sonidos del habla humana. 
Recordando la naturaleza hábil e imitativa de los chimpancés (que ocasional- 
mente gesticulan espontáneamente ante los humanos), los Gardner dieron 
en la idea de utilizar un lenguaje gestual como sistema de prueba. Dispone- 
mos de una serie de sistemas de comunicación gestual, pero el AMESLAN 
(ASL), constituyó una opción natural por una serie de razones. Entre estas, 
la más importante es que se trata de un sistema que usan de manera natural 
muchas personas; por tanto, proporciona una buena base de comparación en 
cosas tales como el ritmo de adquisición, la habilidad y la comprensión. Es 
asimismo un sistema que tiene una estructura comparable, en muchos senti- 
dos, a las lenguas humanas habladas. Por último, muchos signos tienen un 
aspecto icónico que puede tener un cierto valor en las erapas tempranas de 
instrucción. Tendremos ocasión de ver ejemplos de esta iconicidad en la ad- 
quisición de los signos para bib (servilleta-babero), fower (flot) y leash 
(cuerda) por parte de Washoe. (Estos signos y otros que se discutirán más 
adelante se describen en la tabla 14.3.) 


Enseñanza y aprendizaje 
Condiciones de aprendizaje de Washoe 


A diferencia de Vicki (la chimpancé de los Hayes), Washoe no fue criada 
en el hogar como un niño. Tampoco fue criada en un laboratorio conven- 
cional. La mayor parte del tiempo que estuvo con los Gardner lo pasó en 
una casa móvil y rodante de dos habitaciones y media, abastecida con el 
ajuar propio de la vida humana y rodeada por una extensión de césped de 
unos 5.000 metros cuadrados. Washoe pasaba las noches sola, pero durante 
el día se le procuraba un entorno lo más estimulante posible para aprender 
el ASL. Nunca le faltaba un comunicante para el ASL, y tenía numerosas 
ocasiones de conversación, de juego y de excursiones. Resultará más sencillo 
seguir el progreso de Washoe examinando la cronología de los acontecimien- 
tos recogida en la tabla 14.2. 


Cómo aprendió Washoe 


Puesto que el objetivo del experimento de los Gardner con Washoe era 
evaluar su grado de habilidad para aprender el ASL, y no poner a prueba 
ninguna teoría del aprendizaje, se ensayó en cada ocasión prácticamente 
cualquier método que se pensaba que podía funcionar. Á pesar de esta va- 
riación, los Gardner fueron capaces de seguir el proceso de aprendizaje de al 
menos algunos signos por parte de Washoe. 

De la misma manera que los niños humanos balbucean mucho verbal- 
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mente, los chimpancés producen asimismo una cierta cantidad de balbuceo 
manual, es decir, una gesticulación natural y espontánea. Los Gardner pen- 
saron que algunos de estos gestos podrían constituir la base de signos dota- 
dos de significación. Pero esta esperanza quedó frustrada: probablemente só- 
lo uno de los signos de Washoe estaba basado en sus gestos naturales (el sig- 
no para funny [divertido]), y se demostró que este signo era inestable. El 
balbuceo se transforma fácilmente en invención, y es posible describir la ad- 
quisición de los signos pata come/gimme y hurry (ven/dame y deprisa) por 
parte de Washoe, bien como un balbuceo modificado, bien como invención. 
Sin embargo, los Gardner describen un ejemplo menos controvertido de un 
signo inventado cuando escriben:. 


TABLA 14.2. Cromología de Washoe. 


Fecha Acontecimiento 

1965 (ca. Junio) Nacimiento de Washoe en la selva 

1966 (Junio) Se la traslada a Nevada y comienza su adiestramiento 

1966 (Diciembre) Ha adquirido los cuatro primeros signos 

1967 (Abril) Hace sus primeras combinaciones con signos 

1967 (Julio) Ha adquirido los 13 primeros signos 

1968 (Abril) Ha adquirido los 34 primeros signos 

1969 (ca. Junio) Ha adquirido 85 signos; final de los tres primeros años de 
adiestramiento 

1970 Se la envía al Institute for Primate Studies en Norman, 
Oklahoma 

1975 Informan que tiene 160 signos 


A veces, no podíamos encontrar en ninguno de los manuales del ASL el equivalente 
de la palabra inglesa ni disponíamos de ningún informante que pudiese complemen- 
tar la información de los manuales. En estos casos, adaprábamos un signo del ASL pa- 
ra nuestro propósito. El signo para babero (bib) fue uno de los casos en que decidi- 
mos usar el signo del ASL para servilleta (napkin) o paño (wiper) para referirnos tam- 
bién a baberos. Este signo se hace poniendo la mano abierta sobre la zona de la boca 
y moviéndola como para limpiarla. Durante el decimooctavo mes, Washoe había em- 
pezado a usar apropiadamente este signo para baberos, pero todavía no era fiable. 
Una tarde, a la hora de cenar, un acompañante humano sostenía un babero y le pidió 
que lo nombrase. Washoe intentó ven-dame y por favor, pero no parecía ser capaz de 
recordar el signo que le habíamos enseñado para babero. Entonces, hizo algo muy in- 
teresante. Con los dedos índices de ambas manos trazó el perfil de un babero sobre 
su pecho —empezando desde la nuca, donde se ataría, y moviendo los dedos índices 
a lo largo del extremo exterior de su pecho, hasta juntarlos otra vez justamente enci- 
ma del ombligo. 
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Tuvimos ocasión de ver que el signo que Washoe había inventado para babero era 
por lo menos tan bueno como el nuestro, y los dos eran invenciones. En la reunión si- 
guiente que celebramos los humanos que participábamos en el proyecto, discutimos 
la posibilidad de adoptar la invención de Washoe como alternativa a la nuestra, pero 
decidimos en contra de hacerlo. El propósito del proyecto era, después de todo, ver si 
Washoe podía aprender un sistema de comunicación humano doble, y no ver si los 
seres humanos podían aprender un sistena diseñado por un chimpancé niño. Conti- 
nuamos insistiendo en el signo servilleta-paño para baberos, hasta que éste se convirtió 
en una rúbrica fiable en el repertorio de Washoe. Cinco meses más tarde, cuando es- 
tábamos presentando unas películas sobre el lenguaje de signos de Washoe en la Es- 
cuela de Sordomudos de California en Berkeley a un grupo de personas que domina- 
ban el lenguaje de signos manuales, nos enteramos de que el signo correcto para ba- 
bero consiste en trazar el perfil de un babero sobre el pecho con los dedos índices 
(1971. 39). 


Como un posible caso posterior de innovación, más adelante (en Oklaho- 
ma) informaron de que Washoe había hecho el signo pájaro de agua (water 
bird) para los cisnes, aunque su asistente usaba en la ocasión el signo para 
pato (duck). 

Algunos signos fueron adquiridos por imitación. Por ejemplo, golosina 
(sweet), flor, cepillo de dientes y fumar (smoke). Por otra parte, a más y 
abre, se les dio forma selectivamente a partir de gestos similares en algún as- 
pecto a estos signos. 

Por último, cosquillear (tikle) y muchos otros signos fueron resultado de 
un proceso de guía (llamado también moldeado). En estos casos, se mol- 
deaba o se ponía la mano de Washoe en la forma adecuada y luego se le hacía 
hacer el movimiento requerido por el signo. 

¿Qué pruebas tenemos de que Washoe estaba usando estos signos, espe- 
cialmente en el caso de los nombres, del mismo modo que los usan los hu- 
manos en el ASI? Es decir, ¿qué pruebas hay de que Washoe estaba real- 
mente aprendiendo la semántica del ASL? La información sobre los resulta- 
dos de los diversos tests realizados con el vocabulario de Washoe no es 
mucha. En un experimento (1971, $ VIH), se le mostraron a Washoe tres 
ejemplares diferentes —miniaturas o fotografías— de 33 objetos corrientes en 
una caja, presentándosele uno cada vez. Se le pidió que identificase lo que 
había en la caja, y se registró como respuesta su primer signo. Tanto en el 
primer test como en el segundo (retest), donde el azar predeciría menos de 
tres respuestas correctas, obtuvo 53 respuestas correctas de 99. Incluso donde 
había error, el error era a menudo razonable, en el sentido de que Washoe 
daba un signo a otro miembro de la misma categoría (por ejemplo, cepillo 
por pene, o gato por perro). Los Gardner hicieron la interesante observación 
que reproducimos: 


Un caso particularmente llamativo acerca de la información que puede obtenerse a 
partir de los errores tuvo lugar con los ejemplares de las rúbricas pájaro. gato, vaca, 
perro e ir en automóvil (ride). Por razones obvias, no pudimos poner animales vivos 
en las cajas. Y, sin embargo, no queríamos usar fotografías de dos dimensiones como 
las únicas ilustraciones para esas rúbricas. Nuestra solución consistió en usar 
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fotografías y figuras en miniatura, incluidos juguetes. (En el caso de ¿7 en automóvil, 
cuando se hizo este test, Washoe no tenía aún un signo independiente o separado pa- 
ra automóvil, de modo que se utilizó como ejemplar válido un automóvil de 
juguete). Reuniendo los datos tanto de la primera sesión como de la segunda (retest), 
en un test de 99 pruebas, hubo 30 pruebas en las que se presentó un ejemplar de es- 
tas rúbricas. En 14 de las pruebas el ejemplar fue una miniatura en tres dimensiones, 
y Washoe hizo el signo correcto Únicamente en 3 de estas pruebas. Sin embargo, en 5 
de las 11 pruebas en las que cometió un error, el error cometido fue el signo para be- 
bé. En contraste con esto, en las 16 pruebas en que el ejemplar fue una fotografía, 
Washoe nombró correctamente el ejemplar en ocho de las pruebas. De los 8 errores 
cometidos con las fotografías, solamente hizo una vez el signo para bebé. Entre los 73 
errores restantes cometidos por Washoe en estas dos sesiones, el signo para bebé sólo 
tuvo lugar en 3 intentos (1971, 160). 


A esto añaden los Gardner: 


La congruencia existente en las respuestas de Washoe no podía basarse en el tamaño 
absoluto de los ejemplares empleados por nosotros. En las fotografías de animales, 
carros y automóviles no había objetos de comparación que proporcionaran pistas sobre 
el tamaño relativo, y, sin embargo, Washoe podía nombrarlos correctamente, aunque 
las figuras eran a menudo más pequeñas que las miniaturas tridimensionales a las que 
ella llamaba bebé. Por otra parte, las fotografías de muñecos y de niños humanos, 
que tampoco contenían objetos de comparación, fueron nombradas todas correcta- 
mente (1971, 161). 


Estos experimentos pueden indicar que, en el caso de Washoe, se halla 
presente un importante rasgo de la adquisición del lenguaje humano: la ge- 
neralización del uso de un signo a nuevos casos a partir de su referente origi- 
nario. El signo para //ave merece ser destacado a este propósito: 


En la vivienda de Washoe había numerosos armarios y puertas que se mantenían 
cerrados mediante pequeños candados que podían abrirse con una sola y sencilla lla- 
ve. Como Washoe eta inmadura y torpe, tenía muchas dificultades para aprender a 
usar estas llaves y estas cerraduras. Puesto que nosotros queríamos mejorar su destreza 
manual, la dejamos practicar con estas llaves hasta que pudo abrir los candados con 
bastante facilidad (entonces tuvimos que esconder las llaves). Washoe transfirió pron- 
to esta habilidad a toda clase de cerraduras y llaves, incluidas las llaves de encendido 
del coche. Aproximadamente en la misma época, le enseñamos el signo para «]lave», 
usando como referente las llaves del candado originario. Washoe llegó a usar este sig- 
no tanto para nombrar las llaves que se le presentaban como para pedir las llaves de 
las diversas cerraduras cuando no tenía ninguna llave a la vista. Transfirió pronto el 
signo a todas las variedades de llaves y cerraduras (1971, 162). 


En los estudios sobre adquisición del lenguaje por los niños se ha obser- 
vado asimismo que éstos a veces subgeneralizan uma palabra y usan, por 
ejemplo, perro para referirse a un perro en particular. Se han hecho observa- 
ciones semejantes con otros chimpancés que utilizan signos: 


A Lucy se le presentaron veinticuatro clases diferentes de frutas y hortalizas. Durante 
cuatro días se le preguntó qué frutas y hortalizas eran, a fin de reunir datos de una 
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línea básica para las respuestas a estas rúbricas. Los signos que ella tenía en su vocabu- 
lario que tenían relación con la comida eran: comida, fruta, bebida, chocolatina (candy) 
y banana. Usó comida, fruta y bebida de manera genérica, mientras que usó banana 
específicamente para bananas. Ál cabo de los cuatro días de datos de línea básica, se 
le enseñó el signo berry” usando como ejemplar una cereza. Se le siguieron presen- 
tando frutas y hortalizas durante ocho días más. a fin de determinar si se generalizaría 
el signo berry a otras rúbricas semejantes a berry, o si éste se mantendría altamente 
específico para las cerezas, de la misma manera que el signo banana eta específico de 
las bananas. El signo berry se mantuvo específico para las cerezas. Después del octavo 
día se le enseñó el signo berry usando como ejemplar una zarzamora (blackberry). 
Durante dos días estuvo llamando berry a la zarzamora, y luego volvió a usar fruta o 
comida para describirla: berry no sólo era específico para cereza, sino que parecía ha- 
ber una resistencia a usar el signo para otros artículos (Fouts, 1975, 381). 


Lo que aprendió Washoe: Su Idiolecto 


Vocabulario. Aunque se ha informado que, para 1975, Washoe tenía un 
vocabulario de 160 signos cuando menos (Fouts 1975), el informe más de- 
tallado de su vocabulario lo realizaron Gardner y Gardner (1975), quienes 
describen los 85 primeros signos de Washoe por orden de adquisición. Estos 
signos pasaron la prueba de que los usase espontánea y apropiadamente du- 
rante 15 días consecutivos. La tabla 14.3 enumera algunos de estos signos. 

Hasta ahora, sólo hemos comentado el vocabulario de Washoe, pero un 
vocabulario no constituye una lengua. ¿Qué pruebas hay de que su código 
de signos tiene una estructura composicional? 


Composicionalidad y sintaxis. Hemos sostenido que parte de la esencia de 
una lengua humana es su estructura composicional, y nos inclinaríamos a de- 
cir que Washoe aprendió una lengua humana solamente en la medida en 
que su idiolecto reflejase una composicionalidad. Por tanto, es desafortuna- 
do que sepamos tan poco sobre este importante aspecto de sus logros. 

Tal como indica la cronología, sus primeras combinaciones, como darme 
golosina y ven abre, se observaron cuando llevaba unos 10 meses de adiestra- 
miento. En los 26 meses siguientes pudo observarse que hacía 294 combina- 
ciones diferentes de dos signos. Para la primavera de 1968, después de dos 
años de adiestramiento, Washoe usaba apropiadamente combinaciones de 
cuatro y cinco signos, como ¿á yo ir fuera [go out, literalmente; en castella- 
no, ditíamos salir] y tá yo ir fuera deprisa. No obstante, ni siquiera este uso 
apropiado resuelve la cuestión de la sintaxis y la semántica del idiolecto de 
Washoe. No nos dice si sus oraciones tienen algún tipo de estructura (véase 
el capítulo 8), mi sí su semántica depende de algún modo de una estructura 
sintáctica (para no hablar del modo en que la semántica depende de la sinta- 
x1s). 


Lexema que integra el nombre de ciertas frutas de la familia de la fresa (strawberry), la 
frambuesa (raspberry). la mora (blackberry), etc., [N. de las Adapt.). 
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En época más reciente, los Garner han intentado establecer que en el 
idiolecto de Washoe los signos se agrupan en categorías tales como nombres 
propios, nombres comunes, pronombres, modificadores, verbos y locativos 
(Gardner y Gardner 1975). Sin embargo, las pruebas para establecer dicha 
categorización proceden principalmente de la comparación de las secuencias 
pregunta-respuesta de Washoe con las de los niños pequeños. Esta compara- 
ción deja sin resolver una serie de problemas que podrían hacer que se cues- 
tionasen las conclusiones. Este procedimiento, en concreto, da por supuesto 
que estas categorías sintácticas, en el análisis del lenguaje del niño, pueden 
motivarse, pero, obviamente, ese no es el caso, porque muchos tests son se- 
mánticos y pragmáticos. 

Por el momento, debemos concluir que, en el código de signos de 
Washoe, la existencia de la sintaxis y de la composiciomalidad sigue siendo 
una cuestión abierta. 


El chimpancé y el niño 


Gran parte del atractivo del ASL para enseñárselo a Washoe residía en 
que es un lenguaje humano y, por tanto, podría compararse el progreso de 
Washoe con el de los niños. Aunque no conocemos en detalle ninguna com- 
paración de la adquisición del ASL por parte de Washoe con la adquisición 
del mismo por parte de niños sordomudos, los Gardner compararon las com- 
binaciones de dos signos de ella con los primeros enunciados de dos palabras 
emitidos por niños oyentes, como muestra la tabla 14.4. 

Como puede observarse, los dos esquemas guardan una estrecha sernejan- 
za. Curiosamente, sin embargo, no se tiene información de que Washoe hi- 
ciese preguntas espontáneamente, y esto la distingue en un aspecto impor- 
tante del niño normal. 


Conclusiones acerca de Washoe 


¿Qué hay que concluir acerca de la aptitud lingúística de Washoe? ¿Usa, 
efectivamente, el ASL? ¿Ha aprendido a comunicar en un lenguaje humano? 
Estas son preguntas muy difíciles de responder. Pensamos que es importante 
tener presentes una serie de cosas al llegar a cualquier conclusión, aunque 
sea provisional. Por una parte, los chimpancés son bastante inteligentes, y 
habría que tener cuidado para no impresionarnos demasiado por su capaci- 
dad para imgeniárselas para conseguir lo que quieren. Por otra parte, 
nuestros barernos para determinar la adquisición del lenguaje no deberían 
ser tan altos como para que no pudiéramos decir que los niños, evaluados 
por esos mismos baremos, no aprenden su lenguaje. Es importante que cual- 
quier comparación incluya datos acerca de la adquisición del ASL por parte 
de niños sordomudos que, por lo demás, son normales. Por último, puesto 
que lo que se investiga es el idiolecto de Washoe, debería saberse más sobre 
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TABLA 14.3. Signos usados de modo fiable por Washoe dentro de los tres años 
del comienzo de su adiestramiento (27 de un total de 85). 


Glosa 


Uso 


1. Ven-dame 


3. Arriba 


4. Golosina 


5. Abre 


6. Cosquillear (Tocar) 


8. Fuera 


Pedir a una persona o un animal que se acerquen; 
pedir asimismo objetos que están fuera del propio 
alcance; combinados típicamente: Ven cosquillear, 
Dame golosina 


Para continuación o repetición; combinados típicamente: 
Más ir; Más golosina dame 


Designar la ubicación de objetos o de personas que 
están más arriba que Washoe; para un cambio de 
ubicación de un lugar más bajo a otro más alto 


Comida y bebida dulces; a menudo, combinados: 
Bebida dulce, fruta dulce 


Abrir puertas, contenedores y grifos 


Juegos de cosquillas 


Locomoción, especialmente cuando va de la mano de 
una persona; para que la lleven o empujen su cochecito 
de juguete (Washoe solía indicar la dirección del 
movimiento deseado) 


Designar la ubicación de personas u objetos; para un 
cambio de ubicación, como salir fuera de casa o sacar 
objetos de un contenedor 
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Forma 


Lugar donde se 
hace el signo 


(L) 


Configuración de 
la mano activa 


(0) 


Movimiento 
(M) 


El espacio que 
está delante del 
cuerpo 


Las yemas de los 
dedos 


El espacio que está 
por encima del cuerpo 


La lengua 


Yemas de los 
dedos índices 
de las manos 


Dorso de la mano 


El espacio que está 
delante del cuerpo 


Palma de la mano, 
con la mano curvada 


Mano distendida, 
con la palma 
hacia arriba 


Mano distendida, 
con la palma dirigida 
hacia quien hace 

el signo 


Levantada, con 
las yemas de los 
dedos hacia arriba 


Dedos índice y 
corazón separados 

y alargándolos, con 
las yemas hacia quien 
hace el signo 


Manos distendidas, 
las palmas hacia abajo 


Doblando y extendiendo 
el dedo índice 


Mano distendida 


Mano distendida, con 
la palma hacia quien 
hace el signo y las 
yemas de los dedos 
hacia abajo 


Con la muñeca 

o los dedos 
girando hacia 
quien hace el signo 


Las yemas de 
los dedos de 
C se ponen en 
contacto con L 


Apuntando hacia 
arriba 


Contacto 


Contacto de las manos, 
separándose luego con 
un movimiento giratorio 


Pasando el 
índice en el 
movimiento C 
por el dorso de 
la mano (L) 


Alejándose de 
quien hace el 
signo 


La mano C 

se pone en contacto con 
la palma de la otra 

(L) y luego se 

levanta hacia arriba 
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Tasa 14.3. (Continuación). 


Glosa Uso 


9. Deprisa Para conseguir que las cosas se hagan rápidamente, 
como un acercamiento o servir una comida; combinados 
típicamente: Abre deprisa, Manta deprisa 


10. Cepillo de dientes Cepillos de dientes; cepillado de los dientes 


11. Divertido Epíteto para ella y para personas; también cuando 
juega a cosas como hacer cosquillas y perseguir, y, 
ocasionalmente, cuando es perseguida después de hacer 
una travesura 


12. Flor Flores 

13. Perro Perros y ladrido 

14, Tú Para designar a su acompañante; combinado 
típicamente: Tá bebe, Tú Susana. Tú cosquillas [a] 
Washoe 

15. Paño (Servilleta) Baberos, paños de cocina, Kleenex y pañuelos 

16. Cepillar Cepillos del pelo, pinceles, escobillas; para que la 

(Limpiar frotando) cepillen 

17. Yo- a mí Designarse a sí misma; combinado típicamente: Yo 


beber, Yo Washoe, Cosquillas a mí 
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Forma 


Lugar donde se 
hace el signo 


(1) 


El espacio que está 
delante del cuerpo, 
a la altura del hombro 


Dientes 


Nariz 


Nariz 


Muslo 


Pecho de su 
acompañante 


Región bucal 


Dorso de la mano 


En el centro del 
pecho 


Configuración de 
la mano activa 


(0) 


Movimiento 


(M) 


Mano abierta, doblándola 
con la muñeca 


Dedo índice extendido 
ladeándolo hacia 
quien hace el signo 


Dedo índice extendido 


Mano curvada, con 
la palma hacia quien 
hace el signo 


Mano extendida, con 
la palma hacia abajo 


Dedo índice extendido 


Mano extendida, con la 
palma hacia quien hace 
el signo 


Puño cerrado, 
con la palma 
hacia abajo 


Dedo índice . 
extendido 


Fuerte sacudida 


De un lado a otro 


Contacto (Washoe 
añadía un sonido 
distintivo como 
parte de este signo, 
dando un bufido 
mientras el dedo 
tocaba la nariz) 


Las yemas de los 
dedos de C se ponen 
en contacto con L 


Contacto repetido 


Contacto 


Contacto, seguido 
generalmente por 
ademán de limpiarse 
hacia arriba o hacia 
los lados 


C pasa repetidamente 
de delante a atrás 
sobre L 


Contacto 
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Tasa 14.3. (Continuación). 


Glosa Uso 

18. Roger Roger S. Fouts, ayudante de investigación 

19. Washoe Chimpancé Washoe, sujeto de la investigación 

20. Gato Gatos y maullido 

21. Llave Llaves y cerraduras 

22. Bebé Niños humanos, muñecos y figuritas, incluidos los que 


representan animales 


23. Pájaro Pájaros y llamadas de pájaros 
24. Peinar Peines, peinado y acicalado 
25. Fumar Cigarrillos, paquetes de cigarrillos, cerillas, cajas de 


cerillas; fumar 


26. Vaca Ungulados y mugido 


27. Coche Automóviles 


Fuente: Gardner y Gardner 1975 
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Forma 


Lugar donde se 


Configuración de 


hace el signo la mano activa Movimiento 

(1) (C) (M) 

Oreja Dedos pulgar e Agarra L y tira 
índice unidos de ella 

Oreja Mano distendida, Hacia adelante, 
con las yemas de frotándose L 
los dedos hacia arriba 

Mejilla Dedos pulgar e Se agarra la 


Palma de la mano 


Codos 


Labios 


Cima y, luego, 
lado de la cabeza 


Labios 


Ceja 


El espacio que está 
delante del cuerpo 


índice unidos 


Doblando y estirando 
el dedo índice 


Manos curvadas 


Dedos pulgar e 
índice unidos, 
apuntando hacia L 


Mano curvada, con 
la palma hacia L 


Dedos índice y 
corazón separados 

y extendidos, con 

la palma hacia quien 
hace la señal y la 
mano abierta 


Pulgar extendido 


Puños cerrados 


mejilla y tira 
de ella hacia un lado 


Contacto y movimiento 
giratorio 


Brazos cruzados, 
C agarrando L; las 
dos manos en actividad 


Movimiento repetido 
de agarrar 


C se pasa 
a lo largo de L 


Contacto 


Contacto 


Con los antebrazos 
extendidos, las 
manos suben y bajan 
alternadamente, 
manteniendo varios 
centímetros de 
separación entre ellas 
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TañLa 14.4. Esquemas descriptivos paralelos de las primeras combinaciones efec- 
tuadas por niños y por Washoe. 


Esquema de Brown (1970) para niños 


Tipos Ejemplos 

Atributivo tren grande, libro rojo” 

Ad + N 

Posesivo Juguete (de) Ada, comida (de) mamá 
N+NÑN 

N + Y caído libro, saliendo escuela 
Locativo jersey silla, libro mesa 

N+ÑN 

Agente-Acción Adam pone, Eva lee 

N+vV 

Acción-Objeto poniendo libro, golpeando pelota 
VeN 

Agente-Objeto mamá calcetín, mamá almuerzo 
N+NÑN 


Fuente: Thorpe 1974, de Gardner y Gardner 1971. 

* En inglés, big train, red book. que representan cl orden normal de colocación de adjetivo y nombre en 
dicha lengua, y que aquí traducimos en el orden normal para el castellano [N. de las A.]. 

“* En inglés, drink red.y comb black. con el orden de colocación alterado; en castellano lo traducimos 
también con el orden «marcado» [N. de las A.]. 


su sintaxis y sobre la sintaxis del ASL (para esta última cuestión, véase Klima 
y Bellugi, 1978). 


Sara” 
Según la investigación reciente, está claro que, con un adiestramiento 
adecuado, los chimpancés son capaces de aprender pequeñas listas de voca- 


bulario, como hacía Washoe con los signos. Después de todo, esto resulta 
congruente con lo que sabernos acerca de los sistenas naturales de comunica- 


* En el original, Sarah [N. de las Adapt.]. 
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Esquema para Washoe 


Tipos Ejemplos 

Objeto-Atribuible roja bebida, negro peine” * 
Agente-Atributo Washoe triste, Noemí buena 
Agente-Objeto Sra. G. vestidos; tú sombrero 
Objeto-Atributo bebé mío, vestidos tuyos 
Acción-Ubicación ir en (entrar) mirar fuera (buscar) 
Acción-Objeto ir flor, calzones hacer cosquillas 
Objeto-Ubicación niño abajo, en sombrero 
Agente-Acción Roger [hacer] cosquillas, tú bebe 
Acción-Objeto [Hacer] cosquillas Washoe, abre manta 
Apelación-Acción por favor, [hacer] cosquillas, abrazar deprisa 
Apelación-Objeto dame flor, más fruta 


ción en los primates, sistemas que consisten en listas de vocabulario fijas ba- 
jo forma de llamadas discretas (véase el capítulo 4). Como hemos observado 
ya en relación con Washoe, antes de que pueda afirmarse que un chimpancé 
ha aprendido un lenguaje comparable al humano, debe mostrarse que dicho 
lenguaje refleja una composicionalidad. ¿Puede un chimpancé ensartar 
rúbricas del vocabulario linealmente de modo composicional? Para decirlo de 
otro modo, ¿puede un chimpancé construir oraciones estructuradas? (Recuér- 
dese que el orden lineal de los elementos no es suficiente para establecer la 
composicionalidad; los cantos de los pájaros están formados por secuencias 
de notas discretas individuales, pero las notas individuales aisladamente care- 
cen de significación, y el canto, como un todo, tampoco es una función 
composicional de sus partes.) Como hemos visto, carecemos de datos convin- 
centes acerca de la composicionalidad del lenguaje de Washoe. 


390 Introducción al lenguaje y la comunicación 


Sin embargo, Ann y David Premack, en su trabajo con un chimpancé 
llamado Sara, han afirmado explícitamente que ésta no sólo aprendió voca- 
bulario, sino que, además, era capaz de entender oraciones estructuradas, 
aun cuando ella no las produjese espontáneamente. Es esta una afirmación 
interesante, y examinaremos las pruebas que la sustentan. 

En 1966, los Premack y sus colaboradores empezaron a enseñar a Sara a 
usar un pequeño conjunto de fichas de plástico en un tablero magnético; las 
fichas eran de tamaños, formas y colores diversos, y cada una de ellas repre- 
sentaba una rúbrica diferente del vocabulario. El adiestramiento de Sara se 
basó en técnicas convencionales de condicionamiento, como ilustra el modo 
en que aprendió el término banana (Premack y Premack 1972, 95): 


El adiestrador comenzó el proceso... colocando una rodaja de banana entre él y Sara. 
Al chimpancé, que entonces tenía unos cinco años, se le permitió comer el sabroso 
bocado mientras el adiestrador miraba afectuosamente. Después de que la operación 
se convirtió en una rutina, se puso cerca de Sara un elemento lingiñístico consistente 
en un cuadrado de plástico de color de rosa, mientras que la rodaja de banana se si- 
tuaba fuera de su alcance. Para poder coger la fruta, ahora Sara tenía que poner la 
pieza de plástico en un «tablero de lenguaje» que estaba al lado de su jaula. (El table- 
ro era magnético y el cuadrado de plástico tenía en el reverso una pequeña placa de 
acero, que permitía que se adhiriese.) Después de que Sara hubo aprendido esta ruti- 
na, se cambió la banana por una manzana, y ella tenía que poner en la pizarra una 
palabra de plástico azul para manzana. Luego se introdujeron otras frutas, el verbo 
«dar» y las palabras de plástico que nombraban a cada una de aquéllas. 


De este modo, Sara fue capaz de llegar a asociar ciertos objetos y acciones 
con fichas individuales, que formaban, por así decir, las palabras de su len- 
guaje artificial. Fue capaz de escribir y entender instrucciones sencillas en la 
pizarra magnética, Cuando escribía, da manzana, se le daba una manzana; 
cuando escribía /ava manzana, el adiestrador lavaba una manzana en un 
cuenco con agua, etc. 

Hasta ahora, esto no muestra que Sara estuviese usando su lenguaje de 
un modo composicional, puesto que la indicación da manzana con dos fichas 
podría ser simplemente un mensaje único inanalizable, usado por Sara cuan- 
do quería una manzana. Sin embargo, los Premack (1972, 98) presentaron la 
pe siguiente para justificar que Sara podía comprender oraciones estruc- 
turadas: 


Para poner a prueba la comprensión de la oración por parte de Sara, se le enseñó a se- 
guir de manera correcta las siguientes instrucciones escritas: «Sara coloca manzana [en] 
cubo», «Sara coloca banana [en] plato». Á continuación, estas instrucciones se combi- 
naron en una secuencia vertical de una línea («Sara coloca manzana [en] cubo Sara co- 
loca banana [en] plato»). La chimpancé respondió apropiadamente. Entonces, se 
suprimieron la segunda «Sara» y el segundo verbo «coloca», para producir la oración 
cómpuesta: «Sara coloca manzana [en] cubo y banana [en] plato». Sara siguió estas 
complicadas instrucciones con su nivel de precisión habitual. 

El test con la oración compuesta tiene una gran importancia, porque properciona res- 
puesta a la pregunta de si Sara podía o no podía entender la noción de estructura 
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constituyente, es decir, la organización jerárquica de una oración. La interpretación 
correcta de la oración compuesta era: «Sara pone la manzana en el cubo y la banana 
en el plato». Para emprender las acciones adecuadas, Sara debe entender que «manza- 
na» y «cubo» van juntas, pero no así «cubo» y «banana», aun cuando estos últimos tér- 
minos aparezcan uno al lado del otro. Además, debe entender que el verbo «colocar» 
se encuentra a un nivel de organización más elevado y que se refiere a la vez a «man- 
zana» y a «banana». Finalmente, Sara debe entender también que ella, como nombre 
núcleo, debe llevar a cabo todas las acciones. Si Sara solamente fuera capaz de enlazar 
palabras en una cadena simple, jamás sería capaz de interpretar la oración compuesta 
con las elisiones efectuadas. El hecho es que las interpreta correctamente. Si un niño 
llevara a cabo las instrucciones del mismo modo, no dudaríamos en decir que recono- 
ce los diversos niveles de organización de la oración: que el sujeto domina al predica- 
do y que, en el predicado, el verbo domina a los objetos. 


Así pues, los Premack consideran como una prueba crucial el hecho de 
que Sara interpretase correctamente la «oración compuesta». Al presentarle 
Sara coloca manzana [en] cubo banana [en] plato, colocó correctamente la 
manzana en el cubo y la banana en el plato, y no llevó a cabo ninguna otra 
acción —como, digamos, colocar las tres cosas (manzana, cubo, banana) en 
el plato—. Así pues, se afirma que Sara entendió que la secuencia lineal de 
la oración manzana cubo banana plato estaba estructurada aproximadamen- 
te como (manzana-en-cubo) y (banana-en-plato). En efecto, esto es afirmar 
que el lenguaje de fichas de Sara es estructurado y composicional, 

La afirmación de los Premack es fuerte. Si fuese verdad, setía muy 
sorprendente, y, por esta razón, debemos ser muy cautos al evaluar las 
pruebas. 

Las pruebas que hemos presentado ¿apoyan, en verdad, la afirmación de 
que Sara podía comprender oraciones estructuradas? No trataremos de resol- 
ver esta cuestión aquí, porque los lectores están ahora en condiciones de juz- 
gar por sí mismos cómo puede decirse que sea el lenguaje «humano» de Sa- 
ra. Tras una atenta lectura del artículo de los Premack, se invita al lector a 
reflexionar sobre algunas cuestiones: ¿Podríamos usar una oración compuesta 
para instruir a Sara para que lleve a cabo acciones nuevas, en lugar de ac- 
ciones para las que se la ha adiestrado previamente? En otras palabras, ¿es 
Sara capaz de comprender un mensaje nuevo? Además, la ambigúedad 
estructural es un aspecto importante de la estructura del lenguaje humano. 
Pero ¿qué significaría en el lenguaje de fichas de Sara ser estructuralmente 
ambiguo? Esto es, ¿qué acciones diversas podría llevar a cabo Sara al enfren- 
tarse con la secuencia manzana, cubo, banana, plato, que sugiriesen que ella 
es capaz de asignar diferentes agrupaciones (estructuras) a sartas de rúbricas? 
Ciertamente, habrá que ocuparse de estas cuestiones al valorar la afirmación 
de que el lenguaje de Sara es un lenguaje estructurado y composicional. 


Comunicación entre chimpancés 


Recordemos que una cualidad deseable de los chimpancés como aprendi- 
ces potenciales de lenguaje es su sociabilidad para con los otros miembros de 
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su especie. Esto hace viable el intento de responder a una serie de preguntas 
ulteriores concernientes a los chimpancés a los que se les han enseñado inclu- 
so los rudimentos de un lenguaje humano. Por ejemplo, (1) ¿se dan diferen- 
cias individuales entre los chimpancés que han aprendido el lenguaje de sig- 
nos manuales? (2) ¿Pueden los chimpancés comunicar y comunicarán con 
otros que conozcan el lenguaje de signos manuales? (3) ¿Pueden los chim- 
pancés enseñar y enseñarán a otros a utilizar el lenguaje de signos manuales? 
La información es todavía demasiado incompleta (Fouts 1975) o anecdótica 
(Linden 1976) para confiar plenamente en ella, pero hay vislumbres de res- 
puestas. 

Para investigar la primera cuestión, Fouts (1973) enseñó a dos chimpan- 
cés machos y a otros dos hembras diez signos a cada uno y registró el tiempo 
que empleó cada uno en aprenderlos. Cada chimpancé fue luego sometido a 
prueba en una caja experimental, similar a la que hemos comentado, y los 
resultados continuaron indicando considerable variación individual, en esta 
ocasión, en precisión, como muestra la tabla 14.5. 


TABLA 14.5. Tiempo de adquisición de diez signos manuales por cuatro chim- 
pancés y precisión en la adquisición de los mismos. 


Minutos empleados 


para su adquisición Respuestas correctas 
(Valor medio) (Porcentaje) 

Cindy 79,7 26,39 

Booee 54,3 58,33 

Thelma 159,1 59,72 

Bruno 136,4 90,28 


En cuanto a la segunda cuestión, las investigaciones referentes a la comu- 
nicación entre los chimpancés se están llevando a cabo actualmente. En los 
descubrimientos preliminares, el uso de signos, entre los chimpancés, parece 
confinado a situaciones como el mutuo consuelo, el alimento y las activida- 
des lúdicas en general. Pero hay algunas complicaciones, como observa con 
tristeza Fouts (1975, 380): 


La situación de toma de alimento se ha convertido en una especie de comunicación 
unidireccional en ASL, porque ninguno de los dos machos parece querer compartir el 
alimento con el otro. Por ejemplo, cuando uno de los dos chimpancés tiene una fruta 
o una bebida deseadas, el otro chimpancé hará signos de combinaciones como 4ame 
fruta o dame bebida. Generalmente, cuando el chimpancé que tiene el alimento de- 
seado ve esta petición, se escapa con su preciada posesión. 


Es demasiado pronto todavía para responder a la tercera cuestión, la de si 
los chimpancés pueden enseñar y si se enseñarán el sistema de signos entre 


¿Pueden los chimpancés aprender el lenguaje? 393 


ellos, y hemos de esperar a los resultados de futuras investigaciones. Pero se 
han dado ya los primeros pasos necesarios. Después de vivir con seres huma- 
nos y de usar los signos manuales con ellos, Washoe está ahora en una colo- 
nia con otros chimpancés. ¿Qué sucederá? Cuando recordamos a los macacos 
de la Isla Koshima que establecieron entre ellos una tradición de lavado del 
alimento (véase el capítulo 4), encontramos fundamentos para esperar que 
los chimpancés enseñarán a otros chimpancés el lenguaje de signos. Por el 
momento, sólo nos queda esperar y ver. 

En este libro, hemos estudiado sistemas naturales de comunicación ani- 
mal, así como el lenguaje humano (natural). Ahora tenernos una excelente 
oportunidad para integrar todas estas áreas en la evaluación del trabajo que 
se ha realizado sobre los lenguajes artificiales de los chimpancés. Así, al ter- 
minar este libro hemos planteado una serie de cuestiones que los lectores 
pueden usar como un comienzo para su propia exploración del lenguaje y de 
la comunicación. 


Ejercicios 


*1. ¿Por qué podría haber llamado Washoe bebé a las miniaturas, pero no a las 
fotografías? (Podría significar bebé para Washoe «pequeño ejemplar de»?) 

2. ¿Qué pruebas hay de que Washoe produce y entiende el ASL? 

*3.  Diseñe un experimento (un experimento conceptual) que pudiera mostrar, a 
satisfacción suya, que Washoe puede usar el ASL como lo hacen los humanos. 

4. Recuerde, de acuerdo con el capítulo 8, cuatro aspectos importantes de la 
estructura sintáctica. ¿Qué pruebas hay de que el idiolecto de Washoe tiene estructu- 
ra sintáctica? 

"5. ¿Qué semejanzas y qué diferencias semánticas hay entre el lenguaje de sig- 
nos manuales de Washoe y las lenguas naturales habladas? ¿Puede atribuirse sigr2f- 
cado al código de Washoe? 

*6. ¿Qué semejanzas y qué diferencias pragmáticas hay entre el lenguaje de sig- 
nos manuales de Washoe y el habla humana? ¿Es el lenguaje de signos manuales de 
Washoe libre frente al control del estímulo y contextualmente apropiado? 

*7. ¿Cuáles son algunas de las semejanzas y algunas de las diferencias existentes 
entre el modo en que se instruyó a Washoe en el lenguaje de signos manuales y el 
modo en que los niños normales aprenden su primera lengua? 

*8. Suponga que Washoe pasara con éxito un test adecuado de uso del len- 
guaje. ¿Qué nos diría éste con respecto a respuestas a preguntas tales como?: 

(a) ¿Es innata la capacidad de adquisición del lenguaje? 

(b) ¿Es la capacidad de adquisición del lenguaje específica de la especie humana? 

(c) La capacidad de adquisición del lenguaje ¿es innata en la especie humana? 

*9, Dé una explicación no-estructural de la conducta de Sara con la sarta manza- 
na cubo banana plato. (Pista: Suponga que va simplemente de arriba a abajo, po- 
niendo una rúbrica en el contenedor mencionado a continuación). 

*10. ¿Por qué habría de ser mejor una tarea como apilar bloques distintos que 
poner fruta en un contenedor, corno test de comprensión de la estructura por parte 
de Sara? 

*11.  Discuta los sistemas de comunicación de Sara y de Washoe en términos de 
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las teorías enumeradas en el gráfico que ilustra la estructura del lenguaje humano 
incluido en la pág. 18 al comienzo de este libro. 
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Lingúística: una introducción al lenguaje y la comunicación 
Adrian Akmajian, Richard A. Demers y Robert M. Harnish 


Durante la segunda mitad de nuestro siglo, la lingúística se ha 
desarrollado tanto en profundidad (los modelos de la sintaxis se 
suceden rápidamente y obtienen cada vez mayor alcance 
explicativo) como en amplitud (los campos lingúiísticos van en 
aumento y establecen sólidas conexiones con la neurología, la 
etología, la sociología, la antropología, la primatología y las 
ciencias de la computación). ADRIAN AKMAJIAN, RICHARD 

A. DEMERS y ROBERT M. HARNISH ofrecen en esta obra, 
accesible al lector no especializado, UNA INTRODUCCION AL 
LENGUAJE Y LA COMUNICACION que dibuja un completo 
panorama de la situación actual de la LINGUISTICA. La Parte 1 se 
ocupa de la comunicación en las abejas, las aves y los primates y 
establece comparaciones entre los sistemas de comunicación 
animal, La Parte IL, dedicada al lenguaje humano, expone Jos 
conceptos y los problemas en diferentes campos: la fonología y la 
estructura de los sonidos, la morfología y la estructura de las 
palabras, la sintaxis y la estructura de las oraciones, las 
variaciones en el lenguaje, el cambio lingúístico, la semántica y el 
estudio del significado y la referencia, la pragmática y el estudio 
del uso del lenguaje. La Parte MI, consagrada a la capacidad para 
el lenguaje, examina sus bases biológicas y los programas de E 
enseñanza para primates. La obra ha sido vertida al español por 
VIOLETA DEMONTE y MAGDALENA MORA, quienes han 
llevado a cabo una sustancial labor de adaptación, mediante la 
síntesis de las investigaciones realizadas acerca de nuestra lengua, y 
han completado los diversos capítulos con bibliografía y ejercicios 
específicos para el público hispanohablante. 


